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Herida  que  recibe  Don  Tristan  de  mano  del  rey,  su  Uo,  éeloso  de 

él.     Va  á  verse  con  él  la  reina  y  le  acaricia.    Fatales  resultas 

de  sus  vistas. 


Ferído  egfá  Üon  Tristan 
De  ona  muy  mala  lanzada; 
Diérasela  el  rey,  sn  tío, 
Qne  celoso  del  estaba. 


£1  fierro  tiene  en  el  cuerpo, 
De  fuera  le  tiembla  el  hasta. 
Valo  á  ver  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 


Jdntanse  boca  con  boca 
Como  palomillas  mansas; 
Llora  el  uno,  llora  el  otro, 
La  cama  bafian  en  agna. 

Alli  nace  un  arboledo. 
Que  azucena  se  llamaba; 
Cualquier  muger  que  la  come 
Luego  se  siente  preñada. 
Comióla  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 


De  Tristan  no  hay  otro  romanee  mas  <f«e  esle  saeado  del  Ubro 
viejo  de  caballería  que  lleva  su  nombre ,-  y  qne  ha  sido  traducido  en 
varias  lenguas.    T  aun  este  romance  pinta  una  acción  y  no  mas.   D» 

Bien  puede  añadirse  qne  el  romanee  parece  incompleto,  quedando 
por  demás  obscura  aun  la  sola  y  corta  acción  en  é\  referida.  A.  G. 


I* 
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2. 

Finióse  á  Amadis  de  Ginda  en  la  selva  f  enfermo  de  cuerpo  y 

alma,  desalmado,  y  llegando  á  quedar  amortecido  con  las  penas 

que  le  causaron  sus  amores. 


En  la  selva  está  Amadis, 
El  leal  enamorado; 
Tal  vida  estaba  haciendo, 
Cnal  nunca  hizo  Cristiano. 


Cilicio  trae  vestido 
Á  sus  carnes  apretado; 
Con  disciplinas  destruye 
Su  cuerpo  mu}*  delicado. 

Llagado  de  las  heridas, 
Y  en  su  señora  pensando, 
No  se  conoce  en  su  gesto. 
Según  lo  trae  delgado. 

Be  ayunos  y  de  abstinencias 
Andaba  debilitado; 


La  barba  trae  crecida, 
Deste  mundo  se  ha  apartado. 

Las  rodillas  tiene  en  tierra, 

Y  en  su  corazón  echado. 
Con  gran  humildad  os  pide 
Perdón,  si  habia  errado. 

Al  alto  Píos  poderoso 
Por  testigo  ha  publicado, 

Y  acordádosele  habia 
Del  amor  suyo  pasado. 
Que  asi  le  derribó 

De  su  sentido  y  estado. 

Con  estas  grandes  pasiones 
Amortecido  ha  quedado 
El  mas  leal  amador 
Que  en  el  mundo  fue  hallado. 


(Quien  no  eonoee  á  Amadis,  el  fiel  amador,  y  la  penitencia  que 
le  fue  impuesta  por  su  querida  Oriana?  En  el  Cancionero  generml 
de  1577  hay  nn  poema  bastante  largo  Mobre  la  tal  peniteaeia,  hecha 
ea  el  logar  llamado  la  PeSa  Pobre.  D. 
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Concluida  su  penitencia  en  la  Peña  I^hre,  pasa  Amadis  d  verse 

am  su  señora  Oriana ,  la  cual  le  recibe  amorosa.    Ternezas  y  gozo 

de  ambos  amantes. 


Después  que  el  mny  esforzado 
Amadis  y  qae  ftie  de  Gada, 
Por  mandado  de  sa  señora, 
La  hermosa  Oriana, 

Partió  de  la  Peña  Pobre, 
Do  la  doncella  lo  hallara. 
Vínose  á  Miraflores, 
Adonde  Oriana  estaba, 

Paesta  en  muy  grande  cnita 
Por  aqnel  qae  tanto  amaba. 
Tan  lastimada  y  tan  triste, 
Qne  la  Yida  le  falüira. 

Si  no  foera  por  Mabilia, 
Qne  mucho  la  consolaba. 
Cuando  se  vieron  los  dos, 
Los  dos  qne  tanto  se  amaban. 


No  hay  qnien  contar  pndiese 
La  (i^oiria  de  qne  gozaban, 
Abrazados  por  gran  rato. 
Que  ninguno  se  hablaba; 

Trasportados  del  dulzor 
Que  su  vista  les  causaba. 
Como  aquellos  que  el  amor 
Por  igual  los  sojuzgaba. 

£n  cabo  de  un  gran  rato 
Cada  uno  en  sí  tomaba, 
Y  con  mny  grande  alegría 
£1  uno  al  otro  hablaba, 

Contando  las  graves  penas 
Qne  el  ausencia  les  causaba; 
Mas  si  congojas  pasaron, 
En  placer  se  les  tornara. 
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Comienza  la  historia  de  Lamarote,    Refiérese  lo  qm  le  pcurrié 

con  unas  damas  y  con  ^n  hermitaño  acerca  de  ir  en  busca  <k 

un  ciervo  de  pie  blanco,  el  cual  era  hijo  encantado  de  un  rey. 

Hócese  mención  de  la  dueña  Quintañona. 

Tres  hijaelos  habia  el  rey, 
Tres  hijueloB,  que  no  mag; 
Por  enojo  qae  hubo  delloi. 
Todos  maldito  los  ha* 

£1  uno  se  tornó  dervoy 
£1  otro  se  torna  can, 
£1  otro,  que  se  hizo  Moro, 
Pasa  las  aguas  del  mar. 

Andábase  Lanzarote 
£ntre  las  damas  holgando. 
Grandes  voces  dio  la  una: 
„  i  Caballero,  estad  parado! 

„¡Si  fuese  la  mi  ventura. 
Cumplido  fuese  mi  hado. 
Que  yo  casase  con  vos, 
Y  vos  comigo  de  grado, 

„Y  me  diésedes  en  arras 
Aquel  ciervo  del  pie  blanco!*' 
„ Dároslo  he  yo,  mi  Señora, 
De  corazón  y  de  grado. 


„¡Si  supiese  yo  las  tierras 
Donde  el  ciervo  era  criado!* 
Ya  cabalga  Lanzarote, 
Ya  cabalga,  y  va  su  vía. 


Delante  de  si  llevaba 
Los  sabuesos  por  la  trailla; 
Llegado  habia  á  una  hermita. 
Donde  un  homitano  habia. 

„  ¡Dios  te  salve,  el  hombre  bueno !" 
„¡ Buena  sea  tu  venida! 
Cazador  me  parecéis 
£n  los  sabuesos  que  trais*** 

„Dígasme  tú,  el  hermitano, 
Td,  que  haces  santa  vida: 
¿£se  ciervo  del  pie  blanco 
Donde  hace  su  manida?'* 

„  Quedaos  aqui,  mi  hijo. 
Hasta  que  sea  de  dia; 
Contaros  he  lo  que  vf> 

Y  todo  lo  que  sabia.** 

„Por  aqui  pasó  esta  noche 
Dos  horas  antes  el  dia. 
Siete  leones  con  él, 

Y  una  leona  parida. 

„  Siete  condes  deja  muertos, 

Y  mucha  caballería. 
¡Siempre  Dios  te  guarde,  hijo. 
Por  doquier  que  fuer  tu  ida! 
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y,  Qne  qoien  acá  te  envió, 
No  te  qneria  dar  la  yida. 
¡Ay,  dneña  de  Quintañones, 


De  mal  fuego  seas  ardida! 
Que  tan  buen  caballero 
Por  ti  ha  perdido  la  vida/* 


Obsequios  que  recibe  LanzarotCy  cuidado  por  dueñas  y  doncellas 
y  princescUf  asistido  por  Ik  dueña  Quintañona  y  y  aditiitido  al 
trato  amoroso  de  la  reina  Gvn^ra.  Informado  por  esta  de  lat 
jactancias  de  cierto  cabatí^eroy  soto  Uamado  el  Orgulloso^  Lanza- 
rote  va  contra  ¿t,  f  le  isence,  "mota,  y  corta  la  cabeza. 


Nunca  foera  Caballero 
De  dañas  tan  bien  servido, 
<?om»  oliera  'Lanaarote^ 
Cuando  de  Bretaña  vino; 

Qoe  dueñas  curaban  áéU 
]>oBcenas  de  sa  rocino, 
£s&  dueña  Quintañona, 
Ssa  le  escanciaba  el  vino. 

La  linda  reimí  Ginebra 
Se  lo  acostaba  ooMigo, 
Y  estando  al  mejor  sabor, 
Qne  sueñe  no  babia  dormido. 

La  reina  toda  turbada 

Un  pleito  ha  conmovido : 

„Lanzarote,  Lanzarote, 

Si  antes  hubieras  venido, 

No  hablara  el  Orgulloso 

Las  palabras  que  habla  dicho : 


„Que  á  pesar  de  vos,  Señor, 
Se  acostaría  comigo.^ 
Ya  se  arma  Lanzarote, 
De  gran  pesar  conmovido. 

Despídese  de  su  amiga. 
Pregunta  por  el  camino; 
Topó  con  el  Orgulloso 
Debajo  de  un  verde  pino. 


Combátense  de  las  lanzan, 
Á  las  hachas  han  venido; 
Ya  desm:\ya  el  Orgulloso, 
Ya  cae  en  tierra  tendido. 

Cortárale  la  Ci^eza 
Sin  hacer  ningún  partido; 
Vuélvese  para  su  amiga. 
Donde  fue  bien  recibido. 


Lanzarote  del  lago  es  harto  conocido  por  los  cuentos  de  la  tabla 
redonda.  Loa  dos  romances  aquí  insertpo,  qne  de  él  tratan,  deben 
de  ser  antigaisimos ,  y  mas  todavía  que  el  segando  el  primero.    D. 
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Refiérase  la  historia  dd  conde  Dirías ,  su  partida  á  guerrear  con. 
el  rey  moro  Al  i  arde,  su  separación  de  la  hermosa  condesa,  com 
quien  estaba  reden  casado,  las  honras  que  redhe  del  emperador  y 
los  doce  Faxes,  como  confia  su  esposa  al  conde  Don  Beltran, 
su  tú),  y  al  Infante  Gaiferos,  y  lo  que  dispone  de  su  muger  y 
tierras  durante  su  ausencia,  y  en  caso  de  su  faUeeimiento  en 
tierra  extraña  y  lejana.  Cuéntase  su  tristeza  durante  su  expe- 
dición, y  como  venció  y  usó  de  la  victoria.  Añádese  como  tras 
de  larga  ausencia  volvió  á  Francia,  y  que  encontró  casada 
á  su  muger,  á  la  cual  engañaron  falsas  nuevas  de  su  muerte; 
pero  que,  saUdo  ser  él  vivo,  andaba  la  corte  dividida  en  hondos 
sobre  volverle  su  esposa  y  tierras.  Conducta  acertada  djel  conde 
en  tal  apuro,  y  buen  suceso  que  tuvo,  recobrando  d  su  consorte 
sin  mancha ,  y  can  ella  su  honra  y  hacienda. 


Eistábase  el  conde  Dirloi, 
Sobrino  de  Don  Beltrane, 
Asentado  en  las  sns  tierras, 
Deleitándose  en  cazure» 

Coando  le  vinieron  cartas 
De  Carlos  el  emperante. 
De  las  cartas  pllicer  hubo» 
De  las  .palabras  pesare;    . 
Qne  lo  que  las  cartas  diceo, 
A  el  parece  muy  male. 

yyRogaros  quiero ,  sobrino» 
£1  buen  Francés  naturale^ 
Lleguéis  vuestros  caballeros. 
Los  que  comen  vuestro  pane. 

„  Darles  heis  doblado  sueldo 
Del  que  les  solíais  daré, 
Dobles  armas  y  caballos; 
Que  bien  menester  los  hane. 


„  Darles  heis  el  oampo  franco 
De  todo  lo  q«e  ganaren; 
Partiros  heis  á  los  reinos 
Del  rey  moro  Aliarde. 


,,  Desafiamiento  me  ha  dado, 
A  mi  y  á  los  doce  Pares; 
Grande  mengua  me  seria 
Que  todos  hubiesen  de  andaré. 


nNo  veo  caballero  en  Francia 
Que  mejor  pueda  embiare 
Sino  á  vos,  el  conde  Dirlos, 
Esforzado  en  peleare.** 

£1  conde,  que  esto  oyd. 
Tomó  tristeza  y  pesare. 
No  por  temor  de  los  Moros, 
Ni  miedo  de  peleare; 
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Mas  tieae  mager  hermosa, 
Muchacha  y  de  poca  edade. 
Tres  años  andavo  en  armas, 
Para  con  ella  casare; 
Y  el  ano  no  era  cumplido,  ^ 
De  ella  lo  mandan  apartare* 

Desque  esto  él  pensaba. 
Tomó  dello  gran  pesare; 
Triste  estaba  y  pensativo, 
No  cesa  de  sospirare. 

Despide  los  falconeros, 
Los  monteros  manda  pagare; 
Despide  todos  aquellos 
Con  qnien  solia  deleitare. 

No  burla  con  la  condesa. 
Como  solia  burlare; 
Mas  muy  triste  y  pensatiro 
Siempre  le  velan  andaré. 

La  condesa,  qne  esto  vido, 
Llorando  empezó  de  hablare: 
„ Triste  estades  vos,  el  Conde> 
Triste  y  lleno  de  pesare 

„Desta  tan  triste  partida, 
Para  mí  de  tanto  male. 
Partiros  qaereis.  Conde, 
í  los  reinos  de  Aliarde. 

„D^aisme  en  tierras  agenas 
Sola  y  sin  quien  me  acompañe. 
¿Cuantos  años,   el  buen  Conde, 
Hacéis  cuenta  de  tardare? 

„Yo  volverme  he  á  las  tierras, 
A  las  tierras  de  mi  padre, 
Vestirme  he  de  un  paño  negro; 
Ese  será  mi  llevare. 

„Bfaldiré  mi  hermosura, 
Maldiré  mi  mocedade; 


Maldiré  aquel  triste  dia 
Qoe  con  vos  qnise  casare. 

„Mas  si  vos  queredes,  Conde, 
Yo  con  vos  querría  andaré; 
Mas  quiero  perder  la  vida 
Que  sin  vos  de  ella  gozare.^' 

El  conde,  desque  esto  oyera. 
Empezóla  de  mirare; 
Con  una  voz  amorosa 
Presto  tal  respuesta  hace: 

„No  lloredos  vos,  Condesa, 
De  mi  partida  no  hayáis  pesare ; 
No  querades  en  tierra  agena 
Sino  en  hi  vnettra  mandare. 

„Que  antes  que  fo  me  parta. 
Todo  vos  lo  quiero  daré; 
Podréis  vender  cualquier  villa, 
Y  empeñar  cualquier  ciudade, 

„Como  principal  heredera, 
Que  nada  vos  puedan  quitare. 

2uedareis  encomendada 
mi  tio,  Don  Beltrane, 

„Y  á  mi  primo,  Don  Galferos, 
Señor  de  Paris  la  grande; 
Quedareis  encomendada 
A  Oliveros  y  Roldane, 

„AI  emperador  y  á  los  doce 
Que  á  una  mesa  comen  pane; 
Porque  los  reinos  son  lejos 
Del  rey  bmto  Aliarde; 
Qne  son  cérea  la  casa  santa, 
Allende  del  nnestro  mare. 

„ Siete  años,  la  Condesa, 
Todos  siete  me  esperado; 
SI  á  los  ocho  no  viniere, 
Á  los  nueve  vos  casade. 
1** 
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„  Seréis  d«  veíate  y  siete  afios. 
Que  es  la  mc^r  edade; 
£1  que  con  vos  case.  Señora, 
Mis  tierras  tome  en  ajaare. 

M  Gozará  mager  hermosa. 
Rica  y  de  gran  liaage. 
Bien  es  verdad,  la  Condesa, 
Qoe  conmigo  os  qnerria  llevare; 

„Mas  yo  voy  para  batallas, 

Y  no  cierto  para  holgare. 
Caballero  qae  va  en  armas 
De  mugare  no  ha  curare. 

„Porque  con  el  bien  que  os  quiero 
La  honria  habría  de  olvidara; 
Mas  aparejad,  Condesa, 
Mandadvos  aparejare. 

,,  Iréis  conmigo  á  las  cortes, 
A  Paris,  esa  ciudade. 
{Toquen,  toqaen  mis  trompetas! 
¡Manden  luega  cabalgare!" 

Ya  se  parte  el  buen  conde. 
La  condesa  otro  que  tale; 
La  vuelta  van  de  Paris 
Apriesa»  na  de  vagare. 

Cuando  son  á  una  jornadn 
De  Paris,  esa  oiadade, 
£1  emperador,  que  lo  supo, 
A  recebfrselos  sale. 

Con  él  sale  Oliveros, 
Con  él  sale  Don  Roldase, 
Con  éi  Dardin  Dardeña,  ^} 

Y  Urgel  d«  la  faersa  grande. 

Con  é\  saUa  Gnarinos, 
Ahnirante  de  la  mare; 


Con  él  sala  el  aslbraado 
Reinaldos  de  Moatalvaae. 

Con  él  van  tadas  los  d^ee 
Que  á  uña  mesa  comen  pane, 
Sino  el  lafiínte  Cabros 

Y  el  buen  conde  Don  Beltrane, 
Que  salieron  tres  jomadas 

Mas  que  todos  adelante. 

No  quiso  el  emperador 
Que  hubiesen  de  aposentare. 
Sino  en  sus  reales  palacios 
Posada  tes  mandó  daré. 

Empiezan  luego  su  partida 
Apriesa  y  no  de  vagare; 
Dale  diez  mil  caballeros 
De  Francia  mas  principales, 

Y  con  mucha  otra  gente, 

Y  gran  ejército  reale; 
£1  sueldo  les  pagó  junto 
Por  siete  años  y  mase. 

Ya  tomadas  bueaas  armas. 
Caballos  otra  que  tale, 
Enderezan  su  partida. 
Empiezan  de  cabalgare. 

Cuando  el  bueno  conde  Dirlos 
Ruega  macho  al  emperante 
Que  él  y  todos  los  doce 
Se  quisieran  ayuntare. 

Cuando  todos  fueron  juntos 
£n  la  gran  sala  reale. 
Entra  el  conde  y  la  condesa; 
Mano  por  mano  se  vane. 


1)  Arderlo  de  ordeña. 


y  Google 


&0MÁHCB1  GABAL&aaJUCaiL 


11 


CsMido  ioii  en  sedM  de  eHos, 
£1  conde  empezé  de  haUare: 
„Á'Y08.os  lo  digo,  mi  tio. 
Él  baen  vi^  Don  Bdtnuie» 

,,Y  á  TOS,  laiuite  Gaifin^s, 

Y  á  mi  buen  primo  canuüe, 

Y  esto  delante  de  todos, 
Lo  qaiero  muolM»  rogare, 

„Y  al  muy  alto  emperador, 
Que  sepa  es  mi  Tolnntade, 
Como  villas  y  castillos, 

Y  ciudades  y  lugares 

„Los  dejo  á  la  condesa, 
Qne  naitie  las  pneda  qnitare; 
Como  principal  heredera 
En  ellas  «pncda  mandare, 

„  Y  vender  cnalqniera  villa, 

Y  empeñar,  cimlquier  cindade; 
De  aquello  qae  ella  hiciere, 
Todos  se  hayan  de  agradare. 

„Si  por  tiempo  no  viniere, 
Vosotros  la  qverais  casare; 
£1  marido  ^ne  ella  tome 
Mis  tierras  haya  en  ajuare. 

,,Y  á  vos' la  encomiendo,  tio, 
£n  lagar  de  marido  y  padre; 

Y  á  vos,  mi  primo  Gaiferos, 
Por  mi  la  queráis  honrare. 

„Y  enconüéftdola  á  OKveroi, 

Y  encomiándola  á  Roldane, 

Y  encomi^dola  á  los  doce, 

Y  á  Don  Carlos  et  empcrante." 

Á  todos  les  place  mudio 
De  aquello  que  el  conde  hace; 
Ya  se  parte  el  buen  eonde 
De  Paris,  (^a  cindade. 


La  condesa,  qne,  ir  lo  vido. 
Jamas  lo  quiso  dejare 
Hasta  orillas  de  la  mar. 
Do  se  hahia  de  embarcare. 

Con  ella  va  Don  Gaiferos, 
Con  ella  va  Don  Beltrane; 
Con  ella  va  ei  esforaado 
Reinaldos  de  Montalvane, 

Sin  otros  muchos  caballeros 
De  Francia  mas  principales. 
Atan  triste  despedida 
E!  uno  del  otro  hacen; 

Que  si  el  conde  iba  triste. 
La  condesa  macho  mase; 
Palabras  se  eiMn  dicieAdo, 
Que  era  dolor  de  escuchare. 

El  conhorte  qne  .se  daban 
Era  contino  llorare; 
Con  ^ran  dolor  manda  ei  conde 
Hacer  vela  y"  nav^are. 

Como  sin  mng«r  se  vido, 
Navegando  per  la  mare, 
Movido  de  muy  gran  safia. 
Movido  de  £^n  pesare. 

Diciendo  qne  por  ningún  tiempo 
De  ella  lo  harán  apartare, 
Sacramento  tiene  hecho 
Sobre  un  libro  misale 

De  jamas  volver  en  Francia* 
Ni  en  ellas  comer  pane. 
Ni  que  nunca  enviará  carta. 
Porque  del  no  sepan  parte. 

Siempre  triste  y  pensativo. 
Puesto  en  pensamiento  grande. 
Navegando  en  sus  jornadas 
Por  la  tempestóse  mare. 
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Llegftdo  et  á  1o«  reinM 
Del  rey  moro  Aliarde. 
Ese  gran  soldán  de  Penia 
Con  poderío  muy  grande 

Ya  leí  estaba  aguardando 
A  las  orillas  del  inare; 
Cuando  vino  cerca  tierra. 
Las  naves  mandó  llegare. 

Con  un  esfuerzo  esforzado 
Los  empieza  de  esforzare: 
„¡0  esforzados  caballeros, 
O  mi  compañía  léale, 

„  Acuérdeos  que  d^amos 
Nuestra  tierra  naturale! 
Dellos  dejamos  mugeres, 
Dellos  hijos,  dellos  padres, 

„Solo  para  ganar  honra, 

Y  no  para  ser  cobardes. 
Esforzados  caballeros, 
Esforzad  en  peleare. 

,,'Yo  llevaré  la  delantera, 

Y  no  me  queráis  dejare*<< 
La  morisma  era  tanta. 
Tierra  no  dejan  tomare. 

£1  conde,  que  era  esfonado 

Y  discreto  en  peleare. 
Manda  toda  artillería 

En  las  sus  barcas  posare. 

Con  el  ingenio  que  traia 
Empiézales  de  tirare; 
Los  tiros  eran  tan  fuertes. 
Que  por  fuerza  hacen  lugare. 


En  tres  años,  fue  el  buen  cande 
Entendió  en  pdeare. 
Ganados  tiene  los  rdnos 
Del  rey  moro  Aliarde. 

Con  todos  sus  caballeros 
Parte  por  iguales  partes; 
Tan  grande  parte  da  al  chico» 
Tanto  le  da  como  al  grande. 

Solo  él  se  retraía 

Sin  querer  algo  tomare; 

Armado  de  armas  blancas, 

Y  cuentas  para  rezare. 

Tan  triste  vida  hada. 
Que  no  se  puede  contare. 
£1  soldán  le  hace  tributo, 

Y  reyes  de  allende  el  mare. 

De  tributos  que  le  daban, 
A  todos  hacia  parte; 
Hace  á  todos  mandamiento, 

Y  á  los  mejores  jurare 

Que  ninguno  sea  osado 
Hombre  á  Francia  enviare, 

Y  que  al  que  envíe  con  oartaa. 
Luego  le  hará  matare. 

Quince  anos  el  conde  estuvo 
Siempre  de  allende  del  mare, 

Y  no  escribió  á  la  condesa. 
Ni  á  su  tio,  Don  Beltrane. 

Ni  escribió  á  los  doce, 
Ni  menos  al  emperante; 
Unos  creían  que  era  muerto. 
Otros  anegado  en  mare. 


Veréis  satar  los  caballos 
Muy  apriesa  cabalgare ; 
Tan  fuerte  dan  en  los  Moros, 
Que  tierra  les  hacen  dejare. 


Las  barbas  y  los  cabellos 
Nunca  los  quiso  afeitare; 
Tiénelos  fosta  la  dnta 
Fasta  la  cinta  y  aun  mase. 
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La  cara  madio  ^[MMada 
Del  mucko  sol  y  dd  aire, 
<>>n  el  gesto  demudado. 
Muy  fiero  y  eipaatable* 

Los  qviiice  años  cumplidos, 
Dez  y  seis  querían  entrare; 
Acostárase  en  su  cama 
Con  deseo  de  holgare. 

Pensando  estaba,  pensando 
La  triste  ?ida  que  hace, 
Pensando  en  aquel  tiempo 
Que  solia  festc;)are. 

Cuando  justas  y  torneos 
Por  la  condesa  solia  armare. 
Dormidse  con  pensamiento, 
Y  empezara  de  holgare, 

Cuando  hace  un  triste  sueno, 
Para  él  de  .gran  pesare; 
Yia  estar  la  condesa 
En  los  brazos  de  un  inCante. 

Salto  diera  de  la  cama 
Con  un  pensamiento  grande, 
Grritando  con  altas  toces. 
No  cesando  de  hablare: 

„¡  Toquen,  toquen  mis  tromptiis. 
Mi  gente  manden  llegare!** 
Pensando  que  habia  Moros 
Todos  llegados  se  hane. 

Desque  todos  son  llegados. 
Llorando  empezó  á  hablare: 
„¡0  esforzados  caballeros, 
O  mi  conq^aiUa  kuUe, 


,,£1  mayor  deseo  que  tenia 
Era  en  sus  tierras  holgare! 
Ya  cumplidos  son  quince  años, 

Y  en  dez  y  seis  quiere  entrare, 

„Que  somos  en  estos  reinos, 

Y  estamos  en  soledade; 
Quien  tenia  muger  hermosa, 
Vi<^a  la  debe  de  hallare. 

„E1  que  dejó  hijos  pequeños. 
Hallarlos  ha  hombres  grandes; 
Ni  el  padre  conocerá  al  hijo. 
Ni  el  hyo  menos  al  padre. 

„Hora  es  ya,  mis  o^alleros. 
De  ir  á  Franela  á  holgare. 
Pues  Ueramos  harta  honra, 

Y  dineros  mucho  mase. 

„ Lleguen,  lleguen  naves  luego, 
Mandolas  aparejare; 
Capitanes  ordenemos 
Para  las  tierras  guardare.'* 

Ya  todo  es  aparejado» 
Ya  empiezan  á  navegare. 
Cuando  todos  son  llegados 
A  las  orillas  del  mare. 

Llorando  el  conde  de  sos  ojos. 
Les  empieza  de  hablare: 
„¡0  esforzados  caballeros, 
O  mi  compañía  léale, 

„Una  cosa  rogarvos  quiero, 
No  me  la  queráis  ¡pegare! 
Quien  secreto  me  tuviere. 
Yo  le  he  de  galardonare: 


„Yo  conozco  aquel  ejemplo 
Que  dicen  (y  es  gran  verdade) 
Que  todo  hombre  naddo. 
Que  es  de  hueso  y  dt  carne, 


„  Que  todos  juntos  juréis 
Sobre  un  libro  misale 
Que  en  parte  ninguna  que  sea 
No  me  hayáis  de  nombrare; 
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„  Porque  coa  el  getto  qie  traigo 
Nugunoft  me  conoceráne; 
Mas  viéndome  tanta  gente, 

Y  un  ejército  reale, 

,,Si  vos  demandan  qnien  soy, 
No  les  digáis  la  verdade/ 
Decid  que  soy  mensagero, 
Qae  vengo  de  allende  el  mare; 

,.Qae  Yoy  con  una  emba^ida 
A  Don  Carlos  el  empérnate, 
Porqne  es  hecho  nn  mal  sayo, 

Y  qaiero  ver  si  es  verdade.** 

Con  la  ai^;na  qae  llevan 
De  á  sa  Francia  se  tornare. 
Todos  hacen  sacramento 
De  tenerle  pnridade. 

Emhárcanse  may  alegres, 
Empiezan  de  navegare; 
El  viento  tienen  mny  fresco, 
Que  placer  es  de  mirare. 

Allegados  soii  en  Francia, 
En  sus  tierras  aatnrales; 
Cuando  el  conde  se  vid  en  tierra, 
Empieza  de  eamiaare* 

No  va  vuelta  de  las  cortes 
De  Carlos  el  emperaate, 
Mas  va  vaelta  de  sus  tierras, 
Las  que  solía  mandare. 

Ya  libado  pues  á  ellas. 
Por  ellas  empieza  á  andaré; 
Andando  por  su  camino, 
Una  viUa  ft  á  hallare. 

Llegado  se  había  cerca. 
Por  con  algano  hablare; 
Alzó  los  ojos,  en  alto 
'  Á  la  puerta  del  faigare. 


Llorando  da  sm  ojos. 
Comenzara  de  h^bUre: 
„¡0  esforzados  cabaltoros. 
De  mi  pena  habed  pesare! 

„  Armas  que  mi  padre  paso 
DjíudadM  las  veo  estare; 
O  es  casada  la  condesa, 
Ó  mis  tierras  van  á 


Allegóse  á  las  puertas 
Con  gran  enojo  y  pesare; 
Y  mirando  por  entre  eUas^ 
Gentes  de  armas  vido  estare. 


Llamando  está  uno  delios 
Mas  vi^  en  antigüedade; 
De  la  maao  él  lo  teme, 
Y  empiézale  de  hablare: 

„Por  IMos  te  mego,  el  partvro. 
Me  digas  una  vwdade: 
¿De  quien  son  aquestas  tierras? 
¿Quien  los  solía  mandare? 

„  Pláceme,  dijo  el  portero. 
De  deciros  la  verdade: 
Ellos  eran  del  conde  Dirlos, 
Señor  de  aqueste  kigare. 

„  Agora  son  de  CeKnos,^ 
De  Celitkos,  el  laftate."^ 
Al  conde,  desque  esto  oyera. 
Vuelto  se  le  ha  la  sangre. 


Con  una  voz  dei 
Otra  vez  le  fue  á  hablare: 
„Por  Dios  te  ruego,  henaano, 
No  te  quieras  enojare; 

„Que  esto  que  agora  ne  dices 
Tiempo  habrá  qae  te  lo  pague» 
Dime,  ¿heredólas  Calinos? 
Ó  si  las  fue  á 
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,,  o  si  en  el  jvego  de  dados 
Él  las  fuera  á  ganare; 
Ó  si  las  tiene  por  fuerza. 
Que  no  las  quiere  tornare.^* 

£1  portero,  qv«  esto  oyera. 
Presto  le  ííie  á  hablare: 
^No  las  heredó.  Señor, 
Que  no  le  vienen  de  linage, 

„Qne  hermanos  tiene  el  eonde. 
Aunque  se  qnerian  male; 

Y  sobrinos  tiene  muchos, 
Que  las  podiap  heredare. 

„Ni  menos  las  ha.  mercado, 
Qne  no  las  basta  á  pagare; 
Que  Irlos  es  grande  ciudade, 

Y  ha  muchos  villas  y  lagares. 

„  Cartas  hizo  contrahechas, 
Que  al  conde  muerto  le  hane,    . 
Por  casar  con  la  condesa, 
Que  era  rica  y  de  linage. 

„Y  aun  ella  no  se  casara, 

(Cierto  á  su  volontade) 

Si  no  ppr  fuerza  de  Oliveros, 

Y  á  porfía  de  Roldane» 

„Y  á  rnego  de  CárW  Magno, 
De  Francia  rey  emperante. 
Por  casar  bien  á  Celinos, 

Y  ponerle  en  buen  logare. 

„Mas  el  casamiento  han  hecho 
Con  una  condición  tale. 
Que  no  goce  á  la  condesa. 
Ni  á  ella  haya  de  Uegare. 

„  Desposárase,  per  él 
Ese  paladín  .Boldane ; 
Ricas  fiestas  se  hicieron 
En  Irlos,  esa  ciudade, 


„ Gastos,  galas  y  torneos 
Muchos  de  los  doce  pares.'* 
£1  conde,  desque  esto  oyera, 
Vuelto  se  le  ha  la  sangre. 

Por  macho  qi|e  diámola. 
No  cesa  de  sospirare, 
Diciéndole:  „  Sigue,'  hermano, 
No  te  enojes  de  contare 

„Qoien  fue  en  aquestas  bodas, 

Y  quien  no  quiso  estare." 

„  Señor  9  en  días  fue  Oliveros, 

Y  el  emperador,  y  Roldane. 

„Fae  Belardos  y  Montaatnos, 

Y  el  gran  conde  Don  Grimalde; 

Y  otros  muchos  caballeros    , 
De  los  de  los  doce  Pares. 

„  Pesóle  macho  á  Gaiferos, 
Pesó  mucho  á  Don  Beltrane; 

Y  mas  pesó  á  Don  Galban, 

Y  al  fuerte  Meriane. 

„Ya  que  fueron  desposados. 
Misa  les'  querían  daré» 
Cuando  llegó  un  falconero 
Á  Carlos  el  emperante, 

„  Que  venia  de  aqsellas  tierras 
De  aUá  de  allende  el  mare, 

Y  dyo  el  conde  era  vivo, 

Y  que  traía  señale. 

„  Plugo  mucho  á  la  condesa. 
Pesóle  mucho  al  Infante, 
Porque  en  las  grandes  fiestas 
Hubo  grande  desbarate. 

„Allá  traen  grandes  pleitos 
En  cortes  del  emperante. 
Por  lo  coal  es  vuelta  Francia 

Y  todos  los  doce  pares. 
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„£Ha  dice  como  «n  ano 
Pidió  antes  de  despoiare, 
Por  enviar  mentageros 
Machos  allende  la  mare; 

„  Y  qne»  si  el  conde  era  nraerto, 
£1  casamiento  ftiese  adelante; 
Si  era  vivo,  bien  sabia 
Que  ella  no  podia  casare. 

„Por  ella  responde  Gaiteros, 
Gaiferos  y  Don  Beltrane; 
Por  Celinos  era  Oliveros, 
Oliveros  y  Roldane. 

„  Creemos  qae  es  dada  sentencia, 
O  se  quería  ahora  daré» 
Porqoe  ayer  hubimos  cartas 
De  Carlos  el  emperante» 

y.  Que  quitemos  estas  armas, 
Pongamos  las  naturales, 
Y  que  guardemos  las  tierras 
Por  el  conde  Don  Beltrane, 

„Qoe  ninguno  de  Celinos 
En  ellas  no  pueda  entrare/' 
£1  conde,  desque  esto  oyera. 
Movido  de  gran  pesare. 

Vuelve  riendas  al  cabaHo, 
£n  el  lugar  no  quiso  entrare; 
Mas  allá  en  un  verde  prado 
Su  gente  mandó  llegare. 

Con  una  voz  muy  humilde 
Les  empieza  de  hablare: 
,,¡0  esforzados  caballeros, 
O  mi  compañía  léale, 

„£1  consefo  qae  os  pidiere 
Bueno  me  lo  queráis  daré! 
Si  me  aconsejáis  que  vaya 
Á  las  cortes  del  emperante, 


„  O  que  mate  á  Celinos, . 
A  Celinos,  el  Infante, 
Volveremos  en  allende. 
Do  podremos  bien  estare.'' 

Caballeros,  que  esto  oyeron. 
Presto  tal  respuesta  hacen: 
„Calledes,  Conde,  calledes; 
Conde,  no  digáis  tos  tale. 

„No  mirad  á  vuestra  gaUa; 
Mas  mirad  á  Don  Beltrane 

Y  esos  buenos  caballeros 
Que  tanta  honra  tos  hacen. 

„Si  TOS  matáis  á  Celinos, 
Dirán  que  fuisteis  cobarde; 
Idos,  idos  á  las  cortes 
De  Cártos  el  emperante. 

„  Conoceréis  quien  bien  quiere, 

Y  quien  os  quería  male. 
Por  bueno  que  es  Celinos, 
Vos  sois  de  tan  buen  ünage, 

„Y  tenéis  dos  tantas  tierms 

Y  dineros  que  gastare; 
Noso^os  Tos  prometemos 
Con  sacramento  léale 

„(  Somos  diez  mil  cidMileros 

Y  Franceses  naturales) 

be  por  TOS  perder  la  rída, 

Y  cuanto  tenemos  gastare, 

„  Quitando  al  emperador 
^  Contra  cualquier  otro  grande." 
£1  conde  9  desque  esto  oyera, 
Respuesta  ninguna  hace. 

Da  de  espuelas  al  cabaHo, 
Va  por  el  cafuino  adelante; 
La  vuelta  Ta  de  Paris, 
Como  aquel  que  bien  la  sabe. 
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Cuando  ftie  á  ina  jornada 
De  lai  cortet  del  eapecaate» 
Otra  yes  llega  á  los  sayos, 

Y  lea  enpieaa  de  kablare: 

,,  Esforzados  caballeros, 
Una  cosa  os  quiero  rogare; 
Siempre  tomé  ynestre  consejo, 
£1  nde  qnends  tomare. 

,, Porque,  si  entro  en  Paiís 
Coa  ^l^dto  reale^ 
Saldrá  por  mi  el  emperador 
Con  todos  loe  pnndpales. 

,,Si  no  me  conoce  de  Tista, 
Conocerme  ha  en  el  kablare; 
T  asi  no  sabré  de  cierto 
Todo  mi  bien  y  mi  male. 

,jA\  qne  no  tiene  dineros, 
Yo  les  daré  qne  gastartf; 
Los  anos  vnelTaa  á  caaa, 
Los  otros  pasen  delante, 

„Los  otros  en  derredor 
Por  las  Tillas  y  lagares. 
Yo  iré  con  den  caballeros, 
Entraréme  en  la  cindade 

„]>e  necbe  y  escnreddo. 
Sin  qne  me  conozca  na^e; 
Vosotros  en  ocho  dias 
Podds  poco  á  poco  entrare. 

„Hallareisme  en  los  palacios 
De  mi  tío,  Don  Beltrane, 
Aparejándoos  posada 

Y  dineros  qne  gastare.*'   . 


Cuando  entró  el  conde  Dirlos 
£n  París,  esa  dndade; 
Derecho  ya  á  los  palacios 
De  sa  tío  Don  Beltrane. 

Pero  coando  atravesaban 
Por  medio  de  la  cindade, 
'\^do  asomar  machas  hachas^ 
Gente  de  armas  macho  mase; 

Por  do  él  pasar  habla, 
Por  allí  Tan  á  pasare. 
£1  conde,  cnando  los  yido. 
Loa  sayos  manda  apartare. 

Desqne  todos  son  pasados, 
£1  postrero  foe  á  llamare: 
„Por  Dios  te  roego,  escadero. 
Me  digas  ana  yerdade: 

„  i  Qnien  «oa  esa  gente  de  armas 
Qne  agora  yan  por  dndade  ?<* 
£1  escadero,  qne  esto  oyera. 
Tal  respuesta  le  foe  á  daré: 

„Seior,  la  condesa  Dirlos 
Viene  dd  palacio  reale 
Sobre  un  pldto  que  traia 
Con  Oliyeros  y  Roldane. 

„Los  que  la  Heran  en  me^ 
Son  Roldan  y  Don  Bdtrane; 
Aquellos  que  van  postreros. 
Donde  tantas  lumbres  yane, 

„Son  el  InfMite  Galleros, 
Y  el  fuerte  Meriane.<' 
£1  conde,  desque  esto  oyera, 
De  la  ciudad  él  se  sale. 


Todos  fueron  muy  contentos. 
Pues  al  conde  ad  le  place. 
La  noche  era  escoredda. 
Cerca  diez  heras  4  mase. 


Debi^de  una  espesura 
Para  cabe  los  adarves 
Didendo  está  á  los  suyos: 
„No  es  hora  de  entrare; 
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„Qiie  desque  seta  apeados. 
Tornarán  á  cabalgare. 
Yo  qniero  entrar  en  hora 
Qne  de  ná  no  sepan  parte/* 

Alli  están  razonando 
De  armas  y  de  hechos  grandes, 
Hasta  qne  era  media  noche, 
Los  gallos  qnerhift  cantare. 

Vuelven  rienda  á  los  caballos, 

Y  entran  on  la  ciodade; 
Vaelta  van  de  los  palacios 
Del  buen  conde  Don  Beltrane. 

Antes  de  llegar  á  ellos, 
De  dos  calles  y  ann  mase 
Tantas  cadenas  hay  puestas. 
Que  ellos  no. pueden  pasare. 

Lanzas  las  ponen  al  pecho, 
No  cesando  de  hablare: 
„  {Vuelta,  vuelta,  caballeros. 
Que  por  aquí  no  hay  pasare! 

„Que  aqni  están  ios  palacios 
Del  buen  conde  Don  Beltrane, 
Enemigo  de  Oliveros» 

Y  enemigo  de  Roldane; 

„  Enemigo  de  Belardos, 

Y  de  Ceüttos,  el  Inlsate.'' 
£1  conde,  desque  esto  oyera. 
Presto  tal  respuesta  iMtie: 

„Ruégote  yo/eabáHero, 
Que  roe  quieras  escuchare. 
Anda,  vé,  y  dile  l«ego 
Á  tu  stíU»r  Den  Beltrane, 

„Que  aquf  está  un  measagero. 
Que  viene  de  allende  el  mare; 
Cartas  traigo  del  conde  Birlos, 
Su  buen  sobrino  carnale.^ 


£1  caballero  con  placer 
Empieza  de  aguijare; 
Presto  las  suevas  le  daba'' 
Al  buea  conde  Don  Bettraan, 

El  cual  ya  se  aeostabí^ 
En  su  cámara  reale. 
Desque  tal  nueva  oyera, 
Tornóse  á  vestir  y  calzare. 

Caballeros  al  derredor 
Trescientos  trae  por  gnardnrle; 
Hachas  muchos  encendidas 
Al  patio  hizo  bajare. 

Mandó  que  al  mensagero 
Solo  le  dejen  entrare. 
Cuando  fue  en  el  patio, 
Con  la  mucha  claridade 

Mirándole  está,  mirando, 
Viéndole  como  sidvage. 
Como  el  que  está  espantado, 
k  él  no  se  osa  ttegnre. 

Bajito  d  «onde  le  habla. 
Dándole  mochas  sefiales. 
Conocióle  Don  Bdtrnn 
Entonces  en  el  hablare» 

Y  con  ios  brazos  nbiertios 
Corre  para  le  abrazare; 
Diciéndole  estác  #o&f¿no, 
Sin  cesar  de  suspirare. 

El  conde  le  está  rogando 
Que  nadie  de  él  sepa  parte, 
Envían  presto  á  las  plazas 
Carneceriao  «tro  qne  tale. 

Para  mercarles  ée  cena. 
La  cual  manda  aparejare^ 
Manda  que  á  sus  caballeros   - 
Todos. los  defea  entrare; 
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Que  les  t^Muen  los  cabaUot» 

Y  los  l|a|ran  bien  pensare. 
Abren  oray  graidei  eitodios, 
Mándanl9#  aposentare. 

Alli  eoítra  el  eon4e  y  los  soyos, 
Ningan  otr»  dejan  entrafe. 
Porque  no  conozcan  el  conde. 
Ni  de  él  ^ipiesen  p«r|e.  ^ 

Veréis  todos  los  del  palacio 
Unos  coa  otros  bablare 
Si  es  este  el  conde  Diríos, 
O  quien  otro  puede  estare» 

Segun  el  recibimiento 

Qne  le  bk  becbo  Ooo  Beltrane» 

Oídolo  ba  la  condesa 

Á  las  voces  ^le  dan  grandes. 

Ilandd  llamar  sos  doncellas, 

Y  encomienza  4e  bablare : 

„  i  Qoé  es  aquesto,  mis  doneellat ? 
No  me  lo  queráis  negare; 

„Qne  esta  nocbe  tanta  gente 
Por  el  palacio  siento  andaré.  ^ 
Decidme:  ¿Ik>  es  el  aeaor, 
£1  mi  tio  I>Qn  BehnuM? 

„¿Si  quizá  dentro  en  mis  tierras 
Roldan  ba  becbo  algún  male?** 
Las  doncellas,  que  lo  oyeran, 
Atal  respuesta  le  bacen: 

„Lo  qne  vos  sentis,  SeSo^ 
No  son  nuevas  de  pesare; 
£s  venido  un  caballero 
Propio  como  salvage. 


„Unos  dicen  ^^  es  HKOsagero 
Que  viene  de  aUende  el  mare. 
Otros  que  es  el  conde  IKrlos, 
Nuestro  seior  naturale. 

„Allá  se  ba  «neemdo. 
Que  nadie  «o  puede  entrare. 
Segun  vea  el  apar<^. 
Creen  todos  %«e  es  verdude»*' 

La:  condesa,  que  esto  oyera. 
Be  la  cama  iíie  á  saltare; 
Apriesa  demanda  el  vestido. 
Apriesa  demanda  el  cateara. 


Mpcbat  damas  y  doncellas 
Empiezají  de  agriare; 
Á  las  puertas  de  los  estadios 
Grandes  giolpes  manda  daré. 

Da  voo«i  á  Don  Beltran» 
Que  dentro  la  manda  entrare;, 
No  queria  el  conde  Dirlos 
Que  la  dolasen  entrare. 

Don  B«ttran  salid  á  la  puerU, 
Ne  cesando  de  bablare: 
,,¿Qué  es  esto  y. Señora  prima? 
No  tengáis  priesa  tan  grande; 

„  Que  aun  ao  sd  bien  las  suevas 
Que  el  mensagero  me  t^ae; 
Porque  es  de  tierras  agenas, 
Y  no  le  entiendo  el  lengnage/' 

Blas  la  eandesa  por  esto 
^  quiere  sino  entrare; 
Mensagero  de  su  maridA 
Ella  lo  quiere  bonrare. 


„MuGbes  caballeros  con  di 
Gran  acatamiento  le  bacen; 
Muy  rica  ce^  le  guisa 
£1  buen  conde  Don  Beltraie. 


De  la  mano  la  entraba 
Ese  conde  Don  Beltrane. 
Desque  ella  estuvo  dentro, 
Al  mensagero  empieza  mirare. 
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Hat, él  mirarlii  no  osaba, 
No  cesando  snspirare; 

Y  meneando  la  cabeza» 

Los  cabellos  ponía  á  la  foce. 

Desque  la  condesa  viera 
Todos  callar  j  no  bablare, 
Con  nna  toz  mny  bonilde 
Empieza  de  razonare: 

„¡Por  Dios  vos  me^,  mi  tÍo, 
Por  Dios  TOS  quiero  rogare. 
Pues  que  este  mensagero 
Viene  de  tan  luengas  pmtes^ 

„Que,  si  no  tema  dineros. 
Ni  tuTÍere  que  gastare, 
Decidle  si  algo  le  falta. 
No  cese  de  demandare! 

„  Pagarle  bemos  su  gente. 
Darle  bemos  que  gastare; 
Pues  viene  por  mi  señor, 
Yo  no  le  puedo  ftdtare 

k  i\  j  ií  todos  los  suyos. 
Aunque  fuesen  mucbos  mase.*' 
Estas  palabras  hablando, 
No  cesaba  de  llorare. 

Maneflla  bubo  su  nmrido^ 
Con  amor  que  tiene  grande; 
Pensando  de  consolarla, 
Acordd  de  la  abrazare, 

Y  con  los  brazos  abiertos 
Iba  para  la  tomare.  • 
La  condesa  espantada 
Púsose  tras  Don  Beltrane. 

El  conde  á  grandes  sospiros 
Comenzóle  de  hablare: 
„¡No  huyadesy  la  Condesa,- 
Ni  os  queráis  espantare! 


„Qtte  yo' soy  el  conde  Dirlos, 
Vuestro  marido  camale; 
Estos  son  aquellos  bracos 
En  que  soliades  holgare.'* 

Con  las  manos  se  aparta 
Los  cabelTos  de  la  face; 
Conociólo  la  condesa 
Entonces  en  el  hablare. 

En  sus  bracos  ella  se  echa, 
No  cesando  de  llorare: 
,r¿Qué  es  aquesto,  mi  Sefiorf 
¿Quien  Ds  hizo  ser  ealvage? 

„No,  no  es  aquel  gesto 
Que  vos  tenfades  antes; 
Quítenos  aquestas  armas. 
Otras  luego  os  quieran  daré. 

„  Traigan  de  aquellos  vestidos 
Que  soliades  llevare.'' 
Ya  les  paraban  las  mesas. 
Ya  les  daban  á  cenare. 

Cuando  onpezd  la  ctndesa 
Á  decir  esto  y  á  biMare; 
„ Cierto  parece.  Señor, 
Que  lo  hacciÉos  muy  male; 

^Que  el  conde  está  ya  en  sus 
tierras, 
,  Y  ya  está  en  la  su  heredade. 
Que  no  avisemos  á  aquellos 
Que  su  honra  quieren  mirare. 

,.No  lo  digo  aun   por  Gaiferos, 
Ni  por  su  hermano  Meriane, 
Sino  por  el  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvane. 

„Bien  sabedes,  Seior  tio. 
Cnanto  se  quiso  mostrare, 
Siendo  siempre  con  nosotros 
Contra  el  paladín  RoMane." 
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IJamaroB  dos  ciduülfros 
De  aquellos  mas  principales; 
£i  uno   envían  á  Geiferos, 
Otro  al  de  Montalvane. 

Apriesa  Tkae  Gaiferos, 
Apriesa  y  no  de  ragare. 
Desque  vido  la  condesa 
£n  brazos  de  aqael  saWage, 

Á  ellos  él  se  allega, 
Y  empe^tfles  de  hablare. 
Desque  ei  conde  lo  YÍdo, 
Levantdse  á  abrazarle. 


^De  jamas  qnitar  las  annas. 
Ni  con  la  condesa  holgare, 
Hasta  que  h^ya  cumplido 
Toda  la  so  Toluntade.^* 

£1  concierto  que  ellos  tienen 
Por  mejor  y  natilrale 
Era  que  el  otro  dia 
Se  presente  al  emperante 

£1  conde,  y  ?aya  á  palacio 
Por  la  mano  le  besare. 
Toda  la  noche  pasaron 
Descaosaudo  en  hablare. 


Desque  se  han  conocido, 
Grande  acatamiento  se  hacen; 
Ya  puestas  erim  las  mesas. 
Ya  les  daban  á  cenare* 

La  condesa  lo  serria, 

Y  estaba  siempre  delante. 
£n  esto  llegó  Reinaldos, 
Reinaldos  de  Montalvane.  ' 

Y  desque  el  conde  le  TÍdo, 
Hubo  un  placer  muy  grande; 
Con  una  yoz  amoeosa 

Le  empesara  de  hd^lare:  « 

,,¡0  esforzado  conde  Dirlos^ 
Vuestra  tenida  me  place, . 
Porque  agora  vuestros  pleitos 
Mejor  se  podrán  librare! 

,,Blas  si  yo  fa^rtí  oreido, 
>Lntes  se  habían  de  acabare, 
O  no  me  hailáredes  tíyo, 
Ó  al  pakdin  Don  Boldane.'* 


Y  cuando  vino  el  otro  dia, 
Á  la  hora  del  yantare» 
Cabalgara  el  conde  Dtrlos,* 
Muy  Incidas  armas  trae, 

Y  encima  un  collar  de  oro, 

Y  una  ropa  rozagante. 
Solo  con  cien  caballeros; 
Que  no  quiei-e  Ucvar  mase. 

.(  la  izquierda  va  Gaifieroa, 
Á  la  derecha  Don  Beltrane, 

Y  viénense  á  los  palacios 
De  Carlos  el  emperante. 

Cuantos  grandes  alii  haUan, 
Acatamiento  le  hacen 
Por  honra  de  Don  Gaiferos; 
Que  era  suya  la  dudado. 

Cuando  son  á  la  gran  sala, 
Hallan  allí  al  emperante 
Asentado  á  la  su  mesa; 
Que  le  daban  á  yantare. 


£1  eoftde,  desque  esto  oyera» 
Grandes  mercedes  le  hace^ 
Diciendo:  „ Juramento  he  hecho 
Sobre  un  libro  misale 


Con.  él  está  Oliveros, 
Con  él  está  Don  Roldane, 
Con  él  está  Baldovinos, 
Y  Colinos  el  Infante. 
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Con  ^  lo8  grandes  están 
De  Francia  la  natvale. 
£9  entrando  por  la  sala* 
Grande  reverencia  kaeen, 

Y  al  encerador  aalndan 
Los  tres  juntos*  á  la  pare. 
Desque  Don  Roldan  los  fido. 
Presto  se  fue  á  leyaatare. 

Apríeia  demanda  á  Gelinos, 
No  cesando  de  hablare: 
,» Cabalgad  presto»  Cefinos, 
No  estéis  mas  en  la  einéade; 

„Que  quiero  perder  la  vida 
(Si  bien  miráis  las  seiales), 
Si  aquel  m>  es  el  conde  DirfM, 
Que  viene  como  sahrage. 

,;Yo  quedaré  por  vos,  ptlmo, 
A  lo  que  querrán  demandare.^* 
Ya  cabalga  Colinos, 

Y  sale  de  la  cimdade. 

Con  ^va  gran  gente  de  armas, 
Por  liaberlo  de  guardare; 
£1  con^  y  Don  Gaiferos 
Lléganse  al  ettperante. 


La  mano  besar  le  quieren, 
Y  él  no  se  la  quiere  daré; 
Mas  'está  maravillado. 
Diciendo :  ,y  ¿  Quien  podrá  estaré  7 

£1  conde,  que  asi  lo  vido, 
£mpezóle  de  hablare: 
„No  se  enante  Vuestra  Alteza, 
Que  no  ef  de  maravillare; 


„Bfas  tos  malos  cabaMeroa 
Siempre  presumen  el  miüe.*' 
Conocido  le  kan  todos 
Entonces  en  el  hablare. 

Levantóse  el  emperador, 

Y  empezó  de  abrazarle; 

Y  mandó  saKr  á  todos, 

'  Y  tas  puertas-  bien  cerrare. 

Solo  queda  Ottveros 

Y  el  paladín  Don  Roldaae; 
£1  conde  Dirlos  y  Gaiteros, 

Y  el  buen  viejo  Don  B^rane, 

Asentóse  el  emperador, 

Y  á  todos  manda  posare. 
£ntonees  con  voz  humilde 
Le  empezó  asi  de  hatilare: 

„£sforzado  conde  Dirlos, 
Vuestra  venida  me  place. 
Aunque  de  vuestro  enojo 
No  es  de  tener  pesare; 

„Porque  no -hay  cargo  niagiMo, 
Ni  vergieiza  otro  q«e  tale; 
Que  si.  casó  la  condlesa. 
No  cierto  á  m  voluitade, 

„Sino  á  porfia  mia, 

Y  á  ruego  de  Don  Róldame, 

Y  con  tantas  condiciones. 
Que  sería  largo  de  contare; 

„Por  do  siempre  ha  mostrado 
Teneros  amor  muy  grande. 
Si  ha  errado  Ceiinos, 
Hízolo  coa  mocedade 


„Que  quien  d^o  que  era  muerto. 
Mintió,  y  no  dijo  verdade. 
Soy,  Señor,  el  conde  Dirlos, 
Vuestro  servidor  léate; 


„£n  escrebir.qve  émdes  aserto. 
Pues  que  no  era  verdade; 
Mas  por  eso  franca  quise 
Á  ella  dejar  tocare, 
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,2  Ni  aan  á  lofr  daipgftoriM 
A  él  Bo  dejé  estaré. 
Mas  por  él  foe  preteQt«4e 
£se  paladín  Reléaoe.  . 

„  Mas  la  adpak  Ceaée,  es  v«etÉr«y 

Y  á  ves  os  la  debéis  daré» 
Para  ser  t«m  tan  disereta 

Y  de  esforzado  llaage. 


y^Dcjastes  moger 

Moza  y  de  poca  edade; 

Si  de  vista  no  la  vias. 

De  cartas  la  debtades  visitare, 

y.  Si  sapiera  ^e  á  la  partida 
Lievábades  tan  gnm  pesare» 
No  os  eaviara  yo»  el  Conde, 
Qoe  otros  pudiera  enviare; 

„Bfas  per  ser  baeno  caballero. 
Solo  á  V08  quise  enriare. '^ 
£1  Conde,  desque  esto  oyera» 
Atal  respuesta  le  hace: 

„¡ Calle,  calle  VuMtra  Attetal 
¡  Buen  Señor ,  ne  diga  tale! 
Que  no  cabe  quejar  de  Celinos, 
Por  ser  de  tan  poca  edade* 

„Y  con  tales  cabaUeros 
Yo  no  me  costnmbro  konrare; 
Por  él  está  aqui  Oliveros, 
Por  él  está  Don  Roldase, 

,,Qiie  son  buenos  eabatterosy 
Y  los  tengo  yo  por  jtales. 
¡Consentir  eUos  tal  «aft&l 
¡Consentir  tan  gran  maldade! 


„  Per  eso  suputo  á  Vuestra  Alteza 
Campo  me  quiera  otorgare; 

Y  pues  por  él  pleito  tooan. 
Pueden  el  campo  aceptare, 

„^Si  quieren  nnd  por  uno, 
O  amos  juntos  á  la  pare. 
No  perjxidicando  á  los  mios, 
Aunque  kaya  hartes  de  linage 

„Que  á  esto  y  mneho  mas  que  esto 
Recando  bastan  á  daré. 
Porqne,conozcanqnesin  parieates 
Amigos  no  me  han  de  faltare, 

„  Tonare  al  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvane.** 
Don  Boldaa,  que  esto  oyera. 
Con  gran  eneje  y  pesare 

(No  per  lo  que  ^el  conde  dijo. 
Que, con  razón  lo  veia  estare), 
Mas  en  nombrarle  Reinaldos, 
Vuelto  se  le  ha  la  sangre; 

Porque  eUes  mal  sa  <|nierea, 

Y  por  hacerle  pesare, 
Luego  le  dan  por  los  ojos 
Reinaldos  de  Montatvane. 

Movido  de  muy  gran  sala, 
Luego  hablé  asi  Don  Roldane: 
„  Soy  contento,  el  Conde  Dirlos, 

Y  tomad  este  mi  guante, 

„Y  agradeced  que  sois  venido 
Tan  presto  sin  mas  tardare; 
Que  á  pesar  de  quien  pesara 
Yo  los  htciora  casare. 


,,0  me  teaiaa  en  poeo, 
O  me  tienen  por  oebasde;. 
Pues  creyeron  que,  siendo  vive. 
No  se  lo 


„S«eaade  á  Dea  Gatferos, 
Sobrine  del  emperante.*' 
„CaUedes,  d^o  Gaiferos, 
Roldan,  no  digáis  vos  tale: 
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„Por  ser  soberbio  y  descortés. 
Mas  vos  quieren  los  doce  pares; 
Qne  otros  tan  buenos  como  tos 
Defienden  la  otra  parte, 

,,Y  yo  feltar  no  les  poedo, 
Ni  dejar  pasar  lo  tale. 
Annqne  mi  primo  es  Celinos, 
Hijo  de  hermana  de  madre, 

„Bten  sabéis  que  el  conde  Dirios 
Lo  es  de  hermano  de  padre; 
>Y  por  ser  de  padre  hermano. 
No  le  tengo  de  faltare, 

„  Porque  no  pasa  la  irnestra 

£n  quereros  ventajare.*' 

Toma  el  guante  el  conde  Krh>f, 

Y  de  la  jala  se  sale. 

Tras  éi  gnia  Don  Gaiferos, 

Y  tras  él  Ya  Don  Beltrane; 
Triste  está  el  emperador, 
Haciendo  llantos  muy  grandes^ 

Viendo  á  Francia  rcTnelta, 

Y  á  todos  los  doce  Pares. 
Desque  Reinaldos  lo  supo, 
Hubo  dello  placer  grande. 

Decia  al  conde  palabras, 
flfostrándole  voluntado: 
„  Esforzado  Conde  Dirlos, 
Lo  que  habéis  hecho,  me  place, 

.,Y  muy  mocho  mas  del  campo 
Contra  Oliveros  y  Roldane. 
Una  cosa  rogar  quiero, 
No  me  la  quer^  negare. 


„  Tomad  vos  á  OHveros, 

Y  dejadme  á  Don  Roldane.<< 
„ Pláceme,  dije  el  conde, 
Reinaldos,  pnes  á  vos  píaee.'' 

Desque  supieron  laa  nnevas 
Los  grandes  y  principales 
Que  es  venido  el  conde  Dirlos, 

Y  que  está  ya  en  la  cindade. 

Veréis  parientes  y  amigos, 
Que  grandes  fiestas  le  hacen. 
Los  que  á  Roldan  mal  quieren, 
Al  conde  Dirlos  hacen  parte. 

Por  lo  coal  toda  la  Franela 
En  armas  veréis  estare; 
Mas  si  los  doce  quisieran. 
Bien  los  podian  pacignare. 

Maa  ninguno  por  paa  se  pone. 
Todos  hacen  parolaKdade, 
Sino  el  araobispo  Turpin, 
Que  es  de  Francia  «ardenale. 

Sobrino  del  epperador. 
En  esfuerzo  principale; 
Qne  solo  aquel  se  ponia. 
Si  los  podia  apadc^are. 

Mas  ellos  escuchar  no  quieren, 
Hanse  mala  voluntado; 
Veréis  ir  dielías,  doncellas 
Á  unos  y  á  otros  rogare. 


Ni  por  megos,  ni  por 
No  los  poeden  padguare; 
Muestra  mas  sana  qne  todos 
£1  esforzado  Meriane, 


„Pnes  no  es  principal  Oliveros, 
Ni  menos  es  Den  Roldane, 
Sin  perjudicar  vuestra  honra. 
Con  cualquier  podéis  peleare. 


Hermano  del  conde  Dirlos, 
Y  hermano  de  Dnrandarte 
(Annqne  por  düerendas  . 
No  se  soUan  habbnre). 
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Desque  sabe  lo  que  ha  dicho 
En  el  palacio  reale, 
Que,  si  el  conde  mas  tardara, 
£1  casamiento  hiciera  pasare 

Á  pesar  de  todos  ellos, 

Y  á  pesar  de  Don  Bettrane. 
Por  estos  cartas  envía 

Con  palabras  de  pesare 

Qne  aquello  qne  é\  h^  dicho,' 
No  lo  basta  hacer  Terdade; 
Qne  aunque  el  conde  no  viniera, 
Habia  quien  lo  demandare. 

£1  emperador,  que  lo  supo, 
May  grandes  Uastos  hace; 
Por  perdida  dan  á  Frauda, 

Y  á  toda  la  cristiandades 

Dicen  que  alguna  de  las  partes 
Con  Moros  se  irá  á  ayuntare. 
Triste  iba  y  pensativo. 
No  cesando  el  sospirare. 

Mas  los  buenos  consejeros 
Aprovechan  á  la  necesidade; 
Consejan  al  emperador. 
Para  remedio  tomare, 

Mande  tocar  las  trompetas, 

Y  á  todos  mande  juntare; 

Y  al  que  luego  no  viniere, 
Por  traidor  lo  mande  daré; 

Que  le  quitará  las  tierras, 

Y  mandará  desterrare; 
Mas  como  leales  son, 
Todos  juntado  se  hane. 

£1  emperador  en  medio  de  ellos 
Llorando  empezd  de  habhire: 
„¡  Esforzados  cabalieroá, 
O  primos  mioB  camales, 

a 


y,Entre  vosotros  no  hay  diferencia. 
Si  no  la  queréis  buscare! 
Todos  sois  muy  esforzados, 
Todos  primos  de  linage. 

„  Mirad  que  habefs  de  morir, 

Y  que  á  Dios  hacéis  pesare 
No  solo  en  perder  á  vosotros. 
Mas  toda  la  cristiandade, 

„  Rogaros  quiero  una  cosa, 

Y  no  08  queráis  enojare; 
Que  sin  mis  leyes  de  Francia 
Campo  no  se  puede  daré. 

„Del  campo  no  joy  concento. 
Ni  á  mi  cierto  me  place; 
Porque  yo  no  veo  causa 
Por  que  lo  haya  de  daré. 

„Ni  hay  vergüenza,  ni  injuria 
Que  á  ninguno  se  pueda  daré; 
Ni  al  conde  han  enojado 
Oliveros  ni  Roldane, 

„Ni  el  conde  á  ellos  menos. 
Porque  se  hayan  de  matare  $ 
De  ayudar  á  sus  amigos 
Ya  es  la  usanza  tale. 

„Si  Celinos  ha  errado 
Con  amor  y  mocedade. 
No  ha  tocado  á  la  condesa, 
Ni  ha  hecho  tanto  male, 

„Que  dello  merezca  muerte. 
Ni  se  la  deben  de  daré» 
Ya  sabemos  que  el  conde, Dirlos 
Es  esforzado  y  de  linage, 


Y  de  los  grandes  señores 
Que  en  Francia  comen  pane, 
!ue  quien  enojare  á  él, 
le  basta  á  enojare, 
3 


^ 
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,,Aii]iqiie  filete  el  m^or  caballero 
Que  en  el  moBcla  #e  hallare. 
Mas  porqae  tea  etcanaiento 
Á  otros  hombrea  de  Itoage, 

,yQiie  oingano  tea  ota4o. 
Ni  poeda  hacer  otro  tale; 
Si  eatimara  ta  honra, 
£n  etto  no  otara  entrare, 

,,Qne  mengüemot  á  Celinot 
Por  Tillano,  y  no  de  linage; 
Qne  en  el  número  de  lot  doce 
No  te  haya  de  contare; 

,,Ni  cundo  el  conde  ñiere  en 

cortee, 
Celinot  no  pneda  ettare. 
Ni  do  fnere  la  condeta. 
Él  no  pneda  habitare. 

„Y  etta  honra,  el  conde Dirlot, 
Para  tiempre  ot  la  daráne.*' 
Don  Roldan,  cuando  etto  oyera, 
Pretto  tal  retpnette  hace. 

„Mat  qniero  perder  la  vida 
Qne  tal  haya  de  pasare.'' 
£1  conde  Dirlot,  qne  lo  oyera, 
Pretto  ñie  á  leTantare, 

Y  con  nna  voz  mny  alta 
Empezara  de  hablare: 

„Puet  reqniéroot,  Don  Roldan, 
Por  mi  y  el  de  Montalvane, 

„Qne  de  hoy  en  lot  tret  Üat 
£n  campo  hayait  de  ettare; 
Si  no,  á  Tot  y  á  OUrerot 
Darot  hemot  por  cobardea.'' 

„  Pláceme,  d^o  Roldan, 

Y  aun,  ti  qnitiéredet,  antea." 
Vereit  llantot  en  palacio, 
Qne  el  cielo  qnkñn  llegare. 


Dnefiat  y  grandet  teiorat, 
Catadat  y  por  catare, 
Á  plet  de  maridot  é  hijot 
Lot  vereit  arrodillare. 

Gaiferot  foe  el  primero 
Qne  ha  mancUia  de  tu  madre, 
Atimetmo  Don  Beltran 
De  tu  hermana  camale, 

Don  Roldan  de  la  tu  etpoaa. 
Que  tan  trittet  llantot  haoe; 
Retirante  entoncet  todot 
Para  irte  apotentare. 

Lot  T^dedoret  hablando 
Á  voz  alta  y  tía  parare: 
,.  Mejor  terá,  caballeroa, 
A  todot  apaciguare; 

„Pnet  no  hay  afrenta  ninguna, 
Todo  te  haya  de  dejare." 
Entoncet  dijo  Roldan 
Que  et  contento  y  qne  le  pUce, 

Con  aqnetta  condición^ 
Y  etto  te  quiere  otorgare» 
Que  Celinofl  et  mochaidio. 
De  quince  aioa  y  no  mate. 


Y  no  et  para  lat  armaa. 
Ni  aim  para  pdeare. 

Que  hatta  veinte  y  cinco  anot, 

Y  hatta  en  aquella  edade 

Que  en  el  ndmero  de  lot  doce 
No  te  higra  de  contaire. 
Ni  en  la  meta  redonda 
Menot  pueda  comer  pane. 


Do  fÉere  el  conde  y 
Celinot  no  pneda  ettare; 
Cuando  laere  de  veinte  aftot, 
O  puetto  en  migor  edade. 
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Si  estimare  la  su  lionra, 
Qae  lo  pueda  demandare; 
Y  qae  entonces  por  las  amas 
Todos  defiendan  sn  parte. 

Porque  no  diga  CeHnós 
jQne  era  de  menor  edade. 
Todos  foeron  mny  contentos, 
T  á  ambas  partes  les  place. 

Entonces  el  emperador 
Todos  los  iiace  abrazare; 
Todos  quedan  muy  contentos, 
Todos  quedan  muy  iguales. 

Otro  día  el  em^rador 
Muy  rea!  sala  les  bace; 
k  damas  y^cabaUeros 
CouTÍdalos  á  yantare. 

£1  conde  se  afeita  las  barbas. 
Los  cabellos  otro  tale; 
La  condesa  en  las  fiestas 
Sale  muy  rica  y  trimfiuite. 


Los  mestresalas  que  servían 
De  parte  del  empérnate, 
Es  uno  el  Don  Roldan, 

Y  «1  otre  el  de  Montalvane, 

Por  dar  bus  avinenteza. 
Que  bnbiesen  de  parlare. 
Ciando  ya  bubieron  yantado, 
Antes  de  bailar  ni  danzare. 

Se  levanU  el  coade  Dirios 
Delante  todos  los  grandes, 
.Y  ai  emperador  entregó 
De  las  villas  y  lugares 

Lai  llaves  y  lo  ganado 
Del  rey  mor«  Aliarde, 
Por  lo  cual  el  emperador 
Dello  le  da  m«y  gran  parte, 

Y  él  á  sos  caballeros 
Grandes  mercedes  les  bace. 
Los  doce  tenían  en  mucbo 
La  gran  victoria  que  trae. 
De  alli  quedd  con  gran  bonra 

Y  mayor  proiperidade. 


De  todos  los  romances  existentes  el  mas  largo  es  el  qae  acaba 
de  insertarse.  Contiene  toda  ana  bistoria  de  caballería,  donde  están 
pintados  por  mano  maestra  los  prinsipales  pasos  de  la  aeeion.  No 
kay  qae  atender  en  ¿1  ¿  algosas  iaTerísimilitudes ,  como  son  por 
ejemplo  la  de  qae  se  case  la  moger  del  conde  DirloH ,  ya  de  edad  de 
14  años ,  con  un  mozo  de  15 ,  y  la  mención  beoba  del  uso  de  la  ar» 
tfllería  en  la  expedición  á  Persia,  la  caal  como  qne  declara  ser  el 
fomaaee  menos  viejo,  que  lo  que  deberla  presuiairse.  Qoisá  este  lii- 
timo  anacronisfflo  es  obra  de  algún  enmendador  6  interpolador  mo- 
derno. Asi  y  todo  bien  puede  #ste  romance  por  sa  donosa  y  linda 
sencilles  ser  puesto  al  lado  de  los  mejores  que  tratan  de  los  sucesos 
de  Cario  Magno.  D. 
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Cuentan  la  jomada  del  palmero  desde  Metida  á  Faris^  y  como 
se  presentó  ante  W  emperador  Cdrlo  Magno,  y  como  trató  con 
poco  acatamiento  á  Oliveros  y  á  Moldan,  de  donde  se  originan 
disputas  y  desazones  graves,  llegando  el  peregrino  d  herir  en  el 
rostro  al  mas  afamado  de  los  pares  de  Fronda.  B^érese  como 
el  emperador  mandó  ahorcar  bl  atrevido;  pero  que  al  ir  d  ejecu- 
tarse la  sentencia^  se  descubrió  ser  el  palmero  hijo  del  mismo 
Cario  Magno. 


De  Mérida  sale  el  palmero» 
De  Merída,  ésa  cfaidade; 
Los  pies  llevaba  descalzos, 
I^as  uñas  corriendo  sangre. 

Una  esclavina  4rae  rota, 
Qoe  no  valia  nn  reale, 
Y  debajo  traia  otra, 
Bien  valia  nna  cindade; 

Qne  ni  rey  ni  emperador 
No  alcanzaba  otra  tale. 
Camino  lleva  derecho 
De  Parts,  esa  cindade, 

Ni  pregunta  por  mesón, 
Ni  menos  por  hospitale; 
Pregunta  por  los  palacios 
Del  rey  Carlos,  adó  estáe. 

Un  portero  está  á  la  pnerta. 
Empezóle  de  hablare: 
^¡Dijésesme  tú,  el  portero, 
£1  rey  Carlos  donde  estáe!** 

£1  portero,'  qne  lo  vido. 
Mucho  maravillado  se  hae, 
Como  un  romero  tan  pobre 
Por  el  rey  va  á  preguntare. 

„  Digádesmelo ,  Señor, 
Deso  no  tengáis  pesare.'* 
£n  misa  estaba,  el  palmero. 
Allá  en  san  Juan  de  Letrane; 


Dice  misa  un  arzobispo» 

Y  la  oficia-  nn  cardenaie. 
£1  palmero,  qne  lo  oyera, 
Ibase  para  san  Jnane. 

£n  entrando  por  la  puerta. 
Bien  veréis  lo  que  haráe: 
Humillase  á  Dios  del  cielo, 

Y  á  santa  María,  su  madre. 

EEumilldse  al  arzobispo, 
Humillóse  al  cardenale. 
Porque  decia  la  misa. 
No  porque  merecía  mase. 

Humillóse  al  emperador 

Y  á  su  corona  reale. 
Humillóse  á  los  doce 

Qne  á  una  mesa  comen  pane. 

No  se  humilla  á  Oliveros, 
Ni  menos  á  Don  Roldane, 
Porque  un  sobrino  que  tienen 
£n  poder  de  Moros  estáe, 

Y  pudiéndolo  hacer, 
No  le  van  á  rescatare. 
Desque  aquesto  vio  Oliveros» 
Desque  aquesto  vio  Roldane, 

Sacan  ambos  las  espadas. 
Para  el  palmero  se  vane; 
£1  palmero  coa  su  bordón 
Su  cuerpo  va  á  amparare. 
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Allí  hablaia  el  buen  rey» 
Bien  oiréis  lo  qoe  diráe: 
„¡Tate,  tatc,  Oliveros, 
Tate,  tate,  Don  Roldane! 

,jO  este  palmero  et  loco, 
O  yiene  de  langre  reale.*' 
Tomárale  por  la  mano, 

Y  empiézale  de  hablare: 

„]>ígatme  tü,  el  pahnero. 
No  me  niegues  la  verdade: 
¿£n  qne  año  y  en  qne  mes 
Pasaste  aguas  de  la  mare?*' 

,,£n  el  mes  de  Bfayo,  Señor, 
Yo  las  faera  á  pasare. 
Porque  yo  me  estaba  nn  dia 
Á  orillas  de  la  mare. 

y.  En  el  huerto  de  mi  padre. 
Por  haberme  holgare, 
Cautiyáronme  los  Moros, 
Pasáronme  allende  el  mare. 

A  la  Infanta  de  Sausueña 
Me  fueron  á  presentare. 
La  Infanta,  cuando  me  TÍdo, 
De  mi  se  ñie  á  enamorare. 

La  yida  que  yo  tenia. 
Rey,  quiéreosla  yo  contare: 
£n  la  so  mesa  comía, 

Y  en  su  cama  me  iba  á  echare.'* 

Allí  hablara  el  buen  rey. 
Bien  oiréis  lo  que  diráe: 
„Tal  cautividad  como  esa 
Quienquiera  la  tomara. 

„D{gasme  td,  el  palmerico, 
¿Si  la  iría  yo  á  ganare?*' 
„No  vades  allá,  el  buen  rey, 
Bnen  rey,  no  vades  alláe. 


„  Porque  Mérída  es  muy  fuerte. 
Bien  se  vos  defenderáe; 
Trescientos  castillos  tiene, 
Qne  es  cosa  de  los  mirare; 

„Que  el  menor  de  todos  ellos 
Bien  se  os  defenderáe.** 
Allí  hablara  Oliveros, 
AUi  habló  Don  Roldane: 

„ Miente,  Señor,  el  palmero, 
Bfiente,  y  no  dice  verdade; 
Qoe    en   Mérída   no    I^ay    cien 

castillos. 
Ni  noventa  á  mi  pensare. 

„Y  estos,  que  Mérida  tiene, 
Ño  tiene  quien  los  defensarej 
Que  ni  tenian,  Señor, 
Ni  menos  quien  los  guardare.** 

Desque  aquesto  oyó  el  pahnero. 
Movido  con  gran  pesare. 
Alzó  su  mano  derecha, 
Did  un  bofetón  á  Roldane. 

Alli  hablara  el  rey 

Con  furia  y  con  gran  pesare : 

„¡ Tomadle,  la  mi  justicia, 

Y  Uevédeslo  ahorcare!*' 

Tomado  lo  ha  la  justicia. 
Para  habello  de  justiciare ; 

Y  aun  allá  al  pie  de  la  horca 
£1  palmero  fuera  hablare: 

„¡0  mal  hubieses,  rey  Carlos, 
Dios  te  quiera  hacer  male! 
Que  un  hijo  solo  que  tienes, 
Tá  le  mandas  ahorcare.** 

Oido  lo  habia  la  reina, 
Qne  se  lo  pard  á  mirare: 
„  ¡  Dejédeslo ,  la  justicia. 
No  le  queráis  hacer  mále! 
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,,Qiie  si  él  em  Mi  Ufo, 
Éncnbrir  no  te  podráe; 
Qne  eB  nñ  lado  hk  de  tentr 
Un  extrenftdo  Imuure." 


Ya  le  llevan  á  la  reina, 
Ya  se  lo  van  i  llevare ; 


Deinddaale  ana  esclavina, 
Qne  no  valia  nn  rea)e. 

Ya  le  desandaban  otra, 
Qne  valia  nna  cindade; 
Hallado  le  kan  al  Infante, 
Hallado  le  kaa  la  señale* 
Alegrías  se  hicieroBt 
No  hay  qnien  las  pneéa  contare. 


El  aoBibre  de  palmero  era  era  general  calificación  do  ciertos  pe- 
regrinos 6  romeros  qae  volviaa  de  la  Tierra  Santa,  porque,  sagoa 
parece,  traiaa  do  allá  on  ramo  de  palo»  por  divisa.  IK 
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8. 
R^eíe  de  darícCa,  muger  de  Reinaldos  de  Montalwm,  como 
utaha  tremando  ana  sobreveste  para  su  marido  ^  cuando  echó 
iMnas  á  sú  hijo,  y  q^e  al  tmscarle  le  liaMÓ  en  la  muraüa  y  al 
frente  de  él  á  Galaton  armado,  con  el  cual  motivo  habla  de  las 
maldades  del  traidor  Magancés  en  mengua  y  daño  de  su  esposo 
y  otros  buenos. 


Labrando  estaba  Claricia 
Cna  sobreveste  blanca 
Para  Reinaldos,  sn  esposo, 
Qae  andaba  en  el  monte  á  caza. 

Y  como  se  la  ponía 
Sobre  las  doradas  armas, 
Lm  batallas  que  ha  vencido 
Bordaba  de  sedas  varias. 

£cb<}  menos  á  sn  hijo ; 
Que  entretanto  qne  ella  labra, 
Le  devanaba  la  seda 
Sobre  unas  dobladas  cartas. 

Saltos  le  da  el  corazón, 

Y  sospechas  le  da  el  alma; 
Picóla  él  dedo  la  agiya, 
Cubrid  de  sanglre  la  holanda. 


Didle  voces,  no  responde; 
Dejó  la  labor  turbada  $ 
Al  salir  al  corredor 
Pisd  la  falda  á  la  saya, 

Qnando  entre  este  mal  agfiero 
Oye  que  tocan  al  arma; 
El  niño  estaba  en  el  mnro, 
Galalon  en  la  campaña. 
Por  la  empresa  le  conoce, 
Y  destín  snerte  le  habla: 

„¡Mal  hubiese  el  caballero 
De  la  casa  de  Maganza, 

fue  puso  mal  con  el  rey 
quien  honraba  su  causa! 

„  Reinaldos  de  Montalvan        J 
Venció  cuarenta  batallas, 
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Ayudó  al  conde  Godofré 
Á  sanar  la  casa  santa. 

,,Galalon  cobarde  siempre, 
Cuando  Carlos  fíie  á  Bretaña, 
Se  escondió  en  nna  arboleda, 
£n  escuchando  las  cajas. 

„  Siempre  aconsejan  los  nobles 
Qne  con  el  rey  privan  y  hablan 
Que  galardone  á  los  buenos 
Cuyas  virtudes  ensalzan. 

,»XiOs  traidores  y  envidiosos 
Á  los  honrados  apartan; 
Porque  nunca  posan  juntas 
La  humildad  y  la  arrogancia/' 

Un  dia  de  san  Bionis 
Que  .á  la  mesa  se  sentaban 
De  Cáríos  su  emperador 
Todos  los  Grandes  de  Francia» 


Píjoles  qne  el  qoe  mas  Moros 
Hubiese  muerto  en  batalla 
Tomase  á  su  lado  lUlla; 
Fue  GahUon  á  tomarla. 

Reinaldos  le  desvió, 
Didéndole:  „¡ Infame,  aparta! 
Que  Roldan,  Dudon  y  Urgel, 
Pudiendo  tomalla,  callan. 

„Tras  ellos  Reinaldos  solo 
Merece  silla  tan  alta.** 
Replicóle  que  mentía, 
Pitso  la  mano  en  su  cara. 


Enojóse  Carlos  de  esto, 
Desterróle  de  su  casa; 
Crecieron  los  testimonios, 
Retiróse  á  la  montaña. 


Esta  primera  eoifpo8ÍGÍon  falta  en  el  Cancionero  de  romanees,  y 
Doran  tampoco  la  tiene  en  su  recopilación;  pero  Lope  de  Vega  la 
inserta  en  su  comedia  ,,Iia«  pobrezas  de  Reinaldo,  haciendo  que  altt 
la  cante  Claricia  misma.  Prueba  de  qoe  en  sa  forma  actual  no  e» 
may  antigua  es  ^estar  en  ella  mentado  el  lienso  llamado  holanda ,  en 
el  cual  se  supone  que  está  Claricia  bordando.  Quizá  esto  fue  inter- 
calado en  ¿poca  moderna,  porque  este  romance  tiene  el  tono  de  los 
mas  antiguos  caballerescos.  También  es  notable  anacronismo  en  el 
hablar  de  Reinaldo  de  Montalvan,  como  compañero  de  Godofredo  de 
Bullón  en  la  conquista  de  la  Tierra  Santa.  D. 

El  no  estar  en  el  Cancionero  esta  composición  demuestra  de  ser 
ella  muy  moderna,  como  lo  declara  su  estflo  sin  dejar  lugar  á  la  duda, 
pues  si  el  tono  de  ella  es  eaballereseo  á  la  antigua,  lo  es  por  imitar 
á  los  antiguos  quien  la  compuso.  Pero  la  dicción  y  fluidez  del 
verso  y  los  bien  puestos  asonantes  sin  consonantes  la  acreditan  de 
ser  obra  de  fines  del  siglo  XVI.  Acaso  es  del  mismo  Lope,  compo- 
sitor de  muchos  romances  en  estflo  muy  parecido  al  de  este.   A«  G. 
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9. 

Estando  preso  Reinaldos  de  Montalvan,  aboga  por  que  se  le  dé 
libertad.  Don  Roldan  hablando  al  emperador  Cario  Magno  con 
atrevimiento  y  da  libertad  el  emperador  al  preso,  pero  desterrán- 
dole á  la  TXerra  Santa»  Encaminase  allá  Reinaldos  como  pere- 
grino. Alcánzale  en  el  camino  Roldan  y  v  le  exhorta  á  volver, 
prometiendo  hacerle  vengado.  Insiste  Reinaldos  en  cumplir  la 
sentencia  como  leal.  Noble  conducta  que  sigue  en  la  Tierra 
Santa,  y  htuañas  que  hace,  y  fama  y  poder  que  adquiere,  sin 
poder  por  eso  lograr  perdón  del  emperador  injusto  y  enconado. 


Ya  que  estaba  Don  Reinaldos 
Fuertemente  aprisionado, 
Para  haberlo  de  saou' 
Á  luego  ser  ahorcado» 

Porque  el  gran  emperador 
Asi  lo  habia  mandado,  . 
Llegó  el  valiente  Roldan 
Be  tedas  armas  armado 

En  el  foerte  Briador, 
Su  poderoso  caballo, 

Y  la  inerte  Duríindana 
Muy  bien  ceñida  á  su  lado, 

La  lanza  como  una  entena, 
£1  fuerte  escudo  embrazado. 
Vestido  de  Inertes  armas, 

Y  él  con  ellas  encantado* 

Por  la  visera  del  yelmo 
Fuego  yenia  lanzando; 
Retemblando  va  la  lanza 
Como  un  junco  muy  delgado; 

Y  i  toda  la  hn^Bste  junta 
Fieramente  amenazando: 

„  ¡Nadie  en  Don  Reinaldos  toque. 
Si  quiere  ser  bien  librado! 

,« Quien  otra  cosa  hiciere. 
Él  será  bien  pagado; 
Que  todo  el  resto  del  mundo 
No  le  escape  de  mi  mano 


,|Sin  quedar  pedazos  hecho, 
O  muy  bien  escarmentado/* 
Serenos  estaban  todos 
Hasta  ver  en  que  ha  parado. 

Nadie  no  se  removia 
Contra  tan  buen  abogado. 
Alli  el  fuerte  Don  Roldan 
Junto  á  Carlos  se  ha  llegado. 

Diciendo  de  esta  manera 
De  encima  de  su  caballo : 
,,No  es  dosa  de  emperador 
Lo  que  tienes  ordenado. 

,,E1  caballero  se  viene 
De  su  voluntad  y  grado. 
¿Como  es  aquesto,  Señor, 
Que  asi  ha  de  ser  tratado 

„La  flor  de  los  caballeros, 
Como  claro  .es  probado  ? 
„Como  asi  ta  propia  sangre. 
Tan  cercano  emparentado, 

„Qne  manso  como  un  cordero 
Ante  tí  se  ha  presentado. 
Sabiendo  tu  Magestad 
Que  nadie  hubiera  bastado, 

,.  Ni  el  mundo  todo  junto 
A  prendello  ni  matallo, 
Y  mas  agora,  Señor, 
Que  estaba  tan  prosperado: 

2** 
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mY  pudiendo  correr  tos  tierras» 
Y  mas  conquistar  ta  estado* 
Como  otras  voces  soiia 
Tenerte  en  Paris  cercado; 

,,  Cuando  td  ni  por  tí  nadie 
Le  osaba  salir  al  .campo? 
«¿Quieres  tú  quitar  la  vida 
A  quien  á  ti  te  la  ha  dado? 

„No  una  vez,  sino  ciento 
De  peiigros  te  ha  sacado» 
Poniéndose  á  la  muerte, 
Por  acrecentar  tu  estado* 

y, ¿Y  este  pago  le  tenias 
Di,  Señor,  apar^'ado? 
Si  á  todos  pagas  asi, 
Tü  serás  harto  afamado, 

„])e  excellente  pagador 
Rica  fama  habrás  ganado." 
Respondió  el  emperador 
Como  mal  aconsejado : 

,,¡0,  como  hablas,  sobrino. 
Con  rostro  tan  enojado! 
¿No  sabéis^ que  este  traidor 
Muchas  veces  ha  robado? 

„Por  caminos  y  carreras 
Las  gentes  ha  despojado; 
Ya  muchos  piden  justicia 
De  los  que  él  ha  salteado; 

„Y  si  lo  soltamos  agora, 
Volverá  á  lo  regostado.** 
Alli  dijo  Don  Roldane : 
„£so  tü  lo  has  causado. 

siDi^rasle  td  en  qne  viviera 
De  cuanto  te  ha  acrecentado! 
¿Y  por  que  razón.  Señor, 
Jamas  te  has  acordado? 


„.{  otros  menores  que  él, 

Y  que  menos  te  han  honrado. 
Muy  muchas  villas  y  tierraa 
De  tu  mano  les  has  dado, 

„Y  aqueste,  que  es  el  mejor, 
Siempre  fue  de  tí  olvidado. 
¿De  qué  habia  de  vivir. 
Andando  contino  armado? 

„Con  sus  brazos  vigorosos 
Muchas  veces  ha  librado 
La  cristiandad  de  peligro 
Del  cruel  pueblo  pagano. 

,,Bien  sabéis  qne  ya  los  Moros 
Todos  del  están  temblando; 

Y  que  por  su  miedo  del 
Contigo  se  han  concertado. 

„Por  estar  seguros  del. 
Las  parias  te  han  enviado, 

Y  agora,  si  ellos  tuviesen 
£1  seguro  de  sU  mano, 

„Yo  sé  bien  que  no  tardasen 
En  haberse  levantado. 
Por  donde  la  cristiandad 
Harto  mal  habría  ganado; 

„Digo  que  no  es  de  perder 
En  tus  reinos  tarvMalIo; 
Tristes  sarán  los  Cristianos 
Por  tal  brazo  que  han  cobrado. 

„Si  lo  perdiesen  agora. 
No  volverán  á  cobrallo, 
Porque  ya  no  vuelven  todos 
Por  su  vida,  honra  ní  estado; 

„Que  hoy  todo  junto  lo  pierde. 
Si  de  Dios  no  es  remediado. 
O  caballeros  de  Francia, 
Deci,   ¿habéis  olvidado 


y  Google 


ROMANCKS  CABALLBRBfl^Ot. 


35 


„  ]>«  cuanto»  graves  añreatat 
Reinaldos  es  ha  sacado? 
^yPorqoé  agora  consentís 
Ante  vos  ser  tal  tratado 

^Vuestro  ftierte  capitán» 
De  todos  primo  ú  hermano? 
No  consienta  nadie,  no, 
Tan  gran  tnerto  ser  pasado; 

„Qne  juro  por  san  Dionis 

Y  ai  eterno  sobrano 

Que  en  lo  tal  yo  no  consienta, 
Ni  tal  será  ejecutado. 

„0  todo  el  mundo  se  guarde 
De  mi  espada  y  de  mi  mano; 
Que  tal  se  ejecutare,' 
Será  de  mi  tan  vengado^ 

„  Que  toda  Francia  ló  llore. 
Por  no  habello  remediado. 
Tírense  todos'  afuera. 
No  sea  nadie  tan  osado 

,\De  querer  luego  estrenar 
Lo  que  yo  tengo  jurado. 
¡Sus  de  presto.  Maganceses, 
Afuera,  afuera,  priado! 

„No  me  pare  mas  ninguno. 
Buscad  veredas  temprano/' 
Viérades  á  Galalon 
Con  su  Maganzk  temblaildo, 

Y  tanto  que  él  no  quisiera 
Ser  aili  entonces  hallado ; 

Y  tornando  á  Carlos  luego. 
Prosiguiendo  en  su  hablado. 

Dijo:   „¿Quá  quieres,  SeBor, 
Que  persigues  á  Reinaldos? 
Di,  ¿no  sabes  td,  Sefior, 

Y  está  muy  claro  probado. 


„Que  lo  mas  que  él  tenia 
Haberlo  á  Moros  ganado? 
Debríate  ya  bastar 
Que  á  perder  lo  has  echado, 

„  Destruyéndole  una  villa 
Sola,  que  Dios  le  habia  dado. 
Si  la  cabeza  do  sale 
Todo  aquesto  en  que  has  andado, 

„£Ila  fuese  ya  cortada. 
Quedarla  sosegado 
']^odo  el  tu  gran  imperio. 
Que  no  te  cantase  gallo.*^ 

Respondió  el  empeiHéor 
Algún  tanto  ya  amansado: 
„¡0  mi' querido  sobrino. 
No  te  tornes  tan  airado, 

„Ni  pases  mas  adelante 
Lo  que  llevas  comenzado ! 
Hágase  como  quisieres, 

Y  sea  luego  soltado ; 

„Mas  con  esta  condición 
Que  lo  doy  por  desterrado 
Con  gran  pleito  y  homenage. 
Que  ante  mi  haya  jurado, 

„Que  solo  y  sin  compalÜa 
A  Jerusalem  descalzo. 
En  hábito  de  romero 
Sea  luego  encaminado; 

„Y  que  mas  aqui  no  pare 
Del  tercero  dia  pasado, 

Y  jamas  no  torne  en  Francia 
Sin  mi  licencia  y  mandado; 

„Y  que  su  muger  y  hijo 
Acá  se  hayan  quedado, 

Y  su  hermano  también, 
Todos  á  muy  buen  recaudo; 
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Porqne  ti  él  algo  hiciere. 
En  ellos  seré  vengado.*' 
Lo  cnal  asi  se  cnmpli<i, 
Segnn  4e  suso  es  contado; 

Qne  Inego  al  tercero  dia 
Reinaldos  se  ha  aparejado 
De  esclavina  y  de  bordón, 

Y  una  maleta  á  su  lado. 

Para  echar  las  limosnas 
Qne  por  Dios  le  hubiesen  dado ; 
Vistió  una  gruesa  camisa^ 
Como  penitente  armado. 

Llorando  de  los  sus  ojos    . 
Con  corazón  traspasado. 
Despidiéndose  en  la  corte 
De  cuantos  lo  han  amado. 

Ya  á  todos  los  doce  pares 
Mucho  Jet  ha  encomendado 
Que  por  su  muger  é  hijitos 
Por  ellos  hayan  mirado, 

Y  también  por  sus  hermanos, 
Que  en  prisión  los  ha  dejado; 
Diciendo  que  por  ventura 
Jamas  sería  tornado. 

Mas  quizá  en  algún  tiempo 
Les  seria  bien  pagado 
.(  todos  los  que  miraren 
Por  las  -prendas  que  ha  dejado. 

Sus  lágrimas  eran  tantas. 
Que  á  todos  .han  convidado 
A  quebrar  sus  corazones 
De  verlo  tan  lastimado. 


Aunque  él  por  nrachas  veces 
La  habia  bien  abrigado, 
Defendiéndola  de  Moros 
Con  corazón  esforzado. 

Capitán  de  los  Cristianos 
Por  el  mundo  era  llamado; 
Tal  fuerza  contra  paganos 
Por  jamas  se  ha  hallado. 

Mas  al  cabo  de  tres  dias 
Que  asi  desnudo  y  descalzo 
Caminaba  con  paciencia, 
Con  su  bordón  en  la  mano, 

Y  con  espesos  gemidos 

Y  sospiros  que  iba  dando, 
Don  Roldan  fue  en  pos  de  él 
En  su  ligero  caballo. 

Y  alcanzólo  á  una  montaña. 
Saliendo  por  un  atajo. 
Desque  Reinaldos  lo  vido, 

A  mal  lo  hubo  tomado.  • 

Mas  es  leal  Don  Roldan, 
Otro  llevaba  pensado; 
Pues  le  dijo  luego  asi 
AI  moment%  y  en  llegando: 

,,0  flor  de  caballería, 
¿Donde  vas  tan  desmayado? 
¿Qué  es  de  tus  caballerías? 
¿Donde  las  has  ya  dejado? 

„  ¿  Qué  es  de  las  tus  fuertes  armas  ? 
¿Qué  es  de  tu  fuerte  caballo? 
Ves  aqui  tu  buena  espada. 
Cata  aqui  ,do  te  la  traigo. 


Ya  se  va  nuestro,  romero 
Del  todo  desconsolado; 
De  toda  la  cristiandad 
Iba  ya  desamparado, 


„ Torna,  toma.  Señor  primo;. 
Que  yo  haré  sea  aleado 
£1  destierro  al  cual  tú  fuiste 
Tan  á  tuertó  sentenciado. 
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,,No  rae  teagao  por  Roldan, 
Si  no  fuere  asi  acabado; 
Que  yo  sacaré  del  mando 
A  quien  qniaiere  eateriMiUo» 

„  Porque  tan  bnen  caballero 
No  tea  en  Francia  faltado; 
Que  mas  vales  tú  que  todos 
Cuantos  ali¿  kan  quedado/' 

Mas  por  ñas  que  le  rogd, 
Nada  le  fue  otorgado; 
Ni  jamas  volvió  con  é\ 
A  ló  que  le  era  rogado, 

Por  no  dejar  su  camino 
Á  cumplir  lo  que  ha  jurado; 
Que  entre  buenos  caballeros 
Asi  es  acostumbrado 

De  perder  antes  la  vid^ 
Que  no  hacer  quebrantado 
El  homenage  que  hacen 
Donde  les  es  demandado. 

Mas  tomó  su  rica  espada, 
Que  Roldan  le  labia  llevado. 
Para  llevarla  secreta 
Debajo  su  pobre  hato. 

Por,  si  algo  se  viniese, 
Que  tenga  de  que  echar  maao« 
Asi  los  dos  se  despiden, 
Harto  gimiendo  y  llorando-; 

Que  peor  les  fue  el  partir 
Que  no  morir  peleando. 
Mas  aquel  noble  guerrero 
Mucho  se.  va  encomendando 


Que  tan  alto  caballero 
Ante  él  (uera  llegado 
Tan  descalzo  y  tan  desnudo, 
Tan  hambriento  y  fatigado. 

Mas  comoquiera  que  fuesen 
£n  el  tiempo  ya  pasado 
Ambos  hermanos  en  armas^ 
Gran  fiesta  le  ha  ordenado, 

Y  después  que  le  contó   . 
Todo  su  hecho  pasado, 
£1  gran  Can  le  respondió: 
„¡0  mi  buen  Señor  y  hermano, 

„  Pídeme  lo  que  quisieres. 
Para  volver  contra  Carlos! 
Ves  aqoi  do  tengo  junto 
Nuestro  gran  poder  pagano; 

„  Que  no  hay  cosa  que  non  hagan 
Por  mi  servicio  y  mandado. 
Irán  conmigo  y  contigo. 
Para  hacerte  bien  vengado. 

^„Y  según,  SeSor,»  tii  eres 
En  armas  tan  estimado,. 
Con  este  tan  gran  poder. 
Que  de  acá  hayas  llevado, 

„Muy  de  presto  podrás  ser 
En  Cristianos  coronado 
A  pesar  de  quien  pesare. 
Sin  pqder  ser  estorbado; 

„Que  mat  pertenece  á  tí 
Que  no  á  aquel  falso  de  Carlos, 
Pues  tan  mal  ha  conocido 
Cuanto  le  has  administrado/' 


Al  muy  alto  Jesi  Cristo, 
Por  el  cual  él  fue  guiado 
A  las  tierras  del  gran  Can, 
Que  fue  muy  maravillado 


„¡No  lo  mande  Dios  del  délo. 
Le  responde  Don  Reinaldos, 
Que  yo  quiebre  el  homenage! 
Pues  en  Francia  hube  jurado 
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„Qoe  yo  ni  otro  por  mi 
No  Toelva  contra  Cristianos.*' 
Vista  3ra  su  Yolnatade, 
£1  gran  Can  ñie  acordado, 

Por  complacer  á  Itetoaldos, 
Y  subirlo  en  alto  estado, 
Que  seria  bueno  ir 
Con  treinta  mil  de  á  caballo 

Sobre  aquel  emperador 
De  Trapisonda  nombrado, 
Que  muy  mucho  mal  hacia 
Á  todos  sus  comarcanos, 

Usurpándoles  las  tierras 
Por  fuerza,  que  no  de  grado. 
Reinaldos^  que  tal  oyó. 
Presto  fue  aparejado, 

No  de  esclavina  y  bordón, 
Ni  menos  maleta  al  lado, 
Mas  de  boéU  caballo  y  armas,  - 
!En  lo  que  era  acostumbrado. 

Tomando  los  «treinta  mil. 
Tales  manos  se  ha  dado. 
Como  aquel  que  en  ellas  era 
Maestro  bien  afemado. 

Halló  al  emperador. 
Que  tenia  puesto  campo 
Sobre  una  gran  ciudad, 
Cien  mil  y  mas  de  caballo. 

Pegó  con  ellos  de  noche, 
Al  mejor  sueño  tomando; 
Recordólos  de  tal  suerte 
Que  pocos  han  escapado. 

Porque  el  triste  campo  estaba 
Durmiendo,  tan  descuidado. 


Que  cuando  el  alba  rompió. 
Los  mas  se  han  abajado 

Con  su  seSor  al  infierno, 
Que  los  estaba  esperando. 
Salvo  aquellos  que  se  <Uereii 
k  merced  de  Don  Reinaldos. 

Por  ende  muy  preste  lúe 
Emperador  coronado. 
Sojuzgando  muchos  reyes 

Y  señores  de  alto  grado. 

De  lo  cual  luego  escribió 
A  su  enemigo  Cario  Magno; 
Con  riquísimos  presentes 
Mensages  le^ha  despachado. 

Pidiendo  le  dé  merced 

Que  allá  le  haya  enviado 

Alguna  gente  cristiana. 

Que  alli  no  hay  mas  de  un  Cristiano, 

Que  es  el  mesmo  Don  Reinaldos, 
£1  valiente  y  esforzado, 

Y  noble  en  toda  virtud, 
Hermoso  y  mucho  agraciado. 

Mas  tal  odio  le  tenia 
£1  ya  dicho  Cario  Magno, 
Que  en  lugar  de  socorrer, 
A  la  hora  ha  pregonado 

Que  no  vaya  nadie  allá 
So  pena  de  su  mandado; 
Ni  tampoco  le  enviasen 
La  muger,  hijos  y  hermano. 

Mas  Roma  y  Constantinopla 
Le  enviaron  tal  recaudo, 
Que  sin  ir  nadie  de  Francia, 
Cristianos  le  han  sobrado. 
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Probable  es  que  no  íes  eete  romance  del  mimo  poeta  de  qolea 
son  los  otros  grandes  romances  relativos  4  Cario  Magno  y  sns  pala- 
dines. Porque  en  los  otros  está  retratado  >el  emperador  como  cer- 
cado siempre  de  una  especie  de  auréola  gloriosa,  y  aqui  al  revés 
«parece  débil  y  falto  de  dignidad,  cuando  aguanta  los  duros  repro- 
cbes  que  con  vigor  y  donaire  le  bace  Roldan  por  baber  estado  ia- 
justibimo  coa  Reinaldos*  También  faltan  en  este  romance  los  conso- 
nantes en  are  ^ue  bay  en  los  otros  sobre  Cario  Magno.  D* 


10. 

M^/iérese  de  Reinaldos  de  Montalvanf  como  yendo  ei»  busca  de 
vna  mvger  la  mas  linda  del  mundo,  la  fue  d  buscar ,  y  la  dio 
per  encontrada  en  la  hija  del  rey  moro  Aliarde,  sefíor  de 
lianas  tierras,  Cuéntanse  to#  amores  de  la  princesa  mora  y  el 
paladín  francés ,  y  que  sabidor  de  ellos  Aliarde,  manda  prender 
á  Reinaldos,  y  dispone  t[UÜarle  la  mda;  pero  le  suelta  al  cabo, 
enterado  de  su  valor.  Añádese  lo  que  hizo  Reinaldos  de  vuelta 
en  Francia  y  y  como  voloió  pitra  las  tierras  de  AHarde,  acom- 
pañándole Don  Roldan,  y  que  por  traición  de  Galalon-,  el  cual 
dio  aviso  al  rey  moro  de  que  iban  contra  él  y  estuvo  á  pique  de 
morir  el  paladin.  Al  fin  este  entra  en  batalla  con  los  Moros ,  y 
mata  de  ellos  á  muchos ,  y  viniéndose  con  él  la  princesa ,  torna 
victorioso  a  Francia  con  su  dama,  siendo  bien  recibido. 


Eistábase  Don  Reinaldos 
!En  París,  esa  ciodade. 
Con  sn  primo  Malgesí, 
Que  bien  sabe  adevinare. 

Kstábale  preguntando, 
Él  le  quería  demandare: 
„ Primo  mío,  primo  mío. 
Primo  mió  natorale, 

„Macbo  08  ruego  de  mi  parte. 
Me  lo  queráis  otorgare. 
Pues  que  de  nigromancía 
Es  vuestro  saber  y  alcanzare, 

„Qoe  me  digáis  una  cosa 
Que  yo  os  quiero  demaidare; 


I  La  mas  linda  moger  del  mondo. 
Donde  la  podría  bailare?** 

„ Pláceme,  dijo  su  primo, 
Pláceme  de  voluntado.** 
Luego  mandó  á  un  espíritu 
Que  dijese  la  ?erdade, 

r 

O  se  la  trajese  delante 
Presto  sin  mas  se  tardare.' 
Él,  como  era  apremiado, 
Dijo  lA^go  su  mandare 

Que  el  rey  moro  Aliarde 
Tenia  bija  de  poca  edade. 
Que  en  el  mundo  no  babia  otra 
Que  filete  con  ella  iguale. 
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Erte  tiene  el  reino  lejos, 
Tiénelo  allende  la  mare 
En  tierras  muy  apartadas, 
Que  no  eran  de  conquistare. 

Reinftldos,  desqne  esto  snpo, 
No  qniso  mas  aguardare;' 
Pidió  licencia  al  emperador, 
Él  se  la  fne  luego  á  daré. 

No  se  la  diera  de  grado, 
Mas  contra  su  volontade; 
Que  se  quería  ir  á  los  reinos 
Que  estaban  allende  el 


Del  Moro  Aliarde, 
Para  con  su  hija  hablare. 
Despidióse  del  emperador, 
De  los  doce  otro  que  tale. 

Ya  se  parte  Don  Reinaldos, 
Ya  se  parte,  ya  se  vac; 
Ibase  para  los  reinos 
Que  están  aUende  la  more. 

Con  ól  iba  un  pagecico. 
Que  lo  solia  acompañare. 
Andando  por  sus  jornadas, 
Al  reino  fue  á  llegare. 

Fmárase  para  la  viHa 
Do  el  rey  moro  suele  estare; 
Hallólo  én  sus  palacios. 
Que  se  q^eria  armare. 

Porque  asi  lo  acostumbraba, 
Por  mas  se  asegurare; 
Y  luego  q«e  hube  llegado, 
£1  rey  le  fne  salude : 


„De8terróme  el  emperador, 
£n  Francia  no  puedo  entrare; 
Por  eso  vengo  á  servir 
A  tu  Alteza  reale." 

„Pne8  que  venis  muy  cansado 
De  tan  largo  caminare, 
Reposad  en  mi  palacio ; 
Que  ppdreis  bien  descansare.'' 

Don  Reinaldos  pidió  un  land. 
Que  lo  sabia  bien  tocare; 
Ya  comienza  de  tañer. 
Muy  dulcemente  á  cantare; 

Que  á  todo  hombre  que  lo  oU 
Parecía  celestiale. 
Bien  lo  oia  la  Infanta, 

Y  holgaba  de  lo  escuchare. 

Desqne  lo  tío  tan  gracioso. 
De  gracias  muy  singulare, 
£1  amor,  que  nunca  cesa, 
En  ella  fue  aposentare. 

Tales  fueron  sus  amores. 
Que  no  los  podía  encelare ; 
Amores  de  Don  Reinaldos 
No  la  dejan  reposare. 

También  se  enamoró  él  de  ella. 
Tanta  era  su  beldade. 
Enviólo  á  llamar  la  Infanta 
Que  viniese  á  le  hablare. 

Muy  cortes  y  mesurado 
Las  manos  le  fue  á  besare; 
La  Infonta  era  discreta,  ' 

Y  no  se  las  quisó  daré. 


„¿De  donde  es  vuestra  venida? 
¿O  como  os  soléis  nombrare?*' 
„S^or,  so  án  caballero, 
De  Francia  es  mi  naturale. 


Mas  antes  sus  corazones 
Eran  de  conformidad; 
Que  de  verse  el  uno  al  otro 
Comiensaa  á  desmayare. 
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Deimayan  loi  corazonei, 
Pero  no  la  yolantade; 
Después  de  ya  recordados, 
Comenzaron  de  llorar. 

£1  uno  y  otro  decian 
Palabras  de  grande  amare. 
„Por  tos  amores.  Señora, 
Vine  de  allende  la  mare. 

,,Por  veniros  á  servir 
Dejara  mi  natnrale; 
He  dejado  yo  mis  tierras, 
Al  emperador  qnise  dejare, 

„He  dejado  mncbos  amigos, 
Qne  me  solían  honrare; 
He  dejado  á  los  doce. 
Bellos  era  principale.** 

AlU  liabla  la  Infiuita, 
Bien  oiréis  lo  qne  diráe: 
„  Pnes  por  mí  os  desterrastes, 
T  acá  os  quices  llegare, 

„  Tened  confianzn  en  mi, 
Qne  lo  entiendo  bien  pagare; 
Por  eso,  amigo  mió, 
Comenzaos  de  alegrare.  - 

,,Mncho  os  mego  qne  esta  noche 
No  me  qnerades  fiütare; 
Qne  vengáis  solo  á  mi  cámara. 
Adonde  yo  snelo  estare, 

„PorqQe  alli  solos  entrambos 
Placer  nos  podamos  dare.<< 
„ Nunca  quiera  Dios,  SeSora, 
Ni  la  santa  Tr|nidade, 

,iQne  yo  tocase  en  la  honra, 
A  la  corona  reale, 
Pnes  me  tiene  vuestro  padre 
Por  caballero  léale." 


Respondióle  la  Infoi^ 
Enojada  en  le  escuchare: 
„Lo  que  habéis  vos  de  rogarme. 
Os  tengo  yo  de  rogare. 

„Pnes  yo  os  juro  por  mi  Ity, 
Por  la  ley  de  Mahoraáe, 
Que,  si'  no  hacéis  lo  que  digo, 
Qne  luego  os  mande  matare.** 

Don  Reinaldos  con  esfuerzo 
Tal  respuesta  le  fue  á  daré: 
Que  le  costase  la  vida. 
Mas  no  podia  ikventurare, 

Y  qne  sin  fiüta  vemia 
Por  hacer  sn  voiuntade. 
Aquella  noche  siguiente 
Gran  placer  ambos  se  dan. 

Otro  día  de  mañana 
¿  su  posada  se  vae. 
No  pasaron  muchos  dias, 
PocQs  fueron  á  pasare 

Qne  el  tnddor  de  GahüoB, 
Aquel  traidor  deslóale. 
Envió  cartes  á  Aliarde, 
Cartas  para  le  avisare 

Como  en  sn  corte  tenia 
Don  Reioaldos  de  Montalvane, 
Que  á  otra  cosa  no  habia  ido 
fiino  á  lo  deshonorare; 

Qne  guardase  bien  sn  hija. 
No  se  la  quisiese  fiare; 
Que  no  fue  por  otra  cosa 
Sino  por  amor  tomare. 

£1  rey,  que  vido  las  cartas. 
Los  suyos  mandó  llamare. 
Porque  tomen  á  Reinaldos, 

Y  lo  hayan  de  aprisionarti. 


yGóogle 


4S 


R<«Áif€Ba  Caballbsbécoí. 


Tomólo  gm  g«iito  de  amaa. 
Por  mas  tegiro  tomare; 
Éckanle  en  mía  príslon 
De  may  grande  etcmridade. 

ÁooiMcjdte  eon  los  sayos. 
Tomó  consejo  reale, 
^e  debían  hacer  al  triste, 
O  qae  castigo  le  daré. 

Hallaron  por  sns  derechos 
.  Por  la  razón  natnrale. 
Pues  habia  sido  traidor 
k  la  corona  reale, 

Qne  era  digno  de  ki  mnerte, 
Y  se  la  knbiesen  de  daré. 
Todos  firman  la  sentencia, 
£1  rey  bt  fíie  á  firmare. 

La  sentencia  ya  era  dada, 
Para  hacello  degollare; 
Alli  estaba  nn  pageclco, 
Qne  la  Iníkata  fne  á  criare* 

Va  corriendo  á  la  Infimta 
De  priesa  y- no  de  vagare; 
Sola  estaba  la  Inlanta, 
Á  nadie  qneria  escndíare. 

Entra  el  page  por  la  pnertn. 
Comiénzale  de  hablare: 
„Por  amor  de  vos.  Señora, 
Hoy  se  hace  gran  crueldad; 

„Qae  aqnel  caballero  extraño 
Por  vos  lo  quieren  matare.*' 
De  lo  qne  dijo  el  pageclco 
Ella  tuvo  gran  pesare. 

Vase  para  los  palacios 
Donde  el  rey  solia  estare; 
Tal  entraba  en  la  puerta, 
Que  á  todos  qneria  matare. 


„¿Qué  es  aquesto,  Señor  padre! 
¿Aquesto  qué  puede  estare? 
¿Sin  saber  cierto  las  cosns 
Al  cabo  queréis  llegare? 

„La  sentencia  que  habéis  dado, 
Vos  la  queráis  refocare; 
Que  si  Don  Reinaldos  muere. 
Primero  á  mí  heis  de  matare, 

„Pues  la  verdad  no  sabiendo. 
Vos  me  queréis  disfiunare. 
Las  cartas  de  Galalon, 
Las  que  él  os  quiso  enviare, 

„SoB  por  volveros  con  él» 
Son  para  hacelle  matare 
Por  envidia  que  del  tiene, 
•  Por  querer  con  vos  estare; 

„Que  en  París,  fá  en  todo  Fhrancia 
Nadie  le  puede  igualare. 
Por  eso  os  ruego.  Señor, 
La  vida  le  queráis  daré.'' 

„ Pláceme,  respondió  d  ref, 
Pláceme  de  voluntado; 
Mas  con  una  condición: 
Que  en  mis  reinos  no  ha  de  estare.'' 

Alli  luego  la  Infimta 

Las  manos  le  fue  á  besare; 

Mándanle  (quitar  los  grillos, 

Y  de  la  prisión  sacare* 

Entonces  luego  el  buen  rey 
Le  mandara  desterrare; 
Ya  se  parte  de  la  corte 
Con  dolor  y  gran  pesare. 

Por  d^r  á  su  señora, 

Y  con  ella  no  quedare. 
Maldecía  su  ventura^ 
No  cesaba  de  llorare. 
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Á  80S  jonuklas  conteéts 
Cn  Framcia  fbe  él  á  Uegare; 
Ibase  luego  derecho 
A  la  TiUa  de  Montalvane. 

£1  irey  qued&ba  pentoso, 
Á  su  hija  qveria  caaare; 
Mas   no  «alia  con  quien 
Á  su  hoBra  la  pudiese  daré. 

£nYÍó  cartai  por  e!  mundo, 
Todo  el  mondo  en  genérale, 
Que  quien  qniíiese  sa  rdno 

Y  con  so  hija  oitare, 

Que  ^deBtro  de  treinta  dias 
Vinleie  á  ao  corte  reaie, 
Para  hacer  on  torneo. 
Para  mai  honra  ganare; 

Y  el  qoe  mejor  lo  hiciese, 
Con  la  Infanta  haya  casare. 
Don  Rdnaldos,  qoe  esto  sopo, 
Mucho  se  foe  á  alegrare; 

Porqoe  si  él  allá  se  iba, 
£1  campo  entiende  ganare. 
Lnego  pidió  so  caballo. 
Las  armas  otro  qoe  tale, 

mocho  rogó  á  so  primo, 
so  primo  Don  Roldane, 
Qne  se  qoisiese  ir  con  él. 
Por  major  honra  llevare. 

Ya  se  parte  Don  Reinaldos, 
Con  él  iba  Don  Roldane, 
Y  por  jornadas  contadas 
Al  reino  llegado  hane. 

Sabido  por  Galalon 
Qoe  á  tierras  de  Moros  vane, 
Loego  envié  on  mensagero. 
Para  el  rey  moro  avisare 


Qoe  10  criado  Dan  ReiíaMos 
Y  so  primo  Don  Roldane 
Eran  idos  á  sa  reino 
Para  habdlo  de  matare. 

Coando  el  rey  sopo  tal  noeva, 
Deilo  se  ííie  á  maravillare; 
Envié  á  hombres  de  armas, 
Qoe  ios  fiíesen  á  boscart. 

Alli  hablé  on  caballero, 
Bien  oiréis  lo  qoe  diráe: 
,.Vergoeffiui  es  de  tanta  gente 
A  dos  solo»  ir  á  boscaie. 

„Dédesme  licencia  á  mí; 
Qoe^o  solo  qoiero  andaré.*^ 
Dijo  el  rey  qoe  le  placía 
De  muy  baena  volontade» 

Ya  se  partía  aqoel  Moro, 
Ya  se  va  por  los  bascare; 
Vase  para  ona  posada. 
Adonde  él  solía  posare.   "* 

En  entrando  por  la  poerta. 
Con  ellos  foera  á  encontrare; 
Conoció  á  Don  Reinaldos, 
Qoe  con  el  solia  holgare. 

„  Pésame  mocho  de  vosotros^ 
En  mi  tengo  gran  pesare; 
Qoe  el  rey  sabe  qoe  estais  a^oi, 
Haos  mandado  matare. 

„  Yo  os  mego  mocho ,  Señores, 
Qoe  me  digáis  la  verdade ; 
Porqoe  el  rey  tenia  cartas, 
Qoe  Galalon  le  fue  á  enviare, 

„  Avisándole  de  cierto 
Qoe  le  qoeriades  matare.  *V 
Respondiera  Don  Reinaldos: 
„¡Nonca  Dios  qoiera  lo  tale! 
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„£1  rey  no  es  mi  eseaiigOy 
Ni  yo  le  quería  male; 
Blas  hemos  venido  al  campo 
Qne  el  rey  mandd  pregonare.'^ 

Mndio'se  kolgó  el  Moro 
De  tal  razón  escuchare; 
Que  yiniesen  en  hora  bnena. 
Para  e(  campo  á  peleare. 

Otro  dia  de  mañana 
Comiénzanse  de  aparejare, 
Y  sálense  Inego  al  campo. 
Donde  habían  de  torneare. 

Mataron  tantos  de  Mores, 
Qne  no  hay  cuento  ni  pare; 
Bien  veia  la  Infanta 
k  Reinaldos  y  á  Don  Roldane. 

Lloraba  de  los  sis  oyos. 
Que  no  les  podia  ayudare  > 
Enyidles  un  pagecico, 
Que  fuesen  á  la  hablare ; 


Que  se  lleguen  al  castillo. 
Porque  lo  quería  probare. 
Ellos ,  rompiendo  la  gente, 
Al  castillo  llegado  hane. 

La  Infanta,  cuando  los  Tido, 
De  alli  se  dejé  colgare. 
Tomándola  Don  Reinaldos 
£n  su  jcaballo  á  cabalgare. 

Mataron  tantos  de  Moros, 
No  tienen  cuento  ni  pare$ 
Por  mas  Moros  que  Tinieron, 
No  se  le  pueden  quitare. 


í 


sus  jomadas  contadas 
París  fueron  llegare; 

£1  emperador,  cuando  lo  supo, 

k  recibírselos  sale. 


Con  él  salen  los  doce  pares 
Y  toda  la  corte  realeo 
Si  hasta  aiii  eran  esforzados. 
Después  eran  mucho  mase. 
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11. 
Reinaldos  de  Montíüvan  tras  de  lamentar  su  niala  suerte  se  va 
á  Montalvan,  su  tierra»  Júntase  alli  con  él  Don  Roldan,  su 
primo,  y  ambos  se  van  en  compañía  á  tierra  de  Moros,  Há" 
Uanse  con  un  torneo,  y  enójase  Reinaldos  con  Roldan,  porque 
teme  que  le  dispute  la  posesión  de  la  hermosa  Celidonia.  Recon- 
cilianse  los  dos  caballeros  franceses.  Honrado  proceder  del  rey 
moro  con  los  dos  pares  de  Francia,  d  quienes  da  partes  de  la 
traición  que  les  ha  hecho  Galalon,  avisando  de  su  ida,  y  supo- 
niéndoles  intentos  de  dar  muerte  al  rey.  Arma  el  Moro  á  los 
Cristianos,  y  luego  se  les  declara  enemigo.  Vencen  Reinaldos 
y  Moldan  d  los  Moros,  Va  el  primero  á  llevarse  4  su  Celi- 
donia ,  cuando  un  Moro ,  hermano  de  esta ,  de  una  lanzada  quita 
la  vida  á  la  hermosa  princesa.  Dolor  de  Reinaldos,  el  cual 
venga  á  su  muerta  dama. 


(yoando  aquel  claro  lucero 
Sas  rayos  quiere  enviar, 
Ssparcidot  por  la  tierra, 
Por  cada  parte  y  lagar; 

Cuando  los  prado»  floridos 
Suaves  olores  dan, 
Á  mi  preciado  vergel 
Me  fai  para  dar  lagar 

L  la  triste  vida  mia 

Y  muy  gran  necesidad; 
Vide  las  rosas  en  flor. 
Que  querían  ya  granar. 

Hice  una  guirnalda  de  ellos; 
No  bailando  á  quien  la  dar. 
Por  an  bosque  despoblado 
Comencé  de  caminar, 

Y  diera  en  qna  floresta. 
Do  nadie  suele  pasar. 
£n  el  dulce  mes  de  Mayo 
Yo  me  fui  por  descansar 

Por  nMdio  de  ana  arboleda 
De  ciprés  y  de  roial; 
Vide  una  huerta  muy  florida 
De  Jazmines  y  arrayan. 


Los  cantos  eran  tan  dulces, 
Que  me  hicieron  parar; 
Vi  avecitas  que  por  ellas 
No  hacen  sino  volar. 

Papagayo  y  ruiseñor 
Decían  en  su  cantar: 
„ ¿Donde  vas,  el  caballero? 
Atrás  te  quieras  tomar. 

„  Hombre  que  aqui  pasa, 
No  puede  vivo  escapar.** 
Mirando  estas  avecitas. 
Su  canto  y  armonizar, 

Á  su  sombra  de  un  verde  pino 
Me  senté  por  descansar; 
Hiciera  mi  cabecera 
Encima  de  un  arrayan. 

Los  cuidados  dos  á  dos 
Me  cercaron  sin  parar; 
Con  un  suspiro  muy  fuerte 
Comencé  de  querellar: 

„*|0  td,  noble  emperador, 
Mi  gran  Señor  natural, 
Mira  cuan  pobre  y  cuitado 
Me  podrías  aeatar! 
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Sé  que  de  mi  mal  te  place. 
Aunque  estoy  á  ta  mandar; 
Acordáriete  debia 
Qne  te  foiste  á  enamorar 

De  la  Infanta  Belisandra, 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Por  librarte  á  ti  de  pena. 
Yo  me  pasé  á  la  cobrar 

,,Con  el  noble  paladín, 
£1  esforzado  Roldan. 
HízonoS)  por  te  servir, 
Mercaderes  por  el  mar. 

„Yo  la  saqué  de  su  tierra, 

Y  la  puse  á  tu  mandar. 
¡O  todos  los  doce  pares, 
O  Olireros  y  Roldan! 

,,¡0  vos,  el  noble  Angeleros, 

Y  Angelines  el  Infante, 
Ya  no  os  acordáis  de  mf, 

Ni  he  con  que  os  pueda  honrar ! 

„¡0  vos,  Duque  Don  Estolfo, 
De  Inglaterra  capitán, 
O  mis  Señores  y  amigos. 
Cuan  lejos  os  veo  estar!  << 

Tomóle  tal  pensamiento 
De  se  haber  de  desterrar 
En  las  tierras  de  los  Moros, 
Por  su  ventura  probar. 

Estando  en  este  propuestor 
Se  tornó  á  Montalvan; 
Sin  despedirse  de  alguno. 
Luego  al  momento  se  va. 

Por  sus  jornadas  contadas 
k  París  llegado  ha; 
k  Roldan  fue  á  rogar  luego 
Que  le  quiera  acompañar; 


Que  se  va  á  unos  torneos 
Que  hacen  alleí^  del  mar. 
Don  Roldan,  qne  es  codicioso 
De  lama  y  honra  ganar. 

Adereza  su  partida 
Sin  en  nada  discrepar. 
En  forma  de  peregrinos 
Por  los  Moros  engañar. 

Andando  por  sos  jomadas. 
Muy  cerca  van  á  llegar; 
Jueves  era  aquel  día. 
La  víspera  de  san  Juan, 

Que  un  torneo  es  aplazado. 
Por  ser  dia  principal. 
Esa  noche  á.  una  floresta 
Se  fueron  á  descansar. 

Otro  dia  de  mañana 
Clarines  oyen  sonar; 
Que  sacan  á  la  princesa. 
Por  las  fiestas  mas  honrar. 

Lleva  encima  la  cabeza 
Una  corona  real, 
Sus  cabellos  esparcidos, 
Que  acrecientan  su  beldad. 

Ella  estaba  tan  hermosa. 
Que  á  todos  hace  turbar; 
Muchas  doncellas  delante. 
Todas  dicen  un  cantar. 

Comenzó  de  hablar  luego 
El  esforzado  Roldan: 
„¡0  Dios,  y  que  linda  dama, 
En  el  mundo  no  hay  su  par 

„Sin  ofender  á  Dona  Alda, 
Yo  la  quinera  goaar.'* 
Reinaldos  con  turbación 
De  lo  que  d^jo  Roldan, 
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Con  el  gerto  demudado 
Le  comenzó  de  hablar: 
y, Primo,  excnsado  oa  faera 
De  tal  suerte  blasonar, 

,,  Porque  Celidonia  es  mía. 
Yo  la  entiendo  de  ganar. 
Si  no  me  sois  enemigo, 
En  ello  no  habéis  de  hablar/* 

Con  gran  enojo  qne  tiene. 
Se  pone  encima  Bajarte; 
Va  derecho  para  el  campo. 
Por  los  torneos  ganar. 

Yido  muchos  caballeros 
Del  caballo  en  tierra  dar; 
Mira  al  mas  Tállente  de  ellos, 
Qne  era  el  rey  Gargaray, 

Derrocando  caballeros, 
Cuantos  topaba  á  lanzar. 
Por  encima  del  arzón 
Al  Moro  íue  á  derribar, 

Al  Moro  y  caballo  en  tierra, 

Y  al  caballo  fue  á  picar,  , 
Derrocando  á  cuantos  topa 

Y  podía  alcanzar.  • 

Raras  marayiUas  hace. 
Que  espanto  pone  en  mirar; 
£n  esto  aqnel  gran  rey  moro 
Tornó  presto  á  lidiar. 

Ya  se  parte  Don  Reinaldos 
Otra  vez  por  le  encontrar; 
Tan  fuerte  golpe  le  diera, 
Qne  otra  Tez  ¿le  á  lanzar. 


De  los  golpes  que  reciben 
Van  huyendo  sin  parar; 
ya  Febo  se  declinaba 
Hacia  el  océano  mar. 

Cuando  el  gran  rey  Agolandro 
Clarines  mandó  sonar. 
Porque  paren  los  torneos, 
Y  Tayan  á  reposar 

Hasta  en  el  dia  siguiente, 
Que  los  tiene  de  acabar. 
Reinaldos  iba  tan  fuerte. 
Que  espanto  pone  en  mirar. 

Don  Roldan,  que  cerco  estaba, 
Yiónele  luego  á  abrazar: 
„¿Qu¿  es  aquesto,  primo  mió? 
¿Como  andáis  sin  aguardar? 

„  Tanto  holgaba  de  Teros, 
Que  olTidaba  el  pelear. 
Viendo  Tuestra  gran  destreza 
Contra  el  gran  rey  Gargaray/' 

„yos  lo  decb.  Señor  mió, 
Que  me  queréis  motejar; 
Vamonos,  Señor,  al  monte. 
Do  solemos  albergar. 

„No  nos  conozcan  los  Moros, 
No  entremos  en  la  ciudad." 
£1  fuerte  rey,  que  los  Tido, 
Comenzólos  de  llamar : 

„0  TOS,  fuertes  pelegrinos, 
¿Donde  tos  toIs  á  holgar ?*< 
„  Señor,  Támonos  al  monte, 
Ño  teniendo  que  gastar. 


Con  el  corage  el  rey  ¡ 
No  tiene  en  nada  su  mal ; 
Nadie  justa  con  Reinaldos, 
Nadie  le  osa  esperar. 


„No  nos  quieren  dar  posada 
Por  Dios  ni  por  caridad; 
Pasamos  ai  gran  Mahoqiá, 
Por  su  telólo  Tisitar/' 


y  Google 


4S 


RoMiKCBs  Caballbbbscos. 


„ Señores,  si  vos  pluguiese. 
Yo  vos  quiero  aposentar.^ 
Don  Reinaldos  hablé  luego: 
,,  Cúmplase  vuestro  mandar.*' 

Hiciéronles  dar  posada 
£n  acertado  lugar; 
Que  el  Muro  es  acostumbrado 
Á  romeros  albergar. 

Luego  les  vino  mensage 
Que  el  rey  los  envia  á  llamar. 
Dijoles  que  los  caballeros 
Son  Reinaldos  y  Roldan; 

Qne  su  amigo  Galalon 
Se  lo  enviaba  á  avisar. 
Todos  se  ponen  en  armas. 
Para  haberlos  de  matar. 

El  buen  rey,  que  aquesto  vido. 
Altas  voces  fue  á  dar: 
„¡Ha  caballeros  galanes 
De  corte  tan  principal, 

,.Yo  no  soy  de  parecer 
Que  asi  se  hayan  de  tratar 
Los  mejores  caballeros 
De  toda  la  cristiandad! 

„Pnes  qne  yo  les  di  seguro. 
Yo  no  les  puedo  faltar. 
Blas  luego  siendo  de  dia, 
Os  podéis  todos  armar, 

,,Y  como  gentiles  hombres 
Con  ellos  en  campo  entrar.'^ 
Ya  se  partia  el  buen  rey, 
Y  á  los  romeros  se  va. 


M  Sabed  qne  Don  Galalon 
Una  carta  fue  á  enviar, 
En  que  nos  dice  por  ella 
Que  veniades  por  matar 

„A1  noble  rey  Agolandro, 

Y  él  nos  hiciera  llamar. 
Do  se  determiné  luego 
De  venir  á  vos  matar, 

„Sino  por  respeto  mió 
Que  nunca  les  di  lugar. 
Mas  sabed  que  en  la  mañana 
En  batalla  habéis  de  entrar, 

„Vos  y  el  noble  paladín. 
Con  cuantos  alli  vendrán; 

Y  vos.  Señor  Don  Reinaldos, 
No  os  podéis  excusar; 

„Qne  conmigo  y  cuatro  reyes 
En  campo  os  habéis  de  hallar; 
Por  ende  esforzaos  mucho.*' 
Luego  los  fuera  á  abrazar. 

Don  Reinaldos  le  responde: 
,,Grande  es,  Señor,  tu  bondad; 
Grandemente  nos  obligas. 
Mas  que  podríais  pensar.*' 

El  rey  se  despidié  de  ellos, 

Y  á  su  casa  fue  á  cenar; 
Otra  dia,  el  sol  salido, 
El  rey  los  vino  á  llamar. 

Ya  se  ponen  los  arneses, 

Y  el  rey  los  ayuda  á  an^ar; 

Y  cuando  armados  los  vido, 
Comenzélés 'de  hablar: 


„¡0  los  nobles  caballeros, 
Reinaldos  y  Don  Roldan, 
Seades  los  bien  venidos 
Los  dos  Cristianos  sin  pur! 


„*|0  los  nobles  caballeros, 
Querádesme  perdonar! 
Porque  en  viéndoos  armados, 
Enemigo  os  soy  mortal.** 


y  Google 


Romances  Caballbbbscos. 


49 


IMcho  esto  y  fílese  luego, 
Sin  mas  palabras  hablar; 
Apréstanse  los  dos  primos, 
Y  á  la  batalla  se  van. 

Bayarte,  qne  ye  la  gente, 
Espanto  pone  en  mirar; 
Dando  €M)rcobo8  y  empinos, 
Comienza  de  relinchar. 


Y  quebrada  la  su  lanza, 
A  Fisberta  fue  á  sacar, 
Haciendo  mil  maravillas. 
Por  en  el  campo  quedar, 

Hasta  topar  á  su  primo, 
£1  buen  páladin  Roldan, 
Que  llevaba  un  gran  tropel 
De  morisma  á  mal  andar. 


Tan  fuerte  va  para  ellos> 
Que  la  tierra  hace  temblar; 
Reinaldos  mira  á  los  reyes 
Con  quien  ha  de  pelear. 

También  mira  á  Celidonia, 
Qué  en  el  cadahalso  está. 
Tanto  corage  le  crece,. 
Que  comienza  de  hablar: 

,,(0  vosotros  los  Romanos, 
Todos  venid  á  ayudar 
Á  aquestos  oinco  reyes 
Que  conmigo  han  de  justar; 

„  Porque  en  el  dia  de  hoy 
Yo  les  quiero  demostrar 
Las  fuerzas  que  Dios  me  dio. 
Por  su  santa  fé  ensalzar  !<' 

Da  de  espuelas  al  caballo, 
£n  el  campo  fue  á  entrar. 
Los  reyes,  que  entrar  lo  ven. 
Juntos  lo  van  á  encontrar 

De  tal  suerte,  que  las  lanzas 
£n  piezas  hacen  volar. 
Mas  Reinaldos  con  esfuerzo 
Encoiitró  al  rey  Gargaray 


Después  que  juntos  se  vieron, 
Muy  gran  contento  se  dan; 
Con  esfuerzo  denodado 
Renuevan  el  pelear. 

Tantos  matan  de  los  Moros, 
Que  no  hay  cuenta  ni  par; 
El  alarido  es  tan  grande. 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 

Alzd  los  ojos  Reinaldos 
Add  el  cadahalso  está; 
Yido  muchos  caballeros 
Á  la  princesa  gnardar. 

Allegóse  para  ellos 
Con  muy  gran  ferocidad ; 
£1  estruendo  qne  traia, 
La  térra  hace  temblar. 

Á  la  bella  Celidonia 
Fue  en  su  caballo  á  sentar; 
Arremete  con  denuedo, 
Por  la  batalla  dejar. 

Los  Moros,  que  aquesto  vieron, 
No  le  osaban  dañar. 
Por  no  dar  á  la  princesa. 
Ni  le  hacer  algún  mal. 


De  tal  suerte,  que  la  lanza 
Le  pasó  al  espaldar; 
No  le  duraron  los  otros, 
Que  á  todos  los  fue  á  matar. 

n. 


Con  sollozos  y  gemidos, 
Que  al  cielo  quieren  llegar, 
Lloran  su  gran  perdición. 
La  muerte  de  Gargaray. 
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La  princeía  ya  vencida 
Deste  que  no  tiene  par. 
Con  nna  voz  delicada 
Comenzóle  de  hablar: 

,,¡0  Señor,  en  qne  p«tigro 
Os  ponéis  en  me  llevar! 
Mas  querria  yo  morir 
Qae  no  vuestro  peUgrar.'* 

Abrazándola  muy  fuerte,* 
£n  el  rostro  fue  ¿  besar; 
Por  sus  delicados  ojos 
Lágrimas  vieron  saltar. 

Temiendo  de  lo  perder. 
Viéndolo  tanto  aquejar/ 
Que  su  rostro  de  Reinaldos 
En  agua  hizo  bañar. 

Vuélvese  á  consolarla 
Con  amoroso  hablar: 
„  Esforzad ,  Señora  mía. 
No  querades  desmayar/' 

Ellos  estando  en  aquesto. 
Su  hermano  íoera  á  llegar; 
Dádola  la  cruel  herida. 
Su  cuerpo  le  fue  á  pasar 

En  los  brazos  de  Reinaldos, 
Que  su  fin  fuera  á  causar. 
Con  voz  ronca  y  muy  plañida 
Comenzara  de  hablar: 

y,  ¡O  amor  mió  y  mi  bien. 
De  mí  os  queráis  acordar! 
Pues  yo  recibo  la  muerte. 
No  me  queráis  olvidar, 

„  Sabiendo  ves,  amor  mió. 
Que  os  iba  yo  á  acompañar, 
Dejando  yo  al  rey  mi  padre 
Con  tanto  enojo  y  pesar. 


„¡0  que  pena  y  que  pasión 
I^levo  en  aqueste  pensar!*^ 
£1  rostro  se  le  desmaya. 
La  habla  fuera  á  cesar. 

Con  un  suspiro  muy  inerte 
Vieron  su  fin  allegar; 
Don  Reinaldos,  que  esto  viera, 
£1  color  perdido  ha. 

Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzase  á  lamentar: 
„¡Ay  desdichado  de  mí. 
Ya  no  me  quiero  nombrar 

„£1  esforzado  Reinaldos, 
Ni  él  me  quiero  llamar. 
O  muerte,  ¿porqué  no  vienes? 
No  quiero  vivo  quedar. 

„0  Celidonia^  amor  mío, 
¿Donde  te  iré  yo  á  buscar? 
Yo  fui  de  tí  homicida. 
Yo  solo  te  fui  á  matar. 

„¡0  traidor,  mal  caballero. 
Que  piensas  aquí  aguardar  !  ** 
Vuélvese  contra  los  Moros, 
Para  en  ellos  se  vengar. 

Puso  en  tierra  á  Celidonia, 
Sintiendo  mucho  su  mal; 
Va  buscando  al  caballero 
Que  le  hizo  tal  pesar. 

Hiriendo  y  matando  Moros 
Cuantos  podía  topar. 
Hace  tal  matanza  en  ellos, 
Que  es  cosa  para  espantar. 

Hasta  topar  su  enemigo. 
No  deja  de  atrepellar; 
Vídole  andar  en  batalla. 
Que  parece  un  gavilán. 
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Arremetid  para  él 
Con  esfuerzo  giiigalar; 
TralxSle  por  los  cabellos, 
Del  caballo  fo  ñie  á  ecbar. 


Ya  atrepellando  los  Moros, 
Hasta  sa  primo  topar  $ 
Después  que  juntos  se  vieron, 
Comienzan  de  caminar 


Atóle  fuerte  los  pies, 
Y  al  suyo  lo  fue  á  pasar; 
Desque  á  su  guisa  lo  tuvo, 
Tornó  presto  á  cabalgar. 


|*ara  la  noble  de  Francia, 
Llevando  muy  gran  pesar. 
La  muerte  de  Celidonia 
No  le  deja  consolar, 
Hasta  ver  á  Galalon, 
Que  tanto  mal  fue  á  causar. 


12. 

No  acudiendo  Reinaldos  á  la  corte  de  Cdrlo  Magno  en  la  fiesta 
de  san  Jorge,  H  emperador  se  enoja  y  le  insulta ,  instigado  por 
el  traidor  Galalon.  Duende  Don  Moldan  á  su  primo  Rei- 
naldos, y  por  ello  es  maltratado  por  él  emperador.  Sálese 
airado  de  la  corte  ¡  y  vase  para  España.  En  el  camino  topa 
con  un  Moro,  lidia  con  él,  le  vence  y  mata,  y  vistiéndole  sus 
ropas,  le  envía  á  m  esposa,  suponiendo  ser  él  ei  muerto.  Tras 
esto  júntase  con  el  rey  moro,  é  yendo  con  él  soltre  Paris,  reta 
á  los  demás  pares ,  y  los  vence  y  cautiva.  Apurado  Cdrlo  Magno, 
pide  ayuda  d  Reinaldos.  Sale  este  a  peüar  con  el  supuesto 
Moro^  y  conociendo  en  él  d  su  primo  Roldan,  le  abraza.  Caen 
juntos  sobre  la  morisma,  y  la  vencen  y  destruyen,  entrándose 
triunfantes  en  Paris,  donde  son  recibidos  con  placer  y  honra. 


Dia  era  de  san  Jorge, 
Bia  de  gran  festividad. 
Aquel  dia  por  mas  bonor 
Los  doce  se  van  á  armar. 

Para  ir  con  el  emperador, 

Y  haberlo  de  acompañar. 
Todos  vinieron  de  grado. 
Con  un  placer  singular. 

Sino  el  bueno  de  Reinaldos, 
Que  se  estaba  en  Mental  van, 

Y  no  se  hallé  al  presente 
En  la  tal  festividad. 


Alli  todos  los  caballeros 
Por  traidor  te  van  reptar; 
Esto  causó  Galalon, 
Porque  le  quería  mal. 

Revolvióle  con  el  emperador. 
Con  los  doce  otro  que  tal ; 
Mucho  le  pesó  á  Roldan 
De  vello  asi  maltratar.* 

Fuese  para  el  emperador 
De  priesa  y  no  de  vagar, 
Y  con  voz  muy  enojada 
Al  emperador  rae  á  hablar  f 
3* 
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„ Macho  me  pesa,  Señor, 
Dello  tengo  gran  pesar, 
Que  á  Reinaldos  en  ansencia 
Tan  mal  le  quieran  tratar; 

„Y  si  tal  cosa  pasase, 
La  vida  me  ha  de  costar/' 
£1  emperador  con  enojo, 
Qae  habia  de  lo  escachar. 

Alzó  la  mano  con  saña, 
Un  bofetón  le  fae  á  dar, 
Qae  otra  vez  no  faese  osado 
Al  emperador  asi  hablar. 

Macho  se  enojd  de  aqnesto 
£1  baeno  de  Don  Roldan; 
AUi  hizo  joramento 
Encima  de  an  altar, 

£n  los  dias  qae  Yiviese, 
£n  Francia  jamas  entrar. 
Hasta  qae  de  todos  los  doce 
Él  se  háblese  de  yei^gar. 

Ya  se  parte  Don  Roldan, 
Ya  se  parte,  ya  se  va 
Solo  con  an  pagecico, 
Qae  le  solía  acompañar. 

Por  sus  jornadas  contadas 
A  España  faera  llegar. 
Andando  por  su  camino 
Á  su  ventora  buscar. 


Qae  hombre  que  viniese  armado, 

ISÍo  lo  dejase  pasar, 

(f  que  dejase  las  armas, 

O  eu  el  reino  no  ha  de  entrar. 

Don  Roldan  con  gran  enojo. 
Que  habia  de  lo  escachar. 
Hablóle  muy  mesurado. 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar: 

Que  ante  las  defenderla  \ 
Que  no  habellas  de  dejar. 
Porque  nadie  fuese  osado 
De  las  sus  armas  quitar. 

Que  no  le  costase  la  vida 
Al  menos  menos  costar. 
AUi  le  hablara  el  Moro, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 

„Pues  que  lo  queréis,  caballero. 
Luego  se  haya  de  librar; 
Que  6  vos  dejareis  las  armas, 
O  yo  quedaré  con  mal.'* 

Luego  abajaron  las  lanzas, 

réronse  ambos  á  encontrar; 
los  primeros  encuentros 
Ias  lanzas  quebrado  han^ 

Echan  mano  á  las  espadas 
De  priesa  y  no  de  vagara 
Tan  fuertes  golpes  se  daban. 
Que  era  cosa  de  mirar. 


Encontró  un  Moro  valiente, 
Cerca  estaba  de  la  mar; 
Guarda  era  de  una  puente, 
Que  á  nadie  deja  pasar, 


Alzó  el  Moro  su  espada, 
A  Don  Roldan  fue  acertar 
Encima  de  la  cabeza 
Que  lo  hizo  arrodillar. 


Sino  que  por  iuerza  ó  grado 
Con  Á  haya  de  pelear; 
Porque  su  señor  el  rey 
As   se  lo  fue  á  mandar: 


Don  Roldan ,  que  aquesto  vido, 
Tal  golpe  le  fuera  á  dar. 
Que  de  la  grande  heñda 
Luego  se  fue  á  desmayar. 
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,,I>i,  Moro,  ¿qué  has  sentido? 
¿Ya  no  cnras  de  hablar?^' 
„He  sentido  un  acarito, 
Por  medio  me  fne  á  pasar/' 

Don  Roldan  le  dijo  luego» 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
„¡Qne  maldito  faese  el  hombre 
Qne  no  sentia  sn  mal! 

„  Cálzate  ya  esa  espuela. 
Que  se  te  quiere  quitar.** 
Abajóse  á  mirar  la  espuela, 
No  se  pudo  levantar. 

Murió  luego  prestamente, 
Sin  mas  un  punto  pasara 
Quitóle  luego  las  armas 
£1  buen  de  Don  Roldan. 

También  le  quitó  el  vestido, 
Los  suyos  le  fue  á  dejar, 
Un  sayo  de  cuatro  cuartos. 
Con  que  solia  caminar, 

Y  con  un  su  pagecico 
Á  Francia  lo  fue  enviar. 
Armado  y  con  sus  vestidos. 
Parecía  Don  Roldan. 


Por  él  lloraban  los  doce, 
£1  emperador  otro  que  tal; 
Llórale  toda. la  corte, 
£1  común  en  general. 

Arzobispos  y  perlados. 
Cuantos  en  la  corte  están, 
Con  mucho  pesar  y  tristeza 
Lo  llevaron  á  enterrar. 

Don  Roldan  muy  bien  armado 
Con  armas  que  fue  á  tomar, 
Fuérase  para  las  tiendas 
Do  el  rey  Moro  suele  estar. 

£ra  el  rey  Moro  mancebo, 
Ganoso  de  pelear; 
De  los  doce  pares  de  Francia 
Él  se  quería  vengar. 

Recibióle  con  mucha  honra, 
Allí  amor  le  fue  á  mostrar. 
Pensando  que  era  el  Moro  valiente 
Que  los  reinos  solia  guardar. 

Dijole  como  en  la  puente 
Habla  muerto  á  Don  Roldan^ 
£1  rey  luego  en  aquel  dia 
í  Francia  le  fue  á  enviar. 


Dijole  que  lo  llevase 
Adonde  Dona  Alda  está, 
Y  dijese  que  era  su  esposo. 
Que  le  hiciese  enterrar. 

Desque  el  page  fne  llegado 
,  k  Paris,  esa  ciadad, 
Mostráraselo  á  Doña  Alda 
Con  gran  angustia  y  pesar. 

Desque  vido  el  cuerpo  muerto. 
Pensó  que  era  Don  Roldan; 
Los  llantos  que  ella  hacia 
Dolor  eran  de  mirar. 


Dióle  luego  mucha  gente, 
Hizole  su  capitán. 
Para  ir  á  buscar  los  doce 
Y  con  ellos  pelear. 

Ya  sé  parte  Don  Roldan 
Á  Paris  á  la  cercar; 
Los  Moros  que  van  con  é\ 
Pensaban  en  su  pensar 

Que  era  el  Moro  valiente 
Que  los  reinos  solia  guardar. 
£nvían  luego  mensageros 
A  Pari8,  esa  ciudad. 
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Que  ya  después  aUe^oi, 
Asentado  su  real, 
Qae  presto  y  s'm  dilación 
Se  les  diese  la  ciudad, 

O  los  doce  salgan  luego» 
.  Si  por  armas  se  ba  de  librar. 
Respondió  el  emperador, 
Bien  oiréis  Itf  qne  dirá: 

Qne  le  placía  de  buen  grado 
Los  doce  allá  enviar. 
Para  un  dia  señalado 
Concertaron  el  pelear. 

Aquel  dia  salieron  los  doce 
Ai  campo  para  lidiar. 
Los  caballos  lleyan  holgados, 
No  se  bartan  de  relincbar. 

Con  una  furia  muy  grande 
En  los  Moros  se  van  lanzar ; 
Hácese  una  batalla 
Muy  cruel  en  la  verdad. 

Mas  los  Moros  siendo  muchos, 
Todos  los  fueron  á  cativar, 
Y  también  á  Galalon 
Aslmesmo  otro  que  tal. 

Gran  deshonra  es  de  los  doce 
En  dejarse  asi  tomar. 
Viendo  esto  el  emperador 
Desde  su  palacio  real, 

Mandó  llamar  sus  caballeros. 
Para  consejo  tomar: 
„Ya  sabéis  que  Don  Reinaldos 
Es  buen  vasallo  real, 

„Y  'es  uno  de  los  doce. 
De  lo  bueno  principal; 
Siempre  miró  por  mi  bonra^ 
Por  mi  corona  imperial 


„Pues  los  doce  le  han  reptado. 
Yo  le  quiero  perdonar." 
Todos  holgaron  muy  mucho 
De  lo  que  el  emperador  fue  hablar. 

Envían  luego  á  Don  Reinaldo» 
Adó  estaba,  en  Montalvan, 
Qne  viniese  luego  á  Paris, 
Para  con  el  Moro  pelear; 


i" 


!ue  era  cosa  que  cnn^lia 
su  alta  magestad, 
Y  también  porque  en  Francia 
No  le  hay  mafl  singular. 


Ya  se  parte  Don  Reinaldos 
Donde  los  Moros  están; 
Con  hquel  Moro  valiente. 
Con  él  iba  á  pelear. 

Consigo  lleva  á  Dona  Alda, 
La  esposica  de  Roldan; 
Mas  bien  sabia  Don  Reinaldos, 
Bien  sabia  la  verdad, 

Que  aquel  Moro  valiente 
Era  su  primo  Roldan;    . 
Que  un  tío  que  tenia 
Le  dijera  la  verdad. 

Por  arte  de  nigromancía 

Asi  lo  fuera  á  hallar: 

Que  Don  Roldan  era  venido, 

Y  como  estaba  en  el  real, 

Y  que  el  cuerpo  que  tnyeron 
Era  un  muerto  que  fue  á  matar. 
Andando  por  sus  jornadas. 
Fueron  al  campo  á  llegar. 

Armóse  luego  Reinaldos, 
Para  con  el  Moro  pelear; 
A  los  primeros  encuentros 
Los  primos  conocido  se  han. 
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Conociéronse  entrambos 
£n  el  aire  de  pelear; 
Caando  iban  á  encontrarse, 
Las  lanzas  desviado  han. 

Dejado  han  caer  las  armas, 
Al  snelo  las  fueron  á  echara 
Vanse  con  macho  amor 
SI  uno  al  otro  á  abrazar. 

Alli  hubieron  gran  placer, 
Olvidado  han  el  pesar. 

fndtf  llamar  á  los  Moros, 
todos  hizo  juntar. 

Para  d^Ues  la  razón 
De  lo  que  quería  hablar: 
„  Vosotros  tenéis  los  doce, 
Yo  los  fuera  á  cativar. 

„Yo  no  siento  aqui  ninguno 
Con  quien  haya  de  pelear, 
Si  no  es  con  este  hombre  solo. 
Pues  vergüenza  me  será.** 

Don  Roldan  y  Don  Reinaldos 
Comienzan  de  pefear; 
Cuantos  matan  de  los  Moros, 
Maravilla  es  de  mirar. 


Después  de  muertos  los  Jtforos 
Y  de  todos  los  matar. 
Fue  Roldan  á  su  esposica. 
Con  ella  placer  tcnnar. 

Caando  lo  vido  Doña  Alda, 
De  placer  quería  llorar; 
Las  alegrías  que  hacen 
No  se  podrían  contar. 

Vanse  luego  i  P^rís 
Al  emperador  consolar. 
Cuando  el  emperador  supo 
Que  v£BÍa  Don  Roldan, 

Con  toda  la  caballería 
Salid  fuera  la  ciudad: 
„íBien  vengáis  vos,  mi  sobrino, 
Bueno  sea  vuestro  llegar! 

„Gran  placer  tengo  de  veros 
Vivo  y  sano  en  verdad." 
Grandes  fiestas  se  haciaa. 
Que  no  se  pueden  contar. 

Allá  iban  todos  los  doce. 
Que  á  la  mesa  comen  pan; 
Todos  tuvieron  plaoer 
De  la  venida  de  Don  Roldan. 
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13. 

Pregunta  Calaxnos  á  vista  de  Safumeña,  hoy  Zaragoza,  por  la  her- 
mosa Infanta  Sevilla  á  un  Moro  viejo  que  solia  guardarla* 
Oyendo  la  Mora  que  preguntan  por  ella,  se  asoma  d  la  ventana» 
Pasan  coloquios  entre  ella  y  el  caballero  forastero.  Requerida 
SeoiUa  de  amores ,  pide  á  Calaínos  que  si  quiere  hacerla  suya ,  le 
traiga  las  cabezas  de  Oliveros  f  Roldan  y  Reinaldos  de  Montal- 
van.  Calaínos  promete  hacerlo  asi,  vase  á  Francia,  y  desafia  al 
emperador  y  á  los  doce  pares.  Pelea  con  BaldovinoSf  y  le  vence 
y  cautiva,  perdonándole  la  vida;  pero  entrando  luego  en  hataüa 
con  Don  Roldan,  queda  vencido  y  muerto. 


Ya  cabalga  Calaínos 
A  las  sombras  de  una  oliva; 
Elpie  tiene  en  el  estribo^ 
Cabalga  de  gallardía. 

Mirando  estaba  á  Sansoeña, 
£1  arrabal  con  la  Tilla, 
Por  ver  si  vería  algún  Moro 
A  qnien  preguntar  podría. 

Venia  por  los  palacios 
La  linda  Infanta  Sevilla; 
Vido  estar  nn  Moro  viejo, 
Qne  á  ella  guardar  solia. 

Calaínos,  que  le  vido, 
Llegado  á  él  se  babia;- 
Las  palabras  que  le  dijo 
Con  amor  y  cortesía: 

„Por  Alá  te  ruego.  Moro, 
Asi  te  alargue  la  yidá. 
Que  me  muestres  los  palacios 
Donde  mi  vida  vivia, 

„  De  quien  triste  soy  cativo, 
Y  por  quien  pena  tenia; 
Que  cierto  por  sus  amores 
Creo  yo  perder  la  vida. 

„Mas  si  por  ella  la  pierdo. 
No  se  llamará  perdida; 


Que  quien  muere  por  tal  dama, 
Aunque  muerto,  tiene  vida. 

„  Mas  porque  me  entiendas,  Moro, 
Por  quien  preguntado  babia, 
£s  la  mas  hermosa  dama 
De  toda 'la  morería; 

„  Sepas  que  á  eHa  la  llaman 
La  grande  Infanta  Sevilla.** 
Las  razones  que  pasaban, 
Sevilla  bien  las  oia. 

Pasóse  á  una  ventana, 
Muy  hermosa  á  maravilla. 
Con  muy  ricos  atavíos. 
Los  mejores  qne  tenia. 

Ella  era  tan  hermosa. 
Otra  su  par  no  la  habia. 
Calaínos',  que  la  vido, 
Desta  suerte  le  decía: 

„  Cartas  te  traigo.  Señora, 
De  un  señor  á  quien  servia; 
Creo  que  es  el  rey  tu  padre, 
Porque  Álmanzor  se  decía. 

„  Desciende  de  la  ventana. 
Sabrás  la  mensagería.*' 
Sevilla,  cuando  lo  oyera. 
Presto  de  allí  descendía. 
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Apeóse  Calaínos, 
Gran  reverencia  le  hacia. 
L.a  dama,  cnando  esto  TÍdo, 
Tal  pregunta  le  hacia: 

„¿ Quien  sois  vos,   el  caballero, 
Que  mi  padre  acá  os  envía  ?*^ 
„CalaiDos  soy,  Señora, 
Calaínos  de  Arabía, 

„  Señor  de  los  Montes  Claros, 
De  Constantina  la  llana, 

Y  de  las  tierras  del  Torco 
Yo  gran  tributo  llevaba. 

„  Y  el  Preste  Juan  de  las  Indias 
Siempre  parias  me  enviaba; 

Y  el  soldán  de  Babilonia 

A  mi  mandar  siempre  estaba. 

„  Reyes  y  príncipes  moros 
Siempre  señor  me  llamaban. 
Si  no  es  el  rey  vuestro  padre; 
Qn'e  yo  á  su  mandaba  estaba. 

„No  porque  le  he  menester. 
Mas  por  nuevas  que  me  daba 
Que  tenia  una  hija, 
A  quien  Sevilla  llamaban, 

„Que  era  mas  linda  muger 
Que  cuantas  Moras  se  hallah, 
Por  vos  le  serví  cinco  años 
Sin  sueldo  ni  sin  soldada, 

„E1  á  mí  no  me  la  did. 
Ni  yo  I  se  la  demandaba: 
Por  tus  amores,  Sevilla, 
Pasé  yo  la  mar  salada; 


„ Calaínos,  Calainos, 
De  aqueso  yo  no  sé  nada;  > 
Que  siete  amas  me  criaron, 
Seis  moras  y  una  cristiana. 

„Las  Moras  me  daban  leche. 
La  otra  me  aconsejaba; 
Según  eran  los  consejos, 
Bien  mostraba  ser  Cristiana. 

„  Diérame  mny  buen  consejo, 

Y  aun  bien  se  me  acordaba. 
Que  jamas  yo  prometiese 
Ser  de  alguno  enamorada, 

„  Hasta  que  primero  hubiese 
Algún  buen  dote  ó  arras.'* 
Calaínos,  que  esto  oyera, 
Esta  respuesta  le  daba: 

,,Bien  podéis  pedir,  Señora, 
Qne  no  se  os  negará  nada. 
Si  queréis  cantillos  fuertes, 
Ciudades  en  tierra  llana, 

,^0  si  queréis  plata  ü  oro, 
O  moneda  amonedada.** 
Sevilla,  cnando  lo  oyó, 
Como  no  los  estimaba, 

Respondióle,  si  quería 
Tenella  por  namorada. 
Que  vaya  dentro  á  París, 
Que  en  medio  de  Francia  estaba, 

Y  le  traiga  tres  cabezas, 
Cuales  ella  demandaba; 

Y  que  si  aquesto  hiciese. 
Seria  su  enamorada. 


„^Porque  he  de  perder  la  vida, 
O  has  de  ser  mi  enamorada/* 
Cnando  Sevilla  esto  oyera. 
Esta  respuesta  le  daba: 


Calaínos,  cuando  oyó 
Lo  que  ella  le  demandaba, 
Respondióle  muy  alegre. 
Aunque  él  se  maravillaba 
3** 
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Dejar  villas  y  castillos» 

Y  los  dones  qae  le  daba. 
Por  pedirle  tres  cabezas. 
Que  no  le  costarán  nada. 

Dijo  que  las  señalase, 
O  diga  como  se  llaman. 
Luego  la  Infanta  Sevilla 
Se  las  empezó  á  nombrar: 

„La  una  es  de  Oliveros, 
La  otra  de  Don  Roldan; 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan." 

Ya  señalados  los  hombres, 
A  quien  habia  de  buscar. 
Despídese  Calaínos 
Con  su  muy  cortes  hablar: 

„D¿me  la  mano  tu  Alteza, 
Que  se  la  quiero  besar, 

Y  la  fé  y  prometimiento 
De  conmigo  te  casar, 

„  Cuando  traiga  las  cabezas 
Que  quisiste  demandar.'* 
„ Pláceme,  dijo,  de  grado, 

Y  de  buena  voluntad.*' 


Cubiertas  de  ricas  lunas. 
Teñidas  en  sangre  van; 
En  camino  es  Calaínos 
k  los  Franceses  buscar. 

^.udando  jornadas  ciertas, 
A  Paris  llegado  ha; 
En  la  guardia  de  Paris 
Cabe  san  Juan  de  Letran. 

ÁUi  levantd  su  seña, 

Y  empezara  de  hablar: 

„  Tañan  luego  esas  trompetas. 
Como  quien  va  á  cabalgar, 

„  Porque  me  sientan  los  doce 
Que  dentro  en  Paris  están.'* 
£1  emperador  aquel  dia 
Habia  salido  á  cazar. 

Con  él  iba  Oliveros, 
Con  ¿1  iba  Don  Rol4an; 
Con  él  iba  el  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan, 

También  el  Dardin  Dardeña, 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltran ; 

Y  ese  Gastón  y  Don  Claros, 
Con  el  Romano  final. 


ÁUi  se  toman  las  manos. 
La  fé  se  hubieron  de  dar; 
Que  el  uno  ni  aun  el  otro 
No  se  pudiesen  casar, 

Hasta  que  el  buen  Calaínos 
De  allá  hubiese  de  tornar, 
Y  que  si  otra  cosa  fuese. 
La  enviara  á  avisar. 


También  iba  Baldovinos, 

Y  Argel  en  fuerzas  sin  par; 

Y  también  iba  Guarinos, 
Ahnirante  de  la  mar. 

El  emperador  entre  ellos 
Empezara  de  hablar: 
„ Escuchad,  mis  caballeros. 
Que  tañen  á  cabalgar." 


Ya  se  parte  Calaínos, 
Ya  se  parte,  ya  se  va; 
Hace  broslar  sus  pendones, 
Y  en  todos  una  señal. 


Ellos  estando  escuchando. 
Vieron  un  Moro  pasar; 
Armado  va  á  la  morisca, 
Empiézaale  de  llamar. 
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Y  ya  que  es  llegado  el  Moro 
Do  el  emperador  está, 
£1  emperador,  que  lo  vido. 
Empezóle  á  preguntar: 

„Di,  ¿adonde  vas  td,  el  Moro? 
¿Como  en  Francia  osaste  entrar? 
Grande  osadía  tuviste 
De  haita  París  te  llegar.'' 

£1  Moro,  cnando  esto  oyó. 
Tal  respuesta  le  fae  á  dar: 
„yo  á  buscar  al  emperante 
De  Francia  la  natural; 

„Que  le  traigo  un  embicada 
De  un  Moro  principal, 
A  quien  sirvo  de  trompeta 

Y  tengo  por  capitán.'' 

£1  emperador,  que  esto  oyd, 
Luego  le  fue  á  demandar 
Que  dijese  que  quería. 
Porque  á  él  iba  á  buscar; 

Que  él  es  el  emperador  Carlos 
De  Francia  la  natural. 
£1  Moro,  cuando  lo  supo, 
£mpezóie  de  bablar: 

„ Señor,  sepa  tu  Alteza 

Y  tu  corona  imperial 
Que  ese  Moro  Calaínos, 
Mi  señor,  me  envía  acá, 

„  Desafiando  á  tu  Alteza 

Y  á  todos  los  doce  pares, 
Que  salgan  lanza  por  lann^ 
Para  con  él  pelear. 

„ Señor,  veis  allí  su  seña. 
Donde  los  ha  de  aguardar; 
Perdóneme  vuestra  AHezn, 
Que  respuesta  le  vo  á  dnr." 


Cuando  fue  partido  el  Moro, 
£1  emperador  fue  á  hablar  : 
„  Cnando  yo  era  mancebo. 
Que  armas  solía  llevar, 

„  Nunca  Moro  fbe  osado 
De  en  toda  Francia  asomm*; 
Mas  agora  que  soy  viejo, 
X  París  los  veo  llegar. 

„No  es  mengua  de  mí  solo. 
Pues  no  puedo  pelear; 
Mas  es  mengua  de  Oliveros, 

Y  asimesmo  de  Roldan, 

,.  Mengua  de  todos  los  doce, 

Y  á  cuantos  aqui  están. 

Por  Dios,  á  Roldan  me  llamen. 
Porque  vaya  á  pelear 

„Con  el  Moro  de  la  enguardia, 

Y  lo  haya  de  alli  quitar; 
Que  lo  traiga  muerto  ó  preso. 
Porque  se  "haya  de  acordar 

„De  como  viene  á  París, 
Para  me  desafiar." 
Don  Roldan,  cuando  esto  oyera, 
Empiézale  de  hablar: 

„ Excusado  es  ya,  Señor, 
De  enviarme  á  pelear, 
Porque  tenéis  caballeros 
Á  quien  podéis  enviar^ 

„  Que  cuando  son  entre-  damas. 
Bien  se  saben  alabar 
Que  aunque  vengan  dos  mil  Moros, 
Uno  los  esperará, 

„Y  al  mirarte  en  la  batalla] 
Yéolos  volver  atrás." 
Todos  los  doce  callaron 
Sino  el  de  menor  edad. 
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Al  que  llaman  Baldovinoi, 
En  el  esfuerzo  may  grande. 
Las  palabras  qne  dijera 
£ran  de  rigaridade: 

,,Mncho  estoy  maravillado 
Be  vos,  S^^or  Don  Roldan» 
Qne  amengüéis  todos  los  doce 
Vos  qne  los  debéis  honrar. 

,,Si  no  fnérades  mi  tio, 
Con  vos  me  fuera  á  matar, 
Porque  entre  todos  los  doce 
'  Ninguno  podéis  nombrar 

„Que  lo  que  dice  la  boca. 
No  lo  sepa  hacer  verdad/* 
Levantóse  con  enojo 
Ese  paladin  Roldan. 

Baldovinos,  que  esto  viera, 
También  se  fue  á  levantar, 
Y  el  emperador  entre  ellos. 
Por  el  enojo  quitar. 

Ellos  en  aquesto  estando, 
Baldovinos  fue  á  llamar 
A  los  mozos  que  traía. 
Por  las  armas  .fue  á  enviar. 

El  emperador,  que  esto  vido. 
Empezóle  de  rogar 
Que  le  hiciese  un  placer, 
Qne  no  fuese  á  pelear; 

Porque  el  Moro  eirá  esforzado, 
Podríale  maltratar; 
pues  aunque  ánimo  tenia, 
La  fuerza  podria  faltar, 


Siendo  el  Moro  diestro  en 
Y  vezado  á  pelear. 
Baldovinos,  qne  esto  oyó, 
Empezóse  á  desviar, 


Diciendo  al  emperador 
Licencia  le  fuese  á  dar, 
Y  que  si  é\  no  se  la  diese. 
Que  él  se  la  quería  tomar. 

Cuando  el  emperador  vido 
Qne  no  lo  podia  excusar. 
Cuando  llegaron  sus  armas. 
Él  mesmo  le  ayudó  á  armar. 

Dióle  licencia  que  fuese 
Con  el  Moro  á  pelear. 
Ya  se  parte  Baldovinos, 
¡ísí  se  parte,  ya  se  va. 

Ya  es  llegado  á  la  guardia 
Do  Calaínos  está. 
Calaínos,  qne  lo  vido. 
Empezóle  asi  de  hablar: 

„Bien  vengáis,  el  Francesico 
De  Francia  la  natural; 
Si  queréis  vivir  conmigo. 
Por  page  os  quiero  tomar.'* 

Baldovinos,  que  esto  oyera. 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar: 
„ Calaínos,  Calaínos, 
No  debíades  asi  hablar; 

„  Que  antes  que  de  aquí  me  vaya. 
Yo  os  lo  tengo  de  mostrar 
Que  aqui  moriréis  primero 
Que  por  page  me  tomar.** 

Cuando  el  Moro  aquesto  oyera. 
Empezó  asi  de  hablar: 
,. Tórnate,  el  Francesico, 
A  París,  esa  ciudad; 

„Que  si  esa  porfía  tienes, 
Caro  te  habrá  de  costar; 
Porque  quien  entra  en  mis  manos* 
Nunca  pnede  bien  librar. 
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Cuando  el  mancebo  esto  oyera, 
Tornóle  á  porfiar 
Qne  se  aparejase  presto; 
Qne  con  él  se  ha  de  matar. 

Cuando  el  Moro  vio  al  mancebo 
De  tal  suerte  porfiar, 
Dijole:  „ Vente,  Cristiano, 
Presto  para  me  encontrar; 

„  Que  antes  que  de  aqui  te  vayas. 
Conocerás  la  verdad; 
Que  te  fuera  muy  mejor 
Conmigo  no  pelear/' 

Vanse  el  uno  para  el  otro 
Tan  recio  que  es  de  espantar; 
Á  los  primeros  encuentros 
£1  mancebo  en  tierra  está. 

£1  Moro,  cuando  esto  vido, 
Luego  se  fue  á  apear; 
Sacó  un  alfange  muy  rico. 
Para  habello  de  matar. 

Mas  antes  que  lo  fíriese. 
Le  empezó  de  preguntar 
Quien  ó  como  se  llamaba, 

Y  si  es  de  los  doce  pares. 

£1  mancebo  estando  en  esto. 
Luego  dijo  la  verdad 
Que  le  llaman  Baldovinos, 
Sobrino  de  Don  Roldan. 

Cuando  el  Moro  tal  oyó, 

£mpezóle  de  hablar: 

„Por  ser  de  tan  pocos  dias 

Y  de  esfuerzo  singular, 

„Yo  te  quiero  dar  la  vida, 

Y  no  te  quiero  matar; 
Mas  quiérote  llevar  preso. 
Porque  te  Tenga  á  buscar 


„Tu  bneh  pariente  Oliveros, 

Y  tu  tio  Don  Roldan, 

Y  ese  otro  muy  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan; 

„Que  por  esos  tres  ha  sido 
Mi  venida  á  pelear/' 
Don  Roldan  allá  do  estaba 
No  hace  sino  suspirar, 

Viendo  que  el  Moro  ha  vencido 
A  Baldovinos  Infante. 
Sin  mas  hablar  con  ninguno, 
Don  Roldan  luego  se  parte, 

Y  vase  para  la  guardia. 
Para  aquel  Moro  matar. 
£1  Moro,  cuando  lo  vido, 
£mpezóle  á  preguntar 

Quien  es,   ó  como  se  llama, 
Si  era  de  los  doce  pares. 
Don  Roldan,  .cuando  esto  oyó, 
Respondi^rale  muy  mal: 

„£sa  razón,  perro  moro, 
Tú  no  me  la  has  de  tomar. 
Porque  á  ese  á  quien  tú  tienes, 
Yo  te  lo  haró  soltar. 

„ Presto  aparéjate.  Moro, 

Y  empieza  de  pelear.** 
Vanse  el  uno  para  el  otro 
Con  un  esfuerzo  muy  grande. 

Danse  tan  recios  encuentros. 
Que  el  Moro  caldo  hae. 
Roldan,  que  el  Moro  vio  en  tierra, 
Luego  se  fue  á  apear. 

Tomó  al  Moro  por  la  barba, 
£mpezóle  de  hablar: 
„Dime  tü,  traidor  de  Moro, 
No  me  lo  quieras  negar: 
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,,¿Goiiio  tü  fuiste  osadb 
Be  en  toda  Francia  parar, 
Ni  al  bnen  Tiejo  emperador, 
Ni  á  los  doce  desafiar? 

,,¿Caal  diablo  te  engañó 
Cerca  de  Paris  llegar?** 
£1  Moro,  cuando  esto  oyera. 
Tal  respuesta  le  fue  á  diar: 

„  Tengo  nna^  cativa  Mora, 
Señora  de  gran  linage; 
Requeríla  yo  de  amores, 
Y  ella  me  fue  á  demandar 

„Qoe  le  diese  tres  cabezas 
De  Paris,  esa  ciudad; 
Que  si  estas  yo  le  llevo. 
Conmigo  habla  de  casar. 

„La  ana  es  la  de 'Oliveros, 
La  otra  de  Don  Roldan, 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan.** 

Don  Roldan,  cuando  esto  oyera, 
Asi  empezó  de  hablar: 
„Mager  que  tal  te  pedia 


Cierto  te  quería  mal; 
Porque  esas  no  son  cabezas 
Que  tü  las  puedes  cortar,'* 

Mas  porque  fuese  castigo, 

Y  otro  se  haya  de  guardar 
De  desafiar  los  doce. 

Ni  venir  á  los  buscar, 

Echó  mano  á  un  estoque 
Para  el  Moro  matar. 
La  cabeza  de  los  hombros 
Luego  se  la  fue  á  cortar. 

Llevóla  al  emperador, 

Y  fílesela  á  presentar; 

Los  doce,  cuando  esto  vieron, 
Toman  placer  singular 

En  ver  asi  muerto  al  Moro, 

Y  por  tal  mengua  le  dar« 
También  trajo  á  Baldovinos, 
Que  él  mismo  lo  fue  á  soltar. 

Asi  murió  Calaínos 
En  Francia  la  natural 
Por  manos  del  esforzado, 
£1  buen  paladín  Roldan. 
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Yendo  de  caza  el  marques  de  Alantiiaf  se  empehu  tras  de  un 
ciervo  f  y  tropezando  con  rastros  de  san^e,  y  oyendo  lastimosas 
voces,  da  con  un  caballero  postrado,  mal  herido,  y  cercano  á  la 
muerte.  Por  los  lamentos  de  este  malaventurado  se  descubre  ser 
Baldovinos,  sobrino  del  marques,  y  que  había  sido  heiido  de 
muerte  d  traición  por  CaHoto,  hijo  del  emperante,  el  cual  le 
enamoraba  ú  su  esposa  Sevilla.  Lamentaciones  y  desesperación 
del  marques  al  conocer  d  su  sobrino  y  enterarse  de  su  tragedia. 
Confesión  y  momentos  postreros '  del  herido.  Declaración  de  su 
desconsolado  escudero.  Bondad  y  cuidados  de  un  santo  ermitaño 
que  allí  estaba  y  confesó  al  difunto,  y  como  se  sabe  ser  aquel 
lugar  la  Floresta,  sitio  de  mala  ventura.  Exequias  de  Bal- 
dovinos y  sentido  terrible  juramento  que  hace  el  marques  de  Man- 
tua sobre  tomar  venganza  de  su  muerte  alevosa. 


De  Mantua  salió,  el  marques 
Danés  Urgel  el  léale; 
Allá  va  á  bascar  la  caza     ^ 
Á  las  orillas  del  mare. 


Con  él  van  los  sos  monteros 
Con  perros  para  cazare; 
Con  él  \an  sus  caballeros, 
Para  haberlo  de  guardare. 


Con  él  Tan  sus  cazadores 
Con  aves  para  volare; 
Con  él  van  los  sus  monteros 
Con  perros  para  cazare. 


Por  la  ribera  del  Po 
La  casa  buscando  vane; 
£1  tiempo  era  caluroso. 
Víspera  era  de  san  Juane. 


Con  él  van  sus  caballeros. 
Para  haberlo  de  guardare; 
Por  la  ribera  del  Po 
La  caza  buscando  vane. 


Métense  en  una  arboleda. 
Para  refresco  tomare; 
Al  derredor  de  una  fuente 
.4  todos  mandó  asentare. 
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Viandas  aparejadas 
Traen,  y  procuran  yantare. 
Desqae  tiubieron  yantado, 
Comenzaron  de  hablare 
Solamente  de  la  caza. 
Como  se  ha  de  ordenare. 

Al  pie  estaban  de  ana  breña 
Que  junto  á  la  fuente  estáe; 
Oyeron  un  gran  ruido 
Entre  las  ramas  sonare. 

Todos  estuvieron  quedos, 
Por  ver  que  cosa  seráe; 
Por  los  mas  espesas  matas 
Ven  un  ciervo  asomare. 

De  sed  venia  fatigado, 
Al  agua  se  iba  á  lanzare; 
Los  monteros  á  gran  priesa 
Los  perros  van  á  soltare. 

Sueltan  lebreles,  sabuesos, 
Para  le  haber  de  tomare; 
Kl  ciervo,  que  los  sintió, 
Al  monte  se  vuelve  á  entrare. 

Caballeros  y  monteros 
Comienzan  de  cabalgare; 
Siguiendo  iban  el  rastro 
Con  gana  de  le  alcanzare. 

Cada  uno  va  corriendo. 
Sin  uno  á  otro  esperare; 
£1  que  traía  buen  caballo, 
Corría  mas  por  le  atajare. 

Apártanse  unos  de  otros. 
Sin  al  marques  aguardare. 
£1  ciervo  era  muy  ligero. 
Mucho  se  fue  adelantare. 

Al  ladrido  de  los  perros 
Los  mas  siguiendo  le  vane; 


£1  monte  era  muy  espeso. 
Todos  perdido  se  hane. 

£1  sol  se  qoeria  poner. 
La  noche  quería  cerrare. 
Cuando  el  buen  marques  de  Mantua 
Solo  se  fuera  á  hallare 
£n  un  bosque  tan  espeso, 
Que  no  podia  caminare. 

Andando  á  un  cabo  y  á  otro. 
Mucho  alejado  se  hae; 
Tantas  vuelta^  iba  dando, 
Que  no  sabe  donde  estáe. 

La  noche  era  muy  escura. 
Comenzó  recio  á  tronare; 
£1  cielo  estaba  nublado. 
No  cesa  de  relampagueare. 

£1  marques,  que  asi  se  vido. 
Su  bocina  fue  á  tomare; 
A  sus  monteros  llamando. 
Tres  veces  la  fue  á  tocare. 

Los  monteros  eran  lejos, 
Por  demás  era  el  sonare; 
£1  caballo  iba  cansado 
De  por  las  breñas  saltare. 

A  cado  paso  caia, 
No  se  podia  meneare. 
£1  marques  muy  enojado 
La  rienda  le  fue  á  soltare. 

Por  do  fl  caballo  quería. 
Lo  dejabja  cal&inare; 
£1  caballo  era  de  casta, 
Esfuerzo  fuera  á  tomare. 

Diez  millas  ha  caminado, 
Sin  un  momento  parare; 
No  va  camino  derecho. 
Mas  por  do  podia  andaré. 
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Caminando  todavía, 
Un  camino  Ya  á  topare; 
Siguiendo  por  el  camino, 
Ya  á  dar  en  an  pinare. 

Por  él  andnvo  nna  pieza. 
Sin  poder  del  se  apartare; 
Pensó  repasar  alli 
O  adelante  pasare. 

Mas  por  bnscw  á  los  snyos. 
Adelante  quiere  andaré; 
Bel  pinar  salió  muy  presto. 
Por  nn  valle  faerá  á  entrare, 

Cuando  oyó  dar  nn  gran  grito 
Temeroso  y  de  pesare, 
§in  saber  qne  de  hombre  faese, 
O  de  qne  pudiese  estare. 

Solo  gran  dolor  mostraba. 
Otro  no, podo  notare; 
De  qne  se  tarbó  el  marques, 
Todo  espeluzado  se  hae. 

Mas  aunque  viejo  de  dias. 
Empiézase  de  esforzare; 
Por  su  camino  delante 
Empieza  de  caminare. 

í  pie  va,  que  no  á  caballo; 
El  caballo  va  á  dejare. 
Porque  estaba  muy  cansado, 
Y  no  podía  bien  andaré. 

En  un  prado  que  alli  estaba, 
Alli  le  fuera  á  dejare. 
Cuando  llegó .  á  un  rio 
En  medio  de  un  arénale, 


Los  brazos  tenia  cortados, 
Las  piernas  otro  que  tale; 
Y  mas  adelante  un  poco,  , 
Una  voz  sintió  hablare: 

„  ¡  O  santa  María  Señora, 
No  me  quieras  olvidare! 
k  tí  encomiendo  mi  alma, 
Plógate  de  la  guardare. 

„En  este  trago  de  muerte 
Esfuerzo  me  quieras  daré; 
Paes  á  los  tristes  consuelas. 
Quieras  á  mí  consolare. 

„Y  al  tu  precioso  hijo 
Por  mí  te  plega  rogare 
Que  perdone  mis  pecados, 
Mi  alma  quiera  salvare.^ 

Cuando  aquesto  oyó  el  marques, 
Luego  se  fuera  apartare; 
Revolvióse  el  manto  al  brazo. 
La  espada  fuera  á  sacare. 

Apartado  del  camino. 
Por  el  monte  fuera  á  entrare; 
Hacia  do  sintió  la  voz. 
Empieza  de  caminare. 

Lai^  ramas  iba  cortando. 
Para  la  vuelta  acertare; 
.4  todas  partes  miraba. 
Por  ver  que  cosa  seráe. 

El  camino  por  do  iba 
Cubierto  de  sangre  estáe; 
Vínole  grande  congoja, 
Todo  se  ñie  a  demudare; 


Yido  un  caballero  muerto. 
Comenzóle  de  mirare; 
Armado  estaba  de  guerra, 
A  guisa  de  peleare. 


Que  el  espíritu  le  daba 
Sobresalto  de  pesare. 
De  donde  la  voz  oyera, 
Muy  cerca  fuera  á  llegare. 
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Al  píe  de  naos  mitos  robles 
Vido  nn  caballero  estare. 
Armado  de  todas  armas. 
Sin  estoque  ni  pnñale. 

Tendido  estaba  en  el  anelo, 
No  cesa  de  se  quejare; 
Las  lástimas  qae  decia, 
Al  marques  hacen  llorare. 

Por  entender  lo  que  dice, 
Acordó  de  se  acercare; 
Atento  estaba  escachando. 
Sin  bullir  ni  menearse. 

Lo  que  decía  el  caballero, 
JElazon  es  de  lo  contare: 
„ ¿Donde  estás.  Señora  mia. 
Que  no  te  pena  mi  male? 

„De  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solías  tomare; 
Agora  de  las  de  muerte 
No  tienes  ningún  pesare. 

„No  te  doy  culpa,  Señora, 
Que  descanso  en  el  hablare; 
Mi  dolor,  que  es  muy  sobrado. 
Me  hace  desatinare. 

„Td  no  sabes'  de  mi  mal, 
Ni  de  mí  angustia  mortale; 
Yo  te  pedí  la  licencia. 
Para  mi  muerte  bascare. 

,,Pues  yo  la  hallé,  Señora, 
Á  nadie  debo  culpare. 
Cuanto  mas  á  ti,  mi  bien, 
Que  no  me  la  querías,  daré. 

,,Mas  cuando  mas  no  podisle, 
Bien  sentí  tu  gran  pesare 
£n  la  fé  de  tu  querer. 
Según  te  vi  demostrare. 


„  Esposa  mia  y  Señora, 
No  cures  de  me  esperare; 
Hasta  el  día  del  juicio 
No  nos  podemos  juntare. 

„S¡  viviendo  me  quisiste, 
Al  morir  lo  has  de  mostrare, 
No  en  hacer  grandes  extremos, 
filas  por  el  alma  rogare. 

„¡0  mi  primo  Montesinos, 
Infante  Don  Meríane, 
Deshedia  es  la  compara 
En  que  solíamos  andaré! 

,,  Ya  no  esperéis  mas  de  verme. 
No  08  cumple  ya  mas  bascare; 
Que  en  balde  trabajareis. 
Pues  no  me  podréis  hallare.^' 

„¡0  esforzado  Don  Reinaldos, 
O  buen  paladín  Roldane, 
O  valiente  Don  Urgel, 
O  Don  Ricardo  Normante! 

„¡0  marques  Don  Oliveros, 
O  Durandarte  el  galane, 
O  archiduque  Don  Estolfo, 
O  gran  duque  de  Milane! 

,. ¿Donde  seis  todos  vosotros? 
¿No  venís  á  me  ayudare? 
¡  O  emperador  Cario  Magno, 
Mi  buen  señor  natnrale, 

„Si  supieses  tú  mi  muerte. 
Como  la  harías  vengare! 
Aunque  me  mató  tu  hijo. 
Justicia  quieras  guardare; 

,,Pues  me  mató  á  thiicion, 
Yinióndole  acompañare. 
O  principe  Don  Carloto, 
¿Que  ira  tan  desiguale 
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„Te  moTió  sobre  tal  cago 
k  qnererme  asi  matare, 
Rogáadome  qne  viniese 
Contigo  por  te  guardare? 

„¡0  desventurado  yo, 
Como  venia  sin  cuidare 
Qae  tan  alto  caballero 
Padlese  hacer  tan  maldade! 

„  Pensando  venir  á  caza 
Bii  maerte  vine  á, cazare. 
No  me  pesa  del  morir» 
Pues  es  cosa  natofale,    ' 

„Mas  por  morir  como  maero, 
Sin  merecer  ningún  male, 
Y  en  tal  parte  donde  nunca 
La  mi  muerte  se  sabráe. 

,y¡0  alto  Dios  poderoso. 
Justiciero  y  de  verdade. 
Sobre  mi  muerte  inocente 
Justicia  quieras  mostrare! 

„¡De8ta  ánima  pecadora 
Quieras  haber  piedade!  ,    ^ 
\0  triste  reina,  mi  madre, 
Dios  te  quiera  consolare! 

„Qne  ya  es  quebrado  el  espejo 
£n  que  te  solias  mirare. 
Siempre  de  mí  recelabas 
Recebir  algún  pesare; 

„  Agora  de  aqui  adelante 
No  te  cumple  recelare. 
£n  las  justas  y  torneos 
Consejos  me  solías  daré  9 

„  Agora  triste  en  la  muerte 
Aun  no  me  puedes  hablare. 
¡O  noble  marques  de  Mantua, 
Mi  Señor  tio  carnale! 


„¿  Donde  estás  que  no  ois 
Mi  doloroso  quejare? 
¡Que  nueva  tan  dolorosa 
Os  será  y  de  gran  pesare, 

„  Coando  de  mi  no  supierdes, 
Ni  me  pudierdes  hallare! 
Hecistesme  heredero, 
Por  vuestro  estado  heredare. 

„Mas  vos  lo  habréis  de  ser  mió, 
Aunque  sois  de  mas  edade. 
¡O  mundo  desventurado. 
Nadie  debe  en  ti  fiare! 
Al  que  mas  subido  tienes, 
Bfayor  caida  haces  daré.*' 

Estas  palabras  diciendo^ 
No  cesa  de  suspirare 
Suspiros  muy  dolorosos. 
Para  el  corazón  quebrare. 

Turbado  estaba  el  marques. 
No  pudo  mas  escuchare; 
£1  corazón  se  le  aprieta. 
La  sangre  vuelto  se  le  hae. 

Á  los  pies  del  caballero 
Junto  se  fue  á  llegare; 
Con  la  voz  muy  alterada 
Empezóle  de  hablare: 

„¿Que  mal  tenéis,  caballero? 
Querédesmelo  contare. 
¿Tenéis  heridas  de  muerte, 
O  tenéis  otro  algún  male?'' 

Cuando  lo  oyó  el  caballero. 
La  cabeza  probó  alzare. 
Pensó  que  era  su  escudero; 
Tal  respuesta  le  fue  á  daré: 

„¿Quó  dices,, amigo  mió? 
¿Traes  con  quien  me  confesare? 
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Que  ya  se  me  sale  el  alma. 
La  vida  quiero  acabare. 

ftDel  cuerpo  no  tenga  pena, 
Qae  el  alma  querría  salvare.*' 
Luego  le  entendió  el  marques. 
Por  otro  le  fue  á  tomare. 

Respondióle  muy  turbado. 
Que  apenas  pudo  hablare: 
„Yo  no  soy  vuestro  criado. 
Nunca  comí  vuestro  pane. 

„  Antes  soy  un  caballero 
Que  por  aquí  acerté  á  pasare; 
Vuestras  voces  dolorosas 
Aquí  mt  han  hecho  llegare 

,,Á  saber  que  mal  tenéis, 
O  de  que  es  vuestro  penare. 
Pues  que  caballero  sois, 
Querádesvos  esforzare; 

„Que  para  esto  es  este  mando. 
Para  bien  y  mal  pasare. 
Decidme,  Señor,  quien  sois, 
Y  de  que  es  vuestro  male; 

„Qne  sí  remediarse  puede. 
Yo  os  prometo  de  ayudare. 
No  dudéis,  buen  caballero. 
De  decirme  la  verdade.'* 

Tomara  en  sí  Baldovinos, 
Respuesta  le  fue  á  daré: 
„¡ Muchas  mercedes,  Señor, 
Por  la  buena  voluntade! 

„  Mi  mal  es  crudo  y  de  muerte, 
No  se  puede  remediare. 
Veinte  y  dos  heridas  tengo. 
Que  cada  una  es  mortale. 


„E1  mayor  dolor  que  siento 
Es  morir  en  tal  lugare, 
Do  no  se  sabrá  mi  muerte. 
Para  poderse  vengare. 

,,Porqueme  han  muerto  á  traición, 
Sin  merescer  ningún  male. 
A  lo  que  habéis  preguntado. 
Por  mi  fé  os  digo  verdade ; 

„Qne  á  mí  dicen  Baldovinos, 
Que  el  Franco  solían  llamare. 
Hijo  soy  del  rey  de  Dacia, 
Hijo  soy  suyo  camale, 

„Uno  de  los  doces  pares 
Que  á  la  mesa  comen  pane; 
La  reina  Doña  Ermelina 
Es  mi  madre  naturale. 

„E1  noble  marques  de  Mantua 
Era  mi  tío  carnale; 
Hermano  era  de  mi  padre. 
Sin  en  nada  discrepare. 

„La  linda  Infanta  Sevilla 
Es  mi  esposa  sin  dudare; 
Hame  herido  Carloto, 
Su  hijo  del  emperante, 

„  Porque  él  requirió  de  amores 
A  mí  esposa  con  maldade. 
Porque  no  le  dio  su  amor. 
Él  en  mi  se  fue  á  vengare, 

„  Pensando  que  por  mi  muerte 
Con  ella  había  de  casare. 
Hame  muerto  á  traición, 
Viniendo  yo  á  le  guardare. 

„  Porque  él  me  rogó  en  Paris 
Le  viniese  acompañare 
A  dar  fin  á  una  aventura, 
En  que  se  quería  probare. 
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,,Qiiienqaier  que  seáis,  caballero. 
La  Bneya  os  plega  llevare 
De  mi  desastrada  muerte 
£n  Paris,  esa  ciudade. 

,.Y  si  hacia  París  no  foerdes, 
k  Mantua  la  iréis  á  daré; 
Qne  el  trabajo  qae  ende  habréis, 
Muy  bien  os  lo  pagaráne. 

„Y  si  no  quisierdes  paga, 
Bien  se  os  agradecerle.*^ 
Cnando  aquesto  oyó  el  marques. 
La  habla  perdido  hae. 

£n  el  suelo  dio  consigo, 
La  espada  fue  arrojare; 
Las  barbas  de  la  su  cara 
Empezólas  de  arrancare. 

Los  sus  cabellos  muy  canos 
Comiénzalos  de  mesare. 
k  cabo  de  una  gran  pieza 
En  pie  se  fue  á  levantare. 

Allegóse  al  caballero. 
Por  las  armas  le  quitare. 
Desque  le  quitó  el  almete. 
Comenzóle  de  mirare. 

Estaba  en  sangre  bañado. 
Con  la  color  muy  mortale; 
Estaba  desfigurado. 
No  lo  podia  figurare. 

No  lo  podia  conocer 
En  el  gesto  ni 'el  hablare; 
Dudando  estaba,  dudando 
Si  era  mentira  ó  verdade. 

Con  un  paño  que  traia 
La  cara  le  fue  á  limpiare; 
Desque  le  hubo  limpiado, 
Luego  conocido  lo  hae. 


En  la  boca  lo  besaba. 
No  cesando  de  llorare; 
Las  palabras  que  decia. 
Dolor  es  de  las  contare. 

„¡0  sobrino  Baldovinos, 
Mi  buen  sobrino  carnale! 
¿  Quien  os  trató  de  esta  suerte  ? 
¿Quien  os  trujo  á  tal  lugare? 

„¿  Quien  es  el  qne  á  vos  mató, 
Que  á  mi  vivo  fue  á  dejare? 
Mas  valiera  la  mi  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade. 

„¿No  me  conocéis,  sobrino? 
Por  Dios,  queraisme  hablare; 
Yo  soy  el  triste  marques 
Que  tio  soliades  llamare. 

„Yo  soy  el  marques  de  Mantua 
Que  debo  de  rebentare, 
Llorando  la  vuestra  muerte. 
Por  con  vida  no  quedare. 

„¡0  desventurado  viejo! 
¿Quien  me  podrá  conortare? 
Que  en  pérdida  tan  crecida 
Mas  dolor  es  de  consolare. 

„Yo  la  muerte  de  mis  hijos 
Con  vos  podria  olvidare; 
Agora,  mi  buen  Señor, 
De  nuevo  habré  de  llorare. 

„Á  vos  tenia  por  sobrino. 
Para  mi  estado  heredare; 
Agora  por  mi  ventura 
Yo  vos  habré  de  enterrare. 

„ Sobrino,  de  aqui  adelante 
Yo  no  quiero  vivir  mase. 
Ven,  muerte,  cuando  quisieres. 
No  te  quieras  retardare. 
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,,Ma8  al  que  menos  te  teme. 
Le  huyes  por  mas  penare. 
¿Qoien   e  llevará  !as  nneras 
Amargas  de  gran  pesare 

,,.4  la  triste  madre  vuestra? 
¿Quien  la  podrá  consorare? 
Siempre  lo  oí  decir, 
Agora  veo  ser  verdade 

„QEe  quien  larga  vida  vive, 
Mucho  mal  ha  de  pasare; 
Por  un  placer  muy  pequeSü 
Pesares  ha  de  gustare.*' 

Destas  palahras  y  otras 
No  cesaba  de  hablare, 
Llorando  de  los  sus  ojos, 
Sin  poderse  conortare. 

Esforzóse  Baldovinos 
Con  el  angustia  mortale; 
Cuando  conoció  á  su  tio. 
Alivio  fuera  á  tomare. 

Tomóle  entrambas  las  manos, 
Muy  recio  le  fue  apretare; 
.  Disimulando  su  pena. 
Comenzó  al.  marques  á  haUare  : 

.,No  Heredes,  Señor  tio, 
Por  Dios,  no  queráis  llorare; 
Que  me  dais  doblada  pena, 

Y  al  alma  hacéis  penare. 

„Mas  lo  que  yo  os  encomiendo. 
Es  por  mí  queráis  rogare; 

Y  no  me  desamparéis 
En  este  esquivo  lugare. 

„  Hasta  que  yo  haya  expirado, 
No  me  querades  dejare; 
Encomióndoos  á  mi  madre, 
Vos  la  qnerais^  consolare; 


y.  Que  bien  creo  que  mi  muerte 
Su  vida  habrá  de  acabare. 
Encomiéndoos  á  mi  esposa. 
Por  ella  queráis  mirare. 

„E1  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  le  poder  hablare.*' 
Ellos  estando  en  aquesto, 
Su  escudero  foe  á  llegare. 

Un  ermitaño  traia 
Que  en  el  bosque  fue  á  hallare, 
Hombre  de  muy  santa  vida. 
Del  orden  sacerdotale. 

Cuando  llegó  el  ermit^o. 
El  alba  quería  quebrare. 
Esforzando  á  Baldovinos, 
Comenzóle  amonestare 

Que  olvidando  aqueste  mundo. 
De  Dios  se  quiera  acordare. 
Aparte  se  fue  el  marques, 
Por  dalles  mejor  lugare. 

El  escudero  á  otra  parte 
También  se  fuera  apartare; 
Al  marques  de  quebrantado 
Gran  sueño  le  fue  á  tomare. 

Confesóse  Baldovinos 
Á  toda  su  voluntada. 
Estando  en  sn  confesión. 
Ya  que  quería  acabare, 
Las  angustias  de  la  muerte 
Comienzan  de  le  aquejare. 

Con  el  dolor  que  sentía. 
Una  gran  voz  fuera  á  <faire; 
Llama  á  su  tio  el  marques. 
Comenzó  asi  de  hablare: 

„¡Á  Dios,  á  Dios,  mi  buen  tio, 
1  Dios  os  queráis  quednre! 
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Que  yo  me  voy  de  ette  mundo, 
Para  la  mi  caeata  daré. 

„  Lo  que  os  raego  y  eneomiendo, 
No  lo  querab  olvidare; 
Dadme  vaestra  benedicion, 
La  mano  para  besare/' 

Luego  perdiera  el  sentido, 
Laego  perdiera  el  hablare ; 
Los  dientes  se  le  cerraron. 
Los  ojos  vnelto  se  le  hane. 

Recordd  luego  el  marques, 
k  él  se  fuera  á  Uegáre; 
Muchas  veces  lo  bendice, 
No  cesando  de  llorare. 

Absolvióle  el  ermitaño. 
Por  él  comienza  á*  rezare, 
Y  á  cabo  de  poco  rato 
Baldovittos  fue  á  expirare. 

El  marques  de  verlo  asi 
Amortecido  se  hae; 
Consuélalo  el  ermitaño, 
Muchos  ejemplos  le  dae. 

£1  marques,  como  discreto, 
Acuerdo  fuera  á  tomare. 
Pues  remediar  no  se  puede, 
k  haberse  de  conortare. 

Lo  que  hacia  el  escudero. 
Lástima  era  de  mirare; 
Rascuñaba  la  su  cara, 
Sus  ropas  rasgado  hae. 

Sos  barbas  y  sus  cabellos 
Por  tierra  los  va  á  lanzare; 
A  cabo  de  una  gran  pieza. 
Que  ambos  cansados  estañe, 


£1  marques  al  ermitaño 
Comienza  de  preguntare: 
„¡Pidoos  por  Dios,  Padre  hon- 
rado, 
Respuesta  me  queráis  daré! 

„  ¿  Donde    estamos ,    ó    en    qae 

reino. 
En  que  señorío  d  lugarc? 
¿Como  se  llama  esta  tierra? 
¿Cuya  es,  y  á  que  mandare? 

El  ermitaño  responde: 
„  Pláceme  de  volontade. 
Debéis  de  saber,  Señor, 
Que  esta  tierra  sin  poblare 

'„Otro  tiempo  fue  poblada; 
Despoblóse  por  gran  male. 
Por  batallas  muy  crueles. 
Que  hubo  en  la  cristiandade. 

„Á  esta  llaman  la  Floresta 
Sin  ventura  y  de  pesare; 
Porque  nunca  caballero 
En  ella  acaeció  entrare 

„^Que  saliese  sin  gran  daño 
O  desastre  desiguale. 
Esta  tierra  es  dd  marques 
De  Mantya,  la  gran  ciudade. 

„  Hasta  Mantua  son  cien  mi- 
lias. 

Sin  poblado  ni  logare. 

Sino  sola  una  ermita. 

Que  á  seis  millas  de  Mpii 
estáe, 

„  Donde  yo  hago  mi  vida. 
Por  del  mundo  me  apartare* 
El  mas  cercano  poblado 
Á  veinte  millas  estáe; 
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„£»  ana  villa  cercada 
]>el  ducado  de  Milane. 
Ved  lo  que  queréis,  Señor, 
£n  que  yo  os  pueda  ayudare; 

„Qiie  por  servicio  de  Dios 
Lo  haré  de  voluntade, 

Y  por  vuestro  acatamiento, 

Y  por  hacer  caridade.'* 

£1  marques,  que  aquesto  oyera. 
Comenzóle  de  rogare 
Qne  no  recibiese  pena 
De  con  el  cuerpo  quedare. 

Mientras  él  y  el  escudero 
El  caballo  van  buscare, 
Que  alli  cerca  habia  dejado 
£n  nn  prado  á  descansare. 

Plúgole  al  ermitaño 
Alli  haberlos  de  esperare; 
£1  marques  y  el  escudero 
£1  caballo  van  bascare. 

Por  el  camino  do  iban, 
Comenzóle  á  preguntare: 
,,Digasme,  buen  escudero. 
Si  Dios  te  quiera  guardare, 

„¿  Qué  venia  tu  Señor 

Por  esta  tierra  buscare? 

¿  Y  por  qne  causa  lo  han  muerto, 

Y  quien  le  fuera  á  matare?" 

Respondióle  el  escudero. 
Tal  respuesta  le  fue  á  daré: 
„Por  la  fé  que  debo  á  Dios, 
Yo  no  lo  puedo  pensare. 


,.E1  príncipe  Don  Carloto 
Á  mi  señor  envió  á  llamare; 
Estuvieron  en  secreto 
Todo  el  dia  en  sn  hablare. 

„  Cuando  la  noche  cerró. 
Ambos  se  fueron  armare; 
Cabalgaron  á  caballo. 
Salieron  de  la  ciudade, 

',.  Armados  de  todas  armas 
Á  guisa  de  peleare. 
Xo  sali  con  Baldovino, 
Y  con  Don  Xllarloto  nn  page. 

„Ayer  hubo  quince  dias. 
Salimos  de  la  ciudade. 
Luego  cuando  aqui  llegamos, 
Á  este  bosque  de  pesare, 

„Mi  señor  y  Don  Carloto 
Mandáronnos  esperare; 
Solos  se  entraron  los  dos 
Por  aquel  espeso  valle. 

„E1  page  estaba  cansado, 
Gran  sueño  le  fue  á  tomare; 
Yo  pensando  á  Baldovinos, 
No  podia  reposare. 

„  Apárteme  del  camino. 
En  un  árbol  fui  á  pujare; 
A  todas  partes  miraba, 
Cuando  los  vería  tornare. 

„Á  cabo  de  un  grande  rato 
Caballo  oi  relinchare; 
Vi  venir  tres  caballeros. 
Mi  señor  no  vi  tornare. 


„ Porque  no  lo  sé.  Señor; 
Lo  que  vi,  os  quiero  contare. 
Estando  dentro  en  Paris, 
En  cortes  del  emperante, 


,)Venian  bañados  en  sangre, 
Luego  vi  mala  señale; 
El  uno  era  Don  Carloto, 
Los  dos  no  pude  notare. 
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,,Con  grande  miedo  que  teBia, 
No  les  osé  preguntare 
Do  quedaba  Baldovinos, 
Do  le  fueran  á  dejare. 

,»Mas  abájeme  del  árbol, 
Entré  por  aqnel  pinare. 
Desqne  los  tí  trasponer, 
Yo  comencé  de  buscare 

„A  mi  señor  Baldovinos, 
filas  no  lo  podía  bailare; 
'  £1  rastro  de  los  caballos 
No  dejaba  de  mirare- 

„A  la  entrada  de  un  llano, 
Al  pasar  de  un  arénale, 
Yi  buella  de  otro  caballo, 
La  cual  me  pareció  male. 

„VÍ  mucha  sangre  por  tierra, 
De  que  me  fui  á  espantare; 
En  la  orilla  del  rio 
El  caballo  fui  á  hallare. 

„Mas  adelante  no  mucho 
A  Baldovinos  vi  estare; 
Boca  abajo  estaba  en  tierra, 
Ya  casi  quería  expirare, 

„Todo  cubierto  de  sangre. 
Que  apenas  podía  hablare. 
Levatáralo  de  tierra, 
Comencéle  de  limpiare. 

,,Por  señas  me  demandó 
Confesor  íiiese  á  buscare. 
Esto  es,  noble  Señor, 
Lo  que  sé  deste  gran  male.*< 

En  estas  cosas  hablando, 
£1  caballo  van  topare; 
Cabalgó  en  él  el  marques, 
Y  á  las  ancas  le  fue  á  tomare. 
IL 


.  Adó  quedó  el  ermitaño. 
Presto  tomado  se  hane. 
Desque  hablaron  un  rato, 
Acuerdo  van  á  tomare 

Que  se  fuesen  A  Ib.  ermita, 

Y  el  cuerpo  allá  lo  llevare. 
Pénenlo  encima  el  caballo, 
Nadie  quiso  cabalgare. 

El  ermitaño  los  guia. 
Comienzan  de  cabalgare; 
El  ermitMÍo  los  guia. 
Comienzan  de  caminare. 

Llevan  via  de  la  ermita 
Apriesa  y  no  de  vagare. 
Desque  allá  hubieron  llegado, 
Van  el  cuerpo  desarmare. 

Quince  lanzadas  tenia, 
Cada  una  era  mortale; 
Que  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podría  escapare. 

Cuando  asi  lo  vio  el  marques, 
Traspasóse  de  pesare, 

Y  á  cabo  de  una  gran  pieza 
Un  gran  suspiro  ftie  á  daré. 

Entró  dentro  en  la  capilla, 
De  rodillas  se  fue  á  hincare ; 
Puso  la  mano  en  un  ara. 
Que  estaba  sobre  el  altare, 

Y  en  los  pies  de  un  cruciijo 
Jurando,  empezó  de  hablare: 
„Juro  por  Dios  poderoso. 
Por  santa  María,  su  madre, 

„Y  el  santo  sacramento. 
Que  aqui  suelen  celebrare. 
De  nunca  peinar  mis  canas, 
Ni  las  mis  barbas  cortare, 
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„De  no  vestir  otras  ropas, 
Ni  renoyar  mi  calzare, 
Be  no  entrar  en  poblado. 
Ni  las  armas  me  quitare 

„(Si  no  fuere  una  hora. 
Para  mi  cuerpo  limpiare). 
De  no  comer  en  manteles. 
Ni  á  mesa  me  asentare, 

„  Hasta  matar  á  Carloto 
l^or  justicia  ó  peleare, 
O  morir  en  la  demanda. 
Manteniendo  la  \erdade. 

„Y  si  justicia  me  niega 
Sobre  esta  tan  gran  maldade, 
Be  con  mi  estado  y  persona 
Contra  Francia  guerreare; 

„Y  manteniendo  la  gierra. 
Morir  ó  vencer  síq  pare; 
Y  por  este  juramento 
Prometo  de  no  enterrare 

„£l  cuerpo  de  Baldovioos, 
Hasta  su  muerte  vengare.** 
Desqne  aquesto  hubo  jurado. 
Mostró  no  sentir  pesare» 

Rogando  está  al  ermitaño 
Que  le  quisiera  ayudare, 
Para  llevar  aquel  cuerpo 
AI  mas  cercano  logare* 

El  ermitaño  piadoso 
Su  bestia  le  fue  á  dejare; 
Amortajaron  el  cuerpo. 
En  ella  lo  van  á  posare. 


Camino  van  de  la  vÜla. 
Que  arriba  oistes  nombrare 
Con  él  iba  el  ermitaño. 
Por  el  camino  mostrare. 

Antes  que  á  la  villa  lleguen. 
Una  abadia  van  bailare 
De  la  orden  de  san  Bernardo, 
Que  en  una  montana  estáe 

.Á.  la  bajada  de  un  puerto, 

Y  á  la  entrada  de  un  |ugare. 
Allá  se  fue  el  marques,- 

Y  alli  acordó  quedare. 

Por  estar  mas  encubierto, 

Y  el  cuerpo  en  guarda  dejare, 
Paca  hacelle  un  atahud, 

Y  habello  de  embalsamare. 

Al  ermitaño  rogaba 
Dineros  quiera  tomare; 
Desque  dinero  no  quiso. 
Sus  ricas  joyas  le  dae. 

No  quiso  ninguna  cosa. 

Su  bestia  fue  á  demandare; 

Despidióse  del  marques, 

Á  Dios  le  íiie  á  encomendare. 

Después  de  ser  despedido, 
Para  su  ermita  se  vae; 
Por  el  camino  do  vuelve 
A  muchos  topado  hae 

Que  al  marques  iban  buscando, 
Llorando  por  le  hallare. 
Muchos  por  él  preguntaban. 
Las  señales  ciertas  dañe. 


Con  armas  de  Baldovinos 
El  marques  se  fue  á  armare; 
Cabalgara  en  su  caballo, 
Comienza  de  caminare. 


Por  los  señas  que  le  dieroa^ 
Él  conocido  lo  hae, 
Y  á  todos  les  respondía: 
„Yo  os  digo  cierto  verdade; 
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„(íat  un  hombre  de  tales 
seoas, 

Qpe  no  ñé  quien  es  dí  caale, 

Pos  éisM  h»  qne  le  acom- 
paño, 

Sin  MÚ>er  adonde  Tae. 


,,Dej^  en  un  abadia, 
Qne  dicen  de  Floresvalle, 
Con  nn  caballero  muerto. 
Que  acaso  fuera  á  bailare. 
Si  allá  queréis  ir.  Señores, 
Hallaréislo  de  verdade.*' 


15. 

Preséntanse  en  París  ante  Cario  Magno  el  conde  J)irlos  y  'eí 
duque  de  Sansón,  embajadores  del  marques  de  Mantua,  pidiendo 
justicia  por  la  muerte  alevosa  dada  á  Baldovinos.  El  emperador 
acoge  bien  la  demanda,  no  oslante  ser  su  hijo  el  delincuente. 
Ceremonias  con  que  se  dispone  la  prisión  y  juiciq  de  Car  loto, 
y  nombramiento  de  los  personages  principales  que  han  de  enten- 
der en  su  proceso. 


De  Mantua  salen  á  priesa, 
Sin  tardanza  ni  vagare 
Ese  noble  conde  Dirlos, 
Yisorey  de  allende  mare, 

Con  el  duque  de  Sansón, 
De  Picardía  naturale; 
Camino  van  de  París, 
Aunque  ninguno  lo  sabe ; 

Que  el  marques  Danés  Urgel 

Los  envía  con  mensage 

A  ese  alto  emperador. 

Que   estaba  en  Paris  la  grande. 

Llegados  son  á  Paris, 
Sin  mncbo  tiempo  tardare; 
Caballeros  son  de  estima. 
De  grande  estado  y  linage. 
De  los  doce  qne  á  la  mesa 
Redonda  comían  pane. 

Lo9  Grandes,  que  lo  supieron, 
Salen  por  los  acompañare; 
Cuando  entraron  en  Paris, 
Vanse  al  palacio  reale. 


Preguntan  por  el  emperador, 
Para  habelle  de  hablare. 
Desque  lo  supo  Don  Carlos, 
Luego  los  mandó  entrare. 

Desque  son  delante  del. 
Las  rodillas  van  hincare; 
Demandáronle  las  manos. 
Mas  no  se  las  quiso  daré. 

Mandólos  alzar  de  tierra. 
Comenzóles  preguntare: 
„¿De  donde  venidos.  Duque! 
¿De  qne  parte  ó  que  lugare? 

„  ¿Donde  habéis  estado.  Conde? 
¿Venis  de  allende  la  mare?** 
Respondieron  ambos  juntos. 
Presto  tal  respuesta  dañe: 

„£n  Francia  babemos  estado. 
En  Mantua,  esa  ciudade. 
Con  el*  marques  Danés  Urgel, 
Por  le  haber  de  acompañare. 
4' 
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„La  embajada  que  traemos. 
Señor,  qneraisla  escuchare; 
Bfandad  salir  todos  ñiera. 
No  quede  sino  Roldane; 

„Qiie  después  y  siendo  contento. 
Bien  se  podrá  publicare.*' 
Todos  se  salieron  luego 
De  la  cámara  reale. 

Todos  cuatro  quedan  solos. 
Las  puertas  mandan  cerrare; 
De  rodillas  por  el  suelo, 
£1  conde  comenzd  á  hablare: 

,,¡0  muy  alto  Emperador, 
Sacra  real  magestade, 
Tu  yasallo  soy.  Señor, 
Y  de  Francia  natunUe! 


,f  Creyendo  hacer  mas  servido 
Á  tu  sacra  magostado. 
Acepté,  Señor,  el  cargo 
De  este  mensage  explican; 

„  Porque  sin  pasión  ninguna 
La  verdad  podré  contare. 
Según  que  vengo  informado. 
Sin  añadir  ni  quitare. 

„La  embajada  que  yo  traigo 
Es  justicia  demandare 
Del  Infante  Don  Carloto, 
Tu  propio  hijo  camale. 

,.  Dicen  que  él  mató  sin  culpa 
.{  Baldovinos  el  Infante, 
Hijo  del  buen  rey  de  Dacia, 
Tu  yasallo  naturale. 


„Pues  vengo  por  mensagero. 
Licencia  me  manda  daré 
Para  decir  mi  embajada. 
Si  no  recibes  pesare.*' 

Respondió  el  emperador, 
Sin  el  semblante  mudare: 
„ Decid,  Conde;  ¿qué  queréis? 
Pues  no  os  cumple  recelare. 

„Bien  sabéis  que  el  mensagero 
Licencia  tiene  de  hablare; 
Al  amigo  y  epeinigo 
Siempre  se  debe  escuchare, 

„Por  amistad  al  amigo, 
Y  al  otro  por  se  avisare." 
Levantóse  luego  el  conde. 
Una  carta  fue  á  mostrare. 

La  cual  era  de  creencia. 
Dióla  en  manos  de  Roldane, 
Comenzó  de  hacer  su  habla 
Con  discreto  razonare: 


„Y  matóle  con  aleve. 
Con  engaño  y  falsedad?. 
Rogándole  que  se  fuese 
Con  él  á  le  acompañare. 

„Por  casarse  con  su  esposa. 
Dicen  que  le  fue  á  matare. 
De  este  delito  se  quejan 
Muchos  hombres  de  Unage, 

,,Que  son  parientes  del  muerto, 
Y  se  sienten  de  tal  male. 
El  marques  Danés  Urgel 
Se  muestra  mas  principale, 

„Por  ser  tio  de  Baldovinos, 
Bíermano  del  rey,  su  padre. 
Demás  de  ser  su  pariente. 
Tiene  muy  mayor  pesare, 

„  Porque  lo  halló  herido. 
Casi  á  punto  de  expirare. 
En  un  bosque  muy  esquivo. 
Apartado  de  logare. 
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le  contó  el  caso, 
A  él  se  file  encomendare; 
En  sos  brazos  expiró, 
Bazon  es  no  le  oliridare. 

,,Y  ese  maestre  de  Rodas, 
Urgel  de  la  faerza  grande, 
Que  es  primo  del  marques. 
Tío  también  del  Infante, 

„Y  ese  dnqne  de  Baviera, 
Don  Naimo  el  Singulare, 
Abuelo  de  Baldovinos, 
Padre  camal  de  su  nmdre, 

„Y  ese  rey  de  Sansueña, 
Tu  vasallo  naturale, 
Padre  de  la  Infanta  Sevilla, 
Que  Cristiana  fue  á  tomare 


„Por  amor  de  Baldovinos, 
Para  con  él  se  casare, 

Y  otros  muchos  caballeros 
También  se  van  á  quejare, 

„Los  unos  por  parentesco. 
Los  otros  por  amistade; 
Sobre  todos  esa  reina 
Dona  Ermelina,  su  madre. 

„Tns  naturales  y  extraioi 
También  te  envían  á  suplicare; 
Que  si  tu  hijo  los  mata, 
¿Quien  los  ha  de  defensare? 

„Si  no  mantienes  justicia, 
Dejarán  su  naturale, 

Y  se  partirán  de  Francia 
Á  otros  reinos  á  morare. 

„£1  caso  es  abominable, 

Y  terrible  de  contare; 

Y  si  tal  cosa  es.  Señor, 
Bien  lo  debes  castigare. 


„  Acuérdate  de  Trajano 
£n  la  justicia  guardare; 
Que  no  dejó  sin  castigo 
Su  dnico  hijo  camale; 

,,  Aunque  perdonó  la  parte. 
Él  no  quiso  perdonare. 
Si  niegas,  Señor,  justicia, 
Mucho  te  podrán  culpare; 

„Que  tal  caso  como  este 
No  es  para  dejar  pasare. 
Mira  bien,  Señor,  en  ello. 
Respuesta  nos  manda  daré.*' 

Turbóse  el  emperador, 
Que  apenas  pudo  hablare; 
La  mano  tenia  en  la  barba 
Muy  pensativo  ademase. 
Á  cabo  de  una  gran  pieza 
Tal  respuesta  le  fue  á  daré: 

„  Si  lo  que  habéis  dicho.  Conde, 
Se  puede  hacer  verdade. 
Mas  quisiera  que  mi  hijo 
Fuera  el  muerto  sin  dudare. 

„E1  morir  es  una  cosa 
Que  á  todos  es  naturale; 
La  memoria  queda  viva 
Del  que  muere  sin  fealdade. 

„Del  que  vive  deshonrado 
Se  debe  tener  pesare; 
Porque  asi  viviendo  muere, 
Olvidado  de  bondade. 

„DeciIde,  Conde,  al  marques 
Y  á  cuantos  con  él  estañe 
Que  el  pesar  que  desto  tengo. 
No  lo  puedo  demostrare. 

„Mas  yo  daré  tal  ejemplo 
En  esta  muerte  vengare, 
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Que  la  pena  del  delito 
Sobrepuje  á  la  maldade, 

y^Porqae  todos  se  escarmienten, 
Cuantos  lo  oyeren  nombrare. 
Vengan  á  pedir  justicia ; 
Que  yo  la  haré  guardare, 

„  Como  es  costumbre  en  Francia, 
Usada  de  antigua  edade; 
Si  buena  verdad  trujeren. 
En  mi  corte  se  veráe. 

„Do  mi  persona  estuviere. 
La  justicia  será  iguale 
Asi  al  pobre  como  al  rico, 
Asi  al  chico  como  al  grande, 

„Y  también  al  extrangero 
Como  al  propio  naturale. 
Mas  quiero  dejar  memoria 
De  grande  riguridade 

„Qne  dejar  sin  dar  castigo 
Al  que  comete  maldade. 
Aunque  sea  mi  propio  hijo, 
Que  me  tenia  de  heredare/ < 


Cuando  esto  oyó  el  conde. 
Las  manos  le  fíie  á  besare; 
Alabando  su  respuesta, 
£1  duque  comenzó  hablare. 

„ Siempre,  Señor,  conñamos 
De  tu  ínclita  bondade 
Que  por  mantener  justicia 
Tal  respuesta  habías  de  daré. 

„Mas  porque  el  caso  requiere 
En  sí  mesmo  gravedade, 
Y  por  ser  cosa  de  hijo, 
Td  no  lo  debes  juzgare. 


„E1  marques  Danés  Ui^el 
Te  envía  á  suplicare 
Que  porque  él  tiene  jurado 
De  en  poblado  nnnca  entrare, 

„  Hasta  que  alcance  derecho 
De  Carloto  el  Infante, 

Y  él  mismo  tiene  de  ser 
£1  que  lo  ha  de  acusare, 

„  Que  Bo  quieras  ser  presente. 
Para  haber  de  senteociare; 
Mas  que  nombres  cabaBeros 
Que  puedan  detenninare 

„  Según  costumbre  de  Francia 
Entre  hombres  de  linage; 

Y  que  los  que  señaláredes. 
Para  este  caso  mirare, 

„Sean  caballeros  de  estado. 
De  tu  consejo  imperíale; 

Y  que  hagan  juramento 
De  administrar  la  verdade. 

„Y  tu  magestad  provea 
De  señalar  un  lugare 
En  el  campo  sin  poblado, 
Add  se  haya  de  juzgare, 

„Para  oir  ambas  las  partes 
Hasta  ejecución  fínale; 
Porque  el  marques  trae  gentes, 
Para  se  haber  de  guardare 

„De  quien  algo  le  quisiere, 

Y  le  hubiere  de  enojare; 

Y  sus  parientes  y  amigos 
Vienen  por  le  acompañare. 

„Y  entre  ellos  viene  Rósaldos, 
El  señor  de  Montaivane, 
El  cual  está  puesto  en  bandos 
Con  BU  sobrino  Roldane. 
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,,  Porque  no  saber  ei  marques     ' 
Si  recibirás  pesare, 
No  quiere  Yeoir  con  gentes, 
Sin  saber  tu  voluntade. 

„Pnes  Tiene  á  pedir  |iisti«¡ík, 

Y  no  para  guerresvre, 
Pide,  Señor,  Je  asegures, 

Y  á  cuantos  con  é\  vernáne; 

,,  Mientras  que  el  pleito  durare. 
Seguro  les  mandes  daré 
Para  venida  y  estada, 

Y  después  para  tomare; 

„  No  porque  é\  tema  á  ninguno, 
Ni  haya  de  quien  se  recelare. 
Mas  por  cumplir  lo  que  debe 
k  tu  sacra  magestade. 

,,Desta  manera.  Señor, 
Él  vendrá  sin  detardare; 
Que  ya  es  partido  de  Maitna, 
No  cesa  de  caminare. 

„Don  Reinaldos  le  aposettta, 
Sin  hacer  daño  ni  male; 
En  tierras  de  señoríos 
Todos  recaudo  le  dañe. 

„  Pagando  de  sus  dineros 
Lo  acostumbrado  pagare. 
Para  pasar  por  sus  tierras. 
Licencia  les  manda  daré* 

„Y  todos  los  bastimentos 
Que  hubieren  necesidade, 
Pagando  lo  que  valiere. 
No  se  Us  deben  negare.'* 


„^Ye^a  siquiera  de  guerra, 
O  como  te  placeráe, 
Yo  lo  tomo  so  mi  amparo, 
So  nú  corona  reale. 

„  Porque  mas  seguro  venga, 
Este  mi  smillo  tomade; 
Todo  lo  que  yo  os  prometo, 
Siempre  hallareis  verdade. 

„La  li4senda  que  pedia 
Soy  contento  de  os  la  daré; 
Ordenaldo  á  vuestra  guisa. 
Que  asi  lo  quiero  firmare.*' 

Sacó  tm  anillo  de'oro 
Con  el  sello  imperiale; 
£1  duque  le  tomó  luego. 
Las  manos  le  fue  á  besare. 

Del  emperador  se  despiden, 
k  sus  posadas  se  vane; 
Pon  Roldan  quedd  enojado. 
Mas  no  io  quiso  mostrare. 

Luego  se  supo  en  la  corte 
Todo  lo  que  fue  á  pasare» 
La  embajada  que  traian, 
Lo  que  venian  á  demandare. 

Mucho  pesó  á  Don  Carloto, 
Quiérelo  disimulare; 
Fuese  al  emperador 
.4  haberse  de  desculpare. 

Mas  nunca  lo  quiso  oir 
Sino  «n  consejo  reale. 
La  audiencia  que  le  dio 
Fue  mandarlo  aprisionare. 


Al  emperador  le  plugo. 
Todo  lo  fue  asi  otorgare: 
„E1  marqujss  venga  seguro, 
Y  cuantos  con  ^1  vernáne; 


Hasta  ser  determinada 
Por  su  corte  la  verdade. 
Preso  ya  y  puesto  á  recaudo 
En  guarda  lo  fuera  daré 
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Á  Don  Reinaldos  de  Belanda, 
Que  Ayuelos  saelen  llamare, 
Gran  condestable  de  Francia, 

Y  en  cortes  gran  senescale. 

Mecho  pesaba  á  los  Grandes, 
Que  le  tenían  amistade; 
Sobre  todos  le  pesaba 
A  ese  paladip  Roldane. 

Todos  bpscaban  maneras. 
Para  le  haber  de  soltare; 
Mas  nunca  el  emperador 
Á  algpno  qniso  escnchare. 

Cnanto  mas  por  él  le  megaB, 
Tanto  mas  lo  hace  guardare; 
Cada  día  entra  en  consejo, 
Las  leyes  hacia  mirare. 

Quien  tal  crimen  cometía, 
Que  pena  le  habia  de  daré. 
Estando  en  esto  las  cosas, 
£1  marques  fuera  á  llegare 

A  tres  millas  de  París, 
Á  vista  de  la  ciudade; 
No  quiso  pasar  delante, 
Mandd  asentar  su  reale. 

Aposentóle  Reinaldos 
Ribera  de  un  río  cándale. 
Do  mejor  le  pareci<$ 

Y  mas  seguro  lugare. 

Y  él  adelante  pasó 

Una  milla  ó  poco  mase;   • 
Armaron  luego  su  tienda. 
Su  bandera  mandó  alzare. 

La  gente  de  la  cindad 
Todos  iban  á  mirare 
£1  gran  campo  del  marques, 
Su  concierto  singulare. 


La  diversidad  de  gentes. 
La  orden  que  el  marques  trae. 
Muchos  Grandes  y  señores 
Al  marques  iban  á  hablare. 

Por  probar  algún  concierto, 

Y  saber  su  voluntade. 
Él  estaba  en  su  tjenda, 
£n  aquel  estado  grande. 

Armado  de  todas  armas, 

Y  descubierta  la  face, 
£1  atahud  alli  delante. 
Por  mas  dolor  demostrare; 

La  madre  de  Baldovinos, 

Y  sn  esposa  alli  á  la  pare. 
De  aquella  forma  y  manera 
Que  arriba  oistes  nombrare. 

Los  que  venian  á  la  tienda 
Para  el  marques  visitare, 
Desque  le  velan  armado 

Y  de  aquella  forma  estare, 

Habian  del  compasión. 
Llegaban  por  le  hablare. 
Recebialos  muy  bien. 
Cabe  él  los  hacia  sentare, 

£1  caso  como  pasara 
A  todos  iba  á  contare. 
Cuando  algo  le  rogaban. 
Mostraba  mucho  pesare. 

Rogaba  con  cortesía 
Le  quisieren  perdonare. 
Por  no  poder  complacerlos. 
Como  era  su  voluntade. 

Porque  él  se  habia  quitado 
Sobre  esto  la  libertade. 
£1  juramento  que  hizo, 
A  todos  hacia  mostrare. 
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Porqae  oo  toviesen  causa 
Sobre  eHo  de  importunare. 
Los  Grandes  que  alli  venian, 
No  le  qnerian  fatigare, 

Ni  qnerian  sobre  tal  caso 
£1  sn  dolor  renovare. 
Volvíanse  para  Paris 
Pensativos  ademase, 

Diciendo  tener  razón 
El  marques  de  se  vengare 
De  un  tan  grave  delito, 
Y  bacello  bien  castigare. 

Cuando  el  emperador  supo 
Que  el  marques  fuera  á  llegare, 
Mandó  llamar  al  consejo 
£n  su  palacio  impértale. 

¡Mandó ,  cuando  faeron  juntos, 
Los  embajadores  llamare, 
La  embajada  que  trajeron 
Tornasen  á  recontare. 

Levantóse  el  conde  Birlos, 
Comenzóla  de  explicare; 
Desque  la  hubo  acabado, 
Tornóse  luego  á  sentare. 

Todos  se  maravillaban 
De  oir  tan  gran  maldade; 
Por  amor  del  emperador 
Todos  redbian  pesare: 

Mirábanse  unos  á  otros, 
Á  todos  parecía  male. 
Antes  que  hablase  ninguno, 
£1  emperador  fue  hablare: 


„Por  ser  caso  de  Carloto, 
Presente  no  quiero  estare. 
Para  mejor  señalarlos. 
Yo  les  daró  potestade 

„  Que  administren  la  justicia 
En  su  conciencia  y  verdade.** 
Á  todos  está  mirando, 

Y  empiézales  de  habrare: 

„Lo8  jueces  que  yo  le  nombro. 
Para  justicia  guardare, 
£1  uno  es  Dardin  DardeÜa, 
Que  Delfin  suelen  llamare 

„De  tres  estados  de  Francia, 
£1  primero  en  consejare; 
£1  otro  el  conde  de  Flandes, 
Don  Alberto  el  Siagulare, 

„Utto  de  los  tres  estados, 

Y  primero  en  el  mandare; 
Otrb  el  duque  de  Borgoña, 
Primero  estado  en  juzgare, 

„  Riguroso  y  justiciero. 
En  mis  reinos  principale; 
El  otro  el  duque  Don  Carlos, 
Mi  sargente'  genérale ; 

„Otro  el  duque  de  Borbon, 
Mi  cuñado  Don  GrimaltC) 
£1  otro  el  conde  de  Foy, 

Y  el  buen  viejo  Don  Beltraie. 

„Otro  sea  Don  Reinerio, 
Llamado  duque  de  Aste, 

Y  el  conde  Don  Galalon, 
De  Alemana  principale; 


„Lo  que  aqui  pide  el  marques^ 
Por  primero  y  principale. 
Es  que  yo  le  nombre  jueces, 
Para  esto  determinare. 


„Otro  el  duque  Bibiano, 
De  Agramonte  naturale. 
Asistente  de  mi  corte. 
Para  1m  pleitos  juzgare; 

4** 
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„Otro  el  duque  de  Saboya, 
Qoe  veatnras  fae  á  bascare, 
Y  en  las  ñas  partes  del  mindo 
Traaces  ha  visto  pasare; 

,,Otro  ei  doqae  de  Ferrara, 
Ese  nombrada  ciadade, 
Don  Arnao  el  gran  Bastardo; 
Asi  se  hace  intitolare. 

,,Otro  sea  Den  Goariaos, 
Almirante  de  la  mare. 
De  todas  iotas  y  armadas 
Sobre  todos  genérale. 

„Y  nonliro  por  presidente. 
Para  en  ni  lagar  estare, 
Don  Reinaldos  de  Belanda, 
De  Francia  gran  condestable. 

„Para  ello  le  doy  mi  cetro, 
Poder  soloto  en  mandare. 
Todos  estos  juntos  pnedan 
Absolver  y  sentenciare 

„Esto  que  pide  el  marques 
Como  se  debe  jnzgare. 


Si  por  prueba  de  testigos 
Ó  trance  de  peleare. 

„Yo  les  doy  mi  comisión 
Con  poder  y  facoltade 
Qne  la  sentencia  qne  dieren. 
La  puedan  ejecutare, 

„  Según  costumbre  de  Francia, 
Por  su  propia  autoridade. 
Dando  la  pena  y  castigo 
Á  quien  la  hubieren  de  daré 

„Asi  por  via  de  justicia. 
Como  por  en  campo  entrare, 
Al  cual  puedan  ser  presentes, 

Y  en  mi  nombre  asegurare 

„A1  marques  Danés  Urgel, 

Y  á  cuantos  con  él  estañe, 
Mas  que  á  mi  persona  propia 
Nadie  pueda  demandare.** 

Asi  como  aqui  lo  dijo, 
Á  todos  los  va  á  mandare, 
So  pena  de  ser  traidor. 
Quien  lo  osare  quebrantare. 


16. 

Queda  conéenado  Carhto  á  muerte  cruei  y  afrentosa.  Pide  ea 
este  trance  favor  d  Don  Moldan,  el  cual  tras  de  andar  dudosoj 
casi  se  reswloe  á  ir  en  su  amparo.  Danse  prevenciones  para 
impedir  que  sea  libertado  el  condenado.  Al  fin  queda  ejecutada 
la  terrible  sentencia. 


9»  En  el  nombre  de  Jesús, 
Que  todo  el  mundo  ha  fonaado, 
Y  de  la  Virgen ,  su  madre, 
Qi|e  de  niño  lo  ha  criado, 

„  Nosotros  Dardin  Dardena, 
Delfin  en  Francia  llamado; 


Don  Alberto  y  Don  Reiaero, 
De  tren  estados  nombrado ; 

„£l  ooade  de  Flandes  viejo. 
Consejero  delegado. 
Con  el  duque  de  Borgoña, 
£1  primero  en  ei  juzgado ; 
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„  Con  el  buen  doqne  Don  Carlos» 
£1  regente,  el  sargentado. 
Con  el  dnqne  de  Borbon 
Don  Grimalte,  fiel  cañado 

,,Dei  mny  alto  emperador» 
Con  la  8u  hermana  casado; 
£i  buen  viejo  Don  Beltrane 
Con  el  conde  de  Foijano; 

,,Y  el  conde  Don  Gaklon, 
Con  el  duque  de  Bibiano» 
Con  el  duque  de  Saboya, 
Que  venturas  ha  buscado  $ 

>,Con  el  duque  de  Ferrara 
Don  Amao  el  gran  Bastardo» 
£1  almirante  Guarinos» 
£n  los  mares  estimado; 

Don  Reinaldos  de  Belanda» 
Condestable  diputado 
£n  el  lugar  y  mandar 
Del  sumo  emperador  Cario: 

»,Todos  juntos  en  consg'o 

Y  acuerdo  deliberado. 
Vista  la  requisición 

Que  el  buen  marques  nos  ha  dado ; 

»,  Vista  también  la  demanda 
Que  el  mesmo  ha  procesado; 
Vistas  todas  las  respuestas 
Que  Don  Carloto  ha  enviado  9 

„£l  proceso  todo  entero 
Con  gran  té  desaminado. 
Lo  que  venia  de  justicia 

Y  de  derecho  mirado; 


„  Visto  que  claro  parece 
Por  lo  que  se  ha  alegado 
Que  según  la  ley  divina 
Quien  mata  ha  de  ser  matado 


,,Con  cuchillo  ó  sin  cuchillo 
Á  tal  acto  ejercitado; 

Y  visto  que  traición 
Don  Carloto  ha  intentado 

»,£n  matar  á  Baldovinos 
£n  un  bosque  despoblado. 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ha  dado 

„Don  Carloto  á  la  demanda 
Que  el  marques  ha  presentado) 
Visto  que  punto  por  punto 
£1  delito  ha  confesado 

„Por  la  pena  del  tomeite, 
Aunque  lo  habia  negado; 

Y  visto  que  nada  obsta 
Que  él  le  haya  sojuzgado 

„Á  la  real  audiencia. 
Pues  que  le  han  perdonado  9 
Lo  que  viene  de  justicia, 
Nada  otro  no  mirado: 

„Por  esta  nuestra  sentencia 
Cada  cual  bien  informado 
Del  hecho  de  bi  verdad. 
Según  que  ^e  ha  confesado, 

„ Condenamos  á  Carloto: 
Primero  á  ser  arrastrado 
Por  el  campo  y  por  la  arena 
Per  un  rodn  mal  domado. 


„Ni  al  uno  por  el  otro 
£1  derecho  no  quitado; 
Teniendo  á  Dios  en  la  piensa, 
Y  en  los  ojos  presentado; 


„  Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  descabezado 
•  £n  un  alto  cadahalso. 
Do  pueda  ser  bien  mirado 
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„De  ñiera  de  la  dadad 
Por  donde  será  Ueirado^ 
Después  de  lo  cual  cimiplidoy 

Y  aquesto  ser  acabado, 

„Le  corten  manos  y  pies, 
Porqne  quede  mas  pagado,    . 

Y  despaes  de  aquesto  hecho, 
Que  sea  desquartizado. 

„Lo  cual  cumplido,  queremos 

Sea  un  edificio  obrado 

De  piedra,  muy  bien  labrada 

Y  de  canto  bien  picado; 

„Que  sea  en  lo  venidero 
Memoria  de  lo  pasado 
Del  caso  de'  Baldovinos, 

Y  de  como  fue  vengado.*' 

Don  Carloto  temeroso, 
Aunque  era  muy  esforzado, 
Tremecióse,  cuando  oyó 
Lo  que  se  ha  publicado. 

Esforzóse  cuanto  pudo, 
Una  pluma  ha  demandado; 
Diéronle  tinta  y  papel. 
Una  carta  ha  ordenado. 

Con  un  page  que  alli  estaba 
i.  Don  Roldan  la  ha. enviado; 
Nadie  sabe  lo  que  envía. 
Para  vello  se  ha  apartado 

Don  Roldan ,  leyó  la  carta. 
Todo  se  ha  alterado  $ 
Él  de  cierto  bien  quisiera. 
Dar  remedio  en  lo  rogado. 

Doloroso  y  pensativo 

Un  poco  tiempo  ha  quedado; 

Duda  si  debe  hacer 

Lo  que  le  fue  suplicado, 


2  si  debe  dar  desvio 
lo  que  le  es  recitado; 
Hallóse  puesto  en  gran  duda. 
En  gran  estrecho  y  cuidado* 

El  amor  dice  que  haga. 
El  temor  teme  el  mandado 
Dése  sumo  emperador 
Que  al  marques  ha  asegurado. 

Blas  al  fin  quiere  la  sangre 
Perder  por  Ul  sangre  estado  9 
Delibera  hacer  respuesta 
Que  no  esté  atemorizado ; 

Que  con  parientes  y  amigos 
El  saldrá  al  campo  armado. 
Con  el  deseo  de  perder 
La  vida,  ó  ser  remediado. 

Sin  que  gran  rato  pasase. 
Fue  Don  Carloto  informado 
De  lo  que  ordena  Roldan, 
De  lo  que  fue  algo  gozado. 

Quiérelo  disimular. 

Mas  no  pudo  ser  celado; 

Allégase  el  condestable, 

Y  el  papel  le  ha  tomado. 

Leído  que  fue  el  papel. 
Por  París  se  ha  divulgado 
Que  Don  Roldan  hace  gente, 

Y  que  ejército  ha  juntado. 

El  emperador  lo  sabe, 
Al  marques  ha  avisado; 
Manda  poner  á  Carloto 
Apercibido  recaudo. 

Pregonan  por  la  ciudad 
De  que  nadie  sea  osado. 
So  pena  perder  la  vida. 
De  al  otro  dia  ir  armado. 
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A  Roldan  envió  á  decir 
Qoe  solo  no  sea  osado 
De  mas  estar  en  París 
Hasta  un  año  pasado. 

So  pena  de  ser  traidor, 

Y  por  traidor  publicado* 

El  marques,  que  el  caso  siente, 
.4  Reinaldos  ha  enviado 

Que  á  otra  dia  ameneciendo 

Sea  sin  falta  llegado 

A  las  pnertas  de  París 

Con  tres  mil  hombres  de  estado. 

De  caballo  lleve  mil, 

Y  que  no  sea  mudado. 
Hasta  tanto  que  Carloto 
£n  medio  seró  tomado; 

Y  en  cadahalso  sea  pnesto> 
Para  que  fue  sentenciado, 

Y  que  á  cualquiera   que  venga. 
Defienda  lo  encomendado. 


Otro  dia  de  mañana 
Todo  asi  fue  acabado; 
Ya  sacaban  á  Carloto 
Con  fierros  muy  bien  ferrado, 

Los  pregoneros  delante. 
Su  gran  maldad  publicando. 
Cuando  fueron  á  la  puerta, 
Don  Reinaldos  lo  ha  tomado, 

Y  en  medio  toda  su  gente 
Lo  ha  bien  aposentado. 
Cuando  están  en  el  lugar 
Do  ha  sido  sentenciado. 

Delante  toda  París 
Fue  todo  ejecutado, 
Según  que  por  la  sentencia 
Fue  proveído  y  mandado. 

Asi  murió  Don  Carloto, 
Quedando  alevosado, 

Y  Baldovinos  viviendo. 
Aunque  murió,  muy  honrado. 


n. 

Pregunta  la  Infanta  Sevilla  d  Ñuño  Vero  por  Baldovinos^  y  él 
le  cuenta  como  ha  muerto ,  y  en  el  ptmto  mismo  la  requiere  de 
amores.    Responde  la  Infanta  con  indignación  á  tal  atrevimiento. 


La  Infanta. 
¡N^uno  Vero,  Ñuño  Vero, 
Buen  caballero  probado, 
Hinquedes  la  lanza  en  tierra, 
Y  arrended  el  caballo! 

Preguntaros  he  por  nuevas 
De  Baldovinos,  el  Franco. 

£1  caballero. 
Aqnesas  nuevas,  Señora, 
Yo  bien  las  diré  de  grado. 


Esta  noche  á  media  noche 
Entramos  en  cabalgada, 
Y  los  muchos  á  los  pocos 
Lleváronnos  de  arrancada. 

Hirieron  á  Baldovinos 
De  una  mala  lanzada; 
La  lanza  tenia  dentro, 
De  fuera  tiembla  el  asta. 

Su  tío,  el  emperador, 
Á  penitencia  le  daba; 
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9  éRta  noche  morirá, 
O  de  buen  madmgada. 


Si  te  pluguiese  ,•  Sevilla, 
Fueses  tú  mi  enamorada. 
Amédesme,  mi  Señora; 
Que  en  ello  perderéis  nada. 


La  Infanta. 
¡Ñuño  Vero,  Nufio  Vero, 
Mal  caballero  probado. 
Yo  te  pregunto  por  nuevas, 
Tá  respóndesme  al  contrario ! 

Que  aqueste  noche  pasada 
Conmigo  durmiera  el  Franco; 
Él  me  diera  una  sortija» 
Yo  le  di  un  pendón  labrado. 


Este  romance  está .  en  tono  muy  diverso  del  usado  en  los  ante- 
riores, y  sin  duda  ha  de  proceder  de  diferente  origen;  pero  asi  y 
todo  es  muy  antiguo,   y  acaso  lo  es  todavía  mas  que  los  anteriores. 


18. 

Lamentos  de  la  Infanta  Sevilla  por  la  mverte  de  Baldovinos,  y 

sus  imprecaciones  contra  Carloto,  del  aial  pide  justicia  al  cielo 

y  d  la  tierra. 


Sobre  el  cuerpo  desangrado 
De  su  esposo  Baldovino, 
Á  quien  mató  alevemente 
De  un  rey  justo  un  traidor  hijo, 

La  bella  Infanta  Sevilla 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Baña  el  rostro,  azota  el  aire. 
Llora  al  muerto,  y  mueve  al  vivo. 

Ya  le  besa,  ya  le  abraza, 
Y  entre  el  uno  y  otro  oficio, 
Pidiendo  venganza  al  rey, 
Dijo  al  rey,  y  al  cielo  dijo: 
¡Castigo,  castigo! 
¡Dé  la  muerte  á  Carloto  su  amor 
mismo ! 


Y  pues  es  razón  que  paguen 
Los  cómplices  del  delito. 
Si  dicen  que  yo  lo  fui, 
Estrénese  en  mi  el  cuchillo. 

Quiero  ser  actor  y  reo, 
Orden  nueva  de  juicio; 
Pida  el  aUna  como  esposa 
Al  cuerpo  como  enemigo. 

No  piense  Carloto,  no, 
Que  por  ser  muger  me  libro; 
Que  trocaré  por  su  muerte 
La  muerte  del  paladino. 
¡Castigo,  castigo! 
¡  Dé  la  muerte  á  Carloto  su  amor 
mismo ! 
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19. 

Descríbese  el  entierro  de  Baldovinos  hecho  con  grandes  pompas. 


Grande  estraendo  de  campanas 
Por  todo  París  había, 
Su  doloroso  sonido 
Las  piedras  entristecía. 

Por  .muerte  de  un  caballero 
Baldovinos  se  decia; 
Uno  era  de  los  doce, 
Y  de  reyes  descendía. 

Ya  lo  llevan  á  enterrar 
Con  gran  pompa  en  demasía; 
Grandes  mortajas  y  lutos, 
Mucha  gente  le  seguía. 

£]  gran  número  de  hachas 
Vence  la  lumbre  del  día. 
Cien  pages  cabe  la  tumba 
Que  le  lleva  compañía. 

Muchos  duques,  muches  condes, 
Muy  gran  caballería; 
Cantándole  va  responsos 
Infinita  clerecía. 


Ei  gran  cardenal  de  Ostia 
Por  presbítero  venia; 


£1  arzobispo  de  Milán        ^ 
De  diácono  servia. 

Por  subdiácono  de  ellos 
£1  obispo  de  Aux  venia. 
Allá  en  san  Juan  de  Letran 
£1  aparato  se  hacia 

De  una  rica  sepultura. 
Que  á  las  del  mundo  excedía. 
Todo  era  de  piedra  jaspe 
'Y  hermosa  mazonería, 

Y  unas  columnas  de  mármol, 
£n  donde  se  sostenía. 
Hechas  pues  ya  las  obsequias 
Como  á  él  pertenecía, 

Cíñenle  estoque  dorado 
De  muy  gran  precio  y  valía; 
Métenle  yelmo  muy  rico . 
De  infinita  pedraría. 

En  hábito  militar, 

Y  armado  por  esta  vía. 
Lo  meten  en  el  sepulcro. 
Como  usarse  solía. 
Quedando  el  cuerpo  con  fiuna, 
Con  gloría  el  alma  subía. 
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90. 

En1u)rábuena  del  conde  Don  Bettran   al  conde  Don  Roldan  por 

el  casamiento  recien  coniraido  de  este,   y  buenos  consejos  que  le 

'  da  como  viejo,  y  de  experiencia  sabe  la  vida  de  casado. 


99 ¡Señor  CoBde  Don  Roldan, 
Sea  muy  enorabnena 
£i  dichoso  desposorio 
Con  Tnestra  Doña  Alda  bella! 

y,  Es  un  toque  el  casamiento, 
Do  se  conocen  y  prueban 
De  paciencia  y  discreción 
Los  quilates  y  nuezas. 

,,De  aqui  procede  la  \ida 
Que  es  gloría ,  si  bien  se  acierta, 
O  la  de  infierno  impaciente. 
Si  por  contrario  se  yerra. 

„  Setenta  años  habrá  y  mas 
Que  en  mi  flor  y  edad  primera 
Ese  nuevo  estado  vuestro 
Sustenté  en  vida  quieta. 

»,Si  dais  crédito  á  mis  canas 
Por  una  larga  experiencia, 
Diréos  en  breves  razones 
Que  hice  con  mi  condesa. 

,,Amé  con  moderación, 

Y  en  extremo  regálela; 
Siempre  en  público  la  honraba, 

Y  en  secreto  aconséjela. 

„No  mezclé  veras  con  burlas. 
Mucho  estimando  las  veras. 
Ni  jamas  la  descubrí 
Los  graves  secretos  dellas. 

„Mostréme  ser  recatado, 
No  dando  celosas  muestras; 
Sns  menudencias  dejaba. 
Dejóme  en  las  cosas  gruesas. 


„  Agasajé  sus  parientes, 
No  tuvo  en  los  mios  molestia; 
Dudé  temas  que  reñia. 
Creí  BUS  riñas  sin  temas. 

„En  ellas  no  la  atajé; 
Que  si  á  la  muger  no  dejan. 
Hallando  contradicion, 
Mil  historias  se  renuevan. 

„En  enojos  fui  postrero. 
Primero  en  las  paces  era; 
Siempre  á  la  puerta  de  casa 
Dejaba  enfados  de  afuera. 

„No  le  conté  libertades, 
Honestidades  contéla; 
Ninguna  alabé  de  hermosa, 
Pero  infinitas  de  buenas. 

„H¡ce  al  fin  qne  sus  visitas 
Moderación  no  excedieran, 

Y  á' quien  y  cuando  y  porque 
Con  grande  ocasión  tuvieran. 

„A1  ir  advertila  mucho. 
Poco  escúchela  á  la  vuelta; 
Adorné  su  mozo  brio 
Con  galas  ricas  y  honestas. 

„No  fié  prosperidades. 
Aunque  mucho  fiaba  della; 
Ni  la  dejé  que  sintiese 
Necesitada  vergüenza. 

„De  otros  mil  modos  usaba. 
Conforme  los  tiempos  eran, 
Con  que  yo  viví  seguro, 

Y  ella  pasaba  contenta.*' 
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Asi  al  recién  despegado  £1  buen  viejo  Don  Beltran, 

£n  puridad  aconseja  Y  Don  Roldan  se  lo  aprueba. 


En  este  romance  está  ensenada  en  estilo  conciso  y  nervoso  la 
verdadera  filosofía  de  la  vida.  O. 

Por  sn  estilo  y  versificación  se  ve  ser  el  romance  anterior  tan 
alabado  y  con  sama  justicia  por  el  Señor  D.  otro  moderno,  sin  duda 
de  los  ditimoB  anos  del  siflo.  XVI.  Lo  cual  es  prueba  de  q^ue  no 
solo  en  los  romances  anti^os  campean  las  prendas  de  vigor  y  con- 
cisión en  el  estilo  y  lengaage.  A.  G. 
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21. 

Echan  menos  á  Don  Beltran,  y  va  en  su  busca  su  padre  an- 
ciano,  quien,  después  de  tomar  noticias^  sabe  por  un  Moro  que 
yace  muerto  en  un  prado,  herido  de  siete  lanzadas. 


Eün  los  campos  de  Alventosa 
Mataron  á  Don  Bertrán; 
Nanea  lo  echaron  menos 
H^sta  los  paertos  pasar. 

Siete  veces  echan  snertes 
Qaien  lo  volverá  á  bascar; 
Todas  siete  le  cnpieron 
Al  baen  viejo  de  sa  padre. 

Las  tres  fueron  por  malicia 

Y  las  caatro  con  maldad; 
Yaeive  riendas  al  caballo, 

Y  vuélveselo  á  bascar 

De  noche  por  el  camino, 
De  dia  por  el  jaral; 
Por  la  matanza  va  el  viejo, 
Por  la  matanza  adelante. 

Los  brazos  lleva  cansados 
De  los  muertos  rodear; 
No  hallaba  al  que  buscabü, 
Ni  menos  la  su  señal. 


Vido  todos  los  Franceses, 

Y  no  vido  á  Don  Beltran. 
Maldiciendo  iba  el  vino. 
Maldiciendo  iba  el  pan, 

£1  qne  comían  los  Moros 
Que  no  el  de  la  cristiandad; 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Qne  solo  en  el  campo  nace ; 

Que  todas  las  aves  del  cielo 
AUi  se  vienen  á  asentar. 
Que  de  rama  ni  de  hoja 
No  lo  dejaban  gozar. 

Maldiciendo  iba  el  caballero 
Que  cabalgaba  sin  page. 
Si  se  le  cae  la  lanza. 
No  tiene  quien  se  la  alce; 

Y  si  se  le  cae  la  espuela. 
No  tiene  quien  se  la  calce. 
Maldiciendo  iba  la  muger 
Que  tan  solo  un  hijo  pare. 
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Si  enemigos  se  lo  matan, 
Ko  tiene  qnien  io  vengar. 
A  la  entrada  de  un  puerto. 
Saliendo  de  nn  arenal, 

Yido  en  esto  estar  nn  Moro 
Qne  velaba  en  un  adarve* 
Hablóle  en  algarabía. 
Como  aqnel  que  bien  la  sabe: 

„Por  Dios  te  ruego,  el  Moro, 
Me  digas  una  verdad: 
Caballero  de  armas  blancas 
Si  lo  viste  acá  pasar. 

„Y  si  tu  lo  tienes  preso, 
Á  oro  k)  pesarán; 
Y  si  tü  lo  tienes  muerto. 
Desmeló  para  enterrar, 

„  Pues  qne  ei  cuerpo  sin  el  alma  ^) 
Solo  un  dinero  no  vale.*' 
„£se  caballero,  amigo, 
Dime  tü  que  señas  trae.^ 


„  Blancas  armas  son  las  suyas, 

Y  el  caballo  es  alazán; 
Kn  el  carillo  derecho 
Él  tenia  una  señal; 

„Que  siendo  niño  pequeño. 
Se  la  hizo  un  gavilán.** 
„Este  caballero,  amigo. 
Muerto  está  en  aquel  pradal. 

„Las  piernas  tiene  en  el  agua, 

Y  el  cuerpo  en  el  arenal. 
Siete  lanzadas  tenia 

Desde  el  hombro  al  calcañar, 

„Y  otras  tantas  su  caballo 
Desde  la  cincha  al  pretal. 
No  le  des  culpa  al  caballo; 
Qne  Bo  se  la  puedes  dar. 

„  Siete  veces  lo  sacó 
Sin  herida  y  sin  señal, 

Y  otras  tantaa  lo  volvió 
Con  gana  de  pelear. 


En  la  Floresta  está  este  vomance  mncli*  mas  corto,  pues  en  lu- 
gar de  las  oBce  cuartetas  primeras  qne  aqui  tiene  hay  las  cuatro  que 
signen: 

Por  la  matanza  va  el  vli^o, 

Por  la  natansa  adelante;. 

Los  brasos  lleva  cruzados 

De  los  muertos  rodeare. 

Tlsto  á  todos  los  Franceses, 

Y  no  visto  á  Don  Beltrane, 

Siete  veces  echan  suerte 

Qnien  lo  volverá  á  buscare. 

Bchan  las  tres  con  malicia, 

Las  cuatro  con  gran  maldade. 

Todas  siete  le  cupieron 

k  su  buen  padre  camale. 


J) 


Porque  el  cuerpo  sin  el  alma 
Muy  poca  debe  costar. 
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Voelve  riendas  al  taballo, 
Y  él  fe  lo  vuelve  á  bateare 
De  noehe  por  el  caaÜBo, 
De  dia  por  el  jarale. 


22. 

Vuelve  á  contarse  como  murió  Don  Bdtran,  y  como  perdido  en 
e¿  alcance  que  d  los  Franceses  dieron  los  Emanóles,  y  echada 
suerte  siete  veces  sobre  quien  le  iHa  d  buscar f  tocó  hacerlo  d  su 
padre.  Lamentos  del  viejo,  y  reconvenciones' que  hace  d  los  que 
abandonaron  d  su  hijo. 


Caando  de  Fraaeia  partimos. 
Hicimos  pleito  homenage 
Que  el  qoe  en  la  gaerra  maríese. 
Dentro  en  Francia  se  enterrase* 

Y  como  los  Españoles 
Prosiguieron  el  alcance. 
Con  la  macha  polvareda 
Perdimos  á  Don  Beltrane. 

Siete  veces  echan  soertes 
Sobre  quien  irá  á  buscalle; 
Todas  siete  le  cupieron 
Al  buen  viejo  de  su  padre. 

Las  tres  le  caben  por  suerte, 
Las  cuatro  por  gran  maldade. 
Mas  aunque  no  le  cupieran, 
Él  no  se  podia  quedare» 

Vuelve  riendas  al  caballo. 
Sin  que  nadie  le  acompañe, 

Y  con  el  dolor  que  lleva 
Les  dice  razones  tales: 


„¡ Volved  á  Francia,  Franceses, 
Los  que  amáis  la  vida  infisme! 
Que  yo  por  solo  ¿li  hijo 
Fui  con  vosotros  cobarde. 

„No  me  lleva  el  juramento. 
Ni  las  suertes  que  falseastes; 
Que  el  amor  y  la  venganza 
Bastaban  para  llevarme. 

„Y  pues  él  por  el  honor 
No  se  acordó  de  su  padre. 
Yo  quiero  acordarme  del, 
Y  volver  á  Boncesvalles. 

,,Y  si  con  vosotros  pueden 
Juramentos  y  homenages. 
No  penséis  que  con  mi  muerte 
Del  peligro  os  éscapastes. 

„Echá  desde  luego  suertes 
Sobre  quien  irá  á  buscarme; 
Que  no  yo  voy  por  el  muerto. 
Sino  á  morir,  6  vengalle.'* 


Por  otro  romance,  cuyos  versos  primeros  son  los  siguientes: 
Un  gallardo  paladín,    , 
Aunque  invencible,  vencido, 
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De  Francia  quinto  delfin, 

Cereano  al  üUimo  fin, 

Bice,  hallándoM  rendido, 
y  en  el  cual   hay  yarios  Teno8   comunes   al  romance   que  antecede, 
se  Te  que  en  este  se  supone  ser  un  Francés  quien  hace  la  relación 
del  suceso.  D» 

El  romance  á  que  alude  el  Seftor  D.  debe  de  estar  en  quintillas, 
paea  quintilla  es  la  estrofa  que  cita,  esto  es  estrofa  de  cinco  versos 
con  dos  consonantes.  Trazas  tiene  de  obra  roas  moderna  que  la 
antecedente.  A«  G. 
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Yendo  ya  de  huida  los  Franceses  en  la  batalla  contra  los  Moroty 

los  esfuerza  Don  Moldan  y  los  hace  volver  d  la  lid.     Huyen 

entonces  los  Moros,   y  con  ellos  su  rey  Marfil ,   maldiciendo  su 

suerte. 


Domingo  era  de  ramo!«, 
La  pasión  quieren  decir, 
Cuando  Moros  y  Cristianos 
Todos  entran  en  la  lid. 

Ya  desmayan  los  Franceses, 
Ya  comienzan  de  huir. 
¡O  cuan  bien  los  esforzaba 
Ese  Roldan,  paladín! 

„¡ Vuelta,  vuelta,  los  Franceses, 
Con  corazón  á  la  lid ! 
¡Mas  vale  morir  por  buenos 
Que  deshonrados  vivir!'* 

Y'a  volvían  los  Franceses 
Con  corazón  á  la  lid; 
Á  los  encuentros  primeros 
Mataron  sesenta  mil. 

Por  las  sierras  de  Altamira 
Huyendo  va  el  rey  Marsin, 


Caballero  en  una  cebra. 
No  por  mengua  de  rocín. 

La  sangre  que  del  corría 
Las  yerras  hace  teñir; 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  subir: 

„  i  Reniego  de  ti,  Mahoma, 

Y  de  cuanto  hice  en  ti ! 
Hícete  cuerpo  de  plata. 
Píes  y  manos  de  un  marfil. 

„  Hícete  casa  de  Meca 
Donde  adorasen  en  tí; 

Y  por  mas  te  honrar,  Mahoma, 
Cabeza  de  oro  te  fíz. 

„  Sesenta  mil  caballeros 
Á  ti  te  los  ofrecí; 
Mi  muger,  la  reina  mora. 
Te  ofreció  otros  treinta  mil." 
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Efte  roDMUice  hu¥e  de  ser  caución  muy  preciada  6  amada  «ntrc  el 
pueblo,  puea  poetae  poiteriores  han  tomado  de  él  yenes,  para  dar 
con  éjiioa  principio  á  otras  composiciones.  D. 


24. 

Derrotados  en  JRoncesvaUes  los  Franceses,  muertos  once  de  los 
doce  pares  f  y  puesto  en  huida  Cario  Magno  H  emperador  y  Rol- 
dan estropeado  y  acongojado  se  lamenta  de  su  desgracia ,  y  al 
venir  al  emperador  fugitivo  y  sin  corona  cae  muerto  d  tm- 
pulsos  de  su  pena. 


Por  muchas  partes  herido 
Sale  el  TÍejo  Cario  Magno» 
Huyendo  de  los  de  España, 
Porque  le  han  desbaratado. 

Los  once  deja  perdidos. 
Solo  Roldan  ha  escapado; 
Que  nunca  ningún  guerrero 
Llegó  á  su  esfuerzo  sobrado, 

Y  no  podía  ser  herido, 
Ni  su  sangre  derramado. 
Al  pie  estaba  de  una  cruz. 
Por  el  suelo  arrodillado. 

Los  ojos  vueltos  al  cielo, 
Desta  manera  ha  hablado: 


„  Animoso  corazón, 
¿Como  te  has  acobardado 

„En  salir  de  Roncesvalles 
Sin  ser  muerto  ó  bien  vengado? 
Ay  amigos  y  Señores, 
¡Como  os  estaréis  quejando 

„Qae  os  acompañé  en  la  vida, 
Y  en  la  muerte  os  he  dejado! 
Estando  en  este  congoja, 
Vid  venir  á  Cario  Magno 

„ Triste,  solo  y  sin  corona. 
Con  el  rostro  ensangrentado. 
Desque  asi  lo  hubo  visto, 
Cayó  muerto  el  desdichado." 


25. 

Doña  Alda,    muger  de  Don  Roldan,    rodeada   de    sus   damas, 

tiene  un  sueno  que  la  atribula,  y  explicándosele  de  un  modo  fof 

vorable,   iba  serenándose,  cuando  le  llegan  las  nuevas  de  ser  su 

marido  muerto  en  la  caza  de  Roncesvalles, 


En  Paris  está  Doña  Alda, 
La  esposa  de  Don  Roldan, 
Trecientas  damas  con  ella. 
Para  la  acompañar. 


Todas  visten  un  vestido. 
Todas  calzan  un  calzar; 
Todas  comen  á  una  mesa, 
Todas  comían  de  un  pan, 
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Si  no  era  sola  Doña  Alda, 
Que  era  la  mayoral; 
Las  ciento  hilaban  oro, 
La«  ciento  tejen  cendal; 

Las  ciento  tañen  instrumentos. 
Para  Doña  Alda  holgar. 
Al  son  de  los  instrumentos 
Doña  Alda  adormido  se  ha. 

Ensoñado  habia  nn  sneño, 
Un  sneño  de  gran  pesar. 
Recordó  despavorida, 
Y  con  nn  pavor  muy  grande 

Los  gritos  daba  tan  grandes, 
Qne  se  oían  en  la  ciudad. 
AUi  hablaron  sus  doncellas; 
Bien  oiréis  lo  que  dirán: 

„'¿Qné  es  aqnesto,  mi  Señora? 
¿Qué  es  el  que  os  hizo  mal?<* 
„Un  sueño  soñé,  doncellas, 
Que  me  ha  dado  gran  pesar; 

,,  Que  me  veia  en  un  monte, 
En  un  desierto  lugar; 
Bajo  los  montes  muy  altos 
Un  azor  vide  volar. 


„Tra8  del  viene  una  aguililla, 
Que  lo  ahinca  muy  mal. 
£1  azor  con  grande  caita 
Metióse  so  mi  brial. 

»,E1  aguililla  con  gran  ira 
De  alli  lo  iba  á  sacar; 
Con  las  uñas  lo  despluma» 
Con  el  pico  lo  deshace.'' 

Alli  habló  su  camarera; 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
>,Aquese  sueño,  Señora, 
Bien  os  lo  entiendo  soltar. 

„E1  azor  es  vuestro  esposo» 
Que  viene  de  allende  mar; 
El  águila  sedes  vos, 
Con  la  cual  ha  de  casar. 

„Y  fiquel  monte  es  la  iglesia, 
Donde  os  han  de  velar." 
,;Si  asi  es,  mi  camarera. 
Bien  te  lo  entiendo  pagar." 

Otro  día  de  mañana 
Cartas  de  fuera  le  traen; 
Tintas  venían  de  dentro. 
De  fuera  escritas  con  sangre: 
Que  su  Roldan  era  muerto 
En  la  caza  de  Roncesvalles. 
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26. 
JPregunta  una  hermosa  Francesa  á  un  mensagero  morfi  por  uno 
de  los  doce  pares,  cautivo  en  la  batalla  de  Jtoncesvalles,  de 
quien  se  muestra  muy  prendada.  Siendo  la  respuesta  del  Moro 
que  el  cautivo  va  á  ser  libre,  pero  que  ha  dado  su  alma  a  otra 
señora  y  la  Francesa  rompe  en  quejas  dolorosos. 


9«Deteiite,  buen  meosagero. 
Que  Dios  de  peligros  gaarde, 
Si  acaso  eres  Albanes, 
Como  lo  muestra  tu  trage, 

„Y  dime  de  aqael  tu  dueño 
Que  perdido  en  Roncesvailes 
Los  Moros  de  Zaragoza 
Presentaron  á  Amnrates. 

„¿£n  qué  entretiene  los  dias 
De  la  mañana  á  la  tarde? 
Aunque  todo  es  de  noche 
Para  qnien  yive  en  la  cárcel. 

„Y  dime  si  está  muy  triste; 
Que  no  es  posible  que  baste 
Su  valor  y  su  paciencia 
Para  destierro  tan  grande; 

„Y  si  es  verdad»  como  dicen, 
Que  libertad  quieren  darle, 

n. 


Para  que  vuelva  otra  vez 
A  cautivar  libertades; 

M  Que  después  que  aqui  se  trata 
.  Su  libertad  y  rescate, 
Dos  mil  albas  han  salido, 

Y  nunca  la  suya  sale. 

„No  sé  que  tiene  de  bueno; 
Que  en  toda  Alemania  yFlandes 
No  hay  muger  que  no  le  adore. 
Ni  hay  hombre  que  no  le  alabe. 

„  Siendo  su  sangre  tan  buena. 
Que  nadie  iguala  su  sangre. 
Vale  mas  él  por  sí  solo 
Que  por  su  nobleza  vale. 

„Yo  soy  á  quien  no  conoce, 

Y  quien  de  solo  miralle 
Matar  los  toros  un  dia 

No  hay  gusto  que  no  me  mate, 
5 
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„Y  con  saber  qoe  en  Tiniendo 
Ha  de  acabar  de  matarme^ 
Rnege  á  Dios  que  presto  sea. 
Aunque  él  me  remedie  tarde.*' 

y, Este  cautivo,  Madama, 
Que  fue  de  los  doce  pares. 
Le  responde  el  mensagero. 
Cerca  está  de  rescatarse. 

„  Bravas  galas  se  aparejan 
De  vestidos  y  plumages, 
Para  de  España  salir 
Y  entrar  en  Francia  galanes. 


„Pero  no  espero,  Señora, 
Vuestro  remedio  ni  aun  tarde; 
Que  aunque  ahora  libre  el  cuerpo. 
Tiene  el  alma  en  otra  parte. 

,.  Muchos  tiempos  ha  que  adora 
A  la  hermosa  Bradamante, 
Tan  justamente  perdido. 
Que  llama  gloria  sus  males.^ 

La  Francesa,  que  esto  oyó. 
Sin  que  mas  razón  aguarde, 
Cerró  la  ventana,  y  fuese. 
Rompiendo  á  voces  los  aires. 


.  27. 
Habitué  de  la  derrota  de  los  Francests  en  Honcesvtdles ,  donde 
perdió  su  honra  Cario  Magno,  y  los  doce  pares  sus  vidas,  y 
Guarinos,  el  almirante,  su  libertad.  Cuéntase  como  cupo  este  en 
suerte  como  cautivo  d  Marlotes,  el  Infante,  quien  intentó  sedu- 
cirle á  la  falta  fé  de  Mahom^,  y  como,  resistiéndose  á  tUo  el 
Francés,  le  encarceló  el  Moro  y  cargó  de  hierros.  Anúdese  como 
en  una  fiesta  fue  iraido  el  cautivo  d  derríbar  un  tablado  q^e 
nadie  podia  conseguir  echtnr  por  tierra,  y  como,  aprovechando  el 
momento,  puesto  en  su  caballo  y  armado,  venciendo  y  matcuido 
d  muchos  Moros,  se  hit»  Ubre, 


Mala  la' vistes.  Franceses, 
La  caza  de  RoncesvaUes ; 
Don  Carlos  perdió  la  honra» 
Murieron  los  doce  pares» 

Cativaron  á  Guarinos, . 
Almirante  de  las  mares; 
Los  siete  reyes  de  los  Moros 
Fueron  en  su  cativare. 

Siete  veces  echan  suertes. 
Cual  dellos  lo  ha  de  llevare; 
Todas  siete  le  cupieren 
A  Marlotes  el  Infonte* 


Mas  lo  preciaba  Marlotes 
Que  Arabia  con  su  ciudade; 
Dícele  desta  manera, 
Y  empezóle  de  hablar: 

„Por  Alá  te  ruego,  Guarinos, 
Moro  te  quieras  tornar; 
De  los  bienes  deste  mundo 
Yo  te  quiero  dar  asaz. 

„Las  dos  hijas  que  yo  tengo» 
Ambas  te  las  quiero  dar. 
La  una  para  el  vestir, 
Para  vestir  y  calzare. 
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y,  La  otra  p&ra  tu  mager» 
Tq  mager  la  natorale; 
Darte  he  en  arras  y  dote 
Arabia  con  sos  ciudades. 

,,Si  mas  qnisieses,  Guarinos, 
Macho  mas  te  quiero  daré/* 
Alii  hablara  Guarinos; 
Bien  oréis  lo  que  dirá: 

,,No  lo  mande  Dios  del  cielo. 
Ni  santa  María,  su  madre, 
Qae  deje  la  fé  de  Cristo, 
Por  la  de  Maboma  tomar; 

„  Qae  esposica  tengo  en  FraAcia, 
Con  ella  entiendo  casar.*' 
Bfarlotes  con  gran  enojo 
£n  cárceles  lo  manda  echar 

Con  esposas  á  las  manos, 
Porque  pierda  el  pelear, 
£1  agua  hasta  la  cintura. 
Porque  pierda  el  cabalgar, 

Siete  qnitttales  de  fierro 
Desde  el  ombro  al  calcañar. 
£n  tres  fiestas,  que  hay  en  el  año. 
Le  mandaba  jastidar, 

La  ana,  pascna  de  Mayo, 
La  otra  por  navidad. 
La  otra  pascua  decores, 
£sa  fiesta  general. 

Yanse  dias,  vienen  dias, 
Venido  era  el  de  san  Juan, 
Donde  Cristianos  y  Moros 
Hacen  gran  solenidad. 


Marlotes  con  alegría 
Un  tablado  mandó  armar. 
Ni  mas  chico  ni  mas  grande 
Que  al  cielo  quiere  Uegu'^ 

Los  Moros  con  alegría 
£mpiézanle  de  tirar; 
Tira  el  uno,  tira  el  otro. 
No  llegan  á  la  mitad. 

Marlotes  muy  enojado 
Un  pregón  mandara  dar 
Que  los  chicos  no  mamasen. 
Ni  los  grandes  coman  pan. 

Hasta  que  aquel  tablado 
£n  tierra  haya  de  estar. 
Oyó  el  estruendo  Guarinos 
£n  las  cárceles,  do  está. 

„¡0  válasme  Dios  del  cielo, 
y  santa  María,  su  madre! 
9  casan  hija  de  rey, 
O  la  quieren  desposar; 

„0  era  venido  el  dia 
Que  me  suelen  justiciar.** 
Oido  lo  ha  el  carcelero. 
Que  cerca  se  fue  á  hallar: 

„No  casan  hija  de  rey. 
Ni  la  quieren  desposar, 
Ni  es  venida  la  pascua, 
Que  te  suelen  azotar; 

„Mas  era  venido  un  dia, 
£1  cual  llaman  de  san  Juan, 
Cuando  los  que  están  contentos 
Con  placer  comen  su  pan. 


Los  Cristianos  echan  juncia, 
Y  los  Moros  arrayan; 
Los  Judíos  echan  yervas. 
Por  la  fiesta  mas  honrar. 


„  Marlotes  de  gran  placer 
Un  tablado  Hmndó  armar; 
£1  altura,  que  tenia, 
Al  cielo  quiere  allegar. 
5' 
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,,HanIe  tirado  los  Moros, 
No  le  pueden'  derribar ; " 
Marlotes  de  en($ado 
Un  pregón  mandara  dar 

Que  ningnno  no  comiese. 
Hasta  habello  de  derribar/' 
Alli  respondió  Gaarinos; 
Bien  oiréis  que  fae  á  hablar: 

,,Si  TOS  me  dais  mi  caballo. 
En  qne  solia  cabalgar, 
Y  me  diésedes  mis  armas^ 
Las  qne  yo  solia  armar, 

„Y  me  diésedes  mi  lanza, 
La  qne  solia  llevar, 
Aquellos  tablados  altos 
Yo  los  pienso  derribar; 

„Y  si  no  los  derríbase. 
Que  me  mandasen  matar.'* 
£1  carcelero,  que  esto  oyera, 
Comenzóle  de  hablar: 

„  Siete  años  habia,  siete. 
Que  estás  en  este  lugar; 
Que  no  siento  hombre  del  mundo 
Que  un  año  pudiese  estar. 

„  ¿  Y  aun  dices  que  tienes  fuerza 
Para  el  tablado  derribar? 
Blas  espera  td,  Guarinos; 
Que  yo  lo  iré  á  contar 

„Á  Marlotes  el  Infonte, 
Por  ver  lo  que  me  dirá." 
Ya  se  parte  el  carcelero. 
Ya  se  parte,  ya  se  va. 

Siendo  cerca  del  tablado, 
A  Marlotes  fue  hablar: 
„Unas  nuevas  os  traia, 
Queráismelas  escuehar.    . 


„  Sabed  que  aquel  prisionero 
Aquesto  dicho  me  ha. 
Si  le  diesen.su  caballo. 
En  que  solia  cabidgar, 

„Y  le  diesen  las  sus  armas, 
Que  él  se  solia  armar, 
Que  aquestos  tablados  altos 
Ellos  entiende  derribar.'^ 

Marlotes,  desque  esto  oyera, 
De  alli  lo  mandó  sacar. 
Por  mirar  si  en  caballo 
Él  podría  cabalgar. 

Mandó  buscar  su  caballo, 

Y  mandánMielo  4ftr; 

Que  siete  años  son  pasados    ' 
Que  andaba  llevando  cal. 

Armáronlo  de  sus  armas, 
Que  bien  mohosas  están. 
Marlotes,  desque  lo  vido. 
Con  reir  y  con  burlar 

Dice  que  vaya  al  tablado, 

Y  lo  quiera  derribar. 
Guarínos  con  grande  íuria 
Un  encuentro  le  fue  á  dar 

Que  mas  de  la  mitad  del 
En  el  suelo  fue  á  echar. 
Loé  Moros,  desque  esto  yieron. 
Todos  lo  quieren  matar. 

Guarinos  como  esforzado 
Comenzó  de  pelear 
Con  los  Moros,  que  eran  tantos, 
Que  el  sol  querían  quitar. 

Peleaba  de  tal  suerte. 
Que  él  se  hubo  de  soltar, 

se  fuera  á  su  tierra, 

Francia  la  natural. 
Grandes  honras  le  hicieron, 
Cuando  le  vieron  llegar. 
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Este  romance  de  forma  af^radable  y  tono  franco  y  sencillo,  y  que 
se  refiere  á  nna  victoria  alcanaada  por  los  Españoles  sobrp  los  Fran- 
ceses ,  habia  llegado  4  correr  may'  valido  entre  el  pueblo ,  andando  en 
boca  de  todos,  y  por  eso  la  supone  el  autor  de  Don  Quijote  cantada 
por  un  campecino.  Quizá  la  cantabad  entonces  con  una  bonita  tonada. 
Por  una  circunstancia  6  casualidad,  con  cuya  explicación  no  es  fácil 
a^certar,  este  romance  español  ha  Tenido  á  ser  asimismo  caución  rusa, 
y  en  este  mismo  siglo  algunos  viageros  le  han  oido  cantar  en  Siberia. 
En  ruso  empieza  con  la  siguiente  cuarteta: 

Chudo ,  chudo ,  o  Franzusai, 

W  Ronzowa^je  builo  vam 

Karl  welikji  tam  lischilsja 

LatHchich  raizarei  swach. 
Lo  cual  quiere  decir  ¡Ay  de  vosotros  Franceses  en  Roa- 
cesvalles,  donde  perdió  Garlo  Magno  sus  mejores  ca- 
balleros! (Véase  á  Adolf  Erman  „Reise  um  die  Erde  durch 
l^ordasien.  Berlin,  1833,  Tom.  I.,  p.  514.)  ¿Llegaría  por  ventura 
esta  canción  á  los  Rusos  por  las  regiones  del  oriente  f  D. 
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CuénUpue  las  aventuras  de  Grimaltos,  que  fue  page  del  rey  de 
Francia,  y  luego  camarero  y  conde,  ¡ligando  por  su  virtud,  no- 
bleza y  esfuerzo  dial  privanza,  que  el  rey  le  quiso  tomar  por 
hijo  y  haciéndole  su  yerno ,  y  le  dio  el  gobierno  ^e  varias  tierras, 
R^érese  con  cuanto  acierto  y  cuanta  justicia  gobernó,  y  como 
sin  embargo  por  traición  de  Don  Tomillos  vino  á  ser  sospechoso 
al  rey.  Añádese  como  en  sueños  tuvo  aviso  el  conde  de  su  des- 
ventura, y  como  lo  refirió  d  la  condesa,  y  la  disposición  dada 
por  los  dos  esposos  de  irse  á  Paris  d  presentarse  al  rey.  Dicese 
ademas  como  el  rey  inculpó  al  conde  y  le  condenó  á  destierro, 
y  que,  llorados  por  todos  los  buenos,  salieron  d  cumplir  la  dura 
sentencia,  Describense  las  miserias  y  tristezas  de  los  desterrados, 
y  como  entre  mil  trabajos  llegó  d  parir  la  condesa  desvalida, 
bautizando  un  ermitaño  al  recien  nacido,  á  quien  fue  puesto  por 
nombre  Montesinos,  por  haber  nacido  en  el  monte.  Drdtcue  cm- 
mismo  de  la  buena  educación  y  enseñanza  que  dio  Grimaltos  á 
Sil  hijo,  y  como  desde  una  altura  le  enseñaba  d  la  gran  ciudad 
de  París, 


Machas  veces  oí  decir 
Y  á  los  antiguos  contar 
Que  ninguno  por  riqueza 
No  se  debe  de  ensalzar, 

Ni  por  pobreza  que  tenga 
Se  debe  menospreciar. 
Miren  bien,  tomando  ejemplo 
Do  buenos  suelen  mirar. 


Como  el  conde,  á  quien  Grimaltos 
En  Francia  sueíen  llamar. 
Llegó  en  las  cortes  del  rey, 
Pequeño  y  de  poca  edad. 

Fue  luego  page  del  rey 
Del  mas  secreto  lagar, 
Porque  él  era  muy  discreto, 
Y  de  é\  se  podia  fiar. 
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Y  después  de  alanos  tiempoi^ 
Cuando  mas  entró  en  edad» 
Le  mandó  ser  camarero 

Y  secretario  real. 

Y  despoes  le  dio  nn  condado, 
Por  mayor  honra  le  dar; 

Y  por  darle  mayor  lionra 

Y  estado  en  Francia  sin  par, 

Lo  hizo  gobernador. 

Que  el  reino  puede  mandar. 

Por  su  virtud  y  nobleza, 

Y  grande  esfuerzo  sin  par 

Le  quiso  tomar  por  hijo, 

Y  con  su  hija  le  casar. 
Celebráronse  las  fiestas 
Con  placer  y  sin  pesar. 

Y  dei^oes  de  algvnos  dias 
De  sus  honras  y  holgar 
El  rey  le  mandó  al  conde 
Que  le  foese  á  gobernar, 

Y  poner  cobro  en  las  tierras 
Que  le  fuera  á  encomendar. 
„ Pláceme,  dijera  el  conde, 
Pues  no  se  puede  excasar.'' 

Ya  se  ordena  la  partida, 

Y  el'  rey  manda  aparejar 
Sus  caballeros  y  damas 
Para  haber  de  acompañar. 

Ya  se  partia  el  baen  conde 
Con  la  condesa  á  la  par, 

Y  caballeros  y  damas. 
Que  no  le  quieren  dejar. 

Por  la  gran  virtud  del  conde 
No  se  pueden  apartar; 
De  Paris  hasta  León 
Le  fueron  acompañar.. 


Vuélvense  para  París 
Después  de  placer  tomar; 
Las  nuevas  que  dan  al  rey 
Es  descanso  de  escuchar. 

De  como  rige  á  León, 

Y  le  tiene  á  su  mandar, 

Y  el  estado  de  su  Alteza, 
Como  lo  hacia  acatar. 

De  tales  nuevas  el  rey 
Gran  placer  fuera  á  tomar; 
"So  prosigo  mas  del  rey. 
Sino  que  lo  dejo  estar. 

Tomemos  á  Den  Grimaltos, 
Como  empieza  á  gobernar, 
Bien  querido  de  los  Grandes, 
Sin  la  justicia  negar. 

Tr^ta  á  todos  de  tal  suerte. 
Que  á  ninguno  da  pesar; 
Cinco  años  él  estuvo 
Sin  al  buen  rey  ir  á  hablar. 

Ni  del  conde  á  él  ir  quejas, 

Ni  de  sentencia  apelar. 

Mas  fortuna,  que  es  mudable 

Y  no  puede  sosegar, 

Quiso  serle  tan  contraria. 
Por  su  estado  le  quitar. 
Fue  el  caso  que  Don  Tomillos 
Quiso  en  traición  tocar. 

Revolvióle  con  el  rey. 
Por  mas  le  escandalizar, 
Diciéndole  que  su  yerno 
Se  le  quiere  rebelar, 

Y  que  en  vilbM  y  ciudades 
Sus  armas  hace  pintar, 

Y  por  señor  absoluto 
Él  le  manda  intitular, 
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Y  en  las  villas  y  logares 
Guarnición  quiere  dejar. 
Cuando  el  rey  aquesto  oyera, 
Tuvo  deilo  gran  pesar, 

Pensando  en  las  mercedes 
Que  al  conde  le  fuera  á  dar; 
Solo  por  buenos  servicios 
Le  pusiera  en  tal  lugar, 

Y  después  por  galardón 
Tal  traición  le  ordenar  9 
Él  ha  determinado 

De  hacerle  justiciar. 

Dejemos  lo  de  la  corte, 

Y  al  conde  quiero  tomar; 
Que  estando  con  la  condesa 
Una  noche  á  bel  folgar. 

Adurmióse  el  buen  conde. 
Recordara  con  pesar; 
Las  palabras  que  decia 
Son  de  dolor  y  pesar: 

„¿Qné  te  hice,  vil  fortuna? 
¿Porqué  te  quieres  mudar, 

Y  quitarme  de  mí  silla, 

£n  que  el  rey  me  fue  á  sentar  ? 

„  ¡  Por  felsedad  de  traidores 
Causarme  tanto  de  mal! 
Que  según  yo  creo  y  pienso. 
No  lo  puede  otro  causar.** 

A  las  voces  que  da  el  conde. 
Su  muger  fue  á  despertar; 
Recordó  muy  espantada 
De  verle  asi  hablar, 

Y  hacer  lo  que  no  solia, 

Y  de  condición  mudar. 

„  i  Qué  habéis,  mi  Señor  el  Conde  ? 
¿En  qué  podéis  vos  pensar?'* 


„No  pienso  en  otro,  Seiora, 
Sino  en  cosa  dfe  pesar. 
Porque  un  trijite  y  mal  sueno 
Alterado  me  hace  estar. 

„  Aunque  en  sueños  no  fiemos. 
No  sé  á  que  parte  lo  echar; 
Que  parecía  muy  cierto 
Que  -vi  una  águila  volar. 

„  Siete  halcones  tras  ella 
Mal  aquqándola  van, 

Y  ella,  por  guardarse  de  ellos, 
Retrdjose  á  mi  dudad. 

„  Encima  de  una  alta  torre, 
AUi  se  fuera  á  asentar  9 
Por  el  pico  echaba  fuego. 
Por  las  alas  alquitrán. 

„£l  fuego,  que  della  sale. 
La  ciudad  hace  quemar; 
A  mí  quemaba  las  barbas, 

Y  á  vos  quemaba  el  brial. 

.,  Cierto  tal  sueño  como  este 
No  puede  ser  sino  mal. 
Esta  es  la  .causa,  Condesa, 
Que  me  sentiste  quejar.** 

„Bien  lo  merceis,  buen  Conde, 
Si  de  ello  os  viene  algún  mal; 
Que  bien  ha  los  cinco  años 
Que  en  corte  no  os  ven  estar. 

„Y  sabéis  vos  bien,  el  Conde, 
Quien  alli  os  quiere  mal; 
Que  es  el  traidor  de  Tomillos 
Que  no  se  suele  reposar, 

„Yo  no  lo  tengo  á  mucho 
Que  ordene  alguna  maldad. 
Mas,  Señor,  si  roe  creéis," 
Mañana  antes  de  yantar 
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„Blandad  hacer  on  pregón 
Por  toda  esa  ciodad 
Qoe  vengan  los  caballeros 
Qne  están  á  vaestro  mandar, 

„Y  por  todas  vuestras  tierras 
También  los  mandéis  llamar, 
Qne  para  cierta  jomada 
Todos  se  hayan  de  juntar. 

„Desqae  todos  estén  juntos, 
Decirles  heis  la  verdad 
Qne  queréis  ir  á  París, 
Para  con  el  rey  hablar; 

„Y  qne  te  aperciban  todos, 
Para  en  tal  caso  os  honrar;    , 
Según  dellos  sois  querido. 
Creo  no  os  podrán  íaltar. 

,»^Iro8  heis  con  todos  ellos 
Á  París,  esa  ciudad; 
Besareis  la  mano  al  rey. 
Como  la  soléis  besar. 

,,Y  entonces  sabréis.  Señor, 
Lo  qne  él  os  quiere  mandar; 
Qne  si  enojo  de  vos  tiene. 
Luego  os  lo  demostrará; 

„Y  viendo  vuestra  venid». 
Bien  se  le  podrá  quitar.^' 
„ Pláceme,  dijo,  Señora, 
Vuestro  consejo  tomar.'* 

Pártese  el  conde  Grimaltos 
A  Paris,  esa  ciudad. 
Con  todos  sus  caballeros 
Y  otros  que  é\  pudo  juntar. 


Hizo  aposentar  los  suyos. 
Cade  cual  en  su  lugar; 
Luego  el  rey  áé\  hubo  cartas. 
Respuesta  no  quiso  dar. 

Cuando  el  conde  aquesto  vido, 
£n  Paris  se  fue  á^  entrar. 
Fuérase  para  el  palacio 
Donde  el  rey  soliía  estar. 

Saludó  á  todos  los  Grandes, 
La  mano  al  rey  fue  á  besar; 
£1  rey  de  muy  enojado 
Nunca  se  la  quiso  dar. 

Antes  mas  le  amenazaba 
Por  su  muy  sobrado  osar, 
Que,  habiendo  hecho  tal  traición, 
£n  París  osase  entrar; 

Jurando  qne  por  su  vida 
Se  debia  maravillar. 
Como,  vístelo  presente. 
No  lo  hacia  degollar.  < 

Y  si  no  hubiera  mirado 
Su  liija  no  deshonrar. 

Que  antes  que  el  dia  pasara. 
Lo  hiciera  justiciar. 

Mas  por  dar  á  él  castigo. 

Y  á  otros  escarmentar. 
Le  mandó  salir  del  reino, 

Y  que  en  él  no  pueda  estar. 

Plazo  le  dan  de  tres  dias 
Para  el  reino  vaciar; 

Y  el  destierro  es  desta  suerte 
Que  gente  no  ha  de  llevar; 


Desque  fue  cerca  París 
Bien  quince  miHas  ó  mas, 
Mando  parar  á  su  gente. 
Sus  tiendas  mandó  armar. 


Caballeros  ni  críados 
No  le  hayan  de  acompañar; 
Ni  lleve  caballo  ó  muía 
En  que  puede  cabalgar. 
5** 
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Moneda  de  plata  y  oro 
Deje,  y  aun  la  de  «K^tal. 
Guando  el  conde  esto  oyera. 
Ved  cnal  podía  «star. 

Con  voz  alta  y  rlgarota, 
Cercado  de  tan  pesar, 
Como  hombre  desesperado 
Tal  respuesta  le  fae  á  dar: 

„Por  desterrarme  tn  Altetia, 
Consiento  en  mi  destierro; 
Mas  qoien  de  mi  tal  ha  dicho. 
Miente  y  no  dice  Ycrdad^ 

„Qne  nnnea  hice  traición. 
Ni  pensé  en  maldad  osar; 
ifas  si  Dios  me  *da  la  vida. 
Yo  haré  ver  la  verdad*'* 

Ya  se  sale  de  palacio 
Con  doloroso  pesar; 
Fnese  á  casa  de  Oliveros, 

Y  alli  hallé  á  Don  Roldan. 

Contábales  km  pairas 
Qoe  con  el  rey  fue  á  pesar; 
Despidiéndose  está  dellos, 
Poes  les  dijo  la  verdad, 

Jurando  qii«  nanea  en  Francia 
Lo  verían  asomar, 
Si  no  fnese  castigado 
Quien  tal  cosa  lae  á  ordenar. 

Ya  se  despedía  deHos, 

Por  Paris  comienza  á  andar. 

Despidiéndose  de  Baldovinos 

Y  del  Eomano  Fincan; 

Y  del  Gastón  Áageleros^ 

Y  del  viejo  Don  Beltran, 

Y  del  dnque  Don  Estolfo, 
De  Malge¿  otro  que  tal; 


Y  de  aquel  solo  invencible 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  se  despide  de  todos 
Par»  so  viage  tomar. 

La  condesa  fue  avisada, 
No  tar4é  en  Paris  entrar. 
Derecha  fue  para  el  rey. 
Sin  con  el  conde  hablar. 

Diciendo  que  de  su  Altes» 
Se  quería  maravillar 
Como  al  buen  conde  Girímaltos 
Lo  quisiese  asi  tratar  > 

Que  sus  obras  nn^pa  han  sido 
De  tan  mal  galardonar, 

Y  que  suplica  á  su  Alteza 
Que  en  fih  mande  mirar; 

Y  si  el  conde  no  es  culpado. 
Que  al  traidor  haga  pagar 
Lo  que  el  conde  merecía. 

Si  aquello  fuese  verdad* 

Y  asi  será  castigado 
Quien  lo  tal  fue  á  ordenar. 
Cuando  el  rey  aquesto  oyera, 
Luego  la  mandé  callar, 

Dicieado  que  si  mi|s  habla. 
Como  á  él  la  ha  de  tratar, 

Y  que  le  es  muy  excusado 
Por  el  eond«  1p  rogar, 

Pues  qníen  por  traidores  niega, 
Traidor  se  puede  llamar. 
La  condesa  que  esto  oyera. 
Llorando  con  gran  pesar. 

Descendiese  del  palacio. 
Para  el  conde  ir  á  buscar. 
Viéndose  ya  con  el  conde» 
Se  llegé  á  lo  abnusar. 
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Lo  que  el  OM  y  otro  d^n» 
Láatima  era  de  etcnduur : 
,,¿£tte  es  el  desouno,  Conde» 
Que  me  kabíadet  de  dar? 

^No  peosé  qae  rnii  plaeerei 
Tan  poco  habian  de  dorar; 
Mas  en  ▼«r  qne  tin  razón 
Por  placer  nos  dan  pesar» 

„  Quiero  qne  enando  Tais>  Conde» 
Cnenta  deüo  sepáis  dar. 
Yo  os  desando  nna  mereed; 
No  me  la  qnerais  negar. 

»» Porque  toando  nos  camaos» 
Hartas  rae  habiades  de  dar; 
Yo  nnnca  las  he  habido» 
Ann  las  tengo  de  cobrar. 

„ Ahora  es  tiempo»  buen  Céade» 
De  haberlas  de  demandar.** 
y» Exornado  es»  la  Condesa» 
Éso  ahora  demandar) 


»» Porque  ; 
Fnera  de  Tuestro  mandar; 
Qoe  coanto  tos  demandéis» 
Por  mi  fé  de  lo  otorgar.'* 

»»£s»  Sdrar»  qoe  donde  Mreis» 
Con  TOS  me  bajáis  de  llevar.^' 
»»Por  la  fii  qne  yo  os  he  dado» 
Ño  se  os  puede  negar» 

»»lfas  de  tm  penas  que  sinnCé 
Esta  es  la  man  principal; 
Porqne  porderme  yo  solo» 
Este  perder  es  ganar» 


'  en  perderos  irea»  Se&om» 
perder  sin  mas  cobrar* 


„Y  „  ,_ 

Es  perder 

Has  pues  asi  lo  queréis 
No  queramos  dUatar. 


^Mncho  me  pesa»  Condesa, 
l^orqne  no  podáis  andará 
Que  y  siendo  niña  y  preñada, 
Podríades  peligrar. 

,»flfas  pues  fortona  lo  qoiere. 
Recibidlo  sin  pesar; 
Que  los  corazones  Alertes 
Se  nmestran  en  tal  Ingar.'* 


Témanse  mano  por 
Sálense  de  la  ciudad. 
Con  ellos  sale  Oliveros, 

Y  ese  paladín  Roldan» 

TamMcn  el  Dardin  Dardeia» 

Y  ese  Romano  Fincan, 

Y  ese  Gastón  Angeleros» 

Y  el  ñierte  Meridan. 

Con  ellos  va  Don  Reinaldos, 

Y  Baldovinos  el  galán» 

Y  ese  duque  Don  Estolfg, 

Y  Malgesí  otro  que  tal. 

Las  dueñas  y  las  doncellas 
También  con  ellos  se  van; 
Cinco  ndllas  de  Parts 
Los  hubieron  de  d^jar. 

£1  conde  y  condesa  solos 
Tristes  se  habian  de  quedar; 
Cuando  partirse  tenían» 
No  se  podían  habbtr. 

Llora  el  c<«de  y  la  condesa. 
Sin  nadie  les  consolar; 
Porque  no  hay  grande»  ni  chico 
Qne  estuviese  sin  Uonr; 


Pnes  las  damas  y 
Qoe  alli  hubieran  de  llegar 
Hacen  Ihmtes  tan  extraños, 
Qne  no  los  oso  contar; 
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Porque  mientras  piemo  en  elioi. 
Nunca  me  puedo  alegrar. 
Mas  el  conde  y  la  condesa 
Yanse  sin  nada  hablar. 

Los  otros  caen  en  tierra 
Con  la  sobra  del  pesar. 
Otros  crecen  mas  sns  lloros, 
Viendo  cnan  tristes  se  tan. 

Dejo  de  los  caballeros 
Qne  á  París  quieren  tornar; 
Vuelvo  al  conde  y  la  condesa, 
Que  van  con  gran  soledad 

Por  los  yermos  y  asperezas. 
Do  gente  no  suele  andar. 
Llegado  el  tercero  dia. 
En  un  áspera  boscage 

La  condesa  de  cansada 
Triste  no  podia  andar. 
Rasgáronse  sus  servillas, 
No  tiene  ya  que  calzar, 

De  la  aspereza  del  monte 
Los  pies  no  podia  alzar; 
Doquiera  que  el  pie  ponia, 
Bien  quedaba  la  señal. 

Cuando  el  conde  aquesto  vido. 
Queriéndola  consolar. 
Con  gesto  muy  amoroso 
La  comenzó  de  bablar: 

„No  desmayedes,  Condesa, 
Afi  bien,  queráis  esforzar; 
Que  aqui  está  una  fresca  Áiente, 
Do  el  agua  muy  fria  está. 


Y  en  llegando  á  la  fuente. 
Las  rodillas  fue  á  bincar. 
DId  gracias  á  Dios  del  délo 
Que  la  trujo  en  tal  lugar. 

Diciendo:  „Bnen  agua  es  esta 
-Para  quien  tuviese  pan.*' 
Estando  en  estas  razones, 
£1  parto  la  fue  á  tomar, 

Y  alli  pariera  un  btjo; 
Que  es  lástima  de  mirar 

La  pobreza  en  que  se  baHan, 
Sin  poderse  remediar* 

£1  conde,  cuando  vid  el  bijo. 
Comenzóse  de  esforzar. 
Con  el  sayo  que  traia 
Al  niño  Aie  á  cobyar. 

También  se  quifd  la  capa 
Por  á  la  madre  abrigar; 
La  condesa  tomó  el  niio, 
Para  darle  á 


£1  conde  estaba  pensando 
Que  remedio  le  buscar  $ 
Que  pan  ni  vino  no  tienen. 
Ni  cosa  con  que  pasar. 

La  condesa  con  el  parto 
No.se  puede  levantar; 
Tomóla  el  conde  en  los  brazos. 
Sin  ella  el  nüo  dejar. 

Sábelos  á  una  alta  sierra. 
Para  mas  lejos  mirar; 
En  unas  breifis  muy  bondas 
Grande  bumo  vio  estar. 


„  Reposáronos ,  Condesa, 
Y  podremos  refrescar/' 
La  condesa,  que  esto  oyera. 
Algo  el  paso  fue  á  alargar, 


Tomó  su  muger  y  Idjo, 
Para  allá  les  fue  á  llevar. 
Entrando  en  la  espesura. 
Luego  al  encuentro  le  sale 
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Un  virtaoso  ermitaño 
De  reverencia  moy  grande» 
£1  ermitaño,  que  los  Tido, 
Comenzóles  de  hablar: 

„¡0  válgame  Dios  del  cielo! 
¿Qaien  aqni  os  fue  á  aportar? 
Porque  en  tierra  tan  extraña 
Gente  no  soele  habitar 

„Sino  yo  qne  por  penitencia 
Hago  vida  en  este  valle.*' 
El  conde  le  respondid 
Con  angnstia  y  con  pndor: 

,, ¡Por  Dios  te  mego,  ermitaño, 
Qne  uses  de  caridad! 
Qne  después  habremos  tiempo 
De  como  vengo  á  contar. 

„Mas  para  esta  triste  dueña 
Dame  que  la  pueda  dar; 
^ue  tres  dias  con  sus  noches 
Ha  que  no  ha  comido  pan; 

„Que  allá  en  esa  fuente  fria 
£1  parto  la  fue  á  tomar/' 
£1  ermitaño,  que  esto  oyera. 
Movido  de  gran  piedad, 

Llevóles  para  la  ermita 
Do  ál  solía  habitar; 
Diales  del  pan  que  tenia, 
Y  agua,  que  vino  no  hay. 

Recobró  algo  la  condesa 
De  su  flaqueza  muy  grande^ 
ahí  le  rogó  el  conde 
Quiera  el  niño  bautizar.    ' 

„ Pláceme,  dijo,  de  grado, 
¿Mas  como  le  llamarán?*' 


„Como  quifti^redes,  Pa^e, 
£1  nombre  le  podréis  daré.'' 

y  Pues  nació  en  ásperos  montes,' 
Montesinos  le  dirán.'' 
Pasando  y  viniendo  dias. 
Todos  vida  santa  hacen. 

Bien  pasaron  quince  años 
Qne  el.  conde  de  alli  no  parte. 
Mucho  trabi^ó  el  buen  conde 
£n  haberle  de  enseñar 

A  su  hijo  Montesinos 
Todo  el  arte  militar. 
La  vida  de  caballero 
Como  la  habla  de  usar, 

Como  ha  de  jugar  las  armas, 

Y  que  honra  ha  de  ganar, 
Como  vengará  el  enojo 
Qne  al  padre  fueron  á  dar. 

Muéstrale  en  leer  y  escribir 
Lo  que.  le  puede  enseñar; 
Muéstrale  jugar  á  tablas, 

Y  cebar  un  gavilán. 

A  veinte  y  cuatro  de  Junio, 
Dia  era  de  san  Juan, 
Padre  y  hijo  paseando 
De  la  ermita  se  van. 

£ncima  de  una  alta  sierra 
Se  suben  á  razonare; 
Cuando  el  conde  alto  se  vido, 
Yido  á  París,  la  ciudade. 

Tomó  al  hijo  por  la  mano, 
Comenzóle  de  hablare; 
Con- lágrimas  y  sollozos  ^ 
No  deja  de  suspirar. 
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Es  nuil  pahkalttiiMl  ée  9táe  lindo  romance  qve  «n  A  tale  ¿  plan 
el  poeto  anonino,  lablaaio  en  primera  persona,  lo  enal  no  ae  ▼«  en  otm 
obrülas  de  esta  misoia  clase.  En  el  Oancfonaro  de  roaaneea  faltiy^ 
este;  pero  en  la  Süv»  de  comancet  está  iadaso.  La  eonposisioB 
siguiente  es  eontinaacion  inmadwto  de  la  historia  de  caballería  en 
este  empeñada.  D« 


29. 
El  conde  engeñando  la  ciudad  de  Bxris  d  MonUsinos,  su  hijo, 
le  informa  de  su^  agratfios,  SaMdor  de  ellos  él  mancebo ,  pasa 
d  la  corte  de  Cario  Magno,  insulta  y  mata  al  traidor  Don  Ib- 
millos,  y  prueba  la  inocencia  de  su  padre.  Oorko  vuelve  el  em- 
perador al  conde  d  sn  gracia,  sin  que  se  quebrante  el  ju- 
ramento de  no  atravesar  las  puertas  de  Faris. 


99 Cata  Francia»  Montesinos, 
Cata  Paris,  la  anudad, 
Cata  las  agnas  de  Dnero 
Do  Tan  á  dar  en  la  mar. 

„Cata  palacios  del  rey, 
Cata  los  de  Don  Beltran, 

Y  aqnelia  qne  ves  mas  alta, 

Y  que  está  en  mefor  lagar. 

„£s  la  cana  de  Tomillos, 
Mi  enemigo  mortal; 
Por  sn  lengua  diflnnada 
Me  mandó  el  rey  desterrar. 

„Y  he  pasado  á  cansa  desto 
Mncha  sed,  eator  y  hambre. 
Trayendo  loa  pies  descalzos. 
Las  niaa  corriendo  sangre. 

„A  la  trista  madre  tnya 
Por  testigo  pnedo  dar; 
Qne  te  parid  en  nna  frente, 
Sin  tener  en  qne  te  ««har. 

„Yo  triste  quité  mi  sayo, 
Para  haber  de  cobijarte; 


Ella  me  dijo  llorando. 
Por*  te  ver  tan  mal  pasar: 

„„  Tomes  este  nifio.  Conde, 
„„Y  Uéveslo  á  cristianar; 
„  „  Llamédesle  Montesinoa» 
„„  Montesinos  le  Uamad.^^ 

Montesinos,  que  h)  oyera. 
Los  ojoa  Tolrió  á  su  padre; 
Las  rodillas  por  el  snelo 
Empezóle  de  rogare 

Le  quisiese  dar  licencia } 
Que  en  París  quiere  pasar, 
Y  tomar  sueldo  del  rey. 
Si  se  lo  qnidere  dar, 

Por  vengarse  de  Tomillos, 
Su  enemigo  mortal; 
Que  si  sueldo  del  rey  toma. 
Todo  se  puede  vengare. 

Ya  qne  deapedirse  quieren, 
A  sn  padre  6ie  á  rogare 
Que  á  la  triste  de  sn  madre 
El  la  quiera  consolare. 
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Y  4e  so  parte  le  4igft 
Que  á  Tomillos  te  bo^i^. 
nPláceme,  dyera  el  conde. 
Hijo,  por  te  conteiitare. 

Ya  te  parte  Montesinos, 
Para  en  París  entrare  | 

Y  en  entrando  por  las  puertas 
Luego  quiso  preguntar 

Por  los  palacios  del  rey. 
Que  se  los  quieran  mostrar. 
Los  que  se  lo  oiai  decir. 
Del  se  empiezan  á  burlar. 

Viéndolo  tan  mal  vestido, 
Piensan  que  es  loco  6  truhán; 
Enfín  muéstranle  el  palacio. 
Entró  en  ^  sala  r^* 

Halló  que  icomia  el  rey, 
Don  Tomillos  á  la  par; 
Mucha  gente  está  en  la  sala, 
Por  él  lo  quieren  mirar. 

Desque  hubieron  ya  comido, 
Al  'jedrez  van  á  jugar 
Solos  el  rey, y  Tomillos, 
Sin  nadie  á  ellos  hablar. 

Si  no  fuera  Montesinos, 
Que  llegó  á  los  mirar. 
Mas  el  falso  Don  Tomillos, 
]£n  quien  nunca  hubo  Terdad^ 

Jugara  una  treta  falsa» 
Donde  no  pudo  callar 
El  noble  de  Montesinos, 

Y  publica  su  maldad. 

Don  Tomillos,  que  esto  oyera. 
Con  muy  gran  riguridad, 
Llevantando  la  su  mano, 
Un  bofetón  le  fue  á  dar. 


Mootesínoa  con  el  brazo 
£1  golpe  le  fue  á  tomar, 

Y  echando  mano  al  tablero,, 
Á  Don  Tomillos  fue  á  dar 

Un  tal  golpe  en  la  cabeza. 
Que  le  hubo  de  matar; 
Murió  el  perverso  dañado. 
Sin  valcrie  su  maldad. 

Alborótanse  los  Grandes, 
Cuantos  en  la  sala  están; 
Prendieron  á  Montesinos, 

Y  queríanlo  matar. 

Sino  que  el  rey  mandó  á  todos 
Que  no  le  hiciesen  mal, 
Porque  él  quería  saber 
Quien  le  dio  tan  grande  osar; 

Que  no  sin  algún  misterio 
£1  no  osarla  tal  obrar. 
.Cuando  el  rey  le  interrogara, 
Él  dijera  la  verdade: 

„  Sepa  tu  real  Alteza 
Soy  tu  nieto  natural; 
Hijo  soy  de  vuestra  hija. 
La  que  hicisteis  desterrar 

„Con  el  conde  Don  Grimaltos, 
Vuestro  servidor  leal, 

Y  por  fiílsa  acusación 
Le  qulsbte  maltratar. 

„Mas  agora  vuestra  Alteza 
Puédese  dello  informar. 
Que  el  falso  de  Don  Tomillos 
Sepan  si  dijo  verdad. 

„Y  si  pena  yo  merezco. 
Buen  rey,  mándamela  dar; 

Y  también,  si  no  la  tengo, 
Mandédesme  de  soltar; 
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„Y  al  boen  conde  y  la  condesa 
Los  mandéis  ir  á  boscar, 
Y  los  tornéis  "á  sns  tierras, 
Como  solían  estar/' 


Cuando  el  rey  aqoesto  oyera, 
No  quiso  mas  escachare^ 
Aunque  veia  ser  su  nieto, 
Quiso  saber  la  verdade, 

Y  supo  que  Don  Tomillos 
Ordenó  aquella  maidade 
Por  en'vidia  que  les  tuTO 
Al  ver  su  prosperidade. 

Cuando  el  rey  la  verdad  supo, 
Al  buen  conde  hizo  llamar; 
Gente  de  á  pie  y  de  á  caballo 
Iban  por  le  acompañar, 

Y  damas  por  la  condesa. 
Como  solia  llevar. 
Llegando  junto  á  Paris, 
Dentro  no  queria  entrar. 

Porque  <;uando  del  salieron, 
Los  dos  ñieran  á  jurar 
Que  las  puertas  de  Paris 
Nunca  las  vieran  pasar. 


Cuando  el  rey  aqnello  supo. 
Luego  mandó  derribare 
Un  pedazo  de  la  cerca. 
Por  do  pusieran  pasare. 

Sin  quebrar  el  jaramente 
Que  ellos  fueron  á  jurar. 
Llévanlos  á  los  palacios 
Con  mucha  solemnidad, 

Y  hácenles  muy  ricas  fiestas 
Cuantos  en  la  corte  están  $ 
Caballeros,  dueñas,  damas. 
Les  vienen  á  visitar. 

Y  el  rey  delante  de  todos. 
Por  mayor  honra  les  dar. 
Les  dijo  que  habia  sabido 
Como  era  todo  maldad 

Lo  que  dijo  Don  Tomillos, 
Cuakido  lo  hizo  desterrar. 

Y  porque  sea  mas  creído, 
Alli  les  tomó  á  firmar 
Todo  lo  que  antes  tenían,. 

Y  el  gobierno  general  $ 

Y  que  después  de  sus  dias 
£1  reino  haya  de  heredar 
El  noble  de  Montesinos, 

Y  asi  lo  mandó  firmar. 


En  el  Ganeioner*  está  la  mitad  y  no  mas  éa  este  romanee  ^  y  em 
la  Silva  ni  un  solo  verso  de  él  hay.  No  hay  que  eitranar  ver  ea 
un  eaeato  como  es  este  de  la  edad  media  un  yerru  geográfico  ttuí 
grosero  como  el  suponer  que  hay  uua  alta  momtaia  eerea  de  Paris, 
desde  la  cual  se  ve  aquella  ciudad  y  también  tA  rio  DuerOé     D. 
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30. 

JHntura  del  castillo  de  Rosafiorida  y  de  Rosafiorida  ^  que  en  él 
moraba.    Como  ofrece  esta  su  amor,  persona  y  htbienda  á  Mon- 
tesinos, 


Ein  Castilla  está  un  castillo 
Qaa  se  llama  Rosaflorida; 
AI  castillo  llaman  Rosa, 
Y  á  la  faente  llaman  Frida. 


,,¿Qaé  es  aquesto,  mi  Señora? 
¿^Qué  es  esto,  Rosaflorida? 
9  tenedes  mal  de  amores, 
O  estáis  loca  sandia/' 


£1  pie  tenia  de  oro, 
Y  almenas  de  plata  fina; 
Entre  almena  y  almena 
Está  una  piedra  zafira. 

Tanto  relumbra  de  noche. 
Como  el  sol  á  medio  dia. 
Dentro  estaba  una  doncella, 
Que  llaman  Rosaflorida. 

Siete  condes  la  demandan, 
Tres  duques  de  Lombardía. 
Á.  todos  los  desdeñaba, 
Tanta  es  su  lozanía. 

Enamorase  de  Montesitos 
De  oidas,  que  no  de  vista. 
Una  noche  estando  asi. 
Gritos  da  Rosaflorida. 
Oyérala  un  camarero. 
Que  en  su  cámara  dormia* 


„Ni  yo  tengo  mal  de  amores, 
Ni  estoy  loca  sandia  5 
Mas  Uevásesme  estas  cartas 
.4  Francia,  la  bien  guarnida. 

„Dié8eslas  á  Montesinos, 
La  cosa  que  mas  queria; 
Dile  que  me  yenga  á  ver 
Para  la  pascua  florida. 


„Daréle  yo  este  mi  cuerpo. 
El  mas  lindo  de  Castilla, 
Si  no  es  el  de  mi  hermana. 
Que  de  fuego  sea  ardida. 

„Y  si  de  mi  mas  quisiere, 
Yo  mucho  mas  le  daría; 
Darle  he  siete  castillos. 
Los  mejores  de  Castilla.'* 
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31. 

En  medio  de  conversaciones  varias  en  la  corte  de  Cario  Magno 
se  traban  de  ^kuones  Oliveros  y  Montesinos,  requiriendo  el  pr¿* 
mero  al  segundo  que  deje  los  amores  de  Aliar  da.  Reta  Mon- 
tesinos d  Oliveros.  Quiere  mediar  Meinaldos.  Miñen  al  fin  los 
dos  fieramente.  Dase  parte  del  suceso  al  emperador,  quien  acude 
á  tiempo,  y  poniéndolos  en  paz,  los  deja  amigos,  casando  á 
Aliarda  con  tercera  persona. 


En  las  salas  de  París, 
En  el  paiado  sagrado, 
Donde  está  el  emperador 
Con  su  imperial  estado, 

También  estaban  los  doce 
Que  á  una  mesa  se  han  juntado, 
Obispos  y  arzobispos, 
Y  un  patriarca  honrado. 


„Que  no  sois  para  servirla. 
Ni  para  ser  su  criado  9 
Si  no  por  el  emperador. 
Yo  os  hubiera  castigado/' 

Montesinos,  que  esto  oyera. 
Túvose  por  injuriado; 
La  respuesta  que  le  did 
Fue  como  de  hombre  esforzado: 


Después  que  hubieron  comido 
Y  las  mesas  se  han  alzado, 
Ya  se  levanta  la  gente^ 
Todos  iban  paseando 


„Buen  caballero  Oliverom 
Mucho  estoy  maravillado; 
Siendo  hombre  de  buen  Unage, 
Siempre  entre  buenos  criado, 


Por  una  sala  muy  grande. 
Unos  con  otros  hablando. 
Unos  hablan  de  batallas. 
Que  las  han  acostumbrado; 


„Que  TOS  á  mi  deshonrar 
Bien  debía  ser  excusado; 
Que  si  tuviera  yo  espada. 
Como  vos  tenéis  al  lado. 


Otros  hablan  de  amores, 
Los  que  son  enamorados ) 
Montesinos  y  Oliveros 
Mal  se  quieren  en  celado. 

Con  palabras  injuriosas 
Oliveros  ha  hablado  > 
Las  palabras  fueron  tales. 
Que  desta  suerte  ha  empezado: 

„  Montesinos ,  Montesinos, 
¡Cuanto  ha  que  os  he  rogado 
Que  de  amores  de  Aliarda 
No  tuviérades  cuidado! 


„La8  palabras  que  dijistes 
Bien  os  hubieran  costado.** 
Oliveros,  que  esto  oyera, 
£n  la  espada  puso  mano. 

Fuese  para  Montesinos 
Como  hombre  muy  airado; 
Montesinos  no  tiene  armas, 
Descendióse  del  palacio. 

Los  ojos  pnestos  en  el  cielo, 
Juramentos  iba  echando 
De  nunca  vestir  loriga, 
Ni  cabalgar  en  caballo, 
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Ni  comer  pan  ea  iiii»Bteles, 
Ni  nunca  entrar  en  poblado» 

Y  de  no  rapar  sus  barba», 
Ni  oir  misas  en  sagrado. 

Ni  llamarse  Montesinos, 
Hijo  del  conde  Grimaltos, 
Hasta  qne  vengue  la  mengua 
Que  Oliveros  le  ha  dado. 

En  llegando  á  sn  pesada. 
Fue  muy  prontamente  armado; 
Pone  el  yelmo  en  su  cabeza. 
Vístese  ún  ames  transado. 

Mandó  sacar  una  lanza. 
Que  él  tenia  en  apartado; 
Esta  lanza  era  muy  fuerte, 

Y  el  hierro  bien  acerado. 

Ya  w  armado  Montesinos, 
Ya  cabalga  en  su  caballo; 
Las  cartas  que  tiene  escritas, 
Á  un  page  se  las  ha  dado, 

Qne  las  lleve  ¿  Oliveros, 

Y  se  las  diese  en  su  mano, 

Y  le  diga  qne  lo  aguarda 
Montesinos  en  el  campo, 

Armado  de  todas  armas, 

Y  el  caballo  encubertado. 
Ya  se  parte  el  mensagero 

Con  las  cartas  que  le  ha  dado» 

En  casa  del  emperador 
A  Oliveros  ha  hallado, 

Y  con  grande  reverencia 
£1  page  lo  ha  llamado. 

Oliveros,  que  es  discreto 

Y  hombre  muy  bien  criado, 
Apartóse  con  el  page 

En  nn  lugar  apartado. 


Preguntó  lo  que  quería, 

0  quien  le  habia  enviado. 
£1  page,  cuando,  esto  oyó. 
Las  cartas  le  hubo  mostrado, 

Y  Oliveros,  que  las  vido. 
Dijo  que  él  darla  recaudo. 
Ya  se  parte  el  pagecico. 
Ya  se  sale  del  palacio. 

£1  plazo  que  Montesinos 
k  Oliveros  hubo  dado, 
Fue  cuatro  horas  de  tiempo 
Que  le  aguardaría  en  el  campo; 

Y  si  al  plazo  no  viniese. 
Que  traidor  seria  llamado. 
£1  acudió,  de  tal  suerte. 
Que  seis  horas  han  pasado. 

Tanto  aguardó  Montesinos, 
Qne  ya  estaba  enojado. 
Mientras  que  en  el  campo  anduvo 

1  Oliveros  esperando. 

Vio  venir  un  caballero. 

Que  llamaban  Pon  Reinaldos; 

De  linage  era  su  primo, 

Y  en  voluntad  mas  qne  hermano. 

Las  palabras  que  le  dyo» 
Desta  manera  ha  hablado. 
„  Montesinos ,  Montesinos, 
¿Qué  hacéis,  mi  primo  hermano? 

„Que  según  del  modo  os  veo, 
Vos  estáis  mal  enojado ; 
Alguno  os  desafió, 

Y  vos  lo  estáis  esperando ; 

„Porque  no  siento  otra  cosa, 
Que  os  detuviese  aqui  armado.*' 
Montesinos,  que  esto  oyera, 
Tal  respuesta  le  hubo  dado: 
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„La  cansa  que  asi  me  halléis, 
Yo  08  la  contaré  de  grado; 
Un  presente  hoy  me^ojeron, 
Y  en  él  Tino  este  caballo. 

,,Mas  vos  sabéis  mi  costumbre, 
Qoe  si  caballo  me  han  dado, 
£1  primer  dia  qae  á  mí  viene, 
Ha  de  ser  moy  bien  probado. 

„  Y  por  ver  qne.  tal  es  este, 
He  subido  en  él  armado.** 
Don  Reinaldos,  qne  esto  oyera. 
Esta  respuesta  le  ha  dado: 

„  Montesinos ,  Montesinos, 
Vuestro  hablar  es  excusado; 
Vos  á  mi  no  me  neguéis. 
Por  que  estáis  desafiado.** 

Montesinos,  que  esto  vido 
Que  lo  sabia  Don  Reinaldos, 
Luego  sin  mas  dilación 
La  verdad  hubo  cojitado. 

,Yos  sabéis,  mi  Señor  primo. 
Que  hoy  dentro  en  el  palacio 
Yo  y  vuestro  primo  Oliveros 
Andábamos  paseando. 

„^De  unas  razones  en  otras 
Él  me  ha  mal  injuriado, 
Diciendo  que  de  Aliarda 
Yo  no  tuviese  cuidado; 

„Que  no  era  para  servirla, 
Ni  para  ser  su  criado; 
Que  si  mirado  no  hubiese 
Al  gran  emperador  Carlos, 


„Y  él  echó  mano  á  la  espada, 

Y  embrazóse  de  su  manto. 
Yo  hallándome  sin  armas, 
Descendime  del  palacio, 

„Fuiffie  para  mi  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado; 
Ármeme  con  estas  armas, 
Con  que  vos  me  halláis  armado. 

„  Cartas  envié  á  Oliveros 
Qne  le  aguardaba  en  el  campo; 
Cuatro  horas  le  di  de  tiempo 
Que  le  estaría  esperando; 

„Y  si  en  esto  no  viniese. 
Que  traidor  seria  llamado. 
Pasadas  son  las  cuatro  horas. 
Otras  dos  hablan  pasado.** 

Don  Reinaldos,  que  esto  oyó, 
Esta  respuesta  le  ha  dado: 
„Si  queréis  vos,  Montesinos, 
Yo  iré  presto  á  llamarlo. 

„Si   no  quiere  oirlo  de  lengna, 
Decírselo  he  por  las  manos  5 
Si  él  no  quisiere  venir 
Para  vos  y  mí,  sean  cuatro.** 

Ellos  estando  en  esto. 
Oliveros  ha  llegado 
No  como  hombre  de  pelea. 
Sino  como  enamorado. 

Y  viene  muy  gentil  hombre. 
Mas  también  muy  bien  armado  9 
En  llegando  á  Montesinos, 
Desta  suerte  le  hubo  hablado : 


„Por  lo  enojo  qne  ie  hice 
Ya  me  hubiera  castigado. 
Yo  le  dije  que  hablaba 
Mal  y  muy  desmesurado. 


„ Montesinos,  Montesinos, 
¿Qué  es  esto,  traidor  malvado? 
Que  la  fé  que  tú  me  diste, 
Hásmela  muy  mal  guardado. 
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^,Dyiste  qoe  ettarias  golo, 

Y  bailóte  acompañado." 
Montesinos,  que  esto  oyó, 
Tal  respuesta  presto  ha  dado: 

,, Oliveros,  Oliveros, 
De  esto  no  estéis  enojado; 
Qae  si  compañía  tengo, 
Cierto  vos  lo  habéis  cansado. 

„Si  viniérades  á  tiempo 
M  plazo  que  os  babia  dado. 
La  compañía  qne  tengo,     . 
No  la  bnbiérades  hallado; 

„Qne  por  caso  ó  por  desdicha 
Él  me  halló  aqui  armado; 
Él  me  preguntó  qne  babia  9 
Ya  bien  me  hnbe  excusado. 

,,Blas  por  importunación 
Sabed  que  yo  le  he  contado 
Lo  que  está  entre  vos  y  mí, 

Y  lo  que  yo  hnbe  pasado. 

„Mas  yo  haré  juramento, 
Donde  vos  queráis  tomallo, 
Que  por  esta  compañía 
No  seréis  perjudicado, 

„Sino  que  él  se  iba  á  París, 
Quedando  nos  en  el  campo.** 
„ Pláceme,  dijo  Oliveros, 
Deito  que  habéis  hablado.** 

Reinaldos  se  entró  en  Paris, 
y  ellos  quedan  en  el  campo. 
Ibanse  de  par  en  par,  > 

Y  juntos  lado  con  lado, 


„ Ahora  es  tiempo.  Oliveros, 
Que  se  vea  el  mas  esforzado.** 
Yanse  el  uno  para  el  otro, 
Recios  encuentros  se  han  dado* 

Los  go^es  han  sido  tales, 
Que  entrambos  se  han  derribado  $ 
Media  hora  y  mas  estuvieron* 
Que  ninguno  ha  hablado. 

Ya  después  que  esto  pasó, 
El  uno  se  ha  levantado^ 
Fuese  para  Oliveros, 
Desta  suerte  le  ha  hablado : 

,,Buen  caballero,  no  estéis 
Por  t^n  poco  desmayado; 
Echemos  mano  á  las  hachas. 
Pues  bis  lanzas  se  han  quebrado.** 

Oliveros,  que  esto  oyera. 
Muy  ptesto  fue  levantado  9 
Danse  tan  terribles  golpes, 
Que  presto  se  han  desarmado. 

Las  piezas  de  los  arneses 
Veréis  rodar  por  el  campo; 
Oliveros,  que  esto  vido, 
Desta  suerte  le  ha  hablado: 

„Echá  mano  por  la  espada. 
Pues  que  ya  estáis  desarmado.** 
Montesinos,  que  esto  oyera. 
Presto  la  espada  ha  sacado. 

Hiérense  de  tales  golpes. 
Que  mal  se  han  aparejado; 
Ellos  estando  en  aquesto. 
Un  cazador  ha  llegado. 


Hasta  llegar  á  la  huerta, 
Donde  el  campo  se  babia  dado. 
Después  que  dentro  se  vieron, 
Montesinos  ha  hablado: 


Quísose  poner  entre  ellos, 
Hanle  mal  amenazado, 
Qlue  si  entre  ellos  se  pone. 
Que  él  sera  muy  mal  tratado. 
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£1  cazftdor,  qae  esto  oyera, 
Para  Park  ha  marchado, 

Y  á  graadeg  voces  decia 
Muy  triste  y  acongojado: 

„¿Qué  es  de  tí,  el  Enperador, 
Qae  boy  pierdes  todo  ta  estado  ? 
Hoy  entre  los  doce  pares 
Veo  gran  mido  armado,  ^ 

„Y  el  imperio  de  París 
Todo  escandalizado/* 
Oyólo  el  emperador 
Donde  estaba  en  el  palacio. 

Mandó  luego  qae  le  llamen 
Al  que  tal  iba  hablando. 
Ya  es  llegado  el  cazador  > 
Do  está  el  emperador  Cáríoi, 

Y  estas  palabras  le  dice 
Con  tremor  demasiado: 

„ Señor,  sepa  vnestra  Alteza 
Qne  hoy  andando  cazando 

„En  la  huerta  de  san  Dionis, 
Dentro  en  ella  yo  me  he  hallado 
A  Montesinos  y  á  Oliveros, 
Que  se  habían  desafiado. 

„La  sangre  que  deltos  corría 
Tenia  las  yerbas  del  campo  5 
Que  si  ellos  ya  no  son  muertos, 
Estarán  muy  mal  tratados.*^ 

El  emperador,  que  esto  oyera, 
Muy  presto  hubo  cabalgado 
Con  todos  los  caballeros. 
Los  que  alli  hubo  hallado. 


Cada  ano  tiene  paríentes, 

Y  van  escandalizados. 

El  emperador,  que  esto  vido, 
Pregonar  luego  ha  mandado 

Que  de  manes  ni  de  lengua 

Ninguno  sea  osado 

De  decir  descortesía. 

Ni  qnistion  hayan  buscado, 

Y  quien  quistion  revolviese, 
Fuese  luego  degollado. 

Por  miedo  de  aquel  pregón 
Todo  hombre  va  limitado. 

En  allegando  á  la  huerta, 
El  emperador  ha  entrado  9 
Por  el  rastro  de  la  sangre 
Los  caballeros  ha  hallado. 

El  uno  caldo  á  una  parte. 
Otro  caldo  á  otro  lado. 
Llamó  á  sus  caballeros, 
Los  que  le  han  acompañado. 

Cuando  la  gente  los  vio. 
Veréis  hacer  un  gran  llanto; 
Unos  dicen:  „/-4t^  mi  primo!** 
Otros  dicen :  ,^  ¡Ay  mi  hermano !  •* 

£1  conde  Grimaltos  dice: 
„¡Ay  mi  hijo  mal  logrado!** 
Cuando  el  emperador  vido 
Su  pueblo  escandalizado. 

Mandó  traer  unas  andas. 
En  que  pudiesen  llevarlos 
A  aquellos  dos  caballeros. 
Que  se  hablan  maltratado; 


De  Oliveros  iba  un  prímo, 

Y  también  iba  un   su  hermano, 

Y  el  padre  de  Montesinos, 
Ese  conde  Don  Grímaltos. 


Que  los  lleven  á  París 
Dentro  del  real  palacio. 
Doctores  y  bachilleres 
Que  viniesen  á  curarlos. 
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Fue  ki  Telontad  divina 
Que  á  poco  tíempo  pasado 
Les  hallan  tal  mejoría, 
Qae  se  kaa  Butcbo  remediado. 


Ya  sanos  Us  caballeros» 
Y  Dios  qne  les  h^  ayudado, 
Bfandóles  el  emperador 
Qne  añiigos  hayan  quedado. 


Cásalos  con  sendas  damas, 
Las  mas  lindas  del  palacio, 


Y  püsoles  gnttdts  pedas 
Qne  ninguno  sea  osado 

De  hablar  con  Aliarda, 
NI  de  ser  su  enamorado; 

Y  quien  esto  quebrantase. 
De  la  Tida  sea  priiiado. 

Asi  quedaron  amigos, 

Y  el  imperio  asosegado; 
Luego  Aliarda  casó 

Con  un  caballero  honrado. 
Quedaron  todos  contentos, 

Y  aun  el  romance  acabado. 


32. 

Hazañas  de  Montesinos  y    lidiando  con  los  Moros,     Cuando  ma- 
yores pruebas  está  haciendo   de  su  valor  y    ve  d  los  suyos  venir 
malparados  y  vencidos. 


Por  la  parte  donde  TÍdo 
Mas  sangrienta  la  batalla. 
Se  metia  Montesinos 
Lleno  de  angustia  y  de  saña. 

Cuantos  con  la  lanza  encuentra, 
A  tierra  los  derribaba; 
La  yegua  también  ayuda, 
Qne  á  muchos  atropellaba. 

Lugar  le  hacen  como  á  toro, 
Por  doquiera  que  pasaba; 
Echó  el  ojo  Montesinos, 
Por  todo  el  campo  miraba, 

Y  Tió  un  Moro  esforzado, 
Que  mucho  se  aventajaba. 
Un  alfange  trae  el  Moro 
T^do  en  sangre  de  Francia. 


Este  es  aquel  Albenzaide, 
Que  entre  todos  tiene  fama, 
Caballero  en  una  yegua 
Hermosa,  rucia  y  manchada. 

Como  le  vio  Monfesinos, 
Encendido  en  ira  y  saña. 
Dio  de  espuelas  á  la  yegua,    - 

Y  en  los  pechos  le  encontrara. 

Y  fue  tan  recio  el  encuentro. 
Que  á  tierra  lo  derribaba  9 
Del  golpe  que  dio  en  el  suelo 
Hizo  pedazos  la  lanza. 

No  le  quedó  á  Montesinos 
Sino  un  pedazo  de  hasta. 
Como  se  vio  de  tal  suerte. 
Por  todo  el  campo  miraba. 
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Vi<í  la  batalla  rompida, 
Sas  gentes  desbaratadas, 
Y  la  flor  de  lis  de  oro 
Que  los  Moros  la  arrastraban. 

No  ve  golpe  de  Oliveros, 

Ni  oye  ya  al  señor  de  Braña. 


Cubierto  de  sangre  y  polvo, 
.Se  salió  de  la  batalla 

£n  busca  de  DuraRdarte, 
Que  de  lejos  divisaba 
Que  con  berida  de  muerte 
De  la  batalla  escapaba. 
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33. 

IHálogo  amoroso  con  mezcla  de  quejas  y  reproches  entre  Belerma 
y  Durandarte. 


Belerma. 

99  Durandarte ,  Durandarte, 
Buen  caballero  provado, 
To  te  ruego  que  hablemos 
£d  aquel  tiempo  pasado; 

„Y  dime,  si  se  te  acuerda, 
Cuando  fiiste  enamorado, 
Cuando  en  galas  y  invenciones 
Pnblicabas  tu  cuidado, 

„  Cuando  venciste  á  los  Moros 
Kn  campo  por  mí  aplazado. 
Agora  desconocido 
Di  ¿porqué  me  has  olvidado ?'* 


Durandarte. 

„  Palabras  son  linsongeras, 
Señora,  de  vuestro  grado; 
Que  si  yo  mudanza  hice, 
Vos  lo  habéis  todo  causado. 


Pues  amastes  á  Gaiferos, 
Cuando  yo  fui  desterrado; 
Que  si  amor  queréis  comigo, 
Teneislo  muy  mal  pensado; 
Que  por  no  sufrir  ultraje 
Moriré  desesperado.'* 


n. 
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34. 

Al  ir  á  morir  Durandarte  gravemente  herido  en  la  batalla  llora 
por  dejar  á  Belerma  reden  mudada  ,en  tierna  de  rigurosa  que 
era  antes.  Llégase  á  consolarle  Montesinos ,  ayúdale  en  su  pos- 
trera hora ,  y  muerto  ya ,  le  abre  el  pecho ,  y  saca  el  conuon ,  para 
llevarle  á  Belerma. 


yi\0  Belerma»  o  Belerma, 
Por  mi  mal  fuiste  engendrada! 
Que  siete  años  te  serví. 
Sin  de  ti  alcanzar  nada. 

„  Agora  qne  me  querías, 
Mnero  yo  en  esta  batalla; 
No  me  pesa  de  mi  muerte, 
Aanqne  temprano  me  lleva. 

„Mas  pésame  que  de  verte 

Y  de  servir  te  dejaba. 
1,0  mi  primo  Montesinos, 
Lo  qne  agora  yo  os  rogaba, 

.,Qae,  cuando  yo  fuere  muerto 

Y  mi  ánima  arrancada, 

Vos  llevéis  mi  corazón  * 

Adonde  Belerma  estaba! 

„Y  servidla  de  mi  parte, 
Como  de  vos  yo  esperaba, 

Y  traedle  á  la  memoria 
Dos  veces  cada  semana. 

„Y  direisle  qne  se  acuerde 
Cuan  cara  que  me  costaba, 

Y  dadle  todas  mis  tierras. 
Las  qne  yo  señoreaba; 

„Pues  qite  yo  á  ella  pierdo. 
Todo  el  bien  con  ella  vaya. 
¡Montesinos,  Montesinos, 
Mal  me  aqueja  esta  lanzada! 

„£1  brazo  traigo  cansado, 

Y  la  mano  del  espada; 


Traigo  grandes  las  heridas. 
Mucha  sangre  derramada. 

„Los  extremos  tengo  fríos, 
Y  el  corazón  me  desmaya; 
Qne  ojos  que  nos  vieron  ir, 
Nunca  aos  verán  en  Francia. 

„  Abraceisme ,  Montesinos, 
Qne  ya  me  sale  el  alma. 
De  mis  ojos  ya  no  veo. 
La  lengua  tengo  turbada. 

„i.  vos  doy  todos  mis  cargos. 
En  vos  yo  los  traspasaba; 
£1  Señor,  en  quien  creéis. 
Él  oiga  vuestra  palabra.^ 

Muerto  yace  Durandarte 

Al  pie  de  una  alta  montaña; 

Llorábalo  Montesinos, 

Que  á  su  muerte  se  hallara. 

Quitándole  está  el  almete, 
Desciñéndole  el  espada; 
Hácele  la  sepultura 
Con  una  pequeña  daga. 

Sacábale  el  corazón. 
Como  él  se  lo  jurara. 
Para  llevar  á  Belerma, 
Como  él  se  lo  mandara. 

Las  palabras  que  le  dice 
De  allá  le  salen  del  alma: 
,,¡0  mi  primo  Durandarte, 
Primo  mió  de  mi  alma. 
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„  Espada  aiiaca  vencida, 
Ésfaerzo  de  eifaerzo  estaba, 


Quien  á  tos  bmIó,  bi  primo, 
No  sé  porque  me  dejara!'' 


35. 

Saliendo  Montesinos  vencido  y  malparado  de  la  derrota  de  Ron- 

cesvalles,  y  siguiendo  un  rastro  de  sangre,  da  con  su  primo  Du- 

randarte  gravemente  herido  y  cercano  á  la  muerte.    Encargos  que 

hace  el  moribundo  d  su  primo. 


Por  el  rastro  de  la  sangre 
Que  Dnrandarte  dejaba, 
Caminaba  Montesinos 
Por  nna  áspera  montaña. 

Á  la  hora  qne  camina, 
Ann  no  era  bien  de  mañana, 
Las  campanas  de  París 
Tocan  la  señal  del  alba. 

Como  viene  de  la  gnerra. 
Trae  las  armas  destrozadas; 
Solo  en  la  mano  derecha 
Trae  nn  pedazo  de  lanza 

De  hacia  la  parte  del  cnento5 
Qne  el  hierro  allá  lo  dejaba 
En  el  cnerpo  de  Albenzaide, 
Un  Moro  de  moy  gran  fama. 

Trae  aqnella  el  Francés, 
Porque  le  sirva  de  vara. 
Para  hacer  andar  la  yegua; 
Que  la  llevaba  cansada. 

Mirando  iba  la  yerba. 
Como  estaba  ensangrentada; 
Saltos  le  da  el  corazón, 
Y  sospechas  le  da  el  alma. 

Pensando  si  seria  alguno  . 
De  los  amigos  de  Francia. 


Confuso  en  esta  sospecha, 
Hacia  una  haya  caminaba. 

Vio  un  caballero  tendido, 
Que  parece  que  le  llamad 
Dale  voces  que  se  llegue,        , 
Qne  el  ahna  se  le  arrancaba. 

No  le  conoce  el  Francés, 
Por  mucho  que  le  miraba; 
Porque  le  turban  lá  xl*ta 
Las  cintas  de  la  celada. 

Apeóse  de  la  yegua, 

Y  desarmóle  la  cara, 
Conoció  al  primo  que  quiso 
Con  la  vida  mas  que  al  alma. 

* 
Fuele  á  hacer  compañía 
En  las  ultimas  palabras; 
El  herido  habla  al  sano, 

Y  el  sano  al  herido  abraza. 

Y  por  no  hablarle  llorando, 
Detiene  un  poco  la  habla; 
Viéndole  junto  de  si, 
Desta  manera  le  habla: 

„¡0  mi  primo  Montesinos, 
Mal  nos  fue  en  esta  batalla! 
Pues  murió  en  ella  Roldan, 
El  marido  de  Doña  Alda. 
6* 
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,,  GautiTaroii  á  Gnarínos, 
Capitán  de  mieitra  eiqnadra; 
Heridas  tengo  de  muerte. 
Que  el  corazón  me '  traspasan. 


mLo  qne  os  encomiendo,  primo, 
,  Lo  postrero  qne   os  rogaba, 
Que  cuando  yo  sea  muerto, 
Y  mi  cuerpo  esté  sin  alma. 


„Me  saquéis  el  corazón 
Con  esta  pequeña  daga. 


Y  lo  llevéis  á  Belerma,  ^ 
La  mi  linda  enamorada. 

,,Y  le  diréis  de  mi  parte 
Que  muero  en  esta  batalla; 
Que  quien  muerto  se  le  envía, 
yi¥o  no  se  lo  negara. 

„DareÍ8le  todas  mis  tierras. 
Cuantos  yo  señoreaba;^ 
Que  los  bienes  del  cautivo 
£1  señor  los  heredaba." 
Estas  palabras  diciendo, 
£1  alma  se  le  arrancaba. 


36. 

Cumpliendo   Montesinos  el  encargo  del  muerto   Durandarte,    al 

enterrarle  saca  el  corazón  ^    y  con  él  se  va  para  Paris  congojoso 

á  entregarle  á  Belerma, 


Muerto  yace  Durandarte 
Debajo  una  verde  baya; 
Con  él  está  Montesinos, 
Que  en  la  su  muerte  se  halla. 

Haciéndole  está  la  fosa 
Con  'una  pequeña  daga; 
Quitándole  está  et  almete, 
Desciñéndole  la  espada. 

Por  el  costado  siniestro 
£1  corazón  le  sacara; 
Asi  hablara  con  él, 
Como  cuando  vivo  estaba: 

„  Corazón  del  mas  valiente, 
Que  en  Francia  cenia  espada. 
Ahora  seréis  llevado 
Adonde  Belerma  estaba.*' 

Envolvióle  en  un  cendal, 
Y  consigo  lo  llevaba; 


Entierra  primero  al  primo. 
Con  gran  llanto  lamentaba 

La  su  tan  temprana  muerte 

Y  su  suerte  desdichada; 
Torna  á  subir  en  la  yegua. 
Su  cara  en  agua  bañada. 

Pénese  luego  el  almete, 

Y  muy  recio  le  enlazaba; 
No  quiere  ser  conocido. 
Hasta  hacer  su  embajada, 

Y  presentarle  á  Belerma, 
Según  que  se  le  encargara, 
£1  sangriento  corazón. 
Que  á  Durandarte  sacara. 

Camina  triste  y  penoso, 
'  Ninguna  cosa  le  agrada; 
Por  do  quiere  andar  la  yegua, 
Por  alli  deja  que  vaya. 
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Hasta  que  entfó  por  Paris, 
No  sabe  en  qae  parte  estaba; 


Derecho  va  á  los  palacios. 
Adonde  Belerma  estaba. 


37. 

Toda  regocijada  Belerma  se  promete  buenas  nuevas  y  tyentura^y 

cuando  se  siente  aremetida  de  tristes  presentimientos.     En  esti» 

llega  Montesinos,  y  dándole  noticia  de  la  muerte  de  Dur andarte, 

le  entrega  el  corazón  del  muerto  caballero. 


Sn  Francia  estaba  Belerma 
Alegre  y  regocijada, 
Hablando  con  sns  doncellas. 
Como  otras  veces  nsaba. 

Dice  y  afirma  jurando, 
Entre  todas  levantada, 
Qae  se  juzga  ciertamente 
La  mas  bien  aventurada 

De  las  damas  de  su  tiempo, 
T  cualquier  edad  pasada. 
Pues  le  sirve  Durandarte, 
Galán  muy  digno  de  fama. 

Mas  gallardo  y  gentil  hombre 
Que  cuantos  ciñen  espada. 
Mas  temiendo  no  la  arguyan 
Que  habla  de  apasionada. 

Dice  con  rostro  sereno 

Y  con  la  voz  fatigada: 

„  Nadie  entienda  que  esto  digo, 

Por  estar  enamorada; 

,,Qae  cierto  que  no  le  viendo, 
En  viéndole  lo  juzgara; 
Nunca  aviso  y  gentileza 
Tuvieron  una  posada 

„Como  aqueste  que  la  tiene 
£n  lo  mejor  de  mi  alma.** 


Y  diciendo  estas  razones 
Cayó  en  tierra  desmayada. 

Mas  volviendo  en  si  Belerma, 
Desta  manera  hablaba: 
„¿Qné  es  aquesto,  amigas  mias? 
Algún  mal  se  me  acercaba; 

„Que  nunca  mi  corazón 
Aquestas  muestras  me  daba. 
Sin  que  luego  ciertamente 
Me  acuda  alguna  desgracia.** 

Volvió  sus  ojos  Belerma, 
Que  mil  perlas  destilaban; 
Vio  venir  á  Montesinos 
De  la  infelice  batalla. 

Con  el  rostro  mustio  y  triste, 
La  color  desemejada. 
Trae  escrito  en  su  semblante 
La  nueva  que  reportaba. 

Llegó  donde  está  Belerma, 
De  rodillas  se  postraba^ 
Quiere  hablar  y  no  acierta, 

Y  cuando  acierta,  no  osaba. 

Mas  al  fin  con  poco  aliento 
Dice  con  la  voz  turbada: 
„ Nuevas  te  traigo,  Señora, 
Que  son  de  grande  desgracia.** 
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„  Primero  que  me  lai  digas 
(La  dama  ¡e  replicaba), 
¿Qué    ei    de    ta    querido    pri- 
mo? 
¿Dónde     está?      ¿cómo      que- 
daba?" 

„ Muerto  queda»  mi  Señora, 
iPebajo  una  verde  baya. 
Veis  aqui  tu  corazón, 
Yo  mismo  se  lo  sacara, 


„  Porque  al  punto  de  la  muerte 
La  pidabra  me  tomara. 
Porque  vieses  tú,  Señora, 
Cuanto  déi  eras  tú  amada, 

„Y  porque  a?es  ningunas. 
Indignas  de  tal  vianda. 
No  comiesen  corazón. 
Donde  estabas  tú  fijada, 
Al  cual  podrás  bacer  boora 
Que  él  en  vida  deseaba. 


38. 

Lamentos  de  Belerma  sohre  el  corazón  del  mverto  Dttrandarte, 


Sobre  el  corazón  dffiínto 
Belerma  estaba  llorando 
Lágrimas  de  roja  sangre, 
Que  las  de  agua  bicieron  cabo, 

£1  cabello  de  oro  fino 
De  mesar  enberizado, 
Las  manos  becbas  un  nudo, 
£1  cuerpo  todo  temblando. 

Cuando  vid  aquel  corazón, 
Estando  en  él  contemplando. 
De  nuevas  gotas  de  sangre 
Estaba  todo  bimado : 


„  Corazón  de  mi  Señor, 
Durandarte  muy  preciado, 
En  los  aflores  dicboso, 
Y  en  batallas  desdicbado, 

„  Quien  08  trajo  ante  mis  ojos. 
Tanta  crueldad  usando. 
No  debia  de  saberlo. 
Corazón,  que  estás  pegado 

,,Con  aqueste  triste  mió. 
Pues  yo  os  pagaré  llorando.** 
Asi  ba  quedado  Belerma 
Vencida  de  un  gran  desmayo. 


Las  bazaüas  de  Daraodarte,  apellidado  eo  el  Quijote  ,,Flor  y 
espejo  de  los  caballeros  eaamorados  y  valientes, *'  y  sus  malhadados 
amores  son  harto  coaocidos  por  los  libros  de  caballería.  El  haberle 
sacado  el  corazón  Montesinos  después  de  muerto,  y  llevádole  á  su 
fiel  y  amada  Belerma,  según  acaba  de  verse  y  contaba  una  tradi- 
ción antigua,  ha  dado  argumento  á  un  malísimo  romance,  donde  se 
dice  lo  que  signe: 

Diez  aiíos  vivi^  Belerma 

Con  el  corazón  difunto 

Que  la  dejó  en  testamento 

Aquel  Francés  boquirrubio. 
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En  la  mieina  eompopidon  aparece  aua  tal  condesa  Donalda,  la 
cual  aconseja  a  Belerma  que  devuelva  el  corazón  á  Montesinos  y  se 
consuele ,  del  modo  sig^uiente : 

Amiga  Belerma, 

Getie  tan  necio  diluvio 

Que  anegará  vuestros  anos, 

T  ahogará  vuestros  gustos. 

Estése  allá  Durandarte 

Donde  la  suerte  le  cupo; 

Haya  liuen  gozo  su  alma 

Y  pozo  en  que  esté  su  cuba. 
Si  él  os  quiso  mucho  en  vida, 
También  le  quisistes  mucho, 

Y  si  murió  abierto  el  pecho, 
Queréllese  de  su  escudo. 
^.Que  culpa  tnvistes  vos 

De  su  entierro?  siendo  justo 
Que  quien  como  bruto  muere, 
Que  le  eatierren  como  bruto. 
Volved  luego  á  Montesinos 
Ese  corazón  que  os  tr^|o, 

Y  enviadle  á  pregantar 
Si  por  gavilán  •■  tuvo. 

En  este  estilo  falto  de  gusto  y  de  imaginación  está  compuesta 
toda  la  obrilla  muy  moderna  sin  duda  alguna.  D. 

Las  aventuras  de  Belerma  y  Durandarte  por  lo  singulares  fáeO- 
mente  mueven  á  risa  asi  como  á  ternura,  viéndose  aqui  asi  come  en 
otras  como  cuan  cerca  andan  lo  ridiculo  y  lo  sublime.  Por  eso  quizá 
se  burlan  tanto  mudios  poetas  antiguos  de  la  tragedia  de  Doraadarte  y 
su  señora.  Cervantes  en  el  Quiote  trata  la  historia  muy  de  burlas 
en  la  visión  de  la  cueva  de  Montesinos.  Hay  asimismo  sobre  este 
argumento  una  comedia  bilrlesoa,  obra  de  pikiímo  glisto  cdme  todas 
las  de  su  clase,  do  las  cuales  hasta  Calderón  hizo  alguna  no  supe- 
rior á  las  de  otros  ingenios.  El  romanee  burlesco  á  que  alude  el 
Señor  D.  es  malo  en  verdad ,  ni  mas  ni  menoe  que  los  de  su  jaez, 
censura  que  debe  coraprebender  aun  á  los  deGóngora  sobre  Leandro 
y  Hero,  y  P/ramo  y  Tisbe,  y  de  la  que  están  ejentos  solo  en 
parte  en  gracia  de  sus  buenos  dotes  algunos  de  los  de  Quevedo. 

A.  G. 
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39. 

Una  condesa  viuda  habla  con  su  hijo  niño,  encomendándole  que 
vengue  la  muerte  de  su  padre  >  la  cual  achaca  a  Galvan  el  conde. 
Defendiéndose  este,  manda  matar  al  niño  y  traerle  su  corazón. 
Los  ejecutores  del  feroz  mand4tmiento  no  osan  cumplirle.  Escapa 
el  niño  Gaiferos,  y  va  buscando  ayuda  y  venganza  á  su  tio,  el 
cual  se  la  promete  cumpHda, 


ISstábase  la  condesa 
En  SD  estrado  asentada; 
Tisericas  de  oro  en  mano, 
Sa  hijo  afeitando  estaba. 


^  Ricas  bodas  me  hicieron. 
En  las  cuales  Dios  no  ha  parte ) 
Ricos  paños  me  cortaron. 
La  reina  no  los  ha  tales.'* 


Palabraa  le  está  diciendo. 
Palabras  de  gran  pesar; 
Las  palabras  eran  tales 
Qne  al  niño  hacen  llorar^ 


Maguera  pequeño  el  niño. 
Bien  entendido  lo  ha. 
AUi  respondió  Gaiferos, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 


„  i  Dios  te  dé  barbas  en  rostro, 
Y  te  haga  barragan ! 
¡Déte  Dios  ventura  en  armas 
Como  al  paladin  Roldan! 


„A8Í  ruego  á  Dios  del  cielo, 
Y  á  santa  María  su  madre/* 
Oido  lo  habia  el  conde 
En  los  palacios  do  está. 


„ Porque  vengases,  mi  hijo, 
La  muerte  de  vuestro  padre. 
Matáronlo  á  traición, 
Por  casar  con  vuestra  madre. 


„ Calles,  calles,  la  Condesa, 
Boca  mala  sin  verdade; 
Que  yo  no  matara  el  conde, 
Ni  lo  hiciera  matare. 
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„Ma8  tus  palabras,  Condesa, 
£1  niño  las  pagaráe." 
Mandó  llamar  escuderos, 
Criados  son  de  so  padre, 

Para  qne  lleven  al  niño, 
Que  lo  lleven  á  matare. 
La  maerte  que  di  les  dijera, 
Mancilla  es  de  la  escachare: 

„  Córtenle  el  pie  del  estribo, 
La  mano  del  gavilane; 
Sáqnenle  ambos  los  ojos. 
Por  mas  segaros  aodare, 

,,Y  el  dedo  y  el  corazón 
Traédmelo  por  señale.*' 
Ya  lo  llevan  á  Gaiferos, 
Ya  lo  llevan  á  matare. 

Hablaban  los  escuderos 
Con  mancilla  que  dól  ban: 
„¡0  válasme,  Dios  del  cielo, 

Y  santa  María  so  madre ! 

,,Si  á  este  niño  matamos, 
¿Que  galardón  nos  darán f 
Ellos  en  aquesto  estando, 
No  sabiendo  qoe  liarán. 

Vieron  venir  una  perríta 
De  la  condesa  su  madre. 
Alli  habló  el  ano  dellos; 
Bien  oiréis  lo  qne  dirá: 

„  Mátenos  esta  perrita 
Por  naestra  segoridade; 
Saqaámosle  el  corazón, 

Y  llevémoslo  á  Galvane. 

„  Cortémosle  el  dedo  al  chico, 
Por  llevar  mejor  señale.*' 
Ya  tomaban  á  Gaiferos, 
Para  el  dedo  le  cortare: 


„ Venid  acá  vos,  Gaiferos, 

Y  querednos  escachare. 
Vos  idos  de  aquesta  tierra, 

Y  en  ella  no  parezcáis  mas.** 

Ya  le  daban  entre  señas 
£1  camino  que  hará: 
„Iros  heis  de  tierra  en  tierra 
Adó  vuestro  tio  está.** 

Gaiferos  desconsolado 
Por  ese  mundo  se  va; 
Los  escuderos  se  volvieron 
Para  do  estaba  Galvan. 

Danle  el  dedo  y  corazón, 

Y  dicen  qae  muerto  lo  han. 
La  condesa,  que  esto  oyera. 
Empezara  gritos  daré, 

Lloraba  de  los  sus  ojos 
Qoe  qoeria  rebentare. 
Dejemos  á  la  eondesa. 
Que  muy  grande  llanto  hace, 

Y  digamos  de  Gaiferos, 
Del. camino  por  do  va; 

Que  de  dia  ni  de  noche  / 

No  hace  sino  caminare. 

Hasta  qoe  llegó  á  la  tierra 
Adonde  su  tio  está. 
Dícele  desta  manera, 

Y  empezóle  de  hablare: 

„iBfantóngaosDios,  el  mi  tio!** 
„iMi  sobrino,  bien  vengáis! 
¿Que  buena  venida  es  esta? 
Vos  me  la  queráis  contare.** 

„La  venida  que  yo  vengo. 
Triste  es  y  con  pesare; 
Que  Gralvan  con  grande  enojo 
Mandado  me  habia  matare. 
6** 
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„Mait    lo    q«e    o»   mego,     mi 

tío, 
Y  lo  que  os  vengo  á  rogare. 
Vamos  á  vengar  la  muerte 
De  vuestro   hermano  mi  padre. 


,,  Matáronlo  á  traición^ 

Por  casar  con  la  mi  madre.*' 


„ Sosegaos,  el  ni  sobrino. 
Vos  os  queráis  sosegare;, 

,,Que  la  muerte  de  mi  hermano 
Bien  la  iremos  á  vengare.*' 

Y  ellos  asi  se  estuvieron 
Dos  años  y  aun  mas. 
Hasta  que  dijo  Gaiferos 

Y  empezara  de  hablar. 


40. 

El  tio  de  Gaiferos  camina  con  él  vestido  de  romero,  por  no  ser 
conocido  de  Gahany  d  vengar  en  .este  el  daño  hecho  á  su  familia. 
Llegan  d  Paris,  y  vense  con  la  condesa  viuda,  d  la  cuai  piden 
limosna  f  qu€  día  le  da  muy  caritativamente  y  recibiéndola  ellos 
enternecidos.  Acércase  en  esto  el  conde,  y  denuesta  d  los  ro- 
meros, los  cuales  le  hieren  y  matan,  descubriendo  después  d  la 
condesa  ser  Gaiferos  su  h^o  uno  de  los  que  aUi  estaban. 


99 Vamonos,  dijo,  mi  tio, 
A  Paris  esa  ciudad 
£n  ^gura  de  romeros. 
No  nos  conoaca  Galvanr; 

„Que  fii  Galvan  nos  conoce, 
AlándarianM  matar. 
Encima  ropas  de  seda 
Vistamos  las  de  sayal. 

„  Llevemos  nuestras  espadas, 
Por  mas  seguros  andar; 
Llevemos  sendos  bordones, 
Por  la  gente  asegurar.*' 

Ya  se  parten  Im  romeros, 
Ya  se  parten,  ya  se  van 
De  noche  por  los  caminos, 
De  dia  por  los  jarales. 

Andando  por  sus  jomadas, 
A  Paria  llegado 'han; 


Las  puertas  hallan  cerradas. 
No  hallan  por  donde  entrar. 

Siete  vueltas  la  rodean. 
Por  ver  si  podrán  entrar, 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
Un  postigo  van  á  hallar. 

Ellos,  que  se  vieron  dentro. 
Empiezan  á  demandar; 
No  preguntan  por  mesón. 
Ni  menos  por  hospital  $ 

Preguntan  por  los  palacios. 
Donde  la  condesa  está. 
A  las  puertas  del  palacio 
Alli  van  á  demandar. 

Vieron  estar  la  condesa, 

Y  empezaron  de  hablar: 
„¡Dios  te  salve 9  la  Condesa! 
„¡Los  romeros,  bien  vengáis! 
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„  ¡  Mandédeshos  dar 'limosna 
Por  honor  de  caridad  !<< 
„Con  Dio*  vades,   los  romeros. 
Que  no  os  pnedo  nada  dar; 

„  Que  el  «onde  me  habia  ñián- 

dado 
A  romeros  no  albergar.*' 
„ Dadnos  limosna,  Señora) 
Qne  el  conde  no  lo  sabni/' 

„¡A8Í  la  den  á  Gaiferos 
£n  la  tierra  donde  está!" 
Asi  como  oyó  Gaiferos, 
Comenzó  de  suspirar. 

Mandábales  dar  del  vino. 
Mandábales  dar  del  pan. 
Ellos  en  aquesto  estando, 
£1  conde  llegado  ha: 

„¿Qaé  es  aquesto,  la  Condesa? 
¿Aquesto  qué  puede  estar? 
¿No  os  tenia  yo  mandado 
Á  romeros  no  albergar? *< 

Y  alzara  la  su  mano. 
Puñada  le  fuera  á  dar, 
Qne  sus  dientes  meaudicos 
En  tierra  los  fuera  á  echar. 

AlU  hablaran  los  romeros, 

Y  empezáronle  de  hablar: 


„Por  hacer  bien  la  condesa. 
Cierto  no  merece  mal.*' 

„Calledes  vOs,  los  romeros, 
No  ayades  vuestra  parte.*' 
Alzó  Graiferos  su  espada, 
Uji  golpe  le  fue  á  dar, 

Que  la  cabeza  de  sus  hombros 
£n  tierra  la  fue  á  echar. 
Alli  habló  la  condesa. 
Llorando  con  gran  pesar: 

„¿  Quien  érades,  les  romeros. 
Que  al  conde  fuistes  matar?" 
Alli  respondió  el  romero, 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar: 

„Yo  soy  Gaiferos,  Señora, 
Vuestro  hijo  natural." 
„  Aquesto  Bo  puede  ser. 
Ni  era  cosa  de  verdad; 
Que  el  dedo  y  el  corazón 
Yo  los  tengo  pMr  señal." 

.f£l  corazón,  que  vos  tenéis, 
£n  persona  no  fue  á  estar; 
£1  dedo  bien  es  aqueste, 
Aqui  lo  veréis, &ltar." 

La  condesa,  que  esto  oyera, 
Empezóle  de  abrazar.     > 
La  tristeza  que  tenia. 
En  placer  se  fue  á  tornar. 
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41. 

Cautiva  Melisendra  en  Sanstieña  (hoy  Zaragoza),    Uora  por 
su  amador  Gaiferos  a;us€nU,  creyéndose  olvidada. 


Cantiya,  ansente  y  celosa, 
De  mil  sotpechos  cercada, 
Melicendra  está  en  Sansueña 
Contemplando  en  sos  desgracias. 
£1  camino  la  consneia, 
Qne  va  de  Sansueña  á  Francia, 
Pnes  por  él  sn  libertad 

Y  á  Don  Gaiferos  aguarda. 

Y  como  el  qne  aguarda  tiene 
La  vida  puesta  en  balanza. 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Dice,  Tiendo  que  se  tarda: 

„ i  Cuitado  del  que  aguarda! 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas. 

„No  cansada  de  quererte, 
Mas  de  esperarte  cansada 
Vivo,  ingrato  Don  Gaiferos, 
De  esperar  desperada. 
No  me  cansa  el  aguardarte, 
Aunque  el  no  verte  me  cansa; 
Qne  agnardar  á  quien  no  viene 
Desesperación  se  llama. 
Si  tü  libre  y  en  tn  tierra 
Estás  sugeto  á- mudanzas. 
Yo  presa  muger  y  ausente 
Mas  cerca  estoy  á  las  llamas. 
¡Cuitado  del  que  aguarda! 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas. 

„  Agravios  me  tienes  beckos, 
Si  me  olvidaste  sin  causa,  ■ 
Pues  con  ella  y  con  agravios 
Quien  se  venga  nunca  agravia. 
¡Cuantas  bay  que  por  ausencia. 
No  siendo  ausencia  forzada, 
Por  vengar  sos  corazones. 
Se  olvidaron  de  su  fiuna! 
Pues  yo  presa  y  entre  Moros, 

Y  de  un  Cristiano  olvidada. 


Aunque  olvide  á  quien  me  olvida, 
No  merezco  ser  culpada. 
Si  en  mi  nobleza  confías, 
Ebs  de  tener  confianza 
Que  agraviará  su  nobleza 
Una  muger  agraviada. 
¡Cuitado  del  que  aguarda!  etc. 

„  Porque  puede  en  las  mugeres 
Mas  una  desconfianza 
Que  la  nobleza  en  Gaiferos, 
Cuando  tan  poco  la  guardan. 
Pues  considera  si  sirves 
En  Paris  damas  cristianas, 
Que,  aunque  Moros,  caballeros 
En  Sansueña  me  regalan  $ 

Y  que  soy  muger,  y  vivo 
Cautiva  y  desesperada  9 

Y  aunque  soy  bija  de  Carlos, 
Soy  muger,  y  aquesto  basta. 
¡Cuitado  del  que  aguarda!  etc. 

„Y  básteme  haber  perdido 
De  libertad  la  esperanza. 
Para  olvidar  por  un  Moro 
Quien  olvida  á  una  Cristiana. 
Bien  sé  yo  que  es  liviandad, 

Y  de  liviandad  se  paga. 
Pretender  contra  mi  honor 
De  mis  agravios  venganza. 
Porque  donde,  se  atraviesa 
Honor  y  nobleza  tanta. 

No  habrá  sinrazón  tan  grande. 
Que  contra  la  razón  valga. 
¡Cuitado  del  qne  aguarda! 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas. 

„Ni  ann  tampoco  Dios  permita 
Que,  aunque  mas  de  ti  apartada. 
Se  me  olvide  á  mi  jamas 
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De  lo  qae  debo  á  mi  alma; 
Que,  aanqae  muger,  soy  ilastre, 

Y  en  las  tales  jamas  falta 
£1  Talor  en  tiempo  alguno, 
Si  honra  el  valor  acompaña. 

Y  si  há  faltado  en  alguna, 
Puede  ser  porque  no  alcanza 
£1  ser  natural ;  que  es  justo. 
Si  hacen  injusta  mudanza. 
¡Cuitado  del  que  aguarda!  etc. 


,,Ma8  también  parece  mal 
Que  esté  en  Sansueña  encerrada, 
Y  que  se  esté  Don  Gaiferos 


En  Paris  jogando  cañas. 
Él  libre,  y  ella  cautiva. 
Él  querido,  ella  olvidada. 
Ella  llorando  su  ausencia. 
Él  en  juegos  y  entre  damas. 
Pues  mira  qife  soy  tu  esposa; 
Cuando  no  hubiera  otra  causa. 
Te  obligaba  el  ser  muger 
Y  ser  natural  de  Francia.*' 

Proseguir  quiso  y  no  pudo 
Su  razón;  que  por  ser  tanta 
El  grave  dolor  la  incita 
A  llorar  ansi  sus  ansias: 
„  i  Cuitado  del  que  aguarda! 
Pues  es  igual  el  esperar  abrasas/* 


No  tenemos  noticia  de  romances  antiguos  relativos  al  modo  como 
fue  cautivada  Melisendra.  La  compoiicion  que  antecede  es  moderna 
y  nó  de  las  mejores.  Otra  hay  muy  parecida  á  ella,  y  que  empieza 
con  los  siguientes  versos: 

Mil  celosas  fantasías, 
Que  del  esperar  se  engendran, 
Á  Melisendra  combaten 
En  la  torre  de  Sansaeíia. 
En  esta  obrilla  dnieamente  merecen   atención   y  alabanza   los   dos 
versos  que  ¿  continuación  van  por  lo  bien  sentidos: 
Mira  el  camino  de  Francia, 
Qne  la  enoja  y  la  consuela. 
En   los   demás    vemos    resalta   demasiado    el    sutil   discnrrir    del 
poeta.  D. 


42.  • 

Amargas  reconvenciones .  del  emperador  Cdrlo  Magno  d  su  so- 
brino Gaiferos  j  porque ,  entretenido  en  juegos  y  pasatiempos  y  está 
olvidada  su  señora  liíelisendra,  cautiva  de  Moros, 


>»No  con  los  dados  se  gana. 
Ni  con  las  tablas  el  crédito. 
Ni  arrojando  leves  cañas, 
Reputadon  entre  buenos. 


„No  con  bizarras  libreas. 
Ni  con  mageriles  juegos. 
Ni  con  empresas  ni  ciíiras 
Recamadas  de  oro  y  negro. 
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>,No  con  Tansit  eiperaiizM, 
Ni  con  vestidos  soberbios, 
Ni  con  goantes  olorosos, 
Medallas  ni  camafeos. 

„CoR  arnés,  espada  y  lanza 
Como  buenos  combatiendo, 
Coando  se  ofrece  ocasión. 
Se  ihutran  los  caballeros. 

„  Mejor  fuera  qne  entre  Moros 
Esos  azares  del  jnego, 
Como  son  acá  en  París, 
Fueran  en  Sansueña  encnentro. 


„Galharda  empresa  es  la  honra. 
No  qi^erais  mas  alto  premio; 
Pues  donde  aquesta  se  estima. 
No  hay  empresa  de  mas  precio. 

.,No  por  hijo  de  nn  rey 
Y  de  un  emperador  yerno 
Pretendáis  que  sois  ilustre. 
Si  1^0  lo  son  TuestroB  hechos. 

„  Aquel  es  honrado  y  noble 
Que  tiene  honrados  respetos  9 
Que  en  altos  pechos  se  crian 
Los  mas  honrados  intentos. 


„Y  esas  plumas  y  medallas 
Que  lleváis  en  el  sombrero. 
Harta  mejor  parecieran 
£n  la  cimera  del  yelmo. 

„Y  en  lugar  de  aquesa  ropa 
De  martas  y  terciopelo 
Un  fino  ames  de  Milán 
Estuviera  mas  honesto. 

„Mal  parece  que  en  Paris 
Sustentéis  vos  los  torneos. 
Sabiendo  que  vuestro  honor 
Tenéis  en  Sansueña  preso. 

„ynestro  honor  es  vuestra  esposa; 
Si  hay  honor  enWuestro  pecho. 
Debe  de  ser  vuestra  sangre 
El  rescate  de  su  cuerpo. 

„  Conviértanse  ya  las  tablas. 
Los  dados  y  pasatiempos 
En  pensamientos  honrados, 
Dejad  bajos  pensamientos. 


„  Porque  yo  sea  bien  nacido. 
No  cumplo  lo  que  debo. 
Si  en  los  negocios  de  honra 
Doy  con  obras  mal  ejemplo. 

„Si  como  tenéis  las  causas, 
Toviérades  los  efectos. 
No  estuviera  vuestra  esposa 
En  Saqsuena,  ha  tanto  tiempo. 

„Que  cuando  no  os  obligara 
£1  conyugal  sacramento, 
Obligáraos  ser  muger. 
Si  fuerais  buen  caballero. 

„  No  los  sois,  pues  que  no  hacéis 
El  debido  cumplúniento. 
Siendo  vos  á  quien  mas  toca. 
Como  esposo  y  como  deudo; 

„Que  cuando  esta  obligación 
No  se  hallara  de  por  medio, 
l^lla  estuviera  ya  libre, 
O  yo  por  librarla  muerto. 


„ Dejad  canas,  tomad  lanzas. 
Dejad  seda,  vestí  acero; 
Sean  vuestros  juegos  armas. 
Vuestras  galas  sean  trofeos. 


„  Si  no  os  corréis  con  ser  mozo 
De  lo  qne  yo  con  ser  viejo, 
Correos  de  ver  vuestra  honra 
Andar  en  corrillos  necios* 


y  Google 


RoKáK«£8  CABi.U.BBBaeM. 


135 


,,Coiuúderad  qae  es  mager. 
Cautiva,  ausente  y  con  celos; 
No  quiero  deciros  mas, 
Miraldo,  pues  sois  discreto.*' 


Ksto  dijo  Cario  Magno 
A  su  sobrino  Gaiferos, 
Que  estaba  jugando  tablas 
Con  el  valiente  Oliveros. 


En  el  Quijote  se  cuenta  qu»  no  coatento  Cario  Magno  con  repre* 
hender  á  Do»  Gaifero^  su  mal  yerno,  y  ame^aSsarle  con  el  cetro, 
como  si  foeHe  ¿darle  de  coscorrones.  (Aun  ha^  «autores  que  di- 
cen que  se  los  dio,  y  ,,muy  bien  dados.    )  D. 


43. 
Reconvencido  Gaiferos  por  su  tío  el  emperante  porque  entre  juegos 
tiene  perdida  la  memoria  de  su  cautiva  esposa  Melisendra\  se 
disculpa;  pero  su  tio  Don  Roldan  le  moteja  de  omiso  y  poco  v<í- 
liente.  Trábanse  de  razones  los  dos  caballeros.  Aplácanse  y 
aviénensCf  y  despidiéndose  Gaiferos  de  su  madre,  se  parte  en 
busca  deMelisendra,  y  encontrándola,  socala  del  cautiverio  alas 
ancas  de  su  caballo»  Danle  alcance  los  Moros,  a  los  cuales 
vence  Gaiferos,  dejándolos  admirados  de  su  valor,  y  llega  con 
MeUsend^a  á  Paris ,  donde  es  recibido  con  honras  y  fesUjos* 


Asentado  está  Gaiferos  ^' 
£n  e\  palacio  reale, 
Asentado  está  al  tablero. 
Para  las  tablas  jugare. 

Las  dado»  tieoe  en  la  mano, 
Que  los  quiere  arrojare, 
Coando  entrd  por  la  sala 
Don  Carlos  el  empatíate. 

Desque  asi  jogar  lo  vido. 
Empezóle  de  airare;  v 
Hablándok  está,  hablando 
Palabras  de  gran  pesare: 

„Si  asi  fuésedea,  Gaiferos, 
Para  las  armaa  tomare. 
Como  sois  para  los  dados, 
Y  para  tablas  jugare, 


„yuestra  esposa  tienen  Moros, 
Iríadesla  á  buscare. 
Pésame  á  mi  por  ello. 
Porque  es  mi  bija  camale. 

„De  muchos  fu  demandada, 

Y  á  nadie  quisó  tomare; 
Pues  con  vos  casó  por  amores, 
Amores  la  han  de  sacare. 

„Si  con  otro  fuera  casada. 
No  estuviera  en  captividade." 
Gaiferos  y  cuando  esto  vido. 
Movido  de  gran  pesare, 

Llevantdse  del  tablero, 
No  queriendo  mas  jugare^ 

Y  tomáralo  en  las  manos, 
Para  haberlo  de  arrojare. 
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Si  no  por  quien  con  él  joega, 
Que  era  hombre  de  linage; 
Jugaba  con  él  Goarinos, 
Almirante  de  la  mare. 

Voces  da  por  el  palacio 
Que  al  cielo  quieren  llegare  $ 
Preguntando  va,  preguntando 
Por  in  tio  Don  Roldane. 

Hall^ralo  en  el  patio 
Que  queria  cabalgare; 
Con  él  era  Oliveros 

Y  Durandarte  el  galane, 

Con  él  muchos  caballeros 
De  los  de  los  doce  pares. 
Gaiferos,  desque  lo  vido, 
Empezóle  de  hablare: 

„Por  Dios  os  ruego,  mi  tio, 
Por  Dios  os  quiero  rogare 
Vuestras  armas  y  caballo; 
Vos  me  lo  queráis  prestare; 

„Que  mi  tio  el  emperante 
Tan  mal  me  quiso  tratare, 
Diciendo  que  soy  para  juego, 

Y  no  para  armas  tomare. 

„Bien  lo  sabéis  vos,  mi  tio. 
Bien  sabéis  vos  la  verdade ; 
Que  pues  busqué  á  mi  esposa, 
Culpa  no  me  deben  daré. 

„Tres  años  anduve  triste 
Por  los  montes  y  los  vallef, 
Comiendo  la  carne  cruda, 
Bebiendo  la  roja  sangre, 

„  Trayendo  los  pies  descalzos, 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Nunca  yo  hallarla  pude 
En  cuauto  pude  buscare. 


„ Ahora  sé  que  está  en  Sansueña, 
En  Sansueña  esa  ciudade. 
Sabéis  que  estoy  sin  caballo. 
Sin  armas  otro  que  tale^ 

„Que  las  tiene  Montesinos, 
Que  es  ido  á  festejare 
Allá  á  los  reinos  de  Ungría, 
Para  torneo^  armare; 

„Y  yo  sin  caballo  y  armas 
Mal  la  podré  libertare. 
Por  esto  os  ruego,  mi  tio. 
Las  vuestras  me  queráis  daré." 

Don  Roldan,  desque  esto  oyó. 
Tal  respuesta  le  fue  á  daré: 
„ Callad,  sobrino  Gaiferos, 
No  querades  hablar  tale. 

„  Siete  años  vuestra  esposa 
Ha  que  está  en  captividade; 
Siempre  os  he  visto   con  armas 
.  Y  caballo  otro  que  tale. 

„  Agora  qne  no  las  tenéis. 
La  queréis  ir  á  buscare. 
Sacramento  tengo  hecho 
Allá  en  san  Juan  de  Letrane 

„Á  ningún  prestar  armas. 
No  me  las  hayan  cobardes. 
Mi  cabaUo  está  bien  vezado. 
No  lo  querría  mal  vezare.** 

Gaiferos  que  esto  oyó. 
La  espada  fuera  á  sacare; 
Con  una  voz  muy  sañosa 
Empezara  de  hablare: 

„Bien  parece,  Don  Roldan, 
Siempre  me  quisiste  male; 
Si  otro  me  lo  dijera. 
Mostrara  si  soy  cobarde. 
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„Mas  quien  á  mi  ha  injuríado, 
No  lo  vais  por  mí  á  vengare ; 
Si  vos  tío  no  me  fuésedes, 
Con  vos  querria  peleare.*' 

Los  grandes  que  alli  se  hallan. 
Entre  los  dos  puestos  se  han; 
Hablado  le  ha  Don  Roldan, 
Empezóle  de  hablare: 

„Bi«n  parece,  Don  Gaiferos, 
Que  sois  de  muy  poca  edade; 
Bien  oistes  un  ejemplo 
Que  conocéis  ser  verdade; 

„Que  aquel  que  bien  os  quiere, 
Ése  os  quiere  castigare. 
Si  fuérades  mal  caballero, 
No  os  dijera  yo  esto  tale. 

„  Mas  porque  sé  que  sois  bueno. 
Por  eso  os  quise  asi  hablare; 

2oe  mis  -armas  y  caballo 
vos  no  se  han  de  negare; 

„Y  si  queréis  compañía. 
Yo  os  querría  acompañare.*' 
„ Mercedes,  dijo  Gaifexos, 
De  la  buena  voluntade; 

„SoIo  me  quiero  ir,  solo, 
Para  haberla  de  sacare; 
Nunca  me  dirá  ninguno 
Que  me  vido  ser  cobarde.'* 

Luego  mandó  Don  Roldan 
Sus  armas  aparejare; 
Él  encubierta  el  caballo. 
Por  mejor  lo  encubertare. 

Él  mesmo  pone  las  armas, 
Y  le  ayudaba  á  armare. 
Luego  cabalgó  Gaiferos 
Con  enojo  y  con  pesare. 


Pésale  áDon  Roldan, 
También  á  los  doce  pares, 

Y  mas  al  emperador,  • 
Desque  solo  lo  vid  andaré. 

Y  desque  ya  se  salia 
Del  gran  palacio  reale, 
Con  una  voz  amorosa 
Llamárale  Don  Roldan: 

„ Espera  un  poco,  sobrino, 
Pues  solo  queréis  andaré  9 
Dejédesme  vuestra  espada. 
La  mia  queráis  tomare. 

„  Y  aunque  vengan  dos  mil  Moros, 
Nunca  les  volváis  la  hace; 
Al  caballo  dadle  rienda, 

Y  haga  á  su  voluntade. 

„Que  si  él  ve  la  suya, 
Bien  os  sabrá  ayudare; 

Y  si  ve  demasía, 
Della  os  sabrá  sacare." 

Ya  le  daba  su  espada, 

Y  toma  la  de  Roldan; 
Da  de  espuelas  al  cabsllo. 
Sálese  de  la  ciodade. 

Don  Beltran,  desque  ir  lo  vido. 
Empezóle  de  hablare: 
„ Tornad  acá,  hijo  Gaiferos, 
Pues  que  me  tenéis  por  padre, 

„Tan  solamente  que  os  vea 
La  condesa  vuestra  madre. 
Tomará  con  vos  consuelo. 
Que  tan  tristes  llantos  hace, 

„Y  daráos  caballeros, 
Los  que  hayáis  necesidade.** 
„Consoladla  vos,  mi  tio. 
Vos  la  queráis  consolare. 
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^Acaérdese  qie  me  perdi(( 
Chiquito  y  de  poca  edade; 
Haga  cuenta  qoe  de  estonces 
No  me  ha  visto  jamase 

„Que  ya  sabéis  que  en  ios  doce 
Corren  malas  voluntades, 

Y  no  dirán  vuelvo  per  ruego, 
Mas  que  vuelvo  por  cobarde; 

„  Que  yo  no  volveré  en  Francia, 
Sin  Meiisendra  tomare." 
Do^  Beltran,  desque  lo  oyera 
Tan  enojado  hablare, 

Vuelve  riendas  al  caballo, 

Y  entróse  en  la  ciudade. 
Gaiferos  en  tierra  de  Moros 
Empieza  de  caminare. 

Jornada  de  quince  dias 
En  ocho  la  ñie  á  andaré; 
Por  las  tierras  de  Sansueña 
Gaiferos  mal  airado  va. 

Las  voces  que  iba  dando, 
AI  cielo  quieren  llegare; 
Maldiciendo  iba  el  vino, 
Maldiciendo  iba  el  pane, 

El  pan  qoe  comian  tos  Moros, 
Mas  no  de  la  cristiandade ; 
Maldiciendo  iba  la  dueña 
Que  tan  solo  un  hijo  pare. 

Si  enemigos  se  lo  matan. 
No  tiene  quien  lo  vengare. 
Maldiciendo  iba  el  caballero 
Que  cabalga  sin  un  page. 


Que  todas  las  aves  del  mundo 
En  él  van  á  quebrantare; 
Que  de  rama  ni  de  hoja 
Al  triste  dejan  gozare. 

Dando  estas  voces  y  otras, 
Á  Sansueña  fue  á  llegare; 
Viernes  era,  en  aquel  dia 
Los  Moros  su  fiesta  hacen. 

El  rey  iba  á  la  mezquita. 
Para  la  zalá  rezare. 
Con  todos  sus  caballeros. 
Cuantos  él  pudo  llevare. 

Cuando  allegó  Gaiferos 
Á  Sansueña  esa  ciudade. 
Miraba  si  vería  alguno 
A  quien  poder  demandare. 

Vido  un  captivo  cristiano. 
Que  andaba  por  los  adarves; 
Desque  lo  vido  Gaiferos, 
Empezóle  de  hablare: 

„  i  Dios  te  salve,  el  Cristiano, 
Y  te  tome  en  libertade! 
Nuevas  que  pedirte  quiero. 
No  me  las  quieras  negare. 

„Tii  que  andas  con  los  Moros, 
Dime  si  oíste  hablare 
Si  hay  aqui  alguna  Cristiana 
Que  sea  de  alto  linage." 

„  Tantos  tengo  de  mis  duelos. 
De  otros  no  puedo  corare; 
Que  todo  el  dia  caballos 
Del  rey  me  hacen  pensare. 


Si  se  le  cae  la  espuela. 
No  tiene  quien  se  la  calce. 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nace; 


„Y  de  noche  en  honda  sima 
Me  hacen  aqui  aprisionare. 
Bien  sé  qoe  hay  mochas  captivas 
Cristianas  de  gran  linage. 
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,,  Especialmente  hay  ana. 
Que  es  de  Francia  natnrale; 
£1  rey  Almanzor  la  trata 
Como  á  su  hija  camale. 

,,Sé  qae  ranchos  reyes  moros 
Con  ella  qaieren  casare; 
Por  eso  idos,  Caballero, 
Por  esa  calle  adelante. 

„VereÍ8las  á  las  ventanas 
Del  gran  palacio  reale.** 
Derecho  se  va  á  la  plaza, 
k  la  plaza  la  mas  grande. 

Alli  estaban  los  palacios 
Donde  el  rey  solia  estaré» 
Alzó  los  ojos  en  alto 
Por  los  palacios  mirare. 

Vido  estar  á  Melisendra 
En  ana  ventana  grande 
Con  otras  damas  cristianas, 
Qae  están  en  captívidade. 

Melisendra  qoe  lo  vido, 
Empezara  de  llorare. 
No  porqne  lo  conociese 
En  el  gesto  ni  en  el  trage; 

Mas  en  verlo  con  armaa  blancas, 
Acordóse  de  los  pares; 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  emperador,  sa  padre, 

De  jnstas,  galas,  torneos, 
Qne  por  ella  solian  armare. 
Con  voz  triste  y  mny  llorosa 
Le  empezara  de  llamare: 

„Por  Dios  os  mego,  caballero, 
Qaeraisos  á  mi  llegare; 
Si  sois  Cristiano  6  Moro, 
No  me  lo  qnerais  negare. 


„  Daros  he  nnas  comiendas. 
Bien  pagadas  os  serán. 
Caballero,  si  á  Francia  ides. 
Por  Gaiferos  pregnntade. 

„  Decidle  qae  la  sa  esposa 
Se  le  envía  á  encomendar; 
Qae  ya  me  parece  ti^npo 
Que  la  debia  sacare. 

„Si  no  me  deja  por  miedo 
De  con  los  Moros  pelear. 
Debe  tener  otros  amores; 
De  mi  no  lo  dejan  acordar. 

„  Los  ausentes  por  los  presentes 
Ligeros  son  de  oWidare. 
Aun  le  diréis,  caballero. 
Por  darle  mayor  señale, 

„  Qae  sus  jnstas  y  torneos 
Bien  las  supimos  acá. 
Y  si  estas  encomiendas 
No  recibe  con  solace, 

„Dareislas  á  Don  Roldan, 
Dareislas  á  mi  señor 
£1  emperador  mi  padre  9 
Diréis  como  esto  en  Sansueña, 

„£n  Sansueña  esa  ciudades 
Que  si  presto  no  me  sacan, 
Mora  me  quieren  tornare. 
Casarme  han  con  el  rey  moro 

„  Que  está  allende  la  mare ; 
De  siete  reyes  de  Moros 
Reina  me  hacen  coronar; 
Según  los  reyes  me  acuitan, 
Mora  me  harán  tornare. 

„Mas  amores  de  Gaiferos 
No  los  puede  yo  olvidare.*' 
Gaiferos  que  esto  oyera. 
Tal  respuesta  le  fue  á  daré: 
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„No  lloréis  ros,  nú  Señora, 
No  queráis  asi  llorare; 
Pprqae  esas  encomiendas 
Vos  mesma  las  podéis  dare> 

„  Que  á  mi  allá  dentro  en  Francia 
Gaiferos  suelen  nombrare. 
Soy  el  Infante  Gaiferos, 
Señor  de  Paris  la  grande, 

„  Primo  hermano  de  Oliyeros, 
Sobrino  de  Don  Roldan; 
Amores  de  Melisendra 
Son  los  que  acá  me  traen.** 

Melisendra  que  esto  vido, 
Conosciólo  en  el  hablare; 
Tiróse  de  la  ventana, 
La  escalera  fue  á  tomare. 


Tantos  se  arman   de  los  Moros, 
Que  gran  cosa  es  de  mirare. 
Melisendra  que  lo  vido 
£n  una  priesa  tan  grande. 

Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare: 
„  Esforzado  Don  Gaiferos, 
No  querades  desmayare  9 

„Que  los  buenos  caballeros 
Son  para  necesidade. 
Si  desta  escapáis ,  Gaiferos, 
Harto  tenéis  que  contare. 

„  ¡  Ya  quisiera  Dios  del  cielo 
Y  santa  María  su  madre 
Fuese  tal  vuestro  caballo 
Como  él  de  Don  Roldan! 


Salióse  para  la  plaza, 
Donde  lo  vido  estare. 
Gaiferos,  cuando  la  vido, 
Presto  la  fue  á  tomare. 

Abrázala  con  sus  brazos, 
Para  haberla  de  besare. 
AUi  estaba  un  perro  moro, 
Por  los  Cristianos  guardare. 

Las  voces  daba  tan  altas, 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Al  alarido  del  Moro 
La  ciudad  mandan  cerrare. 

Siete  voces  la  rodean. 
No  hallan  por  do  escapare. 
Presto  sale  el  rey  Almanzor 
De  la  mezquita  rezare. 


„  Muchas  veces  le  oí  decir 
Étt  el  palacio  imperiale 
Que  si  se  hallaba  cercado 
De  Moros  en  algún  lugare, 

„A1  caballo  aprieta  la  cincha, 

Y  aflojábale  el  petrale; 
Hincábale  las  espuelas 
Sin  ningún  piedade. 

„E1  caballo  es  esforzado. 
De  otra  parte  va  á  saltare." 
Gaiferos,  desque  esto  oyó, 
Presto  se  fuera  á  apeare. 

Al  caballo  aprieta  la  cincha, 

Y  aflojábale  el  petrale; 

Sin  poner  pie  en  el  estribo. 
Encima  fue  á  cabalgare. 


Veréis  tocar  las  trompetas 
Apriesa  y  no  de  vagare; 
Veréis  armar  caballeros 
Y  en  caballos  cabalgare. 


Y  Melisendra  á  las  ancas 
Que  presto  las  fue  tomare. 
£1  cuerpo  le  da  y  cintura. 
Porque  lo  pueda  abrazare. 
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Al  caballo  hinca  la  e^poela 
Sin  ninguna  piedade; 
Corriendo  yenian  loi  Moroi 
Apriesa  y  no  de  vagare. 

Las  grandes  voces  qne  daban 
AI  caballo  hacen  saltare; 
Cuando  fueran  cerca  los  Moros, 
La  rienda  le  fue  alargare. 

£1  caballo  era  ligero. 
Púsolo  de  la  otra  parte. 
£1  rey  Moro  qne  esto  vido, 
Mandó  abrir  la  ciudade. 


Sin  que  Gaiferos  volviese, 
£1  caballo  fue  á  aguijare 
Cuando  huia  de  ios  Moros, 
Parece  no  puede  andaré. 

Y  cuando  iba  hacia  ellos. 
Iba  con  furor  tan  grande,. 
Que  del  rigor  que  llevaba 
La  tierra  hacia  temblare. 

Donde  vido  la  morisma, 
£ntro  ellos  ñiera  á  entrare: 
Si  bien  pelea  Gaiferos, 
£1  caballo  mucho  mas. 


Siete  batallas  de  Moros 
Todas  de  zaga  se  van. 
Volviéndose  iba  Gaiferos, 
No  cesaba  de  mirare. 

Desque  vido  que  los  Moros 
Le  empezaban  de  cercare,    • 
Volvióse  á  Melisendra, 
£mpezóle  de  hablare: 

„No  os  enojéis,  mi  Señora, 
Seráos  fuerza  aqui  apeare, 
Y  en  esta  grande  espesura 
Podéis,  Señora,  aguardare; 

„Que  los  Moros  son  tan  cerca. 
De  fuerza  nos  han  de  alcanzare. 
Tos,  Señora,  no  traéis  armas. 
Para  haber  de  peleare. 

„  Yo  pues,  que  las  traigo  buenas, 
Quiérolas  ejercitare.** 
Apeóse  Melisendra, 
No  cesando  de  rezare. 


Tantos  mata  de  los  Moros, 
Que  no  hay  cuento  ni  pare; 
De  la  sangre  que  salla, 
£1  campo  cubierto  se  ha. 

£1  reyAhnanzor  que  esto  vido, 
Empezara  de  hablare: 
„|0  válasme  td,  Alá! 
¿Esto  qué  podia  estare? 

„Qoe  tal  fuerza  de  caballero 
£n  pocos  se  puede  hallare; 
Debe  ser  el  encantado, 
£se  paladín  Roldan. 

„0  debe  ser  el  esforzado 
ikeinaldos  de  Montalvan; 
Ó  es  Urgel  de  la  Marcha 
Esforzado  y  singulare. 

„No  hay  ninguno  de  los  doce 
Que  bastase  hacer  lo  tale.** 
Gaiferos  que  esto  oyó. 
Tal  respuesta  le  ftie  á  daré: 


Las  rodillas  puso  en  tierra. 
Las  manos  fue  á  levantare, 
Los  ojos  puestos  al  cielo, 
No  cesando  de  rezare. 


«Calles,  calles,  el  rey  moro. 
Calles,  y  no  digas  tale; 
Muchos  otros  hay  en  Francia 
Qne  tantos  como  estos  valen. 
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„Yo  no  soy  niígailo  deUos$ 
Mas  yo  me  quiero  nombrare: 
Soy  el  Infonte  Gaiferos, 
Señor  de  Paris  la  grande, 

y,  Primo  hermano  de  Oliveros» 
Sobrino  de  Don  Roldan/^ 
£1  rey  Almanzor  qoe  le  oyera 
Con  tal  esfuerzo  hablare, 

Con  los  mas  Moros  que  pudo 
Se  entrara  en  la  ciudade.- 
Solo  quedaba  Gaiferos, 
No  halló  con  quien  peleare. 

Volvió  riendas  al  caballo, 
Por  Melisendra  buscare; 
Melisendra  que  lo  vido, 
Á  recebírselo  sale. 

Vidole  lai  armas  blancal 
Tintas  en  color  de  sangre; 
Con  voz  muy  triste  y  llorosa 
Le  empezó  de  preguntare: 

„Por  Dios  os  ruego,  Gaiferos, 
Por  Dios  08  quiero  rogare. 
Si  traéis  alguna  herida, 
Queráismela  vos  mostrare; 


„Caballjero  que  las  trae 
No  podia  peligrare. 
Cabalgad  presto.  Señora, 
Que  no  es  tiempo  de  aqui  estare. 

„  Antes  que  los  Moros  tomen. 
Los  puertos  hemos  pasare.'* 
Ya  cabalga  Melisendra 
£n  un  caballo  alazán. 

Razonando  van  de  amores. 
De  amores,  que  no  de  ál; 
Ni  de  los  Moros  han  miedo. 
Ni  dellos  nada  se  dan. 

Con  el  placer  de  ambos  juntos 
No  cesan  de  caminare. 
De  noche  por  los  caminos. 
De  día  por.  los  jarales, 

Comiendo  las  yerbas  verdes, 

Y  agua,  si  pueden  hallare, 
Hasta  que  entraron  en  Francia 

Y  en  tierra  de  cristiandad. 

Si  hasta  alli  alegres  fueron. 
Mucho  mas  de  alli  adelante. 
A  la  entrada  de  un  monte 

Y  á  la  salida  de  un  valle 


„Que  los  Moros  eran  tantos. 
Quizá  os  habrán  hecho  male. 
Con  las  mangas  de  mi  camisa 
*      Os  la  quiero  yo  apretare, 

„Y  con  la  mi  rica  toca 
Yo  08  las  entiendo  sanare." 
„Calledes,  dijo  Gaiferos; 
Infanta,  no  digáis  tale. 


Caballero  de  armas  blancas 
De  lejos  vieron  asomare. 
Gaiferos,  desque  lo  vido. 
La  sangre  vuelto  se  le  hae. 

Diciendo  á  su  señora: 
„£sto  es  mas  de  recelare  > 
Qiíe  aquel  caballero  que  asoma, 
Gran  esfuerzo  es  el  que  trae. 


\i  Por  mas  que  fueran  los  Moros, 
No  me  podian  hacer  malc; 
Que  estas  armas  y  caballo 
Son  de  mi  tio  Don  Roldan. 


„Que  sea  Cristiano  ó  Moro, 
Fuerza  será  peleare; 
Apeáosvos,  mi  Señora, 
Y  vení  de'  mi  á  la  pare." 
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De  la  mano  la  traia. 
No  celando  de  llorare. 
Llega nse  los  caballeros, 
Comienzan  aparejare 

Las  lanzas  y  los  escudos 
£n  son  de  bien  peleare; 
Los  caballos  ya  de  cerca 
Comienzan  de  relinchare* 

Mas  conociólo  Gaiferos, 

Y  empezara  de  hablare: 

„ Perded  cuidado.  Señora, 

Y  tornad  á  cabalgare; 

„Que  el  caballo  que  aili  viene. 
Mío  es  en  la  verdade ; 
Yo  le  di  mucha  cebada, 

Y  mas  le  entiendo  de  daré. 

„Las  armas,  según  que  veo, 
Mias  son  otro  que  tale; 

Y  aun  aquel  es  Montesinos, 
Que  á  mí  me  viene  á  buscare  5 

.,Qne  cuando  yo  me  partí. 
No  estaba  en  la  ciudade.^' 
Plugo  mucho  á  Melisendra 
Que  aquello  fuese  verdade. 

Ya  que  se  van  acercando 
Casi  juntos  á  la  pare, 
Con  voz  alta  y  crecida 
Empiézanse  de  interrogare. 

Conócense  los  dos  primos 
Entonces  en  el  hablare; 
Apeáreonse  á  gran  priesa. 
Muy  grandes  fiestas  se  hacen. 

Desqne  hubieron  hablado, 
Tornaron  á  cabalgare; 
Razonando  van  de  amores. 
De  otro  no  quieren  hablare. 


Andando  por  sus  Jomadas 
En  tierra  de  cristiandade, 
Cuantos  caballeros  hallan. 
Todos  los  van  compañare, 

Y  dueñas  á  Melisendra, 
Doncellas  otro  que  tale. 
Al  cabo  de  pocos  dias 
.4  Paris  van  á  llegare. 

Siete  legaas  de  la  ciudad 
El  emperador  les  sale; 
Con  él  sale  Oliveros, 
Con  el  sale  Don  Roldan, 

Con  él  el  Infante  Guarinos, 
Almirante  de  hi  mare; 
Con  él  sale  Don  Bermudez 

Y  el  buen  viejo,  Don  Beltran; 

Con  él  muchos  de  los  doce. 
Que  á  su  mesa  comen  pane; 

Y  con  él  iba  Doña  Alda, 
La  esposica  de  Roldan. 

Con  él  iba  Julianesa, 
La  hija  del  rey  Julián, 
Dueñas,  damas  y  doncellas 
Las  mas  altas  de  linage. 

El  emperador  abraza  su  hija, 
No  cesando  de  llorare; 
Palabras  que  le  decía. 
Dolor  eran  de  escuchare. 

Los  doce  á  Don  Gaiferos 
Gran  acatamiento  le  hacen; 
Tiénenlo  por  esforzado 
Mucho  mas  de  allí  adelante, 

Pues  que  sacó  á  su  esposa 
De  muy  gran  captividade. 
Las  fiestas  que  le  hacían. 
No  tienen  cuento  ni  pare. 
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Un  poeta  Hamado  Migael  Saachez ,  qac  escribid  en  el  siglo  XVII., 
trata  el  miemo  argumento  en  un  romance  ibas  corto  j  atestado  de 
sentencias,  el  cual  es  como  signe: 

„  Oid  ,  Señor  Don  Gaiferos, 

Lo  que  como  amigo  os  hablo; 

Qae  los  dones  mas  de  estima 

Suelen  ser  consejos  sanos. 

„ Dejad  un  poco  las  tablas; 

Escuchadme  lo  que  entrambos 

Debemos  4  hijosdalgo. 

„Melisendra  está  en  Sansueña, 

Vos  en  Paris  descuidado. 

Vos  ausente,  ella  mnger; 

Harto  08  he  dicho,  miraldo. 

„Assegiiraos  su  nobleaa; 

Mas  no  os  asegure  tanto; 

Que  vence  un  presente  gusto 

Mil  nobles  antepasados. 

,,De  Carlos  el  rey  es  hija; 

Mas  es  mnger,  y  ha  mas  a&os 

La  mudanza  en  las  mngeres 

Que  no  la  nobleza  en  Carlos. 

„Si  enferma  es  la  voluntad, 

Morirán  respetos  altos ; 

Que  no  basta  sangre  buena, 

Sí  el  corazón  no  está  sano. 

„ Galanes  Moros  la  sirven; 

Y  aunque  Moros,  recelaldos; 

Que  sin  duda  querrá  nn  Moro 

La  que  olvidare  nn  Cristiano. 

., Diferentes  son  las  leyes; 

Mas  no  hay  ley  en  pecho  humano, 

Cuando  llega  á  ser  el  alma 

Idólatra  de  un  cuidado. 

,,Las  mugeres  son  espejo, 

Que  viendo  vuestro  retrato, 

Si  os  descuidáis  y  otro  llega, 

Hará  con  el  otro  tanto. 

„Sn  confnso  entendimiento 

Es  codicioso  letrado, 

Que  hace  leyes  siempre  al  gusto 

Del  que  Uegít  á  coasultallo. 
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^,Sa  memovia  e»  mar  revuelto; 
Que  lae|^o  qae  pasa  el  barco, 
6i  le  buscaia  el  caoiiiio, 
No  hallareia  senda  ai  rastro; 
,,Su  voluntad  mesonera, 
Que  aloja  ¿  los  mas  extraños, 
Y  olvida  al  qne  del  umbral 
De  sacar  acaba  el  paso. 
,,No  quiero  deciros  mas;  . 
Con  esto  de  mi  amor  salgo. 
Mas  adviérteos  mi  lengua 
Vuestro  amor  y  mis  agravios/^ 


44. 

Descríbese  con  mas  breoedad  que  en  el  anterior  la  cautividad  de 
Melisendra,  y  como  la  libertó  Gaiferos,  lleodndjla  á  Francia, 


El  cnerpo  preso  en  Sansuefia, 

Y  en  París  cautiva  el  alma, 
Puesta  siempre  sobre  el  moro, 
Porque  está  sobre  él  su. casa, 

Vuelta  en  ojos  Melisendra, 

Y  sus  ojos  vueltos  agua, 
Mira  de  Francia  el  camino, 

Y  de  Sansueña  la  playa. 

Y  en  ella  vid  un  caballero 
Que  junto  á  la  cerca  pasa; 
Hácele  señas,  y  viene; 

Que  viene  por  quien  le  llama. 

,,Si  sois  Cristiano,  le  dice, 
O  habéis  de  pasar  á  Francia, 
Preguntad  por  Don  Gaiferos, 

Y  decid  que  á  cuando  aguarda; 

„Que  harto  mejor  le  estuviera. 
Jugando  acá  por  mi  lanzas, 

11.  "^^ 


Que  no  allá  con  pasageros. 
Jugando  dados  y  cañas. 

„Que  si  quiere  que  sea  Mora, 
Que  otra  cosa  no  me  faltan 

Y  amándole,  no  es  posible 
Vivir  un  alma  cristiana.*' 

Tanto  llora  Melisendra, 
Que  las  razones  no  acaba. 
Don  Gaiferos  la  responde. 
Alzándose  la  celada: 

,«No  es  tiempo  de  desculparme, 
Señora,  de  mi  tardanza; 
Pues  el  no  tenella  agora 
No  es  de  mucha  importancia.** 

Dícele  que  aguarde  un  poco, 

Y  en  menos  de  un  poco  baja^r 
Á  ella  en  las  ancas  sube, 

Y  él  en  la  silla  cabalga, 

Y  á  pesar  de  la  morisma 
La  puso  dentro  de  Francia. 
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Queda  contada  en  ttit  Temaaoei  teda  la  kittaria  de  la  [keraosa 
Meliiendra  y  de  «n  narido  Jugader  y  detenldade  Gaiferot,  topoesto 
kyo  de  Cario  Magno.  Btte  roBaace  rirvié  4  Lope  de  Vega  de  ar- 
gomento  para  ana  compeeieien  karleeea  á  modo  de  entreaet.  En  el 
primer  acto  de  esta  ae  lamenta  Don  Gaiferog  en  el  palacio  de  an 
padre  en  Paria  por  la  eantÍTidad  de  Meliaendra,  a  la  cual  no  pnede 
él  ir  4  dar  ayada  en  la  prisión  de  Saaaneña,  por  liallarae  mny  ne- 
cesitado. Bn  esto  le  dan  dineros  y  nn  caballo,  y  él  asi  socorrido  se 
parte.  En  el  segando  acto  aparece  la  hermosa  Melisendra  en  el 
torreón  de  Sansueña  gaardada  por  dos  Moros ,  los  cnales  por  baena 
fortuna  de  ella  se  quedan  dormidos,  dando  motivo  4  la  tierna  esposa 
de  Den  Gaiferos  4  que  eiclame: 

¡Dormios,  yerdngos  fieros! 

Preséntase  entonces  su  marido  al  pie  del  terrado,  y  se  traba 
entre  ambos  una  coaversacion ,  en  la  coal  intercala  el  poeta  varios 
fragmentos  de  estes  romances,  com^  4  continuación  aqui  se  eipresa: 

Melisendra. 
Caballero,  si  4  Francia  ides, 
Por  Gaiferof  preguntad. 
Beeilde  que  la  su  esposa 
Se  le  envía  4  visitar. 

Gaiferos. 
Melisendra  es,   jvive  Dios! 
Mas  quiero  disimular; 
Qoe  vengo  muerto  de  bamtee, 

Y  podria  reventar. 

Melisendra. 
Pues  no  me  queréis  hablar, 
Débons  de  ser  enfadosa. 

Y  si  le  habéis  de  buscar,  ' 
Deeilde  que  la  su  esposa 
Se  le  envía  4  encomendar. 

Galfaros. 
No  tengo  mas  sufrimiento. 
Ban  Gaiferos  aoy.  Señora. 

Acaba  esta  aseana  en  llevarse  Gaiferos  4  su  muger,  y  entonaas 
despiertan  los  guaadaa  ya  sobrado  tordo.  En  seguida  lleva  el  poeta 
la  escena  al  palacio  de  C4rlD  Magno,  donde  estando  eongf^gadoo  los 
paladiaea  en  torao  del  emperador,  llega  nn  meaaagero  muy  i^roaa- 
rado,   y  da  cuenta  en   una   relación   r4pida,   imitondo  y  copiando  tos 
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roBUuiceii   de  todo  cuanto   hm  parado  en  Btpaiia  tocante   al  modo  de 
dar  li1»ertad  4  Melisendra: 

Salió  de  aqai  Don  Gaiferup, 

T  apenaa  Uegó  ¿  Sansuena 

(No  á  Sansoefia,  4  lus  muralla*), 

Cukndo  vldo  á  Melisendra. 

Bn  mirándola,  caló 

El  príncipe  la  visera. 

Desconoció  luego  luego 

Gaiferos  4  Melisendra» 

Ella  %ii  alto,  y  di  en  kajo, 

EUa  con  pena,  el  con  ella. 
Deapnes   de    esta  relación,    manda   el   emperador   preparar    una 
flestft,    7   con   salir    4   ella   Gaiferos    y  Melisendra    queda   la   larsa 
acaWda. 

Del  mismo  argumento  hace  uso  Cerrantes  para  uno  de  los  mas 
cUstosea  «fiieAos  de  su  Don  Quiíjete.  Un  tMrÜero  representa  de- 
lante de  Don  Quijote,  Sancha  Pansa  y  algunos  campecinos  la  historia 
de  Melisendra.  Cuando  escapa  la  cautiva,  tocan  los  Moros  las  cam- 
panas 4  rehato,  4  lo  eual  pone  Don  Quijote  por  reparo  no  usarse 
las  eampanas  entre  Moros,  retipondfendo  4  esto  Maese  Pedro  que  no 
hay  que  hacer  alto  en  semejantes  niñerías,  y  que  muchas  comedias 
famoeas  están  llenas  de  desatinos  semejantes.  Continda  en  esto  la 
representación,  hasta  que  viendo  el  caballero  de  la  Mancha  aquella 
numerosa  morisma  corriendo  fuera  de  la  ciudad  4  dar  alcance  4  los 
dos  esposos  eristianoa  fugitivos,  pierde  el  seso,  desenvaina  la  espada, 
y  cae  sehre  los  muaeoes,  acneUllándolos  4  derecha  d  isquierda  hasta 
hacerlos  aüeos.  D. 
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Bravonel,  Moro  de  Zaragoza,  amante  de  Id  hermosa  Gvadalara, 
se  par^e  para  Francia  un  martes  y   haciendo  alarde  de  su  gente 
y  galas  vistosas^    Admirante  todos,    pero  llora  Ouadaktra,   te- 
merosa de  que  se  mude. 


Bravonel  de  Zaragoza 
Al  rey  Marfilio  demanda 
Licencia  para  partirse 
Con  él  de  Castilla  á  Francia. 

Trataba  amores  el  Moro 
Con  la  bella  Gnadalara, 
Camarera  de  la  reina 

Y  del  rey  querida  ingrata. 

Bravonel  por  despedida 

Y  en  servicio  de  sn  dama 
Hizo  alarde  de  sn  gente 
Un  martes  por  la  mañana. 

Alegre  amanece  el  dia, 

Y  el  sol  mostrando  su  cara, 
Madrugaba  para  verse 

En  los  hierros  de  las  lanzas. 


Llevaba  sn  conq^anía 
Marlotas  de  azul  y  grana. 
Morados  caparazones. 
Yeguas  blancas  alheñadas. 

Por  el  coso  van  pasando 
Donde  los  reyes  aguardan; 
Colgada  estaba  la  calle, 

Y  la  esperanza  colgada. 

Aguardaba  todo  el  vulgo 
.4  Bravonel  y  á  su  gala, 

Y  la  reina  con  ser  reina 
A  todo  el  vulgo  acompaña. 

Ya  pasa  el  Moro  valiente. 
Ya  las  voluntades  paran; 
Mas  muchas  se  van  tras  él. 
Que  no  es  posible  parallas. 
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No  lleva  pJniiuMi  el  Moro; 
Que  como  de  veras  ama. 
Jaro  de  no  componerse 
De  plomas  ni  de  palabras. 

En  la  adarga  berberisca. 
Con  80  divisa  pintada. 
Tan  discreta  como  el  doeno, 
Y  como  el  doeno  mirada. 

Era  ana  maerte  partida, 
Qae  jontarse  procoraba 
Con  on  letrero  q^e  dice: 
No  podrás  hasta  qoe  parta. 

Delante  el  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  inclinaba; 


Hace  á  las  damas  mesara. 
Levantado  se  han  las.  damas. 

No  se  podo  levantar 
La  hermosa  Goadalara; 
Qoe  el  gravo  peso  de  amor 
Por  momentos  la  desmaya. 

Sopiicó  la  reina  al  rey 
Qoe  hobiese  á  la  noche  zambra, 
Y  el  rey,  por  dalle  contento. 
Dice  qoe  mande  aplazalla. 

yToda  la  gente  se  alegra. 
Llorando  está  Goadalara; 
Qoe  es  martes,  y  hace  sol. 
Cierta  señal  de  mudanza. 


46. 

Hócese  una  zambra  por  mandado  del  rey  MarsUiOy  donde  Bra- 

V9nd  trae  su  bizarría.    Disputa  y  pelea  que  se  arma  en  medio 

de  la  fiesta  por  amoríos  y  celos. 


Avisaron  á  los  reyes 

Qoe  ya  las  noeve  eran  dadas, 

Y  qoe  Bravonel  pedia 
Licencia  para  so  zambra. 

Jautos  salieron  á  verla, 
Aonqoe  apartadas  las  ahnas. 
Bravonel  tiene  la  ona, 

Y  la  otra  Goadalara.     ^ 

De  la  caaéra  de  la  reina 
Iban  saliendo  kis  damas; 
Goadalara  viene  en  medio 
De  Adalifa  y  Zelindaja, 

Dos  Moras  qoe  en  hermosora 
A  todas  hacen  ventaja, 

1)  Asol  y  verde. 


Y  también  en  las  desdichas 
De  aficiones  encontradas. 

De  morado  y  amarillo  '> 
Está  la  sala  colgada. 
Las  alhembras  eran  verdes, 
Porqoe  hoellen  de  esperanza. 

Á  cierta  seiía  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
Concordados  instromentos 

Y  penas  desconcertadas. 

Bravonel  entr<(  el  primero, 

Y  dando  á  entender  qoe  goarda 
Amor  secreto  y  firmeza. 

Esta  divisa  sacaba: 
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Un  potro  d6  dar  tormento 
Entra  eoronns  y  palmai 
Con  nna  letra  qne  di€e: 
Todaí    son    para    el    que 
calla. 

Azarqne,  primo  del  rey, 
Mny  azar  con  Zelindaja, 
Abriendo  pnerta  al  rigor 
De  sai  encobiertaa  antta< 

Traía  en  nn  cielo  aEol 
Una  cometa  bordada 
Y  esta  letra  en  sos  rayos: 
Cometa  celos  qnien  ama. 

Záfiro  por  Addifii 
Un  tiempo  fae  apasionado^ 
Mostró  con  esta  divisa 
De  sus  tormentos  la  causa: 

Una  viuda  tortoliUa 
En  seco  ramo  sentada. 


Y  nn  mote  qne  di«e^'anM: 
Tal    me     pnso'    uaa     mo- 

danza. 

Gnadalara  7  Bravonel 
Tiernamente  se  miraban; 
Qne  cansados  de  penar, 
De  disimnlar  se  cansan. 

Mucho  se  ofenden  los  reyes, 

Y  mucho  el  amor  se  ensidza 
En  ver  qne  allanan  sm  flechas 
A  las  magestadés  altas. 

Azarque  y  Záfiro  hubieron 
Sobre  no  sé  que  pahibras; 
Si  lo  sope,  celos  ftieren 
De  Adalife  y  Zelidaja. 

Pierden  al  rey  el  respeto, 
Pard  la  fiesta  en  desgracia; 
'  Qne  entre  celos  y  sospechas 
No  hay  danca  jsino  de  espadas. 


47. 

Camintmd&  Brswmet  á  Frttndaf  Uega  d  TttMa  de  Navarra,  donde 

d  orillas  detM^ro  cuenta  sua  penas  y  amores  d  las  ondas  del  rio, 

y  después  trueca  su  divisa  por  otra  nueva. 


Alojd  su  compañía 
En  Tudela  de  Navarra 
Bravonel  de  Zaragoza, 
Que  va  caminando  á  Francia. 

Con  sus  mansas  ondas  Ebro 
Parecia  que  Ilm^^aba 
Á  la  esquina  4e  un  jardin 
Frontero  de  su  ventMa. 

El  Moro  finge  que  son 
Amigos  qne  le  avisavan 


Que  pasan  per  Zaragoza, 

Y  que  vea  si  alg*  manda. 

„  Amadas  ondas,  les  dice, 
De  vosotras  fio  el  afaM, 

Y  estas  lagrimas  o»  fio; 

Si  no  son  muchas,  Uevaldas. 

„  Pasáis  por  janto  á  nn  baleen 
Hecho  de  verjas  doradas, 
Que  tiene  por  celosías 
Clavellinas  y  athahacas. 
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,Alli  me  cmpie  qae  todas    ' 
Gritando  moitrtii  las  aadas 
De  eétt  capitán  de  agravios 
Qae  Ta  eaminMida  á  fV^ncia. 

„Y  si  por  dieha  saliere 
A  nüraros  GuadaJara, 
Procorad  qne  entre  vosotras 
Vea  mis  lágrimas  caras. 

y.  Mal  he  diohof  no  las  vea, 
Qne  me  corra  de  Horallas, 
Y  de  qne  en  mi  peeko  dnro 
Cupiesen  tiernas  éntralas. 


m£1  Bravo  me  Uama  el  valgo. 
No  se  desmienta  mi  fama. 
¡Afnera,  enredos  de  amor,         * 
Qae  me  embaraaais  las  armas !  ** 


Tras  esto  ojé  ijat  ai  marchar 
Tafien  troiq^eÉas  bastardas, 

Y  qne  aguarda»  sus  ginetes. 
Le  dijo  un  cabo  de  escuadra: 

Quitó  la  partida  muerte, 
Divisa  agorera  y  mala, 

Y  en  sn  bandera  ponía, 
Adevinando  bonanza. 

Encima  de  xm  nuevo  mundo 
Con  grande  Vuelta  una  espada, 

Y  en  arábigo  esta  letsa: 
Para  la  vuelta  de  Francia. 

Alegróse  Bravonel» 

Y  en  un  hobere  cabalga. 
Diciendo:  „iPara  la  vuelta 
No  es  un  mando  mncha  pagaJ'' 


48. 

Pena  de  Guadalara  por  la  ausencia  de  Braoonelf  y  por  ver  que 

se  opone  á  sus  amores  el  rey.     Cem»  dicierte  su  dolor  y  emfka 

su  tiempo  en  memorias  de  su  ausento. 


Después  que  al  martes  triste 
Mostró  alegre  el  sol  la  cara, 
Tiene  la- saya  cubierta 
La  bennosa  Guadalara. 

No  quiere  ver  ni  ser  vista. 
Después  que  Bravonel  ftlta, 
Ni  mostrar  el  rostro  alegre, 
Porque  tiene  triste  el  alma. 

Mucho  siente  el  acordarse 
De  la  noche  de  la  zambra. 
Fin  de  toda  su  alegría, 
Y  principio  de  sus  ansias. 


Acuérdase  de  la  empresa 
Que  su  Bravonel  llevaba, 
Y  suspirando  deda: 
Todas  sen  para  el  que  calla. 

Procura  encubrir  su  pena. 
No  quiere  comunicalla. 
Porque  no  pierde  la  fíierza 
£1  doler  qne  el  alma  pasa. 

No  advierte  eoal  mal  se  encubre 
£1  fuego  que  el  alma  abrasa. 
Porque  el  humo  ^)  ha  de  salir 
Por  los  ojos  del  qne  calla. 


1)  Bl  fuego. 
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Crecen  celoi  y  toipechai, 

Y  con  «menda  tan  Uurga 
Está  cierta  de  qne  qniere 
Dudosa^  si  es  olvidada. 

Pasados  bienes  la  afligen^ 
Presentes  males  la  cansan, 
^Esperanzas  la  entretienen. 
Desconfianzas  la  acaban. 

Dobla  el  llanto,  porqne  el  rey 
Blando  á  tas  gnardadamas 

2ae  non  consientan  qne  escriba 
Bravonel  Gaa^ara, 

Creyendo  que  larga  ansenda 
Cansará  en  ella  mudanza, 

Y  qne  asi  le  vendrá  á  ser 
Agradecida  sn.  ingrata. 


Y  para  aliviar  sn  pena. 
No  pndiendo  escribir  carta» 
Pensando  en  sn  Bravonel, 
Pidió  nna  rica  almohada. 

Sobre  nn  tafetán  leonado. 
Color  qae  á'  tristes  agrada. 
Mostrando  firmeza  y  pena. 
Un  alta  peña  labraba, 

Y  qne  deUa  nace  nn  rio 

Que  de  nn  prado  marcbito  bala, 

Y  en  lengua  inora  esta  Jetra: 
Muy  mayor  es  Guadalara. 

Y  en  esto  pasa  la  vida. 
Que  es  muerte  desastrada. 
Hasta  ver  á  Bravonel, 
Que  es  de  sus  penas  la 


49. 

Estando  escribiendo  Guadalara  á  Braioonel  d  orillas  del  EbrOf  ve 

en  las  ondas  señales  de  su  ausente.     Vuelta  á  liablar  con  el  rio, 

deja. la  carta ^  y  llegando  el  rey,  se  la  arrebata  y  rasga,  con  lo 

que  eUa  despechada  se  retira* 


A.  las  sombras  de  un  laurel 
Junto  de  una  fuente  clara, 
Do  vertía  sus  cristales, 
En  una  negra  pizarra 

En  las  riberas  fiímosas 
Que  el  agua  del  Ebro  baña, 
Y  en  un  jardin  do  tenia 
El  rey  Marsilio  á  sus  damas. 

Con  pluma,  tinta  y  papel 
Sentada  está  Guadalara, 

T ' 

1)  Á  la  playa. 


Escribiendo  sus  pasiones 

Á  quien  de  ellas  es  la  causa. 

En  arábigo  le  escribe, 

Y  aljofarando  su  cara, 
Á  cada  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya. 

Saltó  la  pluma  en  el  suelo, 
Papel  y  tinta  turbada, 

Y  turbado  el  pensamiento, 
Acude  apriesa  á  la  brama,  ^) 
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Como  aqvella  que  ndivina 
Que  de  «a  Moro  Us  aguas 
Alegre  nueva  la  traen, 
Con  qne  alegra  tanto  «1  alma. 

£1  rio  contra  costombre 
Y  las  aguas  luego  paran. 
Mostrando  que  Bravonel 
En  ellas  está  y  no  habla. 

Mira  la  Mora  el  misterio 
De  las  aguas  y  descansa. 
„ Amadas  ondas,  les  dice, 
Del  corazón  y  del  alma, 

„ Aunque  mudas,  por  las  señas 
Me  descubrís  á  la  clara 
Que  vistes  á  Bravonel 
£n  Tudela  de  Navarra. 

„Decisme  que  quedo  triste; 
Mas  triste  quedó  mi  alma, 


Pnes  de  dim  no  reposo. 
Menos  de  noche  en  la  cama; 

„Que  el  martes,  cuando  partM, 
Salió  el  sol  con  tal  pujanza, 
Diferente  á  las  divisas 
Que  mi  Bravonel  llevaba.*' 

En  esto  llegó  la  reina 

Y  el  rey  con  todas  sus  damas, 

Y  viendo  en  tierra  un  papel, 
Para  alzarlo  ie  abaja.    - 

Leyóle  el^  rey  para  si, 

Y  en  leyéndole  le  rasga. 
Porque  no  digan  las  gentes 
Que  es  de  alguna  de  sus  damas. 

Al  mido  de  los  reyes 

Dejó  el  rio  Guadalara; 

Mas  no  pudo  ser  también 

Que  el  rey  no  la  sintió  y  calla. 


50. 

VuHw  Btaoonel  victorioso    de  Francia  d  Zaragoza  ^   donde  se 

encuentra  con  su  Gvadalara. 


Con  valerosos  despojos 
Del  valor  que  tuvo  en  Francia 
Su  gallardo  y  fuerte  brazo, 
En  Tudela  de  Navarra 

Entra  bravo  Bravonel, 
Alegré  de  su  esperanza, 
Y  ól  mismo  lleva  la  nueva 
De  la  sangrienta  batalla. 

Albricias  en  Zaragoza 
Entra  pidiendo  á  su  dama. 
De  quien  está  tan  pagado. 
Que  el  verla  tiene  por  paga. 


Y  puesto  junto  á  un  balcón 
Hecho  de  verjas  de  plata. 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  á  Guadalara; 

Porque  todos  de  un  metal 
Le  parecen  á  quien  ama, 
£1  fino  oro  los  cabellos. 
Lo  blanco  plata  cendrada. 

Miraba  el  vestido  verde, 

Y  las  maíllas  miraba, 

Y  el  Moro  finge  que  son   , 
Clavellinas  y  albahacai. 

7** 
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Las  claveUinM  le  eidenéeii»  Suspeito  está  BraroBel» 

La  albahaca  le  4e«Bfiya;  Gnadalara  nuida  eitaba» 

Que  es  de  natara  en  amor  Amiqae  lot  <úei  de  entras^KM 

Una  esptraaza  muy  nUa.  Cimi  lengona  de  n»or  ne  bablan. 


Bravoiiel  «a  im  h^roe  boto,  pero  de  la  Btfaia  «epteatrleaal ,  al 
eoal  mésela  la  tradición  popular  coa  lot  héroes  y  tiempes  de  la  ea- 
ballena  aatígoa.  En  esta  reespUaeioB  la  Uiteria  de  lee  «metee  de 
Bravonel  j  Guadalara  da  argomento  i  seis  romanees,  y  nun  hay  sép- 
timo, qve  empiesa: 

Bra^oael  de  Saragosa, 

Y  este  Moro  de  Vülalba, 

HUo  de  OeUa  Gomel, 
en   el  eual  de  eoneierto  eon  Celin  Gomel   enamora   á  la  linda  Mora 
Zaida,  qoedindoae  ella 

Neutral  entre  ambas  partes. 
Pero  esta  cempewoion  no  debe  de  correspoi^er  á  la  serie  de  ro- 
mances donde  se  cobran  los  amores  de  Bravooel  y  Gnadalara.    Du- 
ran pone  estos  siete  romances  de  Bravoael  entre  loe  moriseee;    pero 
es  probable  que  son  de  origen  español  y  no  arábigo.  IK 

Respetando  las  rasónos  del  SeSor  D. ,  pueden  ^arse  por  bien  co- 
locados entre  los  romanees  caballerescos  los  de  Bravonel,  pnes  se  le 
supone  de  Zaragoza,  y  la  historia  fabulosa  de  los  Moros  de  esta 
ciudad  mas  enlazada  está  con  la  de  Carie  Magno  que  eon  la  de  los 
Moros  andaluces.  Be  estos  dltimos  tratan  los  romanees  morisoos  mas 
particularmente,  si  bien  también  hablan  alguna  vez  de  Moros  de 
Cuenca  6  de  Toledo  y  algún  otro  lugar  de  CastiUa.  Pero  por  otra 
parte  el  estilo  y  tono  de  estos  romances  es  idéntico  al  de  los  sse- 
riscos  y  desemejante  del  lengnage  de  los  caballerescos,  viéndose  claro 
ser  composiciones  modernas.  Y  en  cuanto  á  su  ser  ellos  de  origen 
árabe ,  otro  tanto  sucede  con  casi  todos  si  no  todos  los  romanees  mo- 
riscos, eomo  ya  queda  dicho  en  la  introdueeion,  como  él  mismo  Seior 
D.  reconoce,  y  como  tal  ves  habrá  ocasión  de  volver  á  notar  man 
adelante.  A.  G. 
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Rugero  quUa  la  vi4a  á  ModaMonte,  que  vino  d  retarle  con  des- 

cortes  arrogancia^   estando  junto  á  Bradamante   su  esposa  en 

presencia  de  Cario  M<j^o. 


Rota*  les  MugriestM  amas, 
£1  cnerpo  ya  deiaiigrad<s 
Iretpedaza<lo  el  etcndo. 
Con  el  estoqae  quebrado 


Sale  el  ítaerte  Rodamoate, 
De  vida  y  alma  priTado 
Por  el  veDcidor  Ragero, 
Que  la  Tietoria  ba  akaasado* 


Matólo  y  por4|ae  á  la  : 
Estando  Junto  al  rey  Carlos 
Con  la  bella  BraAnnaate, 
Con  qnien  estaba  casado, 


Armado  de  negras  armas, 
Negro  el  escudo  y  caballo, 
Annqne  con  la  blanca 
Parece  el  freno  argentado, 


Y  sin  bacer  reTereacia 
A  la  persona  de  Carlos, 
£1  soberbio  y  perro  Moro 

Á  Rugero  asi  le  ba  bablado: 

„Yo  soy  el  rey  de  Argel,  trai> 

dor  Rngero, 
Qne  ea  este  campo  y  emel  ba* 

talla 
Probar    ta    gran   traición    por 

maerte  Mpero; 
Qne  mal  podrás.  Cristiano,  ya 

aegalla. 

„Y  si   por  miedo    td  y  algan 

gnerrero 
Se  qnisiere  ofrecer,  quiero  acep- 

talla; 

Y  por    tener    en    mi    verdad 

respeto, 
Al    campo   tres   de   ti  pido    y 
aceto. 
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Enhorabuenas  que  dan  á  Bugero  por  haber  muerto  á  Boáamonte 
los  paladines  y  el  emper€idor,  y  ternezas  de  Bradamante  su  esposa. 


Rendidas  armas  y  vida 
De  RodamoDte  el  bravo, 

Y  el  victorioso  Rngero 

Va  entre  el  rey  sobrino  y  Carlos. 

„¡Viva  Roger,  Rager  viva!" 
Va  la  gente  pregonando, 

Y  entre  el  regocijo  vienen 
Danés  y  Oliver  y  Orlando.  , 

Viene  Astolo  y  Ricardeto, 
Baldovinos  y  Ricardo, 

Y  los  dos,  tio  y  sobrino, 
Malgesi  y  Don  Reinaldos. 

Entre  aquestos  paladines, 
Qae  á  Ruger  sacan  del  campo, 
¡Cuan  gallarda  va  Marfísa 
Con  el  cuerpo  bien  armado! 

Qae  annqae  no  dado  el  suceso, 
Al  fin,  como  era  su  hermano. 
Sacó  el  cuerpo  apercebido 

Y  la  alma  puesta  en  cuidado. 

A  los  corredores  sale. 
Coando  entraban  en  palacio. 
La  contenta  Bradamante, 
Vivos  colores  mudando. 

Adelántase  de  todos, 

Y  á  su  Rttgero  mirando. 
Antes  que  llegue,  le  abraza, 
Los  brazos  al  aire  echando. 

Cuando  los  cuerpos  se  juntan, 

Y  se  enlazan  con  los  lazos^^ 
No  se  habláuy  aunque  quieren. 
Con  el  conjtento  turbados. 


Con  los  ojos  se  regalan. 
Rostro  con  rostro  juntando, 

Y  sosegándose  un  poco, 
Bradamante  se  ha  esforzado, 

Y  dicele:  „Mi  Rugero, 
Descanso  de  mi  cuidado, 
£n  deuda  me  estáis,  Señor, 
Del  sobresalto  pasado. 

„  Cuando  en  la  batalla  os  via 
Con  tan  soberbio  contrario, 
Temia  de  mi  ventura 

Y  fiaba  en  vuestro  brazo. 

„Dos  mil  vidas  diera  juntas. 
Por  ser  el  desafiado, 

Y  en  menos  las  estimara. 

Que  en  vos  el  mas  fiUsil  daño.* 

„Si  Rodamonte  supiera, 
Rugei^o  la  ha  replicado. 
Que  estábades  en 
No  viniera  tan 


„Con  dos  contrarios  pelea 
Quien  tiene  conmigo  campo, 

Y  asi  llamarse  pudiera 
Aquel  Sarracino  á  engaño.*' 

No  se  dicen  mas  ternezas,  . 
Porque, HO  los  han  dejado; 
Que  llega  la  emperatriz, 

Y  per  otra  parte  Carlos. 

3aenan  dulces  instrumentos, 

Y  los  paladines  francos 
Juegan  cañas  y  tornean 
En  la  plaza  de  palacio. 
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53. 
En  una  ista  desierta  está  Angélica  tendtda  en  la  playa  j  para 
ser  cwnida  por  un  monstruo  imarino.  Viene  en  su  ayuda  Rutero, 
que,  asisHdo  de  encantos^  se  apresta  d  combatir  con  la  fiera. 
La  beldad  esquiva  á  merced  de  un  anillo  encantado  huye  sin  ser 
vista,  temiendo  d  su  libertador  tanto  cuanto  á  sus  contrarios. 


Bn  una  desierta  illa 
Tendida  en  la  fda  arena, 
Á.  nn  doro  tronco. amarrada 
Está  Angélica  la  bella; 

Qne  unos  cosarios  la  tienen 
Para  manjar  de  nna  fiera 
Qne  habita  el  mar  furioso 

Y  tiene  el  sustento  en  tierra, 

Y  solo  de  carne  humana 
Su  fiero  cuerpo  sustenta, 
Cuando  el  valiente  Rugero 
Por  aquella  parte  allega. 

« 
£1  cual,  como  asi  la  vido. 
No  sabe  si  duerme  ó  sueña; 
Que  está  atónito  de  ver 
Tan  acabada  belleza. 

T  estándpla  asi  mirando, 
Un  ruido  grande  suena, 

Y  es  que  la  bestia  marina 
Viene  á  comer  la  doncella* 

Rugero  trae  un  escudo 
Obrado  por  tal  manera, 
Que  (](uitáiidole  nn  cendal, 
Su  gran  luz  la  vista  ciega. 

Y  porque  su  claridad 

Á  la  doncella  no  empezca, 
Sacd  un  anillo  encantado 
De  extraña  virtud  y  fuerza; 

Que  ningún  encantamento 
No  le  dána  á  quien  le  lleva. 


Y  asi  le  puso  al  momento 
En  la  mano  blanca  y  belki, 

Y  habiéndola  desatado 

Del  tronco  dpnde  está  puesta, 
Se  apercibe  á  la  batalla 
Con  la  temerosa  fiera. 

Angélica  reconoce 
Que  el  anillo  que  le  diera 
£ra  suyo  y  le  fue  hurtado 
Por  un  ladrón  en  su  tierra. 

Y  como  la  que  bien  sabe 
Su  extraña  virtud  y  fuerza. 
Mudó  al  momento  el  anillo 
Del  dedo  á  la  boca  bella, 

Y  luego  desaparece. 
Como  á  la  boca  le  llega, 

Y  ai4  se  va  por  el  campo, 
Sin  que  Rugero  la  vea. 


Y  saliendo  con  victoria 
De  aquella  lid  tan  sangrienta, 
~e  vuelve  muy  desouidado 
buscar  la  dama  bella. 


Y  como  reconoció 
£1  engaño  en  que  cayera, 
Asi  á  lamentar  su  suerte 
Comienza  desta  manera: 

„ Ingrata  dama,  si  este  bien  me 

has  diMio 
Agora  poi*  engaño  manifiesto. 
Pues  el  anillo  rico  me  has  lle- 
vado, 
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Que  era  dártelo    en  don»    to- 

nando  el  resto. 
Toma  el  eicado  y  ei  caballo  alado» 
Y  á  mi  te  doy  ain  otro  presopuetto* 


Solo  maestra  la  hz  que  aqni 
me  eseoaíies* 

Ingrata»  qat  hoy  et  d««,  y 
Bd  retpoadca.** 


54. 

Bradttmante  Uora  axsente  á  Ru^sero  su  esposa,  y  tras  de  Üorarle 
se  arma  y  va  en  sU  busca»  • 


Soelta  las  riendas  al  llanto. 
Celoso  el  pecho  y  airado. 
La  hermosa  Bradamante» 
Llena  de  angustia  y  cuidado 

Llora  de  Rager  la  ausencia. 
Pensando  haberla  olvidado; 
Arranca  un  suspiro  y  otro 
Que  encendiera  un  pecho  helado; 

Mesa  sus  rubios  cabellos, 
£n  que  el  amor  ha  enlazado, 
'Ganándole  por  despojos 
Aljaba,  flochos  y  arco. 

Revuelve  en  el  pensamiento 
De  vestir  ames  tranzado, 
Para  buscar  su  Rogero, 
A  quien  ya  la  pahua  ha  dado. 

9, ¿Qué  es  de  tí?  do  estás,  Ru- 

gero. 
Mi  bien,  mí  dulce  cuidado ?<< 
Marrano  llámale  en  f¿, 
De  razón  y  amores  felto. 

No  puede  acabar  eonsige; 
Que  va  amor  tan  arraigado. 
Se  le  volviese  al  revés 
De  lo  que  siempre  ha  mostrado. 

„¡Ay  bellos  ofos,  loceros 
Que  alumbraban  mi  cuidado! 


I  Quien  pudo  tanto  con  ros. 
Que  á  Bradamante  heis  defado  ? 

„ Vuelve,  vuelve,  dulce  prenda» 
Cumple  el  término  aplazado. 
Antes  que  la  muerte  horrenda 
Me  prive  de  ejecutallo. 

„  Pueda  amor  de  tanto  tiempo 
Mas  que  un  hora  de  regalo. 
No  dejes,  Ruger,  morir 
A  quien  el  pecho  has  robado. 

„  Mueva  tu  amor  á  piedad 
Éste  rostro  delicado; 
Que  en  lágrimas  de  sus  ojos 
Le  verás  estar  balado:         i 

„  Quien  hizo  naturaleza 
£n  todo  tan  extremado. 
No  es  bien  que  se  diga  dál 
Que  la  palabra  ha  &lsado.^ 

Llora,  solloza  y  suspira. 
Llama  "siniestro  á  su  hado ; 
Envía  al  cielo  sos  quejas, 
A  la  fuente,  rio  y  prado. 

Vuelve  con  doblada  Auia, 
Con  fiíror  ánico  y  raro 
Llama  su  dulce  Rugero: 
„¡  Ruger,  vnelve!**  y  va  á  abrm- 
zallo. 
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Asda  aq^  -y  aUi  rabióte 
Mil  Teces  voelve  á  llamarlo. 
Cuando  el  eco  la  responde, 
Piensa  que  Rager  1»  ha  hablado. 

„No  soy  Bradamante,  dice. 
De  qnyen  faiste  enamorado; 
No  te  escondas,  no  soy  esta, 
Porqae  en  tí  me  ha  trasfonnado. 

,,¿ Piensas  qae  caminas  solo? 

Caminas  acompañado 

De  mi  triste  corazón» 

Qoc  en  el  tuyo  se  ha  forjado. 

„  Vuelve  esos  ojos  tan  bellos. 
Verás  mi  pecho  abrasado;  - 
No  tardes,  dichoso  Moro, 
Porqne  él  tardarte  es  pesado. 

„  Aplica  á  este  mal  remedio. 
Mira' cuan  mal  me  ha  tratado. 
Solo,  Rugero,  en  tí  está; 
Qne  en  otro  no  hay  remediallo.'' 


£ntre  estas  ociosas  qMjas 
Vuelfe  y  dice:  „Ah  esforzado 
Pecho  de  la  sanc;re  Unstre 
De  Claramonte  y  Ifongraao, 

„¿TaB  presto,  di,  te  olvidaste 
De  qoien  eras,  de  tn  estitdo? 
I  Tan  presto  y  tan  sin  respeto 
Desdeñas  mi  amor  preciado? 

„No  llores  mas,  tente,  basta, 
Ño  aflojes  la  rienda  jtanto; 
Toma  tu  lanza  de  oro. 
Salta  en  tu  caballo  alado.'* 

Dijo,  y  con  furiosa  rabia 
£n  un  retrete  se  ha  entrado»  . 
Ármase  el  peto  y  la  cofia. 
Espaldar  y  ames  tranzado, 

Y  pártese  Bradamante 
Á  buscar  su  enamorado, 
Revolviendo  todo  el  mundo 
Sin  vagar  y  sin  descanso. 


55. 

Entra  Rugero  en  Parts  ante  Cario  Ma§no  el  mnperador 
oerte  OriMmOf  acompañándole  Ñoldan. 


d  ha-- 


Kn  un  caballo  ruano. 
De  huello  y  pisar  airoso, 
Fuerte,  vistoso  y  galano 
Entra  en  Paris  el  famoso 
Rug^o  á  hacers'e  Cristiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  dia 
Bizarro  en  trage  extrangefo. 
Toda  la  corte  decia: 

„  ¡  Cuan  gallardo  entra  Rugero ! 
Entra  el  Moro  acompañado 


Dése  que  Roldan  se  Ihrna, 
Con  otros  do  granile  estado* 

Paladín  es  de  gran  fama, 
Lleva  Rugero  á  su  lado. 
Alegres  y  satisfechos, 
Y  sus  personas  honrando, 

Van  á  palacio  derechos, 
Donde  el  rey  está  aguardando. 
Estaba  con  gran  decoro 
Don  Carlos  representando 
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Su  magested  y  tesoro. 
A  onyo  faraute  hablando» 
De  rodillas  dijo  el  Moro: 
,yBoen  Carlos»  dame  la  mano; 


„Qae  a«i<}iie  no  te  he  servido, 
Yo  soy  Rvgero  el  pagano, 
Qae  á  tas  cortes  he  venido 
Para  volverme  Cristiano.** 


56. 
Camina  mal  herido  y  Uoroso  un  caballero  moro  y  al  cual  doi  ca- 
balleros cristianos  han  quitado  á  AngéUca* 


Por  una  triste  espeiiara 
En  nn  monte  muy  sabido 
Vi  venir  an  caballero 
De  polvo  y  sangre  teñido, 

Dando  moy  crueles  voces 

Y  con  llanto  dolorido. 
Con  lágrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  que  le  ha  sucedido; 

Que  le  quitaron  á  Angélica 
£n  un  campo  moy  florido 
Dos  caballeros  cristianos 
Que  en  rastro  del  han  venido. 

Y  viéndose  ya  pri?ado 

Del  contento  que  ha  tenido, 
Sia  su  Aiq^ca  y  su  biea 
Va  loco  por  el  camino. 

Desmayado  iba  el  Mero, 
Con  dies  laizadas  herido; 


Pero  no  se  espanta  deso, 
Ni  se  daba  por  vencido^ 

Que  en  llegando  á  una  verdura. 
Del  caballo  ha  decendido, 
Para  atarse  las  heridas. 
Que  mucho  sangre  ha  perdido. 

Y  con  el  dolor  que  siente 
En  el  stielo  se  ha  tendido; 

Y  con  voces  dolorosas 
Triste,  ansioso  y  afligido 

Maldecía  su  ventura 

Y  el  dia  en  que  habla  naddo. 
Pues  no  se  podia  vengar 
Deste  mal  que  le  ha  venido. 

Y  estando  en  esta  congoja, 
£1  gesto  descolorido. 
Dando  suspiros  al  aire, 

£1  alma  se  le  ha  salido. 
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57. 

Viniendo  mal  herido  MedorOf  le  encuentra  AngéHca^  y  quedando 

prendada  de  ¿u  líermosura,  le  recoge  y  asiste. 


Knyiietto  en  su  roja  sangre, 
Medoro  está  desmayado; 
Qne  el  enemigo  farioso 
Por  muerto  le  habla,  dejado. 

Y  el  ter  leal  á  su  rey 
Le  ha  traido  á  tal  estado, 
Los  ojos  sueltos  al  cielo, 

Y  el  cuerpo  todo  temblando; 

Be  color  pálido  el  rostro, 

Y  el  corazón  traspasado; 
Lleno  de  heridas  mortales 
Por  un  lado  y  otro  lado« 

Pero  al  ñn  con  flaco  aliento 

Y  el  espíritu  cansado 
Dijo:  „Rey  y  Señor  mió. 
Perdona  qne  no  te  he  dado 

„La  sepultura  devida 
A  cuerpo  tan  esforzado ; 
Mas  yo  muero  por  cumpHr 
Con  lo  que  estaba  obligado. 


„De  mi  muerte  no  me  pesa. 
Pues  lo  permitió  mi  hado; 
Pésame  de  no  acabar 
^Lo  que  habla  comenzado, 

„Y  de  ver  que  no  he  podido, 
Estando  tan  obligado. 
Cumplírseme  este  deseo,' 
Pues  muriera  consolado. 

„De  todo  perdona.  Rey; 
Que  pues  fto  quiso  mi  hado 
Qne  estuviera  á  tus  obsequias. 
Bien  ea  muera  desgraciado.'^ 

Y  estando  en  esta  congoja, 
Angélica  que  hi|  llegado,  . 
Que  por  caminos  y  sendas 
Huyendo  andaba  de  Orlando, 

Reparó  viendo  á  Medoro, 

Y  el  cuello  y  rostro  ha  mirado. 
Sintió  un  no  s¿  que  en  el  pecho, 
Que  el  corazón  le  ha  robado. 
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Y  asi  el  corazón  mas  doro  Vencido  y  enamorado; 

De  los  qne  el  cielo  ha  criado  Y  con  esta  novedad 

Está  rendido  y  medroso,  Se  siente  todo  a1>rasado. 

No  se  aeierta,  porque  eotre  loa  romaBces  sobre  Anf^liea  y  Mo- 
dero no  ha  querido  el  Señor  D.  poner  el  de  G¿Bgora,   y  que  es  tas 
famoso  y  mereee  serlo ,  pnen  si  tiene  faltas ,  presenta  primores  y  per- 
^feeeionefl  de  prin^éra  clase  y  en  aboadaneia.     Quiataaa,   qne  llanu  á 
G¿iigora   el   rey  de   los   romanees^   eita  alfuaos  retases  del  de 
Angélica  y  Medoro  como  el  mejor  modelo  de  esta  dase  do  poesía; 
Todo  es  gala  el  Africano, 
Su  vestido  espira  olores, 
Bl  lunado  arco  suspende, 

Y  el  corro  al&nge  depone. 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  atambores, 

Y  los  volantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 
Desnuda  el  pecho  anda  ella. 
Vuela  el  cabello  sin  6rden, 

Si  le  abrocha,  es  coa  claveles. 
Con  Jasmines,  si  le  coge. 


Todo  sirve  a  los  amantes. 

Plomas  les  baten  veloccfl 

AirecUlos  lisougeros, 

Si  no  son  murmuradores. 

Les  campos  les  dan  alfimibras, 

Los  ¿rboles  pabellones. 

La  ^aeftle  faente  sueno, 

Mdsica  los  raisellores. 

Los  troneos  les  dan  cortesas 

Btt  qov  se  guarden  sus  nombroM 

Mejor  que  en  tablas  de  mármol 

O  que  en,  láminas  de  bronce. 
.  No  hay  verde  fresno  sin  letra. 

No  hay  blanco  chopo  sin  mote; 

Si  un  valle  Angélica  suena. 

Otro  Angélica  responde. 
Duran,  critico  de  otra  y  mas  moderna  escuela,  saca  de  la  misma 
composición   argumentos   en  defensa  del  ropantlclsmo  contra   el  falso 
clasicismo.  A.  G« 
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58. 

Esténse  enamorando  Angélituí  f  Medoro;  los  sorprékende  Orlando, 

y  furioso  de  celos  echa  mano  á  la  espada. 


Regalando  el  tíerno  bello 
Be  la  boca  de  Medoro, 
La  bella  Áttgéfíea  ettabar 
Sentada  al  tronco  de  un  Qfano. 
Lot  bellbs  ojos  le  mira 
Con  los  suyos  piadosos, 

Y  con  sns  hermosos  labios 
Mide  sns  labios  hermosos. 
¡Ay  Moro  venturoso, 

Qne  á  todo  el  mnndo   tie- 
nes envidiosof 

Convaleciente  del  cuerpo 
Estaba  el  dichoso  Moro, 

Y  tan  enfermo  del  .alma, 
Qne  al  cielo  pide  socorro. 


Enternecida  á  las  quejas 
Angélica  de  Medoro, 
Le  cura  con  propia  mano, 
Y  queda  sano  del  todo. 
¡Ay  Mora  ventui^oso,  etc. 


Á  las  quejas  y  dulzuras 
Que  los  dos  se  dicen  solos. 
Descubriéndolos  el  eco. 
Orlando  llegó  furioso, 
Y  viendo  á  su  yedra  asida 
Del  mas  despreciado  tronco. 
Pone  mano  á  Durindana, 
Lleno  de  celos  y  enojo. 
¡Ay  Moro  venturoso,  etc. 


Beta  serie  de  TomanoM  «s  de  oríji^n  nodemo  •  imitada  toda  de 
los  poetas  ita^nos,  como  advitite  con  nuum  Duran.  D. 

Las  octavas  en  qne  terminan  los  romances  51  y  53,  asi  como  el 
estilo  y  la  versificación,  son  nuevas  pruebas  de  lo  moderno  de  estas 
dnco  composiciones  sobre  Rugec>o.  Sabido  es  qne  la  octava  fue  usada 
primero  en  Espafia  por  Boscaa  y.Oarcilaso,  aunque  el  endecasílabo 
habia  sido  usado  mucho  antea,  pero  rara  vez.  A«  G. 


59. 
Recoge  Añff^Uca  d  Medoro,  y  agasajándole,  se  le  lleea  consigo. 

Sobre  la  desierta  arena 
Medoro  triste  yacia^ 
Su  cuerpo  en  sangre  bañado, 
La  cafa  toda  teñida, 

Con  tristes  ansias  diofendo: 


Por  ser  leal  á  mi  rey, 
Pierdo  cuitado  ta  vida. 

„No  me  pesa  tanto  desto. 
Que  muy  bien  está  perdida. 
Como  de  vtr  que  he  qnedado 


„  Grande  ha  sido  mi  desdicha ;        Mnert»  en  esta  arena  lria. 
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„  Aunque  me  coman  las  fieras 
Én  esta  sola  campiña. 
No  habrá  qaien  de  mí  se  duela. 
Ni  me  tenga  compañía. 

„  Sintiéronme  los  Cristianos, 

Y  lo  paga  el  alma  mia. 
¡O  si  quisiese  ya  Febo 
Alumbrarme  estas  heridas!" 

Y  hablando  tristamente 
Con  las  ansias  que  sentía, 
Vido  á  Angélica  la  belU 
Que  de  su  amor  se  rendía; 

Y  como  vio  á  su  Medoro 
Tendido  en  la  verde  orilla, 
Movida  de  compasión. 
Para  él  derecho  se  iba, 

Y  del  palafrén  se  apea. 
Desta  manera  decía: 

,,No  temas,  buen  Caballero, 
Pues  pareces  de  alta  guisa ; 


„Que  á  los  casos  de  fortuna 
£1  valor  los  resistía.*' 
Por  el  campo  anda  buscando 
Si  halhi  alguna  me^cina. 


Las  yervas  que  son  mejores. 
Entre  las  piedras  molía; 
Ya  se  las  pone  al  Infimte 
£n  las  mayores  heridas. 


Si  el  Moro  t£ene  dolor, 
£lla  no  tiene  alegría. 
Mirando  estaba  á  Medoro, 
Que  mas  que  á  sí  lo  quería; 


Súbelo  en  su  palafrén, 
Y  Angélica  á  pie  camina 
Sin  sentir  jamas  cansancio. 
Con  su  Medoro  se  iba, 
Tríuníkndo  con  gran  contento 
De  todo  el  reino  de  Uagrüu 


60. 

Orlando  rabia  de  celos  al  tener  nuevas  y  ver  sePíales  de  cotM)  se 
gozan  Angélica  y  Medoro  enamorados. 


Kntre  los  dulces  testigos 
De  la  gloria  de  Medoro, 
Fuentes,  árboles,  jazmines, 
De  las  ninfas  bello  coro, 

Donde  el  Moro  bien  andante 
Gozó  del  dulce  tesoro 
De  aquella  bella  hermosura. 
Enlazada  en  lazos  de  oro. 

Está  el  valeroso  Orlando, 
Vuelto  una  fuente  de  Uoro, 


Diciendo  entre  mil  suspiros: 
„¡Ay  felicísimo  Moro!** 

Dícele:,,  Fiero  enemigo, 

¿  Qué  es  del  sol  por  quien  yo  lloro  ? 

Agora  gozas  la  lumbre 

Por  quien  en  tinieblas  moro. 


„Pues  tienes  rendida  el 
De  aquella  á  quien  yo  adoro. 
Yo  te  sacaré  la  tuya. 
Si  de  este  estado  mc||oro. 
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'„BieB  té  i|ue  coi  tal  Tengaoz» 
£1  ler  de  Orlando  desdoro; 
Pero  el  amor  me  disculpa, 
Que  á  nadie  guarda  el  decoro/' 


Luego  coa  rabiosa  basca 
Bramando  cual  brayo  tofo, 
Se,  embravece  contra  si. 
Aumentando  mas  su  lloro. 


61. 

Al  leer  Orlando  letras  y  motes,  donde  Angélica  y  Medoro  de- 
claran su  mutuo  amor,  y  como  le  gozaban  y  da  rienda  d  su  furia, 
y  hace  destrozos  de  cuanto  le  rodea. 


»»Aqai  gozaba  Medoro  , 
Be  su  bella  deseada 
A  petar  del  paladino 

Y  de  los  Moros  de  España. 

,,Aqui  sus  hermosos  brazos, 
Como  yedra  que  se  enlaza, 
Ciñieron  su  cuello  y  pecho. 
Haciendo  un  cuerpo  dos  almas.' 

Estas  palabras  de  fuego. 
Escritas  con  una  daga 
En  el  mármol  de  una  puerta. 
El  conde  Orlando  miraba. 

Y  apenas  leyó  el  renglón 
De  las  postreras  palabras. 
Cuando  con  voces  de  loco 
Echd  mano  ¿  Durindana. 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada. 
Con  el  encantado  acero 
Piedras  y  centellas  saltan. 


Que  de  palabras  de  amor 
No  solamente  en  las  almas. 
Que  en  las  piedras  entra  el 
Y  dellas  sale  la  llama. 


La  coluna  deja  entera, 
Gomo  lo  está  su  esperanza. 
Que  confiesa  ser  mas  firme 
Que  no  el  valor  de  sus  anáas. 

Entrando  la  casa  adentro. 
Vio  pintada  en  una  cuadra 
La  amarilla  y  fiera  muerte. 
Que  á  los  pies  de  un  niño  estaba. 

Conoció  que  era  el  amor 
En  las  flechas  y  la  aljaba, 
Y  unas  letras  que  salían 
De  las  manos  de  una  dama. 

Lo  que  decían  repite. 
Como  quien  no  entiende  nada; 
Que  en  males  que  vienen  ciertos. 
Es  gloria  engañar  al  alma. 

Las  letras  dicen:  „ Medoro, 
El  grande  amor  de  su  esclava 
Ha  de  vencer  á  la  muerte ; 
Que  aun  muerto  vive  quien  ama.*' 

No  tiene  el  conde  paciencia; 
Que  alborotando  la  sala, 
Despedaza  cuanto  mira, 
De  amor  injusta  venganza. 
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En  •Ifimaf  editioiiM  falta  Js  eatiteta  q«e  »qiii  ya  la  áituaa,   y 
cita  iaprcia  en  otraa,  la  eoál  «omienia: 

Lo  que  dlee,  j  lo  qae  sieate, 

EatMfadalo  quiea  bioa  ama. 

Si  sabe  el  mal  qoe  foa  celos, 

Qae  Uamaa  anicrte  ée  rabia.  D. 


Herido  mortalmente  Agrican  se  vuelve  Cristiano  ^    y  recibe  ^al 

mori,r  el  bautismo    de  la  mano  que   le  vendé  y  M  el  gélpe 

mortal' 


Roja  de  sangre  la  espuela 
De  la  bijada  del  caballo, 
Rojo  el  pretal  y  la  cindia, 

Y  el  freno  becho  pedazas; 

Despedazado  el  escndo 

Y  el  faerte  peto  acerado, 

Y  becha  sierra  la  espada, 
Sin  vigor  ni  foerza  el  brazo; 

Abierta  media  cabeza 

De  nn  golpe  de  espada  brayo^ 

Qne  no  pudo  resistiUo 

£1  faerte  yelmo  encantado; 

Janto  á  ana  peqaeña  foente, 
Recostado  en  on  peñasco, 
Estaba  el  Inerte  A^can, 
Para  volverse  Cristiano. 

Compañía  tiene  á  solas 

Qaien  le  acompañó  en  el  campo, 


Cnando  con  amiaa  iguales 
De  las  suyas  bizo  estrago. 

AUi  le  dio  agua  de  fé 
Aquella  invencible  mano 
Que  nunca  se  vid  vencida 
^unas  de  ningún  contrario. 

Venia  la  nocbe  escura, 

Y  el  claro  sol  ecUpsado, 
Con  agua  y  espesas  nubes 
Turbando  los  aires  claros. 

Y  con  temerosos  truenos 
En  los  valles  resonando, 
Cubria  la  negra  tierra. 
Relámpagos,  piedra  y  rayos. 

Cuando  ya  el  cristiano  rey 
£1  espíritu  ba  dejado» 
Dejándole  el^  cuerpo  frió 
Al  paladín  en  los  brazos. 
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63. 

Los  cazadores  del  rey  se  acercan  á  un  castillo  dicho  de  Maines. 
Aüi  una  hermosa  doncella  precedida  de  condes  y  reyes  está 
eautha  de  Mico  Franco  él  Aragonés ,  que  ha  quitado  la  vida  á 
sus  hermanos.  La  presa  engaña  á  su  tirano,  y  haüdndose  por 
arte  ron  su  cuchillo,  con  él  le  mata. 


A  caza  iban,  á  caza 
Loi  cazadores  del  rey; 
Ni  hallaban  eUoi  caza. 
Ni  hallaban  que  traer. 

Perdido  hablan  los  falcones. 
Mal  los  amenaza  el  rey; 
Arriináranse  á  nn  castílto 
^ne  se  llamaba  Maines. 

Dentro  estaba  ana  doncella 
Muy  hennosa  y  mny  cortes; 
Siete  condes  la  demandao, 
Y  asi  hacen  reyes  tres. 

Robarais  Rico  Franco, 
Rico  Franco  Aragonés;' 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortes* 

Halágala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  Aragonés: 


,,Si  lloras  tn  padre  6  madre, 
Nunca  mas  vos  los  veréis. 

„Si  lloras  los  tas  hermanos, 
Yo  los  maté  todos  tres.*' 
„Ni  lloro  padre  ni  madre. 
Ni  hermanos  todos  tres; 

„lias  lloro  la  mi  Tentara, 
Que  no  sé  caal  ha  de  ser. 
Prestédesme,  Rico  Franco, 
Vaestro  cachillo  lagnes; 

„  Cortaré  fitas  al  manto 
Que  no  son  para  traer/' 
Rico  Franco  de  córtese 
Por  las  tachas  lo  fíie  tender. 

La  doncella  qne  era  artesa. 
Por  los  pechos  se  lo  fue  á  meter. 
Asi  vengó  padre  y  madre, 
Y  aun  hermanos  todos  tres. 
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64. 

Quéjale  la  Infanta  al  rey  su  padre  de  que  el  conde  Alarcos  se 
haya  casado  con  otra  muger,  dejándola  d  ella,  que  por  su  amor 
ha  despreciado  un  alto  enlace ,  y  pide  que  él  conde  dé  muerte  á 
su  muger,  para  darle  á  eUa  después  la  mano»  Después  de  ha- 
berla reprehendido  el  rey  flaco  de  propósito  y  acude  á  su  ruego. 
Propone  al  conde  el  malvado  hecho.  Mepúgn^lo  primero  eí  ma- 
rido; pero  al  cabo  cede  y  promjete  cometer  el  delito.  Barbarie 
con  que  es  muerta  la  condesa,  después  de  separarla  de  sus  kijos, 
niños  tiernos,  y  no  obstante  sus  quejas  y  ardor  con  que  pide 
que  no  la  muten.  Castigo  que  da  Dios^  d  tan  atroz  delito  en 
las  personas  de  todos  cuantos  en  el  tuvieron  parte. 


Retraída  está  la  Infanta^ 
Bien  asi  como  solía. 
Viviendo  muy  descontenta 
Be  la  vida  qne  tenia, 


Vidola  estar  apartada. 
Sola  está  sin  compañía ; 
Su  lindo  gesto  mostraba 
Ser  mas  triste  que  solía. 


Viendo  qne  ya  se  pasaba 
Toda  la  flor  de  su  vida, 

Y  que  el  rey  no  la  casaba, 
Ni  tal  cuidado  tenia* 

Entre  sí  estaba  pensando 
Á  quien  se  descubriría, 

Y  acordó  llamar  al  rey, 
Como  otras  veces  solía, 


Cqnociera  luego  el  rey 

El  enojo  que  tenia. 

„¿Qué  es  aquesto,  la. Infanta? 

¿Qué  es  aquesto,  hija  mia? 

„Corítadme  vuestros  enojos, 
No  toméis  malenconía; 
Qne  sabiendo  la  verdad, 
Todo  se  remediaría/' 


Por  decirle  su  secreto 
Y  la  intención  que  tenia. 
Vino  el  rey,  siendo  llamado; 
Qne  no  tardó  su  venida. 


^Menester  será,  buen  Bey, 
Remediar  la  vida  mia; 
Que  á  vos  quedé  encomendada 
Be  la  madre  que  tenia. 
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„Con  vergüenza  os  lo  demando, 
No  con  gana  qoe  tenia; 
One  aquestos  cuidados  tales 
A  vos,  Rey,  pertenecian/' 

Escuchada  sn  demanda, 
£1  buen  rey  la  respondia: 
„£sa  culpa,  la  Infanta, 
Vuestra  era,  que  no  mía; 

„Que  ya  foérades  casada 
Con  el  principe  de  Hungría  5 
No  quisistes  escuchar 
La  embajada  que  venia. 

„  Pues  acá  en  las  nuestras  eortes, 
Hija,  mal  recaudo  habia, 
Si  no  era  el  conde  Alarcos, 
Que  hijos  y  muger  tenia.<* 

„ConYÍdaldo  vos,  el  Rey, 
Al  conde  Alarcos  un  dia; 
T  después  que  hayáis  comido, 
Decilde  de  parte  mia, 

^Decilde  que  se  acuerde 
De  la  té  que  del  tenia, 
La  cual  él  me  prometid. 
Que  yo  no  se  la  pedia, 

„De  ser  siempre  mi  marido, 

Y  yo  que  su  muger  seria. 
Yo  fui  delto  muy  contenta, 

Y  que  no  me  arrepentía. 

„Si  casó  con  la  condesa; 
Que  mirara  lo  que  hacia; 
Que  por  él  no  me  casé 
Con  el  principe  de  Hungría. 

„Si  cakd  con  la  condesa. 
Del  es  culpa,  que  no  mia.<' 
Perdiera  el  rey  en  la  oir 
£1  sentido  que  tenia; 
IL 


Mas  después  en  sí  tomado, 
Con  enojo  respondia: 
„No  son  estos  los  consejos 
Que  vuestra  madre  os  diecia. 

,,Muy  mal  mirastes,  Infenta, 
Do  estaba  la  bonva  mia; 
Si  verdad  es  todo  eso. 
Vuestra  honra  ya  es  perdida. 

„No  podéis  vos  ser  casada. 
Mientras  la  condesa  viva. 
Si  se  hace  el  casamiento 
Por  razón  6  por  justícia, 

„£n  el  decir  de  las  gentes 
Por  mala  seréis  tenida. 
Dadme  vos,  hija,  conse|o. 
Que  el  mió  no  bastaría; 

„Que  ya  es  muerta  vuestra  madre, 
A  quien  consejo  pedia.''  ' 
„Pues  yo  os  lo  daré,  buen  Rey, 
Deste  poco  que  tenia: 

„Mate  el  conde  á  la  condesa. 
Que  nadie  no  lo  sabría, 
Y  eche  fama  que  ella  es  muerta 
De  un  cierto  mal  que  tenia, 

„Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida. 
Desta  manera,  buen  Rey, 
Mi  honra  se  guardaría.'* 

De  alli  se  salia  el  rey. 
No  con  placer  que  tenia; 
Lleno  va  de  pensamientos 
Con  la  nueva  que  sabia. 

Vido  estar  al  conde  Alarcos   . 
£ntre  muchos,  que  decia: 
„¿Qué  aprovecha.  Caballeros, 
Amar  y  servir  amiga, 
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),  Siendo  f«r?icioB  perdi4oBy 
Donde  firmeza  no  había?      / 
No  pueden  por  mi  decir 
Aquesto  qne  yo  decia; 

^Qne  en  el  tiempo  qne  serví 
Una  qne  tanto  qneria. 
Si  bien  la  quise  entonees. 
Agora  mas  la  quería. 

„  Mas  por  mi  pueden  dedr : 
Quien  bien  ama,  tarde  ol 

vida." 
£sta8  palabras  diciendo, 
Vido  al  buen  rey  que  venia, 

„Y  hablando  con  el  rey, 
De  entre  todos  se  salia. 
Dijoleel  buen  rey  al  conde. 
Hablando  con  cortesía: 

,, Convidaros  quiero.  Conde, 
Por  mañana  en  aquel  día 
Que  queráis  comer  conmigo 
Por  tenerme  compañía.*' 

««Que  se  haga  de  buen  grado 
Lo  que  su  Alteza  decia; 
Beso  sus  manos  reales 
Por  la  buena  cortesía. 

„  Detenerme  he  aqui  mañana. 
Aunque  estaba  de  partida; 
Que  la  condesa  me  espera. 
Según  carta  que  mef  envía." 

Otro  dia  de  mañana 
£1  rey  de  misa  salia; 
Luego  se  asentó  á  comer, 
No  por  gana  que  tenia, 

Sino  por  hablar  al  conde 
Lo  que  hablarte  quería. 
Allí  foeron  bien  servidos. 
Como  á  rey  pertenecía. 


Defpues  que  hnbi«roa  comido, 
Toda  la  gente  salida. 
Quedóse  el  rey  con  el  coode 
En  la  tabla  do  t;oraia« 

Empezó  el  rey  de  hablar 
La  embajada  que  traía: 
„Unas  nuevas  traigo.  Conde, 
Que  dellas  no  me  piada, 

^,Por  las  cuales  yo  me  qu(^o 
De  vuestra  descortesía: 
Prometestes  á  la  Infanta 
Lo  que  ella  no  os  pedia, 

,,De  nempre  ser  su  narído, 

Y  a  ella  que  le  placia. 
Si  á  otras  cosas  pasaste. 
No  entro  en  esa  porfía. 

„Otra  cosa  os  digo.  Conde, 
De  que  mas  os  pesaría; 
Que  matéis  á  la  condesa. 
Que  asi  cumple  á  la  honra  mia. 

„  Echéis  fiuna  de  que  es  muerta 
De  cierto  mal  que  tenia, 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida, 

„  Porque  no  sea  deshonrada 
Hija  que  tanto  quería.*' 
Oidas  estas  razones, 
£1  buen  conde  respondía: 

„No  puedo  negar,  el  Bey» 
Lo  que  la  Infanta  decia. 
Sino  que  es  muy  gran  verdad 
Todo  cuanto  me  pedia« 

„Por  miedo  de  vos,  el  R^, 
No  casé  con  quien  debía. 
Ni  pensé  que  vuestra  Alteza 
En  ello  consentiría. 
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y.  De  castr  con  la  Infonta, 
Yo  y  Seior,  bien  caaaria; 
Mas  matar  á  la  condesa. 
Señor  Rey,  no  lo  haría, 

„Porqae  no  debe  morir 
La  que  mal  no  merecia.'^ 
»,]>e  morír  tiene,  buen  Conde, 
Por  salvar  la  honra  mía, 

,,Piies  no  mirastes  prímere 
Lo  que  mirar  se  debía. 
Si  no  mnere  la  CQpdesa, 
jL  Yos  costará  la  vida. 

„Por  la  honra  de  los  reyes 
Machos  sin  colpfa  morían; 
Que  mnera  pues  la  condesa. 
No  es  macha  mararítla.*' 

„Yo  la  mataré,  buen  rey. 
Mas  no  sea  la  culpa  mia; 
Vos  os  ayendreis  con  Dios 
£n  el  fin  de  Vuestra  vida. 

„Y  prometo  á  Yuestra  Alteza 
k  ié  de  cabatlerfa 
Qae  me  tengan  por  traidor. 
Si  lo  didio  no  cumplía 

„De  matar  á  la  condesa, 
Annque  mal  no  merecia. 
Buen  Rey,  si  rae  dais  licencia, 
Luego  yo  rae  partirla.** 

„yayais  con  Dios,  el  buen  Conde, 
Ordenad  vuestra  partida.** 
Llorando  se  parte  el  conde. 
Llorando  sin  alegría. 

Lloraba  también  el  conde 
Por  tres  hijos  que  tenia; 
£1  ano  era  de  teta, 
Que  la  condesa  lo  cría; 


Que  no  qneria  mamar 
De  tres  amas  que  tenia. 
Si  no  era  de  su  madre. 
Porque  bien  la  conocía. 

Los  otros  eran  peqne&os. 
Poco  sentido  tenian. 
Antes  qne  el  conde  llegase, 
Estas  razones  decia: 

„  ¿  Quien  podrá  mirar.  Condesa, 
Vuestra  cara  de  alegría, 

2ue  saldréis  á  recibirme 
la  fin  de  voestra  vida? 

„Yo  soy  el  triste  culpado. 
Esta  culpa  toda  es  mia.** 
En  diciendo  estas  palabras. 
Ya  la  condesa  salla; 

Que  un  page  le  habla  dicho 
Como  el  conde  ya  venia. 
Vido  la  condesa  al  conde 
La  tristeza  que  tenia. 

Viole  los  ojos  Morosos; 
Que  hinchados  los  tenia 
De  llorar  por  el  camino, 
Mirando  el  bien  que  perdía. 

Dijo  la  condesa  al  conde: 
„  \  Bien  vengáis,  bien  de  mi  vida ! 
¿Qué  habéis,  el  Conde  Atareos? 
¿Porqué  lloráis,  vida  mia? 

„Que  venis  tan  demudado. 
Que  cierto  no  os  conocía. 
No  parece  vuestra  cara 
Ni  el  gesto  que  ser  solia. 

„  Dadme  parte  del  enojo. 
Como  dais  de  la  alegría; 
Decídmelo  luego,  Conde, 
No  matéis  la  vida  mia.** 
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,,Yo  lo  diré  Meo,  CondetA, 
Cuando  ia  hora  seria/*    • 
„Si  no  me  lo  decis»  Conde, 
Cierto  yo  reventaría."  , 

,,No  me  fatiguéis,  Señora» 
Que  no  es  la  hora  venida. 
Cenemos  luego.  Condesa, 
De  aqueso  que  en  casa  había.** 

„ Aparejado  está.  Conde, 
Como  otras  veces  solía.'* 
Sentóse  el  conde  á  la  mesa. 
No  cenaba,  ni  podía. 

Con  sus  hijos  al  costado. 
Que  muy  mucho  los  quería. 
Echóse  sobre  los  hombros. 
Hizo  como  que  dormía. 

De  lágrimas  de  sns  ojos 
Toda  la  mesa  cubría. 
Mirándolo  la  condesa. 
Que  la  causa  no  sabía, 

INo  le  preguntaba  nada. 
Que  no  osaba,  ni  podía. 
Llevantóse  luego  el  conde. 
Dijo  que  dormir  quería^ 

Dijo  también  la  condesa 
Que  ella  también  doriQÍría; 
Mas  entre  ellos  no  había  sueno, 
Si  la  verdad  se  decía. 

Vanse  el  conde  y  la  condesa 
Á  dormir  donde  salían; 
Dejan  los  niños  de  fuera, 
Que  el  conde  no  los  quería. 

Lleváronse  el  mas  chiquito, 
£1  que  la  condesa  cría; 
£1  conde  cierra  la  puerta. 
Lo  que  hacer  no  solía. 


£mpezó  de  hablar  el  conde 
Con  dolor  y  con  mancilla: 
„¡0  desdichada  Condesa, 
Grande  fue  la  tu  desdicha!" 

„No  soy  desdichada,  CoBde; 
Por  dichosa  me  tenia 
Solo  en  ser  vuestra  muger; 
Esta  fue  gran  dicha  mía.'* 

„Si  bien  lo  miráis,  Condesar 
Esa  fue  vuestra  desdicha. 
Sabed  que  eiL  tirapo  pasado 
Yo  amé  á  quien  servia, 

„La  cual  era  la  Infanta. 
Por  desdicha  Fuestra  y  mía 
Prometí  casar  con  ella, 
Y  á  ella  que  le  placía. 

„  Demándame  por  marido 
Por  la  fé  que  me  tenia. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
Por  razón  y  por  justicia. 

„Díjomelo  el  rey,  su  padre, 
Porque  della  lo  sabia. 
Otra  cosa  manda  el  rey 
Que  toca  en  el  alma  mía. 

„  Manda  que  muráis,  Cendesa, 
A  la  ñn  de  vuestra  vida; 
Que  no  puede  tener  honra. 
Siendo  vos.  Condesa,  viva." 

Desqne  esto  oyó  la  condesa, 
Cayó  en  tierra  mortecida; 
Mas  después  en  sí  tornada. 
Estas  palabras  decía: 

„  Pagados  son  mis  servicio^. 
Conde,  <co9  que  yo  os  servia; 
Si  no  me  matáis,  el  Conde, 
Yo  bien  os  consejaría. 
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^EaTiédesme  á  mis  tierras, 
Qae  mi  padre  me  temia; 
Yo  criaré  Yoestros  hijos 
Mejor  que  la  qae  iremia, 

,,Y  os  mantendré  castidad, 
Como  siempre  os  mantenía.** 
,,De  morir  habéis,  Condesa, 
Antes  qne  amanezca  el  dia." 

„Bien  j>arece.  Conde  Alarcos, 
Yo  ser  sola  en  esta  vida; 
Porque  tengo  el  padre  viejo. 
Mi  madre  ya  es  ^lecida, 

„Y  mataron  á  mi  hermano. 
Él  bnen  conde  Pon  García; 
Qne  el  rey  lo  mandé  matar 
Por  miedo  qne  del  tenia. 

„No  me  pesa  de  mi  muerte. 
Porque  yo  morir  tenia; 
Mas  pésame  de  mis  hijos. 
Que  pierden  mi  compidüa. 

„Ilacémelos  venir,  Conde, 
Y  verán  mi  despedida/* 
y, Na  los  veréis  mas,  Condesa, 
En  días  de  vuestra  vida. 

„ Abrazad  ese  chiquito; 
Que  aqueste  es  el  que  os  perdía. 
Pésame  de  vos,  Condesa, 
Cuanto  pesar  me  podía. 

„No  os  puedo  valer,  Señora, 
Que  mas  me  va  que  la  vida; 
Encomendaos  á  Dios 
Que  esto, de  hacerse  tenia. 

„Dejeisme  decir,  buen  Conde, 
Una  oración  que  sabia.'* 
^Decilda  presto.  Condesa, 
Antes  que  amanezca  el  dia.** 


„ Presto  la  habré  dicho.  Conde, 
No  estaré  un  avemaria.** 
Afinojése  en  la  tierra, 

Y  esta  oración  decia: 

„£n  las  tus  manos.  Señor, 
Encomiendo  el  alma  mía; 
No  me  juzgues  mis  pecados 
Según  que  yo  merecía, 

,,Ma8  según  tu  gran  piedad 

Y  la  tu  gracia  infinita.** 
Acabada  es  ya,  buen  Conde, 
La  oración  que  yo  sabia. 

„  Encomiéndoos  esos  hijos 
Que  entre  vos  y  mí  habia, 

Y  rogad  á  Dios  por  mí. 
Mientras  tuviésedes  vida; 

„Que  á  ello  sois  obligado, 
Pues  qne  sin  culpa  moría. 
Dédesme  acá  ese  hijo, 
Mamará  por  despedida.** 

„No  lo  despertéis.  Condesa, 
Dejaldo  estar,  qne  dermia; 
Sino  que  os  pido  perdon> 
Porque  ya  llegaba  el  día.** 

„Á  vos  yo  perdono.  Conde, 
Por  amor  que  vos  tenia; 
Mas  yo  no  perdono  al  rey. 
Ni  á  la  Infanta,  su  hija; 

„Sino  que  queden  citados 
Delante  la  alta  justicia; 
Que  allá  vayan  á  juicio 
Dentro  de  los  treinta  .días.** 

Estas  palafiras  diciendo, 
El  conde  se  apercibía; 
Echóle  por  la  garganta 
Una  toca  que  tenia. 


y  Google 


174 


ROMANCBS  CABALLBaBMOd. 


Apretó  con  las  dos  manos 
Con  la  facrza  que  >podia; 
No  le  aflojó  la  garganta. 
Mientras  qoe  vida  tenia. 


Caando  ya  la  vido  el  conde 
Traspasada  y  fallecida, 
Desnudóle  los  vestidos 
Y  las  ropas  qne  tenia. 

Ecbóla  encima  la  cama. 
Cubrióla  como  solía  9 
Desnudóle  á  sn  costado 
Obra  de  nn  avemaria. 

Levantóse,  dando  voces 
k  la  gente  que  tenia: 


,,  i  Socorro,  mis  escuderos. 
Que  la  condesa  se  fina!** 

Hallan  la  condesa  muerta 
Los  que  á  socorrer  venian. 
Asi  murió  la  condesa 
Sin  razón  y  sin  justicia. 

Mas  también  todos  murieron 
Dentro  de  los  treinta  dias. 
Los  doce  dias  pasados. 
La  Infanta  ya  se  moría,* 

£1  rey  á  los  veinte  y  cinco, 
£1  conde  al  treinteno  dia. 
Allá  fueron  á  dar  cuenta 
Á  la  justicia  divina. 
Acá  nos  dé  Dios  su  gracm, 
Y  allá  la  gloria  cumplida. 
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ni  lagar  do  impresión,  poro  que  parece  según  toda  probabilidad 
beeba  cu  Barcelona  como  á  fines  del  siglo  XVII.  El  titulo  de  esta 
obrilla  es:  „La  tragedia  del  conde  Alarcos  y  de  la  In- 
fanta: trata  de  como  mató  á  su  mnger  por  casarse  coa 
la  dicba  Infanta/^  Federice  ScUegel  ba  tratado  este  argameato 
en  versos  alemanes.  D« 


65. 

Amoroso  mensage  que    envía  al  caballero    cristiano  Fajardo   la 
Mora  Ffttmay  prendada  de  su  persona  y  hechos. 


,9  Caballero  Abindarraez, 
Pues  08  partís  á  la  guerra, 
Y  para  el  reino  de  Murcia 
Hacéis  alarde  y  resena, 

„Si  viéredes  á  Fi^jardo, 
Aquel  de  la  cnu  bermeja, 


Aquel  alcalde  de  Lorca, 

De  quien  tantaa  cosas  cuentan, 

„  Aquel  que  de  ver  sn  sombra 
Tiemblan  los  Moros  de  veras. 
Aquel  que  mató  Atfajar, 
Y  que  arrastró  sus  banderas, 
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yyPaes   yo    sé    qoe   es    vu^slro 

amigo, 
Que  DO  akaazareifl  la*  vuestras, 
Para  qnitáUe  sus  TÜias, 
Ni  haeer-á  su  gente  ofensa, 

,,  Decidme  como^en  Granada 
Fatima  rogando  qoeda 
A  Mahomá  su  vida 
Y  por  sns  altas  empresas. 

, y  Decidle  qne  de  su  fama 
Está  enamorada,  y  tierna, 
Informada  de  nn  eselaTo 
Que  foe  yerba  de  su  flecba. 

„  Decidle  que  pndo  el  nombre 
De  Fajardo  en  mi  dnreza 


Mas  que  de  Zaide  el  amor, 

Y  qoe  ha   nn  año  que  me  in- 

quieta. 

„Y  decilde  que  aunque  sé 
Que  el  amarle  es  cosa  honesta, 
Sé  que  es  el  verle  imposible, 

Y  que,  siéndolo,  se  amnefita. 

„Y  que  le  labré  nn  pendón 
De  seda,  oro,  plata  y  perlas. 
Que  le  daré  de  mi  mano. 
Si  quiere  Alá  que  le  Vea. 

„Que  me  tenga  en  su  memoria, 

Y  ya  que  no  lo  merezca. 
Por  su  muger  que  le  adora, 

Y  que  de  suya  se  precia.'* 


Bste  TOttance  está  en  el  II.  aeto  de  la  comedia  de  Lope  de  Vega 
iaticidada:  „E1  primer  Fajardo.**  D. 


Viendo  la  Infanta  que  el  conde  alemán  enamora  d  su  madre, 
quiere  impedir  la  deshonra  de  su  padre,  y  da  falso  atiso  de 
que  el  conde  con  dañados  intentos  la  requiere  de  amor,  con  lo 
cual  el  rey  resuelve  castigarle,  quedando  asi  el  adúltero  con  la 
debida  pena,  e  ilesa  la  Iwnra  de  los  reyes. 


Á.  tan  alto  va  la  luna 
Como  el  sol  á  medio  dia. 
Cuando  el  buen  conde  alemán 
Ya  con  la  reina  dormía.  ^) 

No  lo  sabe  hombre  nacido 
De  Cuantos  en  corte  habia. 


Si  no  era  la  Infonta,  *'') 
Aquesa  Infanta,  su  hija. 

Y  su  madre  la  hablaba, 
Desta  manera  decia: 
„  Cuanto  viéredes,  Infanta, 
Cnanto  viéredes,  encobrildo; 


1 )  Cou  esa  dama  yacía. 

2 )  Sino  solo  la  conde«a. 
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,, Daros  ha  el  conde  alemán 
Un  manto  de  oro  fino.*' 
yyjMal  fuego  lo  qneme,  madre, 
£1  manto  de  oro  fino, 


,,Caando  en  vida  de  mi  padre 
Tuviete  padrastro  vivo!*' 
De  alli  se  fuera  llorando. 
£1  rey  ^>,  sn  padre,  la  ha  visto. 


,,¿ Porqué  lloráis,  la  Infanta? 
Dedd,  ¿qnién  llorar  os  hizo?'' 
„Yo  me  estaba  aqoi  comiendo, 
Comiendo  sopas  de  vino, 


„£atr(>  el  conde  alemán, 

Y  echólas  por  el  vestido.*' 
„ Calléis,  mi  hija,  calléis. 
No  toméis  deso  pesar; 

Que, el  conde  es  niño  y  muchacho. 
Facerlo  ha  por  burlar." 

;¡,¡Mal  fuego  qu^ese,  padre. 
Tal  reir  y  tal  burlar! 
Cuando  me  tomd  en  sus  braxos. 
Conmigo  quiso  holgar!''  ^) 

„  Si  él  vos  tomé  en  sus  brazos, 

Y  con  vos  quiso  holgar, 
£n  antes  que  el  sol  saliese. 
Yo  lo  mandaré  matar." 


Esta  es  una  escena  escandalosa  de  algún  libro  de  caballería.  La 
hija  delata  á  su  padre  el  seductor  de  su  madre ,  pero  dándole  á  creer 
que  intenta  deshonrarla  á  ella.  £1  seductor  está  señalado  solamente 
con  el  nombre  de  conde  alemán;  pero  el  titulo  de  la  composición 
en  el  Cancionero  dice"  ser  el  conde  Baldovin  (probablemente  de 
Flandes). 

Curiosas  ron  las  variantes  de  etite  romance.  En  el  Cancionero 
la  adúltera  es  una  reina.  En  las  ediciones  siguientes  el  dictado  de 
reina  desaparece,  y  solo  se  llama  ^esa  dama.'^  D. 


1)  £1  conde. 

2)  Non  me  quiso  respectar. 
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67. 

La  duquesa  de  Lorena  viene  á  Toledo  á  la  corte  del  rey  godo 
Rodrigo  á  ver  si  haUa  quien  combata  por  ella ,  estando  falsa- 
mente acusada  por  ^mbrot,  hermano  del  duque,  su  marido,  de 
haber  sido  poco  limpia.  Ofrécense  a  servirla  tres  de  los  m^ejores 
caballeros  godos,  y  peleando  estos  con  los  contrarios  de  la  du- 
quesa, los  vencen  y  matan. 


Un  la  ciudad  de  Toledo 
Muy  grandes  fiestas  hacia 
Ese  rey  godo  Rodrigo 
Con  sn  gran  caballería, 


Qne  acusen  á  la  duquesa 
Que  con  un  varón  dormía. 
Fuéronse  ai  emperador, 
Y  cada  uno  decía 


Y  mucha  gente  extrangera 
A  la  tal  fiesta  venia; 
Vienen  duques  y  marqueses, 

Y  reyes  de  gran  valía. 


De  su  razón  y  derecho, 
Según  que  mejor  sabia. 
La  razón  que  da  Lembrot, 
Desta  manera  decía  : 


£n  España  era  entonces 
La  flor  de  caballería. 
La  duquesa  de  Lorena 
Á  aquella  corte  venia, 


Que  buscase  la  duquesa 
Dentro  de  un  ano  y  un  dia 
Quien  le  combatiese  á  él 
Y  á  dos  tios  que  tenia 


No  para  mirar  los  juegos. 
Sino  á  ver  si  hallarla 
Quien  se  combata  por  ella 
Sobre  un  pleito  que  traia. 


La  contienda  del  ducado 
Sobre  que  era  la  porfía; 
Y  que  si  Lembrot  venciese, 
Suyo  el  ducado  seria. 


Es  el  pleito  desta  suerte 
Que  ella  un  marido  tenia 
Que  la  hacia  heredera 
De  toda  su  señoría. 


Si  venciese  la  duquesa, 
Que  firme  le  quedaría. 
Al  emperador  aplace 
Lo  que  Lembrot  proponía. 


Si  de  su  muerte  en  dos  años 
Castidad  le  mantenía; 
Y  lo  contrario  haciendo, 
Que  todo  lo  perdería. 


Firmaron  ambos  á  dos 
Todo  asi  se  trataría. 
Con  tal  que  fuese  obligado 
Lembrot  y  su  compañía 


Lembrot,  hermano  del  duque, 
Con  codicia  que  tenia 
De  heredar  en  sn  ducado. 
Testigos  falsos  ponia 


De  aceptar  la  batalla. 
Do  ella  señalaría. 
De  allí  se  va  la  duquesa 
Ya  muy  triste  en  demasía; 

8**'  * 
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Porque  en  toda  aquella  corte 
Tres  caballeros  no  habia 
Que  osasen  á  combatirse 
Con  los  tres  de  la  porfía. 

Asi  partió  para  Espala, 
Y  á  Toledo  se  venia; 
Muy  bien  la  recibe  el  rey, 
Hácele  gran  cortesía. 

Cuando  contó  la  duquesa 
A  que  fuera  su  venida, 
Ofreciósele  Sacarus, 
Flor  de  la  caballería; 

Ofreciósele  Almeric, 
Lo  mesmo  Agreses  hacia, 
Todos  buenos  caballeros, 
Que  otros  mejores  no  habia. 

Las  fiestas  se  comenzaron, 
La  duquesa  bien  las  via; 
¡Cuan  bien  que  mostraba  en  ellas 
Sacarus  su  gran  valia! 

Bien  se  cree  la  duquesa 
Que  por  él  libre  •«ría. 
Las  fiestas  son  acabadas; 
Luego  la  duquesa  envía 

Á  citar  sus  enemigos 
ue  vengan  i  cierto  día 
combatirse  en  España, 
Con  quien  por  ellos  salia. 


2' 


£1  término  no  es  cumplido, 
Cuando  ya  Lembrot  venia 
Con  los  dos  tios  consigo. 
¡O  cuan  bien  que  parecía! 


Ya  los  meten  en  el  campo, 

Y  mucha  gente  los  mira; 
Partido  les  han  el  sol. 
Porque  no  haya  mejoría. 

Como  todos  fueron  dentro. 
Una  trompeta  se  ola; 
Corren  unos  para  otros 
Con  esfuerzo  f  valentía. 

Del  encuentro  de  Sacarus 
Lembrot  en  tierra  caía; 
Agreses  y  su  contrarío 
Ambos  á  tierra  venían. 

Lo  mesmo  hace  Atmeric, 

Y  el  contrario  que  tenia; 
Levántanse  muy.  ligeros 
Sin  punta  de  cobardía. 

Y  como  Saeams  vido 
Que  apearse  le  cuntpHa, 
Desciende  de  su  caballo, 

Y  contre  Lembrot  venia. 

Tantos  se  dan  de  los  golpes. 
Que  gran  «apaat«  poniaa; 
Pues  los  otros  caballeroa 
Tan  sin  duelo  se  herían. 

Que  á  los  que  los  miraban 
A  gran  compasión  movían. 
Hora  y  media  se  combaten 
Sin  conocer  mejoría. 

Maá  como  el  sol  era  grande, 
Gran  trabayo  les  ponia; 
Apártanse  para  holgar, 
Que  bien  meneiter  lo  habían. 


Porque  era  grande  de  caerpo, 
Grentil  hombre  en  demasía; 
Senálanles  la  batalla, 
Señaláronles  el  día. 


Como  hubieran  deacaosado, 
A  la  batalla  volrían. 
Todos  seis  andan  en  caapo; 
Que  otra  cosa  no 
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Sino  dar  y  recibir 
Fuertes  golpes  á  poffía. 
Todos  están  espantados 
De  como  dorar  podía 

Una  tan  fuerte  batalla 
Sin  sentirse  mejoría. 
Tornaron  á  descansar 
Ya  cerca  de  mediodía. 

Lembrot  está  mal  herido, 
Mncha  sangre  del  salía; 
Entre  si  estaba  diciendo: 
,,¡ Válgame  santa  María! 

,,£ste  hombre  es  infernal» 
Qne  destruirme  quería; 
Porque  si  ál  humano  f^ese, 
Mis  golpes  bien  sentiría. 

„Ma«  Teo  que  cada  hora 
Le  recrece  la  osadía.** 
Ya  embrazada  Sacarus 
Con  vergGenza  que  tenia, 

Y  vase  contra  Lembrot, 
£1  cual  bien  lo  recebia. 
La  batalla  que  comienzan 
Nueva  á  todos  parecía. 

Pues  Aliifeerie  y  Agrtses 
¡Cuan  bien  que  se  combatían! 
Tienen  fuertes  enemigos; 
Bien  menester  les  kada 
Mostrar  todo  su  ardimieato, 
Por  salir  cen  su  porfíik 

Sacarus  muy  enojado, 

Que  la  ira  le  crecia^ 

Tres  golpes  le  dio  á  Lembrot, 

De  manos  dar  le  hacia. 


Mas  Lembrot  era  ligero. 
Levantóse  muy  aína; 
Pero  ya  anda  mirando 
Como  se  defendería. 

Almeric  viendo  á  Sacarus, 
Como  á  Lembrot  mal  traía. 
Pensó  en  su  corazón 
Que  retraído  seria, 

Si  en  librar  su  batalla 
Él  mucho  se  detenia. 
Agreses  era  mancebo. 
Ardimiento  le  crecía. 

Fue  contra  su  enemigo. 
Que  cansado  lo  tenia, 

Y  hízole  dar  de  manos. 
Reciamente  lo  hería. 

Gran  placer  habían  las  damas 
De  lo  que  Agreses  hacia. 
Sacarus  muy  enojado 
Á  Lembrot  del  yelmo  tira, 

Las  enlazaduras  quiebra. 
La  cara  le  descubría. 
Mas  Lembrot,  que  asi  se  vido. 
Con  Sacaros  remetía. 

Pensando  que  por  ser  grande 
Que  á  lucha  lo  vencería, 

Y  cogiéndolo  debajo. 
Que  luego  lo  mataría. 

Mas  Sacarus  con  su  espada 
La  cabeza  le  hendía. 
Los  tíos,  que  aquesto  vieron. 
Como  Lembrot  muerto  había, 

Caen  ambos  en  el  suelo, 
Corazón  les  tallecía; 
Cortáronles  las  cabezas, 
£n  el  campo  las  ponían. 
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Luego  pregiutan  al  rey 
Si 'mas  que  hacer  babia; 


Dyo  el  rey  que  bien  estaba; 
Que  nada  leí  fallecia. 


La  niña  y  princesa  de  Francia,  yendo  sola  y  perdida  por  el  ca- 
mino, da  con  un  caballero  atrevido  que  la  requiebra;  pero  eüa 
le  burla,  y  logrando  que  la  acompañe  hasta  dejarla  en  salvo  en 
Paris,  luego  se  le  descubre,  riendo  de  su  boberia. 


De  Francia  partió  la  niña, 
Be  Francia  la  bien  guarnida, 
Ibase  para  Paria, 
Do  padre  y  madre  tenia. 

Errado  lleva  el  camino, 
Errada  lleva  la  via; 
Arrimábase  á  un  roble, 
Por  esperar  compañía. 

Vid  venir  un  caballero 
Que  á  Paris  lleva  la  guia. 
La  niña,  desque  lo  vido, 
Desta  suerte  le  decia: 

„Si  te  place,  Caballero, 
Liévesme  en  tu  compañía.*' 
„ Pláceme,  dijo.  Señora, 
Pláceme,  dijo,  mi  vida." 

Apeóse  del  caballo, 
Por  hacelle  cortesía. 
Puso  la  niña  en  las  ancas, 
Y  subiérase  en  la  silla. 

En  el  medio  del  camino 
Be  amores  la  requeria. 
La  niña,  desque  lo  oyera, 
Bíjole  con  osadía: 

„¡Tate,  tate.  Caballero! 
No  hagáis  tal  villanía. 


Hija  soy  yo  de  un  malato 

Y  de  una  malatía; 

„£1  hombre  que  á  mi  llegase, 
Malato  se  tornarla.** 
El  caballero  con  temor 
Palabra  no  respondía. 

Á  la  entrada  de  Paris 

La  niña  se  sonreía. 

„¿De  qué  os  reis,  mi  Señora? 

¿De  que  os  reis,  vida  mia?" 

„  Rióme  del  caballero 

Y  de  su  gran  cobardía. 
Tener  la  niña  en  el  campo, 

Y  catarle  cortesía." 

Caballero  con  vergfienza 
Estas  palabras  decia: 
„  i  Vuelta,  vuelta,  mi  Señora! 
Que  una  cosa  se  me  obrida.'* 

La  niña,  como  discreta 
Dijo:   „Yo  no  volvería. 
Ni  persona,  aunque  volviese. 
En  mi  cuerpo  tocaría. 

„Hija  soy  del  rey  de  Francia 

Y  de  la  reina  Constantina; 
El  hombre  que  á  mí  llegase, 
Muy  caro  le  costaría." 
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Hay  vu  romanee  .nuitípio  firancM  mcsot  esballeresco  y  animado, 
pero  mas  tooco  que  el  romanee  OMpanol  qoe  aeaba  de  verte.  El 
francés  dice  asi: 

„Et  qni  Tous  panaera  le  boye, 

Dictes,  ma  doulce  amye'l 

Nona  la  passerone  cette  foys 

Sana  point  de  Tnianye. 

Qaaut  elle  feust  au  boya  sibean 

D'aymer  yl'a  requise/^ 

.,Je  mis  la  filie  d*an  mezeaa  (fafo), 

1>e  cela  voaa  adviae!''  ^ 

„De  Dieu  toyt  maoldit  le  merdier 

Qui  la  filie  a  nourrye! 

Quant  il  na  la  meet  á  messier 

Ou  quMl  ne  la  marye, 

Oo  ne  la  faiet  en  lien  boater 

Que  homme  n*en  ayt  envye/' 

Quant  elle  feu8t  dehors  du  boya 
El  se  print  á  «oubarire. 
„Belle  qui  menez  tel  desfoys. 
Dictes  moy,  qtt*est  ce  á  dire?^* 
Et  repoiidft  á  basse  voix: 
„Je  suis  la  fiUe  d*un  bourgeoit, 
Le  píos  f  rant  de  la  Tille, 
L*on  doibt  coaart  manldire.** 
,,Femme  je  ne  croiray  d^nng  moys, 
Tant  soit  beHe  ou  abiUe.'< 

L.  Duboit,   Voux  de   f'ire,  eban$on   XXX. 

D. 


Estáse  la  Infanta  á  orillas  del  Guadalquivir,  y  tiene  un  coloquio 

desabrido  con  el  almirante  de  Cattüla,  que  le  trae  malas  nuevas 

de  su  flota. 

listaba  la  linda  Infanta  Alzó  sus  ojos  al  cielo, 

A  sombra  de  ana  oliva,  Encontra  do  el  sol  salia; 

Peine  de  oro  en  sus  manos,  Vio  venir  nn  fuste  armado 

Los  sus  cabellos  bien  cria.  Por  Guadalquivir  arriba. 
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Dentro  venia  Alfoofo  Raaoe, 

Almiraote  de  Castilla: 

^  i  Bien  vengáis,  Alfonso  Ramos, 

Buena  sea  tn  venida! 

¿Y  que  nuevas  me  traedes 

De  mi  flota  bien  guarnida? '* 


„ Nuevas  te  traigo,  Señora, 
Si  me  aseguras  la  vida.*'  , 


„DiéwilM,  AlfoMO  Ramos; 
Q«e  aegura  te  seria.^ 

„Allá  llevan  á  Castilla 
Los  Slorot  de  Berbería.'* 

„Si  no  me  fuese  porque. 
La  cabeza  te  cortarla.** 
„Si  la  mia  me  cortases. 
La  tuya  te  costaría.** 


Digitized  by  VjOOQIC 


ROMANCES  SOBRE  EL  CONDE  CLAROS. 

70. 

No  pudiendo  reposar  el  conde  Claros  aquejado  de  amores  ^  apriesa 
se  viste,  y  salta  de  la  cama. 

Conde  Claros  con  amores 
Non  pudiera  reposare; 
Apriesa  pide  el  vestido, 
Apriesa  pide  el  calzare. 

Presto  está  sa  camarero, 
Para  liabérselo  de  daré; 
Qae  quien  adama,  non  duerme, 
Y  mas  caando  celos  haye. 


Salto  diera  de  la  cama, 
Qne  parece  un  ga?ilane; 
Que  es  con  amores  el  lecho 
Mármol  doro  y  lid  campale. 

LHs  calzas  se  pone  el  conde 
Apriesa  y  non  de  vagare; 
Que  amores  de  blanda  nflía 
Llamándole  apriesa  estañe. 


Esta  eaneioneilla  está  en  la  comedia  intitakida:  ,)Los  fijos  de 
la  Barbada.^*  Acaso  el  po«ta  que  la  escribía  iMertá  en  «Ha  so* 
lamente  las  primeras  cuartetas  de  una  eaneioit  al  ase  en  tu  tlenipa. 
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71. 

El  conde  Claros,  perdido  de  amores  por  la  Infanta  Garanihai 
á  media  noche  se  viste  con  costosos  arreos,  y  se  va  hacia  ei  pa- 
lacio á  hablar  con  su  señora.  Encuéntrase  con  ella,  y  la  re- 
quiebra humilde  y  amoroso,  prometiéndole  hacer  en  su  honra 
altas  hazañas.  Como  se  entrega  á  él  la  Infanta,  faltando  á  la 
honestidad.  Como  los  descubre  un  cazador,  y  da  parte  al  rey 
de  la  torpe  acdon  que  ha  presenciado.  Manda  el  rey  que  muera 
el  conde  degollado  por  su  delito.  Plática  que  hace  el  arzobispo, 
desculpando  en  parte  al  conde,  de  quien  va  a  hacerse  pública 
justicia.  Un  pagecico,  que  va  asistiendo  al  conde  hada  el 
cadahalso,  dejándole,  va  á  informar  de  lo  que  pasa  á  la  Infanta. 
Acude  esta  d  su  padre,  y  puesta  d  sus  pies,  con  sentidas  y  vi- 
vas razones  pide  el  perdón  dH  conde.  Déjase  vencer  el  rey, 
aconsejado  por  sus  Magnates,  y  perdjonando  al  culpado,  le  casa 
con  la  Infanta. 


Media  noche  era  por  hilo, 
Los  gallos  querian  cantar; 
Conde  Claros  por  amores 
No  podía  reposar. 

Cuando  may  grandes  sospiros, 
Que  el  amor  le  hacia  dar. 
Porque  amor  de  Ciaraniña 
No  le  deja  sosegar. 

Cuando  vino  la  mañana 
Que  quería  alborear. 
Salto  diera  de  la  cama, 
Que  parece  un  gavilán. 

Voces  da  por  el  palacio, 
Y  empezara  de  llamar. 
„¡ Levantaos,  mi  camarero. 
Dadme  vestir  y  calzar !  *' 

Presto  estaba  el  camarero. 
Para  habérselo  de  dar. 
Diérale  calzas  de  grana, 
Borreguis  de  cordobán. 

Diérale  jubón  de  seda 
Aforrado  en  zarzanan; 


Diérale  un  manto  muy  rico. 
Que  no  se  puede  apreciar. 

Trescientas  piedras  preciosas 
Al  rededor  del  collar. 
Traele  un  rico  caballo 
Que  en  la  corté  no  hay  su  par; 

Que  la  silla  con  el  freno 
Bien  valia  una  ciudad. 
Con  trescientos  cascabeles 
Al  rededor  del  petral. 

Los  ciento  eran  de  oro, 

Y  los  ciento  de  metal, 

Y  los  ciento  ton  de  plata. 
Por  los  sones  concordar. 

Ibase  para  el  palacio. 
Para  el  palacio  real, 

Y  á  la  Infanta  Ciaraniña 
Allí  la  fuera  de  á  hablar. 

Trescientas  damas  con  ella 
La  iban  á  acompañar; 
Tan  linda  va  Ciaraniña, 
Que  á  todos  hace  penar. 
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Conde  Claros,  que  la  Vido, 
Luego  va  á  de^abalgar; 
Be  rodillag  en  el  saelo 
Le  comenzó  de  hablar: 

,,  i  Mantenga  Dios  á  ta  Alteza  !'< 
„¡ Conde  Ciaros,  bien  vengáis!^' 
Las  palabras  qoe  prosigue 
Eran  por  enamorar. 

„¡ Conde  Claros,  Conde  Claros, 
£1  Señor  de  MonUlTan, 
Como  babeis  benaoso  cuerpo 
Para  con  Moros  lidiar!^* 

Respondiera  el  conde  Ciaros, 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar: 
„ Mejor  le  tengo.  Señera, 
Para  con  damas  holgar. 

^,Si  ya  os  tuviera  esta  noche, 
Mi  Señora,  á  mi  mandar. 
Querría  la  otra  mañana 
Con  cien  Moros  pelear;  • 

„Y  si  á  todos  no  venciese, 
Que  me  mandasen  matar.^ 
„¡Calledes,  Conde,  calledes, 

Y  no  os  queráis  alabar. 

„£I  que  qfuiere  servir  damas, 
Asi  lo  suele  hablar, 

Y  al  entrar  en  las  batallas, 
Bien  se  saben  excusar/' 

„Si  no  lo  creéis,  Señera, 
Por  las  obras  se  verá. 
Siete-  años  son  pasados 
Que  os  empecé  de  amar; 


„^Ma8  déjame  ir  á  los  baños, 
A  los  baños  á  bañar; 
Cuando  yo  sea  bañada, 
Estoy  á  vuestro  mandar.'^ 

Eespondiérale  el  buen  conde. 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar: 
„Bien  sabedes  vos,  Señora, 
Qae  soy  cazador  real. 

„Caza  que  tengo  en  la  mano. 
Nunca  la  puedo  dejar.  <* 
Tomárala  por  la  mano, 

Y  para  un  vergel  se  van. 

A  la  sombra  de  un  acipres 
Debajo  de  un  rosal 
De  la  cintura  arriba 
Tan  dulces  besos  se  dan; 

De  la  cintura  abajo 
Como  hombre  y  muger  se  han. 
Mas  fortuna,  que  es  adversa 
A  placeres  y  á  pesar. 

Trujo  alli  un  cazador 
Que  no  debia  pasar 
Detras  de  una  podenca. 
Que  rabia  debia  matar. 

Vido  estar  al  conde  Clarps 
Con  la  Infanta  á  lindo  holgar. 
El  conde,  cuando  le.  vido, 
Empezóle  de  llamar. 

„¡Ven  acá  tá,  el  cazador, 

Y  Dios  te  garde  de  lAal! 
De  todp  lo  que  has  visto, 
Que  nos  guardes  porídad. 


„Que  de  noche  yo  no  duermo. 
Ni  de  dia  puedo  holgar.*' 
„  Siempre  os  preciastes,  Conde, 
De  las  damas  os  burlar. 


„Daréte  mil  marcos  de  oro, 
Y  si  mas  quisieres,  mas; 
Casarte  he  con  una  donoetta 
Que  era  mi  prima  camal. 
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„  Darte  he  en  arras  y  en  dote 
La  villa  de  Montalvan; 
Be  otra  parte  la  Infanta 
Macho  maf  te  pnede  dan" 

£1  cazador  sin  ventora  , 

No  les  qniso  escachar; 
Vase  para  los  palacios, 
Adonde  el  bnen  rey  está. 

„iBfanténgate  Dios,  el  Rey, 

Y  á  tn  corona  real! 
Una  naeva  yo  te  traigo 
Doiorosa  y  de  pesar. 

„No  te  comple  traer  corona, 
Ni  en  caballo  cabalgar; 
La  corona  de  la  cabeza 
Bien  te  la  paedes  quitar, 

„  Si  tal  deshonra  como  esta 
La  hubieses  de  comportar; 
Qae  he  hallado  la  Infisnta 
Con  Claros  de  MontalTan, 

„  Besándola  y  abrazándola 

£n  vuestro  huerto  real 

Be  la  cintura  abajo. 

Como  hombre  y  mnger  se  han.** 

£1  rey  coa  muy  grande  enojo 
Blando  el  cazador  matar, 
Porqne  habia  sido  osado 
Be  tales  nuevas  llevar, 

Mandd  llegar  alguaciles 
Apriesa,  no  de  vagar; 
Mandó  armar  quinientos  hombres 
Que  lo  hayan  de  acompañar, 

Para  que  prendan  el  conde, 

Y  le  hayan  de  tomar; 

Y  mandó  cerrar  las  puertas, 
Las  puertas  de  la  ciudad. 


.(  las  puertas  de  palacio 
Allá  le  fueron  de  hallar; 
Preso  llevan  al  buen  conde 
Con  mucha  riguridad. 

Unos  grillos  á  los  pies 
Que  bien  pesan  un  quintal; 
Las  esposas  á  los  mi^os, 
Que  era  dolor  de  mirar. 

Una  cadena  á  su  cneUo, 
Que  de  hierro  era  el  collar; 
Cabálganle  en  una  mnla, 
Por  mas  deshonra  le  dar. 

Metiéronle  en  una  torre 
Be  mvy  gran  escnriéad; 
Las  lUÚres  de  la  prisión 
£1  rey  las  quiso  llevar. 

Porque  sin  Hcenda  soya 
Nadie  le  pudiese  hablar. 
Por  ól  rogaban  los  Grandes, 
Cuantos  en  la  corte  están. 

Por  ól  rogaba  Oliveros, 
Por  él  rogaba  Roldan^ 

Y  raegan  los  doce  pares 
Be  Francia  la  natural, 

Y  las  monjas  de  santa  Ana 
Con  las  de  la  Trinidad 
Llevaban  nn  crucifijo, 
Para  el  rey  poder  rogar. 

Con  ellas  va  el  arzobbpo, 

Y  un  peñado  y  cardenal; 
Mas  el  rey  con  grande  enojo 
k  nadie  qniso  escachar. 

Antes  de  muy  enejado 
Sus  Grandes  mandó  llamar. 
Cnando  ya  los  tuve  juntos, 
£mpezóles  de  hablar: 
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„  Amigos  é  bijot  mioa, 
A  lo  qoe  ot  hice  llamar; 
Ya  sabeia  qoe  el  conde  Claroi, 
Elseior  de  Mootalban, 

„De  niño  yo  le  he  criado. 
Hasta  ponello  en  edad, 

Y  le  he  guardado  su  tierra, 
Qne  sn  padre  le  fae  á  dar. 

„Hicele  gobernador 
Be  mi  reino  natural; 
Él  por  darme  galardón 
Mirad  en  que  fue  á  tocar; 

„Que  quiso  forzar  la  In&nta, 
Hija  mia  natural» 
Hombre  que  lo  tal  comete, 
¿Que  sentencia  le  han  de  dar?** 

Todos  dicen  á  una  yoz 
Que  le  hayan  de  degollar; 

Y  asi  la  sentencia  dada, 

£1  buen  rey  la  fue  á  firmar. 

£1  arzobispo,  que  esto  Tiera, 
Al  buen  rey  fue  á  hablar. 
Pidiéndole  por  merced 
Licencia  le  quiera  dar, 


Para  ir  á  yer  el  conde, 
Y  su  muerte  denunciar, 
„Pláceme,  dijo  el  buen 
Pláceme  de  yoluntad. 


rey, 


„Mas  con  esta  condición 
Que  solo  habéis  de  andar 
Con  aquesto  pagecico. 
Que  le  va  á  acompaíwr.**  ^) 

Cuando  vido  estar  ai  conde 
En  su  prisión  y  pesar. 


Las  palabras  que  le  dl<{e, 
Dolor  eran  de  escuchar: 

„ Pésame  de  vos,  el  Conde, 
Cuanto  me  puede  pesar; 
Que  ios  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 

„La  desastrada  caida 

De  vuestra  suerte  y  ventora, 

Y  la  nueva  á  mi  venida 
Sabed  que  hace  mi  vida 
Mas  triste  que  la  tristora, 

„De  forma  qne  no  sé  donde 
Pueda  yo  plazer  cobrar. 
Pues  que  por  vos  no  se  esconde, 
De  vos  me  pesa,  el  buen  Conde, 
Porque  asi  os  quieren  matar.. 

,,Lo8  como  vos  esforzados 
Para  las  adversidades 
Han  de  estar  aparejados 
Tanto  á  sufrir  los  cuidados 
Como  las  prosperidades. 

„Pues  el  primero  no  fuiste» 
Vencido  por  bien  amar, 
No  temáis  angustias  tristes; 
Que  los  yerros  que  hecistes 
Dignos  son  de  perdonar^ 

„Por  vos  he  rogado  al  rey, 
Nunca  me  quiso  escuchar; 
Antes  ha  dado  sentencia 
Que  os  hayan  de  degollar. 
Yo  os  lo  dije  bien,  sobrino, 

„Que  os  dejásedes  de  amar; 
Que  el  que  á  las  mugeres  ama, 
Atal  galardón  le  dan. 
Que  haya  de  morir  por  ellas 

Y  en  las  cárceles  penar.*' 


1)  De  qvitn  puedo  bien  fiar. 


y  Google 


188 


RoMAiicBs  Caballbrbscos. 


Respondió  presto  el  bnen  conde 
Con  esfaerzo  singnlfir: 
„iCaIlede8  por  Dios,  mi  tío, 
Mo  me  queráis  enojar! 

„  Quien  no  ama  las  mngeres, 
No  se  pnede  hombre  llamar; 
Mas  la  vida  que  yo  tengo, 
Por  ellas  quiero  gastar/' 

Respondióle  el  pagecico, 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar: 
„ Conde,  bien  aventurado 
Siempre  os  deben  de  llamar, 

„  Porque  muerte  tan  honrada 
Por  TOS  habia  de  pasar; 
Mas  envidia  he  de  vos.  Conde, 
Que  mancilla  ni  pesar. 

i, Mas  quisiera  ser  vos,  Conde, 
Que  el  rey  que  os  manda  matar, 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  mí  hubiese  de  pasar. 

,,  Llama  yerro  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  gozar  $ 
Que  la  priesa  del  cadahalso 
Vos,  Conde,  la  debéis  dar. 

„Si  no  es  dada  la  sentencia. 
Vos  la  debéis  de  firmar.'* 
Er conde,  cuando  esto  oyera, 
Tai  respuesta  le  fue  á  dar: 

„¡Por  Dios  te  ruego,  page. 
En  amor  de  caridad,        ' 
Que  vais  á  la  princesa 
De  mi  parte  á  la  rogar 

„Que  suplico  A  la  su  Alteza 
Que  ella  me  salga  á  mirar; 
Que  en  la  hora  de  mi  muerte 
Yo  la  pueda  contemplar; 


„Qne  si  mis  ojos  la  ven. 
Mi  alma  no  ha  de  penar/' 
Ya  se  parte  el  pagecico. 
Ya  se  parte,  ya  se  va. 

Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  quería  reventar. 
Topara  con  la  princesa. 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 

„  Agora  es  tiempo.  Señora, 
Que  hayáis  de  remediar; 
Que  á  vnestro  querido,  el  conde, 
Lo  llevan  á  degoHar.** 

La  Infanta,  que  esto  oyera, 
En  tíerra  muerta  se  cae; 
Damas,  dueñas  y  doncellas 
No  la  pueden  retomar, 

Hasta  que  llegó  su  aya. 
La  que  Ta  fue  á  criar. 
„¿Quó  es  aquesto,  la  Infanta? 
¿Aquesto  qué  puede  estar? 

„¡Ay  de  mí  triste,  mezquina! 
Que  no  »é  que  puede  estar; 
Que  si  al  conde  me  matan. 
Yo  habré  de  desesperar. 

„ ¡.Saliésedes  vos,  mi  hija, 
Saliésedeslo  á  quitar!'' 
Ya  se  parte  la  Infanta, 
Ya  se  parte,  ya  se  va. 

Fuese  para  el  mercado,    ^ 
Donde  lo  han  de  sacar; 
Vido  estar  el  cadahalso 
En  que  lo  han  de  degollar. 

Damas,  dueñas  y  doncellas 
Que  lo  salen 'á  mirar. 
Vid  venir  la  gente  de  armas 
Que  lo  traen  á  matar. 
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Los  pregoneros  delante. 
Por  ftu  yerro  publicar. 
Con  el  poder  de  la  gente 
Ella  no  podía  pasar. 

,,  i  Apartaos»  gente  de  armas, 
Todos  rae  kaced  lagar! 
Si  no,  por  vida  del  rey, 
A  todos  n^ivde  matar/* 

La  gente  que  la  conoce, 
Lnego  le  hacen  lagar. 
Hasta  qne  llegó  al  conde, 

Y  le  empezara  de  hallar: 

n  t  Esforzá,  esforzá,  el  baen  Conde, 
T  no  qaerais  desmayar; 
Qne  aanqne  yo  pierda  la  vida. 
La  vuestra  se  ha  de  saivar.*' 

£1  alguacil,  que  esto  oyera. 
Comenzó  de  caminar; 
Vase  por  Los  palacios. 
Adonde  el  buen  rey  está. 

„  Cabalgue  la  vuestra  Alteza 
Apriesa,  no  de  vagar; 
Que  salida  es  la  Infanta, 
Para  el  con^e  nos  quitar. 

„Los  unos  pianda  que  maten, 
T  los  otros  ahorcar; 
Si  vuestra  Alteza  no  acorre, 
Yo  no  puedo  remediar.'* 

El  buen  rey,  desque  esto  oyera, 
Comenzó  de  caminar, 

Y  Inese  para  el  merjcado. 
Adonde  el  conde  fue  á  halüar. 

„¿Qaé  es  aquesto,  la  Infanta? 
¿Aquesto  quó  puede  estar? 
¿La  sentencia  que  yo  he  dado, 
Vos  la  queréis  revocar? 


„Yo  juro  por  bü  corona. 
Por  mi  corona  real. 
Que  si  heredero  tuviese. 
Que  me  hubiese  de  heredar, 

„Que  á  vos  y  al  conde  Claros 
Vivos  os  haría  quemar.*' 
„  i  Que  vos  me  matéis,  mi  padre ! 
Muy  bien  me  podéis  matar; 

„Mas  suplico  á  vuestra  Alteza 
Que  se  quiera  él  acordar 
De  los  servicios  pasados 
Be  Reinaldos  de  Montalvan, 

„Que  murió  en  las  batallas 
Por  su  corona  ensalzar. 
Por  los  servicios  del  padre 
Lo  debes  galardonar. 

„Por  malquerer  de  traidores 
Vos  no  le  debéis  matar; 
Que  su  muerte  será  causa 
Que  me  hayáis  de  disfamar. 

,,Mas  suplico  á  vuestra  Alteza 
Que  se  quiera  consejar; 
Que  los  reyes  con  furor 
No  deben  sentenciar. 

„  Porque  el  conde  es  de  linage 
Bel  reino  mas  principal, 
Porque  ól  era  de  los  doce 
Que  á  tu  mesa  comen  pan. 

„Sus  amigos  y  parientes 
Todos  te  querrían  mal; 
Revolveros  han  en  guerra, 
Los  reinos  se  perderán." 

El  buen  rey,  cuando  esto  oyera, 
Comenzara  á  demandar  : 
„ Consejo  os  pido,  los  mios, 
Que  me  queráis  consejar.** 
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Laego  todos  se  «partaron,  Paes  la  Infanta  (jnerla  al  conde, 

Por  80  consejo  tomar.  Con  él  haya  de  easar. 

£1  consejo  qne  le  dieron 

Que  lo  haya  de  perdonar,  Ya  desfíerran  al  bnen  conde, 

Ya  le  mandan  desferrar  5 
Por  qnitar  males  7  bregas,  .  Descabalga  de  la  mola 

Y  la  princesa  afamar.  El  arzobispo  á  desposar. 

Todos  firman  el  perdón, 
£1  buen  rey  lo  fue  á  firmar.  Él  tomólos  de  las  manos, 

Asi  los  hubo  de  juntar. 
También  le  aconsejaron.  Los  enojos  y  pesares 

Fuéronle  consejo  á  dar.  Placeres  se  han  de  tomar. 


Cuento  9b  este  narrado  con  una  sencillez  y  llaneza  que  hechizan, 
y  que  hubo  de  correr  con  gran  yallmiento  por  España  .  en  la  edad 
media.  Varios  poetas  tratan  por  separado  diversas  partes  del  argu- 
mento contenido  en  este  romance ,  como  por  ejemplo  la  plática  del 
arzobispo,  qne  comienza:  „Pe'«ame  de  tos,  el  Conde,"  la  cual 
está  expresada  en  otros  términos  en  el  Cancionero.  Asindsmo  Lq^ 
de  Susa,  poeta  de  los  primeros  años  del  siglo  XV.,  puse  allá  á  su 
modo  el  discurso  del  page. 

Duran  repara  en  un  anacronismo  de  este  romanee ,  cual  es  el  re« 
presentar  á  los  doce  pares  de  Francia  y  á  los  religiosos  de  la  Men 
de  Trinitarios,  intercediendo  de  contino  á  un  tiempo  por  el  culpado. 
Ahora  pues  la  orden  monástica  de  los  Trinitarios  no  fue  fundada 
hasta  haber  entrado  el  siglo  XlIT.  Por  un  exceso  de  modestia  Duran 
pone  juntos  en  lugar  de  algunas  expresiones  de  este  romance;  pero 
el  Cancionero  le  pone  cabal,  e  yo  luego  otro  tanto.  He  dejado  las 
dÍTisiones  del  discurso  del  arzobispo  en  estrofas  de  á  cinco  veiMS, 
según  el  Cancionero  las  trae.  Un  villancico,  que  en  el  Cancionere 
general  viene  inmediatamente  en  seguida  de  este  romance,  y  que 
empieza  con  los  versos: 

Alza  la  voz,  pregonero. 

Porque  á  quien  quiere  su  muerte 

Con  la  causa  se  consuele,  etc., 
se  refiere  á  la  sentencia  de  muerte  pronunciada  contra  el  c«nde.   D. 
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72. 
Refiere  ia  historia  del  conde  Claros  de  un  modo  diverso  del  en 
que  está  contada  en  el  romance  anterior.  En  este  pide  el  conde 
al  rey  que  le  dé  por  esposa  d  la  Infanta  Claraniña,  con  la  cual 
confiesa  haber  tenido  ilicito  trato  amoroso,  de  resultas  del  cuaí 
está  ella  en  cinta.  Ira  del  rey  y  el  cual  manda  tnatar  á  su  hija. 
El  conde  se  va,  y  se  disfraza  de  fraile^  en  cuyo  hábito  viene  d 
confesar  á  la  presa,  y  la  enamora,  de  lo  cual  ella  se  indigna, 
Al  fin  el  fraüe  entra  en  batalla  en  foíoor  de  la  Infanta  con  un 
caballero,  que  mantiene  la  acusación,  y  venciéndole  y  matándole, 
deja  sus  hábitos,  y  se  lleva  consigo  en  su  caballo  á  su  dama. 


A  caza  Ta  el  emperador 
A  san  Joan  de  la  Montiña; 
Con  él  iba  el  conde  Claros, 
Por  le  tener  compañfa. 

Contándole  iba  contando 
El  menester  que  tenia. 
„¡No  me  lo  digáis,  ei  Conde, 
Hasta  despnes  la  Tenida!'' 

„Mis  armas  tengo  empeñadas 
Por  mil  mareos  de  oro  y  mas; 
Y  otros  tantos  debo  en  Francia, 
Sobre  mi  bnena  verdad.** 

„  Llámenme  mi  camarero 

De  mi  cámara  real. 

Dad  mil  marcos  de  oro  al  conde, 

Para  sns  armas  qnitar. 

„Dad  mil  marcos  de  oro  al  conde 
Para  mantener  verdad; 
Dadle  otros  tantos  ai  conde 
Para  vestir  y  calzar. 

„  Dadle  otros  tantos  al  conde 
Para  las  tablas  jagar; 
Dadle  otros  tantos  al  conde 
Para  torneos  armar. 

„  Dadle  otros  tantos  al  conde 
Para  con  damas  holgar.** 


„ Machas  mercedes,  Señor, 
Por  esto  y  por  mncbo  mas. 
A  la  Infanta  Claraniña 
Vos  por  muger  me  la  dad.** 

„ Tarde  acordastes,  el  Conde; 
Mandada  la  tengo  ya.** 
„Vos  me  la  daréis,  Señor, 
Acaso  que  no  queráis  9 

,,  Porque  preñada  la  tengo 
De  los  seis  meses  6  mas.** 
£k  emperador  que  esto  oyera. 
Tomó  de  ello  gran  pesar. 

Vuelve  riendas  al  caballo, 

Y  tomóse  á  la  ciudad; 
Mando  llamar  las  parteras. 
Para  la  Infanta  mirar. 

Alli  habló  la  partera. 
Bien  oiréis  lo  qne  dirá: 
„  Preñada  está  la  Infanta 
De  los  seis  meses  ó  mas.^' 

Mandóla  prender  su  padre, 

Y  meter  en  escuridad; 
£1  agua  hasta  la  cinta. 
Porque  pudriese  la  carne, 

Y  perezca  la  criatura. 
Que  no  viva  de  tal  padre. 
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Los  caballeros  de  su  casa 
Se  la  iban  á  mirar. 

„ Pésanos  4e  vos.  Señora, 
Cnanto  nos  pnede  pesar; 
Que  'de  hoy  en  quince  días 
El  emperador  os  manda  quemar. 

,  No  me  pesa  de  mi  muerte, 
Porque  es  cosa  natural; 
Pésame  de  la  criatura. 
Porque  es  hijo  de  buen  padre. 


,,Mas  si  hay  aqui  alguno 
Que  haya  comido  mi  pan, 
ue  me  llevase  una  carta 
Don  Claros  Montalvan.*' 


t 


Alli  habló  un  page  suyo. 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar: 
„ Escribidla  vos.  Señora; 
Que  yo  se  la  iré  á  llevar." 

Ya  las  cartas  son  escritas,     • 
£1  page  las  va  á  llevar; 
Jornada  de  quince  dias, 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 

Llegado  habia  á  los  palacios. 
Adonde  el  buen  conde  está. 
„¡Bien  vengáis,  el  pagecico, 
De  Francia  la  natural! 

,¿Pues  qué  nuevas  me  traéis 
De  la  Infanta?  ¿cómo  está?" 
„Leed  las  cartas,  Señor; 
Que  en  ellas  os  lo  dirá.*' 

Desque  las  hubo  leído, 
Tal  respuesta  le  fue  á  dar: 
,,Uno  me  da  que  la  quemen, 
Otro  me  da  que  la  maten." 


Ya  se  partia  el  buen  conde. 
Ya  se  parte,  ya  se  va$ 
Jornad»  de  quince  dias. 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 

Fuérase  á  un  monasterio 
Donde  los  frailes  están; 
Quitóse  paños  de  seda, 
Vistió  hábitos  de  fraile. 

Fuérase  á  los  palacios 
De  Carlos  el  emperante. 
„  i  Mercedes,  Señor,  mercedes! 
Queráismelas  otorgar; 

„Que  á  mi  señora  la  Infanta 
Vos  me  dejéis  confesar." 
Ya  lo  llevaban  al  fraile 
1  la  Infanta  á  collfesar. 

Él,  cuando  se  vio  con  ella, 
De  amores  le  fue  á  hablar. 
„¡Tate,  tate,  dijo,  fraile! 
Que  á  mi  tú  no  has  de  llegar; 

„Que  nunca  llegó  á  mi  hombre 
Que  fuese  vivo  en  carne. 
Sino  solo  aquel  Don  Claros, 
Don  Claros  de  Montalvan; 

„Que  por  mis  grandes  pecados 
Por  él  me  quieren  quemar. 
No  doy  nada  por  mi  muerte. 
Pues  que  es  cosa  natural; 

„  Pésame  de  la  criatura. 
Porque  es  hijo  de  buen  padre." 
Ya  se  iba  el  confesor 
Al  emperador  á  hablar: 

„¡ Mercedes,  Señor,  mercedes! 
Queráismelas  otorgar; 
Que  mi  señora  la  Infanta 
Sin  ningún  pecado  está." 
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Alli  habló  el  caballero 
Qoe  con  ella  quería  casar: 
,,¡Mentide8,  fraile,  mentides! 
Que  no  decii  la  verdad." 

Dasafianse  los  dos, 
AI  campo  van  á  lidiar. 
Al  apretar  á  las  cinchas 


Conociólo  el  emperante; 

Dijo  qne  el  fraile  es  Don  Claros, 

Don  Claros  de  Montalyan. 

Mató  el  fraile  al  caballero. 
La  Infanta  librado  ba; 
En  anchas  de  sn  caballo 
Consigo  la  foe  á  llevar. 


En  este  romauce  ?a  contenida  una  eipoiieion  todavía  mas  ani- 
qne  la  anterior  de  los  amores  del  conde  Claros  y  de  la  In- 
fanta Glaraaiüa.  Bn  el  anterior  es  el  iMinde  el  amenazado  de  muerte; 
en  este  es  condenada  á  pena  capital  la  Infanta  misma.  De  ambos 
es  el  desenlace  la  reunión  de  los  dos  enamorados.  Bsta  romance 
viene  a  ser  la  tradición  francesa  del  trato  amoroso  de  Eginhardo  con 
la  MJa  de  Garlo  Magno,  argumento  arreglado  por  los  Bspaftoles  á  su 
modo,  y  vestido  al  uso  de  su  tierra. 

Duran   indica   solo    con    puntos    los    dos    primeros    versos    de    la 
cuarteta : 

Y  perezca  D. 


IL 
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Descríbese   <ü    renegado   Bovalias    y  sus    galas,    buen   porte  f 
séguito  lucido. 

Arma  naos  y  galeras. 

Gente  de  á  pie  y  de  caballo. 

Por  Gaadalquivir  arriba 
Su  pendón  llevan  alzado; 
En  el  campo  de  tablada 
Sn  real  habia  asentado 

Con  trescientas  de  las  tiendas 
De  seda,  oro  y  brocado. 
En  medio  de  todas  ellas 
Está  la  del  renegado. 

Encima  en  el  chapitel 
Estaba  nn  mbi  preciado; 
Tanto  relumbra  de  noche, 
Como  el  sol  en  dia  claro. 


Por  las  sierras  de  Moncayo 
Vi  venir  nn  renegado; 
Bovalias  ha  por  nombre, 
Bovalias  el  pagano. 

Siete  veces  fnera  Moro, 

Y  otras  tantas  mal  Cristiano, 

Y  al  cabo  de  las  ocho 
Engañólo  su  pecado; 

Qne  d^ó  hi  i4  de  Cristo, 
La  de  Mahomá  ha  tomado; 
Este  ñiera  el  mejor  Moro 
Qie  allende  habia  pasado. 

Cartas  le  fheron  venidas, 
Qne  Sevilla  está  en  nn  llano, 


D  adoso  es  qne  el  Bovaltas  de  este  romanee  sea  el  mismo  que 
aquel  de  quien  cuentan  uua  aventura  en  el  romance  siguiente ,  donde 
es  llamado  Infante,  al  paso  qne  en  el.  primero  no  lleva  mas  ealifiea- 
eion  que  la  de  renegado.  D« 
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Pide  eí  Infante  BovaUas  al  rey  Almanzor  su  tio  ciertas  cosas 

que  fueron  del  rey  su  padre.     Sobre   esto,   cobrada  su  hacienda, 

recobra    también   Bovalias   d  la  condesa,    cityos    amores  nwica 

podía  olvidar. 


Danniendo  egtá  el  reyAlmanzor 
A  an  sabor  ataa  grande; 
Los  siete  reyes  de  Moros 
No  le  osaban  acordare. 

Recordólo  Bovalias, 
Bovalias  el  Infante: 
„Si  dormides,  el  mi  tio. 
Si  domiides,  recordad. 


„A1  mejor  sueño  qae  daermo, 
Luego  me  has  de  recordar.'^ 
Ya  le  dab;i[i  Isis  cRca]a«L 
Que  fueran  del  rey  su  padre; 

Ya  le  daba.n  si  «te  muLoií 
Que  las  habUa  de  llevar; 
Ya  le  dan  loa  aiet<i  Moros 
Que  las  bebían  de  armar. 


^Maadadme  dar  las  escalas 
Que  fneron  del  rey  mi  padre, 
Y  dadme  los  siete  mulos 
Qne  las  hablan  de  llevar; 

„Qne  amores  de  la  condesa 
Yo  no  los  puedo  olvidar.^^ 
„ Malas  mañas  has,  sobrino, 
No  las  pnedes  ya  dejar; 


Á  paredes  de  la  condesa 
Allá  las  fueron  á  echar. 
Allá  al  pie  de  una  torre, 

Y  arriba  subido  han. 

En  brazos  del  conde  Almenique 
La  condesa  van  hallar; 
El  Infante  la  tomó, 

Y  con  ella  ido  se  han. 


75. 
Preguntando  una  dama  mievas  de  su  marido  á  un  caballero  que 
pasa,  es  informada  por  este  de  que  ha  muerto  de  muerte  vio- 
lenta. Tras  de  esto  el  caballero  la  enamora,  y  recibiéndole  eUa 
mal,  se  le  da  d  conocer  por  su  marido  ^ausente  y  supuesto 
muerto. 


La  dama. 

Caballero  de  lejas  tierras, 
Llegaos  acá  y  paréis; 
Hinquedes  la  lanza  en  tierra» 
Vuestro  caballo  arrendéis. 


Preguntaros  he  por  nuevas 
Si  mi  marido  conocéis. 


£1  caballero. 
Vuestro  marido.  Señora, 
Decid  de  qne  señas  es. 

La  dama. 
Mi  marido  es  mozo  y  blanco. 
Gentilhombre  y  bien  cortes. 
Muy  gran  jugador  de  tablas, 
Y  también  del  ajedrez. 
9* 
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En  el  pomo  de  sa  espada 
Armas  trae  de  un  marques, 

Y  un  ropón  de  brocado, 

Y  de  carmesí  el  envés. 

Cabe  el  fierro  de  la  lanza 
Trae  un  pendón  portugués, 
Que  ganó  en  unas  justas 
A  un  valiente  Francés. 

£1  caballero. 
Por  esas  señas,  Señora, 
Tu  marido  muerto  es; 
En  Valencia  le  mataron 
En  casa  de  un  Ginoves. 

Sobre  el  juego  de  las  tablas 
Lo  matara  un  Milanes; 
Mucbas  damas  io  lloraban. 
Caballeros  con  ames. 


Sobre  todos  lo  lloraba 
La  bija  del  Ginoves ; 
Todos  dicen  á  una  voz 
Que  su  enaoiorada  es- 
Si  babeis  de  tomar  amores, 
Por  otro  á  mí  no  dejéis. 

La  dama. 
¡No  me  lo  mandéis,  Señor.! 
¡Señor,  no  me  lo  mandéis! 
Que  antes  que  eso  biciese, 
Señor,  monja  me  veréis. 


El  caballero. 
¡No  os  metáis  monja.  Señora! 
Pues  que  bacello  no  podéis;' 
Que  vuestro  marido  amado 
Delante  de  vos  lo  tenéis. 


76. 

iMce  la  princesa  Beatriz  su  presencia  y  habilidad  en  unas  bodas 
en  PaHs,  y  pasa  entre  ella  y  el  conde  Don  Martin  un  amoroso 
coloquio,  donde  la  dama  se  muestra  dispuesta  á  huir  de  su  ma- 
ndo viejo. 


Bodas  bacen  en  Francia, 

Allá  dentro  de  París; 

¡Cuan  bien  que  guia  la  danza 

Esta  Doña  Beatriz!   . 

¡Cuan  bien  que  se  la  miraba 

El  buen  conde  Don  Martin! 


£1  conde. 
^,Que  no  miro  yo  á  la  danza, 
Porque  mucbas  danzas  vi; 
Miro  yo  vuestra  lindeza. 
Que  me  hace  penar  á  mí.'* 


Doña  Beatriz. 
„¿Qué  miráis  aqui,  buen  Conde? 
Conde,  ¿qué  miráis  aquí? 
Decid  si  miráis  la  danza, 
O  si  me  miráis  á  mí." 


Doña  Beatriz. 
„Si  bien  os  parezco.  Conde, 
Conde,  saqueisme  de  aqui; 
Que  el  marido  tengo  viejo, 
Y  no  pue.de  ir  tras  mí." 
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77. 
HaUdndose  la  Infanta  en  cinta,   habla  con  el  autor  de  su  des- 
honra,    y  se  lamenta  al  saber  que  es  de  bajo  origen,   y  que  no 
puede  ser  su  esposo. 


99 Tiempo  es,  el  Caballero,  ' 
Tiempo  es  de  andar  de  aqai; 
Qae  ni  pnedo  andar  en  pie. 
Ni  al  emperador  servir; 

„Piies  me  crece  la  barriga, 
Y  se  me  acorta  el  vestir. 
Vergñenza  he  de  mis*  doncellas, 
Las  qne  me  dan  el  vestir. 

'„Miranse  unas  á  otras. 
No  hacen  sino  reír. 
Vergüenza  he  de  mis  caballeros. 
Los  qne  sirven  ante  mi.** 

„Lloraldo,  dijo.  Señora; 
Que  asi  hi2;p  mi  madre  á  mí. 


Hijo  soy  de  un  labrador. 
Mi  madre  y  yo  pan  vendí," 

La  Infanta,  denqau  e*to  oyeru, 
Comenzóse  ú.  mül decir; 
„  i  Maldita  !íea  la  ilonceJln 
Qae  de  tal  liombre  fue  á  parir  1  **  M 

„No  08  maldígniü  v{)h,    í^crtütii. 
Vos  no  os  queráis  njaldecir! 
Que  hijo  soy  del  rey  de  Fríiiiíjíii* 
Mi  madre  va  T)r>ña  Hcatriz. 

„Cien  castillos  tengo  en  Francia, 
Señora,  para  os  guarir; 
Cíen  doncellas  me  los  guardan, 
Señora )  para  os  servir." 


Segun  otra  versión  de  este  romance    detrás  de  sus    tres  primeras 
coartetao  vienen  las  dos  que  siguen: 

Si  tenéis  alguii  castillo, 
Donde  nos   podamos  ir, 
Si  sabéis  de  alguna  dueña 
Que  me  lo  ayude  á  parir. 

Paridlo  vos,  mi  Señora; 

Que  asi  hizo  mi  madre  á  mi. 

Hijo  soy  de  un  labrador; 

Que  el  cavar  es  su  vivir.  D. 


i)  Que  se  deja  seducir. 
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78. 
Andando  d  caza  el  caballero,  tropiexa  con  la  Infantina,  la  cual 
U  declara  su  alto  linage  de  reyes ;  pero  le  pide  que  la  tome  por 
muger  ó  sino  por  amiga.  Quedando  el  caballero  dudoso ,  y  mien- 
tras busca  consejo  y  tiempo  para  resolverse,  se  llevan  á  su  dama, 
de  lo  a(al  el  se  lamenta  ^  maldiciéndose  por  irresoluto  y  cobarde^ 


A  cazar  va  el  caballero, 
A  cazar,  como  solia; 
LoB  perros  llera  cansados, 
£1  falcon  perdido  había. 

Arrimárase  á  un  roble, 
Alto  es  á  maravilla; 
En  una  rama  mas  alta 
Viera  estar  una  Infantina. 

Cabellos  de  sa  cabeza 
Todo  aqnel  roble  cobrían: 
„íNo  te  espantes.  Caballero, 
Ni  tengas  tamaña  grima! 

„Hija  soy  yo  del  bnen  rey 
Y  de  hi  reina  de  CastiHa» 
Siete  fadas  me  fadaron 
En  brazos  de  nna  ama  mia 

„Qae  ándase  los  siete  aftos 
Sola  en  esta  montiña. 
Hoy  se  compilan  los  años, 
O  mañana  en  aqnel  dia.  ^) 

„¡  Por  Dios  te  mego,  Caballero, 
Llévesme  en  tn  compañía. 
Si  quisieres,  por  mnger. 
Si  no  ,  sea  por  amiga ! " 


„Espereisme  vos,  Sefiora, 
Hastie  mafiana  aqaei  dia; 
Iré  yo  á  tomar  consejo 
De  nna  madre  qne  tenia." 

La  niia  le^  respondiera^ 

Y  estas  palabras  decia: 
„\0  mal  haya  el  caballero 
Qne  sol^  d^a  la  niña!'* 

Él  se  va  á  tomar  consejo, 

Y  ella  queda  en  la  nwntiia. 
Aconsejóle  sn  madre 

Qne  la  tomase  por  aniiga« 

Cuando  volvió  el  caj[>allero, 
No  hallara  la  montiña;  ') 
Vfdola  qne  la  llevaban  • 
Con  may  gran  caballería. 

El  caballero  qne  lo  ha  visto, 
En  el  suelo  se  cala; 
Desque  en  sí  hnbo  tornado, 
Estas  palabras  decia: 

^Caballero  que  tal  pierde. 
Muy  gran  pena  merecia. 
Yo  mesmo  seré  el  alcalde, 
Yo  me  seré  la  justicia : 
Que  me  corten  pies  y  manos, 

Y  me  arrastren  por  la  villa." 


1)  Desde  aquel  amargo  dia. 

2)  No  la  hallara  en  la  montiña. 
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79. 

Ve  el  conde  Amoldo,  estando  cazando,   una  vistosa  galera,  y 

queda  hechizado   con    el  canto    del  marinero    que   la  montaba. 

Ruégale  que  le  diga  su  cantar,  y  el  marinero  rehusa,  si  ya  no 

se  va  embarcado  con  él. 


i  Quien  hubiese  tal  ventara 
Sobre  las  agaas  de  la  mar,    * 
Como  hubo  el  conde  Arnaldos 
La  mañana  de  san  Juan! 

Con  un  falcon  en  la  iQano 
Á.  caza  iba,  á  cazar; 
Vio  venir  una  galera 
Que  á  tierra  quiere  llegar. 

Las  velas  traía  de  seda, 
La  jarcia  de  un  cendal; 
Harinero  que  la  manda 
Diciendo  viene  un  cantar 

Que  la  mar  hacia  en  calma, 
Los  vientos  hace  amainar; 
Los  peces  que  andan  al  hondo. 
Arriba  los  hace  andar. 

Las  aves  que  andan  volando, 
La^  hace  en  el  mastel  posar: 


„¡ Galera,  la  mi  galera, 
Dios  te  me  guarda  de  mal, 

„De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  aguas  de  la  mar. 
De  los  llanos  de  Almería, 
DeK  estrecho  de  Gibraltar, 

„Y  del  golfo  de  Venecia, 

Y  de  los  bancos  de  Flandes, 

Y  del  golfo  de  León, 
Donde  suelen  peligrar!** 

AUi  habló  el  conde  Arnaldos; 
Bien  oiréis  lo  que  dirá: 
„ ¡Por Dios,  te  ruego,  marinero, 
Dígasme  ora  ese  cantar! '* 

Respondióle  el  marinero. 
Tal  respuesta  le  fbe  á  dar: 
„Yo  no  digo  esta  canción 
Sino  á  quien  comigo  va.'* 


80. 
Llora  la  Infanta  tener  que  dejar  sus  padres  y  dulce  patria,  para 
irse  embarcada  con  Don  Duardos,    su  enamorado.     Consuélala 
este,    ponderándole    las    grandezas   y  hermosura   de  Inglaterra^ 
donde  la  lleva,     Vanse  al  fin  los  amantes  entre  tiernas  caricias. 


En  el  mes  era  de  Abril, 
De  Mayo  antes  un  día. 
Cuando  los  lirios  y  rosas 
Muestran  mas  su  alegría. 


Bn  la  noche  mas  serena 
Que  el  cielo  hacer  podría. 
Cuando  Ui  hermosa  In&nta 
Flerída  ya  se  partia. 
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£n  la  huerta  de  su  padre 
A  los  árboles  deda: 
„  Jamas  en  cnanto  Yiviere, 
Os  veré  tan  solo  un  dia, 

„Ni  cantar  los  rniseñores 
£n  los  ramos  melodia. 
¡Quédate  á  Dios,  agna  clara, 
Qnédate  á  Dios,  agua  fría! 

,,iYqnedad  con  Dios,  mis  flores. 
Mi  gloria  que  ser  solia! 
Voyme  á  tierras  extrañas 
Pues  ventura  allá  me  guia. 

„Si  mi  padre  me  buscare. 
Que  grande  bien  me  quería. 
Digan  que  el  amor  me  lleva, 
Que  no  fue  la  culpa  mia. 

„Tal  tema  tomo  comigo. 
Que  me  forzó  su  porfía. 
¡Triste,  no  sé  donde  voy, 
Ni  nadie  me  lo  decia!^* 

Alli  habló  Don  Duardos: 
,yNo  lloréis,  mi  alegría; 
Que  en  los  reinos  de  Inglaterra 
Mas  claras  aguas  habia, 

„Y  mas  hermosos  jardines, 
Y  vuestros.  Señora  mia; 
Terneis  trescientas  doncellas 
De  alta  genealogía. 


„De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  Señoría, 
De  esmeraldas  y  jacintos 
Toda  la  tapecería, 

„Las  cámaras  ladrilladas 
De  oro  fino  de  Turquía 
Con  letreros  esmaltados. 
Que  cuentan  la  vida  mia, 

„  Contando  vivos  dolores 
Que  me  distes  aquel  día. 
Cuando  con  Prímaleon 
Fuertamente  combatía. 

„ Señora,  vos  me  matastes; 
Que  yo  á  el  no  lo  temía.'' 
Sus  lágrimas  consolaba 
Flerida  que  esto  oía. 

Fuéronse  á  las  galeras 
Que  Don  Duardos  habia; 
Cincuenta  eran  por  todos. 
Todos  van  en  compañía. 

Al  son  de  sus  dulces  remos 
La  Infanta  se  adormecía 
En  brazos  de  Don  Duardos, 
Que  bien  le  pertenecía. 

Sepan  cuantos  son  nacidos 
Aquesta  sentencia  mia: 
Que  contre  muerte  y  amor 
Nadie  no  tiene  valía. 
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Cree  la  reina  ser  cierta  la  Infanta  su  hija;  pero  sabe  p<tr  tina 
doncella  que  hábia  tenido  tres  hijos  de  Don  Galvan,  Llama  á  la 
culpada,  la  cual  niega  su  culpa,  no  obstante  estar  en  dnta. 
(jomo  le  liega  el  parto,  y  lo  que  encarga  á  su  amador  en  aquel 
dato  trance. 


Bien  se  pensaba  la  reina 
Que  buena  hija  tenia; 
Que  del  conde  Don  Galvan 
Tres  veces  parido  habia; 

Qne  no  lo  sabia  ningnno 
De  los  (jne  en  la  corte  habia, 
Si  no  fuese  nna  doncella, 
Que  en  su  cámara  dormia. 


Por  un  enojo  que  hubiera, 
A  la  reina  lo  decia; 
La  reina  se  la  llamaba, 
Y  en  cámara  la  metia. 


Y  estando  en  este  jcuidado. 
De  palabras  la  castiga: 
„Hija,  si  virgen  estáis. 
Reina  seréis  de  Castilla. 

„Hija,  si  virgen  no  estáis, 
De  mal  fuego  seáis  ardida.*^ 


^„Tan  virgen  estoy,  mi  madre, 
Como  el  dia  que  fui  nacida. 

,,¡Por  Dios  os  ruego,  mi  madre. 
Que  no  me  dedes  marido! 
Doliente  soy  del  mi  cuerpo; 
Que  no  soy  para  servillo.** 

Subiérase  la  Infanta 
k  lo  alto  de  una  torre; 
Si  bien  labraba  la  seda. 
Mejor  labraba  el  oro. 

Vido  venir  á  Galvan, 
Telas  de  su  carazon; 
Ellos  en  aquesto  estando, 
£1  parto  que  la  tomó. 

„¡Ay  por  Dios,  ay,  mi  Señor, 
AUegaisos  á  esa  torre! 
Recogedme  este  mochacho 
En  cabo  de  vuestro  manto; 
Dédesmelo  á  criar 
.4  la  mndre  que  os  parió.'' 


Probable  es  que  sea  este  romance  un  fragmento  de  alguna  trcdi- 
cloa  muy  apreciada  «obre  los  amores  secretos  del  conde  Oalvan  y  de 
una  hija  del  rey.  La  composición  es  antigua  y  buena.  Está  en  el 
Cancionero  de  romances.  D. 
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82. 

Cuando  Ueoa  VergiUos  siete  anos  de  cárcel  por  haber  forzado  á 
Doña  Isabel  y  va  el  rey  con  la  reina  d  verle,  y  admirando  su 
paciencia,  le  da  libertad  y  convida  á  su  mesa,  desposándole  des- 
pués con  la  dama  á  quien  habia  hecho  violencia,  de  lo  cual  re- 
cibe ella  sumo  placer. 


Mandó  el  rey  prender  Yergilios 

Y  á  baen  recaudo  poner 
Por  una  traición  que  bizo 
En  los  palacios  del  rey; 

Porque  forzó  ana  doncella» 
Llamada  Doña  Isabel. 
Siete  años  lo  tavo  preso, 
Sin  que  se  acordase  del. 

Y  an  domingo  estando  en  mesa. 
Vínole  memoria  del: 

„Mis  caballeros,  Vergilios, 
¿Qué  se  habia  hecho  d^l?*' 

AUi  habló  na  caballero, 
Que  á  Vergilios  quiere  bien: 
,,  Preso  lo  tiene  tu  Alteza, 

Y  en  tus  cárceles  lo  tien. 


„¡Via  comer,  mis  Caballeros, 
Caballeros,  vía  comer! 
Después  que  hayamos  comido, 
A  Vergilios  vamos  ver." 

AUi  hablara  la  reina: 
„Yo  no  comeré  sin  él." 
X  las  cárceles  se  van, 
Adonde  Verguíos  es. 


„¿Qué  hacéis  aquí,  Vergilioa? 
¿Vergilios»  a^m  qué  hacéis?" 
„ Señor,  peiao  mis  cabellos, 

Y  las  mis  barbas  tambiea. 

„Aqui  me  fueran  nacidas, 
Aqui  me  han  de  encanecer; 
Que  hoy  se  cumplen  siete  años. 
Que  me  mandaste  prender." 

„ Calles,  calles  tú,  Vergilios; 
Que  tres  fattaa  para  diez.'* 
„ Señor,  si  manda  tu  AHeza, 
Toda  mi  vida  estaré." 

„  Vergilios,  por  tu  paciencia 
Comigo  irás  á  comer.** 
„  Rotos  tei\go  mis  vestidos,' 
No  estoy  para  parecer.** 

„Yo  te  los  daré,  Vergilios, 
Yo  dártelos  mandaré.** 
Plugo  á  los  oabaUeros, 

Y  á  las  doncellas  taaibiea. 

Mocho  mas  plugo  á  una  dueña 
Llamada  Doña  Isabel, 

Y  llaman  na  arzebtsfo, 
Ya  la  desposan  con  él. 
Tomárala  por  la  mano, 

Y  llévasela  á  un  vergel. 


En  los  romances  y  leyendas  de  la  edad  media  Tirgilio  no  es  na 
poeta  de  la  era  de  Augusto,  vino  un  filósofo,  astrólogo  y  nigromante 
que  vivió  reinando  un  emperador  de  tiempos  muy  posteriores.  Ba  la 
novela    ó    historia    francesa    titulada    Dolopathos    Os    Virgilio    el 
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maestro  del  prúcipe  moio  Lucialano,  á  quien  con  su  sabiduría 
salvó  de  la  nuerle»  En  otro  poema  también  friinces  Intitnlado 
Image  dq  monde  (imagen  del  mundo)  está  representado  como  un 
brujillu  ¿  bcchiceruelo ,  chico,  jorobado,  con  la  cabeza  caida  hacia 
adelante.  En  el  tesoro  de  la  iglesia  de  san  Dionicio  (S.  Denis)  de 
Franela  enseñaban  haee  tiempo  un  espejo  negro,  dándole  por  haber 
sido  de  VifgUie.  Hay  hasta  libros  compuestos  «obre  los  actos  de 
hechicería  que  hiao*  (Veapselos  Faicts  merveilleax  d«  Vtrgill« 
[Hechos  maravillosos  de  Virgilio] ,  Paris ,  chez  nyverd ;  y 
„Barly  prose  Romances'^  [Antiguas  historias  fabulosas  en 
prosa],  edited  by  W,  J.  Th^ma,  Londoa  18^7,  part.  U.,  VirgUwt.) 
Nandé  tuvo  por  conveniente  defei)derle  de  las  acusaciones  de  he" 
chicoria  q«e  le  hacian.  ( Véase  el  Diccionario  de  Bayle ,  articulo  Vir- 
gilio.) Entre  auH  hechos  de  nigromancia  y  malicia  coeotea  los  re-* 
manees  e  historias  fabulosas  de  la  edad  media  el  de  la  lampiera 
inextinguible  que  hiM,  el  de  su  paente  sin  estribos,  el  de  sa  cabesa 
de  oráculo  parlante,  el  de  su  jardín  inaccesible,  el  de  sn  cindaá  In* 
brada  sobre  un  huevo ,  y  otres  al  mismo  teaor.  Ea  el  poema  fitaaeet 
titulado:  Renard  coatrefait  (Zorro  contrah«ühe)  está  contada  sIb 
rodeos  la  malicia  de  Virgilio,  el  cual,  por  vengarse  de  una  princesa 
altiva  y  hazañera,  apag^  los  fuegos  todos  de  la  dudad  donde  vivía, 
y  puso  uno  que  dejó  en  uam  de  les  partes  mas  reeatadae  del  eoerpo  de 
la  príace«a,  de  modo  que  pam  tener  fuego  foeraa  era  irle  á  eneomr 
trar  aJüt 

A  o  cul  de  eelle  qui  Tavoit  trompó. 
Aludiendo  á  esta  aventura  Joaa  de  la  Hita   (el   arcipreste  de  H!taj, 
representa  á  Virgilio  come  la  mbma  lujuria  en  forma  humana  e 
Después  desta  deshonra  et  de  tanta  vergfiena, 
Por  facer  su  lujuria  Vergilio  en  la  dueña, 
Descantó  el  fuego  qpe  ardiese  en  I4  lefia, 
Hizo  otra  maravilla  qii*el  omen  nunca  ensueña. 
En  el  |-om»nce  que  »ntec9d«  no  está  supuesto  s^r  t»ii  malo,  8in# 
un  hombre  borrachon,  que  ba  pasado  siete  anos  en  la  cárcel  sin  decir 
palabra,  conseguido  después  su  perdón,  y  acabado  por  casarte  con  su 
querida.  D. 
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83. 

Habla  muy  rnal  de  las  mugeres  todas  el  conde  Cabreruelo  sen- 
tado d  la  mesa  del  rey.     Reprehéndele  la  rdna  scñuda^  pero  con 
cuerdas  razones. 


Bse  conde  Cabreraelo 
Con  el  rey  come  á  la  mesa; 
¡O  caan  mal  qoe  se  abaldona 
A  toda  muger  agena! 

Ápnesta  qae  no  hay  ningana, 
¡  Ved  cuan  mal  pensada  apuesta ! 
Si  le  escacha  dos  razones, 
Qne  de  amores  no  la  venza. 

Como  el  amor  atreyidas, 
Como  la  fortuna  ciegas. 
Como  el  honor  peligrosas. 
Como  la  mentira  inciertas, 

Asi  jnra  qne  son  todas. 
Falsa  jara,  injusta  tema. 
La  reina,  qae  tal  escacha, 
Dio  sanada  tal  respuesta: 

„¿Todá»  malas?  No  es  posible. 
Ni  es  posible  todas  buenas; 
Yerbas  hay  que  dan  la  vida, 
Y  quitan  la  vida  yerbas. 

„  Traidores  hombres  del  mundo 
Han  hecho  traidoras  hembras; 
Bellos  aprendieron  culpas, 
Si  culpas  cometen  ellas. 


„ Ellos  hablan,  ellas  oyen; 
¿Y  de  mentiras  discretas. 
Dichas  hoy,  dichas  mañana. 
Quien  habrá  que  se  defienda? 

,,  Favorecidos ,  se  alaban. 
Disfaman,  si  los  desprecian. 
La  que  los  escacha,  es  fácil, 
La  que  no  les  habla,  es  necia.- 

„¡  Cuantas  nacen,  cuantas  viven 
Por  agüero  de  su  estrella! 
Al  que  menos  las  merece. 
Se  inclinan  con  mayor  fuerza. 

„ Machas  quejas,  machos  dones; 
¿Qué  mucho  que á muchas  prendan 
Ejemplo  en  la  piedra  dora. 
Que  agua  continua  la  mella.? 

„ Enmendaos,  amigo  Conde, 
Y  de  hoy  mas  las  damas  sean 
Vuestro  honor,  no  vuestro  ultnge. 
Vuestra  paz,  no  vuestra  guerra. 

„  Levantad  la  parte  humilde. 
Que  es  hazaña  de  alta  empresa; 
Todos  de  muger  nacimos, 
Volvamos  todos  por  ellas." 


Parece  que  este  romance  es  parte  de  ana  serie  relativa  al 
Cabreraelo.  ,  D. 
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84.. 
Viene  bien  armado  «í  Infante  en  busca  de  Don  Cuadros  el  trai- 
dor ,  y  tirándole  el  venablo ,  traviesa  el  ropage  del  rey ,  que  junto 
á  él  estaba.  Enójase  el  rty,  y  el  Infante  acusa  á  Don  Cuadros 
de  traidor  •  homicida  de  sus  hermanos,  Decldranse  contra  el  In- 
fante todos  cuantos  presentes  estaban,  menos  la  hija  del  rey. 
Pelea  el  Infante  con  Don  Cuadros,  y  le  vence  y  mata,  después 
de  lo  cual  se  casa  con  la  hija  del  rey. 


i  Helo,  helo,  por  do  Tiene 
£1  Infante  vengador 
Caballero  á  la  gineta 
£n  nn  caballo  corredor! 


Por  dar  al  dicho  Don  Cuadros, 
Dado  ha  ai  emperador; 
Pasado  le  ha  manto  y  sayo, 
Qoe  era  de  un  tornasol. 


Sa  manto  revuelto  al  brazo, 
Demndada  la  color, 
Y  en  la  sü  mano  derecha 
Un  venablo  cortador. 

Con  la  punta  del  venablo 
Sacaría  un  arador; 
Siete  veces  fue  templado 
En  la  sangre  de  un  dragón. 


Por  el  suelo  ladrillado 
Mas  de  un  palmo  le  meti<5. 
Alli  le  habló  el  rey; 
Bien  oiréis  lo  que  habló: 

„¿ Porqué  me  tiraste,  Infante? 
¿Porqué  me  tiras,  traidor?^' 
„  Perdóneme  tu  Alteza, 
Que  no  tiraba  á  ti,  no; 


Y  otras  tantas  fue  afilado. 
Porque  cortase  mejor. 

£1  hierro  fue  hecho  en  Francia, 

Y  el  hasta  en  Aragón. 

Perfilando  se  lo  iba 
En  las  alas  de  su  halcón; 
Iba  buscar  á  Don  Cuadros, 
Á  Don  Cuadros  el  traidor. 


„  Tiraba  al  traidor  de  Cuadros, 
Esefiílso  engañador; 
Que  siete  hermanos  tenia, 
No  ha  dejado  si  á  mi  no. 

„Por  eso  delante  tí. 
Buen  Rey ,  k)  desafio  yo." 
Todos  fian  á  Don  Cuadros, 
Y  al  Infante  no  fian,  no; 


Allá  le  fuera  á  hallar 
Junto  del  emperador; 
La  vara  tiene  en  la  mano, 
Qoe  era  Justicia  mayor. 

Siete  veces  lo  pensaba, 
Si  la  tiraría  ó  no, 
Y  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrojó. 


Si  no  fuera  una  doncella, 
Hija  es  del  emperador. 
Que  los  tomó  por  la  mano, 
Y  en  el  campo  los  metió. 

Á  los  primeros  encuentros 
Cuadros  en  tierra  cayó. 
Apeárase  el  Infante, 
La  cabeza  le  cortó, 
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Y  tomárala  en  lu  lanza, 

Y  al  boen  rey  la  presentó. 


Desque  aquesto  vida  el  rey, 
Con  gn  hija  lo  caad. 


85. 
Blanca  está  en  pláticas  amorosat  con  e¿  caballero  su  enamo- 
rado ^  cuando  vuelve  de  súbÜQ  de  cazar  el  conde  su  marido. 
Como  por  ciertas  señales  descubre  el  serle  infití  su  esposa»  Quiere 
esta  encubrir  su  culpa ^  pero  no  puede,  y  dice  á  su  mando  que 
la  mate. 


99 Blanca  sois,  Señora  mia, 
Mas  qoe  no  el  rayo  del  sol; 
Sí,  la  dormiré  esta  noche 
Desarmado  y  sin  pavor; 

„Qne  siete  años  habia,  siete, 
Que  no  me  desarmo,  no; 
Mas  negras  tengo  mis  carnes 
Qne  nn  tiznado  carbón/* 

„ Dormidla,  Señor,  dormidla 
Desarmado  sin  temor; 
Qne  el  conde  es  ido  á  la  caza 
Á  los  montes  de  León. 

„  i  Rabia  le  mate  los  perros» 

Y  águilas  el  su  halcón, 

Y  del  monte  hasta  casa 
Á  él  arrastre  el  morón!'' 

Ellos  en  aquesto  estando, 
Su  marido  que  llegó: 
„¿Qué  hacéis,  la  Blanca  nÜa, 
Hija  de  padre  traUor?*' 


„  Señor,  peino  mis  cabellos. 
Peinólos  con  gran  dolor 
Que  me  dejéis  á  mi  sola, 

Y  á  los  montes  os  vais  vos. 

„£sa  palabra,  la  niña. 
No  era  sin  traición. 
¿Cuyo  es  aquel  caballo. 
Que  allá  biy'o  relinchó? 

„ Señor,  era  de  mi  padre» 

Y  envíaoslo  para  vos." 

„¿  Cuyas  son  aquellas  armas. 
Que  están  en  el  corredor?'* 

„ Señor,  eran  de  mi  herafeano, 

Y  hoy  os  las  envió." 
„¿Cnya  es  aquella  lanza? 
Desde  aqui  la  veo  yo." 

„¡ Tomadla,  Conde,  tomadla, 
Matadme  con  ella  vos! 
Que  aquesta  muerte,  bnea  Conde, 
Bien  08  la  merezco  yo.*< 
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86. 
Refiérese  otra  vet  la  historia  contenida  en  el  romance,  y  como 
Aloa  (en  el  otro  llamada  Blanca)  se  requiebra  con  el  conde  Don 
Grifos,  su  enamorado,  y  del  modo  que  la  sorprende  su  m,arido 
Albertos,  al  cual  queriendo  ella  encubrir  su  pecado,  no  puede, 
por  haber  de  él  claras  señales,  y  al  verse  descubierta  se  cae 
muerta  de  vergüenza  y  miedo* 


>9¡Ay,  cuan  linda  eres,  AWa, 
Mas  Ihida  qne  no  la  flor! 
¡Quien  contigo  la  durmiese, 
Una  noche  sin  temor, 

„Que  no  lo  supiese  Albertos, 
Ese  tu  primero  amor!*' 
y, Á  caza  es  ido,  á  caza, 
A  los  montes  de  León.** 

„Si  á  caza  es  ido.  Señora, 
Cáigale  mi  maldición. 
¡Rabia  le  maten  los  perros. 
Aguilillas  el  ñilcon, 
Lanzada  de  Moro  izquierdo 
Le  trespate  el  corazón!** 

„  Apead,  Conde  Don  Grifos» 
Porque  hace  gran  calor. 
Lindas  manos  tenéis,  Conde; 
¡Ay,  cuan  flaco  estáis»  Señor!'* 


„No  os  maravilléis,  mi  vida. 
Que  muero  por  vuestro  amor; 

Y  por  bien  que  pene  y  muera. 
No  alcanzo  ningún  favor.** 

£n  aquesto  estando,  Alberto 

Toca  á  la  puerta  mayor. 

„ ¿Donde   os  pondré  yo,    Don 

Grifos, 
Por  hacer  salvo  mi  honor?** 

Tomáralo  por  la  mano, 

Y  subidse  á  un  mirador; 
Abajara  abrir  Albertos 
Muy  de  presto  y  sin  sabor. 

,,¿Qué  es  laque  tenéis,  Seaora? 
Mudada  estáis  de  color; 
9  habéis  bebido  del  vino, 
O  tenéis  celado  amor.** 
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,,£n  verdad,  mi  amigo  Albertos» 
No  tengo  de  eso  pavor» 
Sino  que  perdí  las  llaves, 
Las  llavas  del  mirador." 


,»No  toméis  enojo,  Alva, 
De  eso  no  toméis  rancor; 
Que  si  de  plata  eran  ellas, 
De  oro  las  haré  mejor. 


„¿GQyas  son  aquellas  armas, 
Qne  tienen  tal  resplandor?'' 
„ Vuestras,  que  boy.  Señor  Al- 
bertos, 
Les  limpié  de  ese  tenor/' 

„¿De  quien  es  aquel  caballo. 
Que  siento  relinchador?" 
Cuando  Alva  aquesto  oyera. 
Cayó  muerta  de  temor. 


Este  ronaace  parece  que   está  sia  ctaeluir. 
£1  que  va  en  seguida  no  tiene  enlace  con  este. 


Lo  que  signe   falta. 
D. 


Los  romances  No.  85  y  86  tratan  una  misma  historia.  Bo  el 
primero  la  condesa  culpada  tiene  por  nombre  Blanca,  y  en  el  se- 
gundo es  llamada  Alva  6  Alba ,  que,  como  es  sabido,  en  lattn  equivale  k 
Blanca  en  castellano.  En  el  segundo  van  puestos  los  nombres  del 
amante  y  del  marido,  que  son  Grifos  y  Albertos,  á  los  cuales  en  el 
primero  no  se  da  nombre.  Por  último  en  el  primero  queda  convicta 
la  delincuente;  pero  nada  se  dice  de  cual  suerte  tuvo,  y  en.  el  se- 
gundo se  cuenta  que  cayó  muerta.  Asi,  si  la  historia  queda  ineom- 
pleta,  mas  lo  queda  en  el  romance.  85.  qne  en  el  siguiente.    A.  G. 


87. 

Eftando  preso  e¿  conde  Grifos  Lombardo  y   por  haber  forzado  á 

una  muy  ütistre  doncella ,    es  tenido  cargado  de  dorados  hierros 

ante  el  rey  Carlos,  quien  le  casa  con  la  Infanta. 


£n  aquellas  peñas  pardas. 
En  las  sierras  de  Moncayo 
Fue  do  bizo  el  rey  prender 
Al  conde  Grifos  Lombardo, 


Ella  quinaba  del  fuerzo, 
El  conde  qu^a  del  grado; 
Allá  van  á  tener  pleito 
Delante  de  Cario  Magno. 


Porque  forzó  una  doncella 
Camino  de  Santiago, 
La  cual  era  hija  de  un  duq«le. 
Sobrina  del  Padre  santo. 


Y  mientras  que  el  pleito  dura, 
Al  conde  han  encarcelado 
Con  filones  á  los  pies. 
Sus  esposas  en  las  manos. 
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Una  gran '  cadena  al  coello 
Con  eslaYones  doblados. 
La  cadena  era  muy  larga, 
Rodea  todo  el  palacio; 
AUá  le  cabra  y  se  cierra» 
£n  la  sala  del  rey  Garlos. 

Siete  condes  le  gaardaban, 
Todos  han  juramentado 


Que,     si     el    conde 

vuelve, 
Todos  serán  á  matallo. 


Ellos  estando  en  aquesto. 
Cartas  habían  llegado. 
Para  que  casen  la  Infanta 
Con  el  conde  encarcelado. 


Acaso  estos  dos  romances  son  fragmentos  de  una  historia  sobre 
las  aventuras  de  cierto  mal  hombre,  llamado  el  conde  Grifos  6  Gri- 
foa  de  Lombardía.  Ambos  están  en  el  Caneionero  de  enamo- 
rados, yá  ninguno  de  los  dos  ha  alcanzado  la  diligencia  de  los 
modernos  recopiladores  de  romances.  D> 


El  soldán  de  Babilonia  va  sobre  Narbona  con  gran  poder,  y 
cautivando  al  conde  Benalmeniqvi ,  le  trata  con  gran  rigor  y 
afrenta.  Va  en  ayuda  de  este  la  condesa ,  sabidora  de  su  des- 
ventura, y  ofrece  en  su  rescate  su  hacienda  y  hasta  sus  hijas, 
Pero  d  conde  dice  estar  herido  de  muerte,  y  no  haber  menester 
rescate,  con  ¡o  cual  se  conforma  su  esposa. 


Del  soldán  de  Babilonia, 
De  ese  os  quiero  decir; 
¡Que  le  dé  Dios  mala  vida, 
Y  á  la  postre  peor  fin! 

Armd  naves  y  galeras, 
Baisan  de  sesenta  mil, 
Para  ir  á  dar  combate 
Á  Narbona  la  gentil. 

Allá  van  á  echar  áncoras, 
Ailá  al  puerto  de  san  Gil, 
Donde  han  cautivado  al  conde, 
Al  conde  Benalmeniquí. 

Dcaciéndenlo  de  una  torre, 
Cabálganlo  en  un  rocin; 


La  cola  le  dan  por  riendas. 
Por  mas  deshonrado  ir. 

Ciento  azotes  dan  al  conde, 

Y  otros  tantos  al  rocin, 

Al  rocin,  porque  anduviese, 

Y  al  conde,  por  lo  rendir. 

La  condesa  que  lo  supo, 
Sáleselo  á  recebir: 
„ Pésame  de  vos.  Señor 
Conde,  de  veros  asi. 

„Daré  yo  por  vos,  el  Conde, 
Las  doblas  sesenta  mil; 

Y  si  no  bastaren.  Conde, 
Á  Narbona  la  gentil. 
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,ySi  esto  no  baitare,  el  Conde, 
Tres  bijas  qne  yo  parí; 
Yo  las  pariera,  buen  Conde» 
Vos  las  hubisteis  en  mi ; 
Y^si  no  bastare,  Conde, 
Señor,  védcsme  aqvi  á  mí/' 

„  Binchas  mfercedes.  Condesa, 
Por  vuestro  tan  buen  decir; 
No  dedes  por  mí,  Señora, 
Tan  solo  nn  maravedí; 


„Qne  heridas  tengo  de  mnerte» 
Dellas  no  pnedo  gaarir. 
Á  Dios^  á  Bios,  la  Condesa, 
Qne  me  mandan  ir  de  aqni/* 


„Yayades  con  Dios,  el  Conde, 
Y  con  gracia  de  san  Gil; 
Dios  os  eche  en  vuestra  suerte 
Á  ese  soldán  paladín.*' 


Este  eu  un  cantar  vulgar  excelente,  soeado  del  Cancionero  de 
romanees.  Db 


89. 
Miñe  con  grande  enojo  el  duque  de  Berganza  con  la  duquesa  su 
muger,  acusándola  sin  razón  de  serle  traidora.  Quiere  voioer 
por  su  señora  un  poge,  ai  cual  corta  la  cabeza  el  marido  dego 
de  ira,  Mxta  al  cabo  este  d  su  inocente  esposa  al  lado  de  sus 
hijos,  y  cometida  la  maldad,  descubre  estar  inocente  la  di/untOf 
y  arrepefntido  llora  su  delito. 


Lfunes  se  deeia  lunes. 
Tres  horas  antes  del  dia. 
Cuando  el  duque  de  Berganza 
Con  la  duquesa  refiia. 

£1  daqne  con  gran  enojo 
Estas  palabras  decia: 
„  i  Traidora  me  sois.  Duquesa, 
Traidora  íklsa,  maligna, 

„  Porque  pienso  qne  traición 
Me  hacéis  y  alevosía!*' 
MÍ  No  te  soy  traidora,  el  Duque, 
Ni  en  mi  linage  lo  habia!" 

Echó  mano  de  su  espada, 
Viendo  qne  asi  respondía; 
La  duquesa  con  esfuerzo 
Con  las  manos  la  tenia. 


„¡De|et  la  espada.  Duquesa! 
!Las  manos  te  cortaría!" 
„¡Por  mas  cortadas,  el  Dnqne, 
i  mí  nada  se  daría! 

„¡Si  no,  veldo  por  la  sangre 
Que  mi  camisa  tenia! 
¡Socorred,  mis  Caballeros, 
Socorred  por  cortesía!" 

No  hay  ninguno  alli  de  aqn^los 
.4  quien  el  favor  pedia; 
Que  eran  todos  Portugueses, 
Y  nadie  lo  entendía, 

Si  no  era  un  pagecico, 
Que  á  la  mesa  la  servia: 
„¡ Dejes  la  duquesa,  el  Dnqne, 
Que  nada  te  merecía!" 
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£1  daqae  muy  enojado 
Detras  el  page  corría, 
T  cortóle  la  cabeza, 
Annque  no  lo  merecía. 

VielTe  el  dnqae  á  la  dnqoesa, 
Otra  vez  la  persuadía: 
„{  Morir  teneig,  la  Dqqaesa, 
Antes  que  viniese  el  dia!'*^ 

M£n  tos  manos  estoy,  Dnqae, 
Haz  de  mí  á  tu  fantasía; 
Qne  padre  y  hermanos  tengo 
Qne  te  lo  demandarían) 

„Y  aunqne  están  en  España, 
Allá  muy  bien  se  sabría/* 
„No  me  ameanceis»  Dnqiesa; 
Con  ellos  yo  me  avemia.*' 

„ Confesar  me  dejes,  Dnqne,     . 
Y  mi  alma  ordenarla.'* 
„ Confesaos  con  Dios,  Dnqnesa, 
Con  Dios  y  santa  María.'* 

„ Mirad,  Dnque,  estos  hijicos, 
Qne  entre  vos  y  mí  babia.'' 


„No  los  lloréis  mas,  Dnqnesa; 
Qne  yo  me  los  críaria." 

Revolvió  el  dnqne  sn  espada, 
A  la  dnqnesa  bería; 
Dióle  sobre  sn  cabeza, 
T  á  sus  pies  muerta  caia. 

Cuando  ya  la  vido  muerta, 
Y  la  cabeza  volvía, 
Vido  estar  sus  dos  bijicos 
£n  la  cama  do  dormía. 

Que  rcian  y  jugaban 
Con  sns  juegos  á  porfía. 
Cuando  asi  jngar  los  vido, 
Mny  trístes  llantos  hada. 

Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Les  hablaba  y  les  decia: 
,.  i  Hijos,  cual  qnedais  sin  madre, 
A  la  coáü  yo  muerto  habia! 

„Matéia  sin  mereceUo 
Con  enojo  qne  tenia. 
¿Donde  iras,  el  triste  Duque? 
¿De  tu  vida  qué  seria? 
¿Como  tan  grande  pecado 
Dios  te  lo  perdonaría?" 


La  relación  de  un  hecho  atros  contenida  en  el  anterior  romance 
está  hecha  por  mano  maestra.  Esta  composición  e8tá  sacada  del  Can- 
cionero de  enamorados.  D« 
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90. 
Finíase  cuan  galán  va  Don  Éemaldinos  en  busca  de  su  dama,  y 
como  ¡legado  d  sus  puertaSf  las  halla  cerradas,  y  sabe  que  su  querida 
ha  sido  llevada  por  su' padre  a  lejas  tierras.  Manda  maUur  Don 
Bemaldinos  d  un  maldito  viejo  que  le  dio  tan  crueles  nuevas,  y 
en  seguida  se  da  muerte  d  si  mismo.  Untase  el  rico  m4)numento 
donde  es  enterrado,  y  el  letrero  que  ponen  sobre  él,  declarándole 
amador  perfecto. 


Ya  piensa  Don  Beraaldino 
Ir  sn  amiga  Tititar; 
Da  voces  á  los  sos  pages 
Qne  vestir  ie  quieran  dar. 

Dábanle  calzas  de  grana, 
Borcegnis  de  cordobán. 
Un  jabón  rico  broslado, 
Que  en  la  corte  no  hay  sn  par. 

Dábanle  nna  rica  gorra, 
Qne  no  se  podría  apreciar, 
Con  ana  letra  que  dice: 
Mi  gloria  por  bien  amar. 

La  riqneza  de  su  manto 
No  os  la  sabría  yo  contar, 
Sayo  de  oro  de  martillo. 
Que  nunca  se  vio  sn  igual. 

Una  blanca  faacanea 

Manda  luego  ataviar, 

Con  quince  mozos  de  espuelas, 

Que  le  van  acompañar. 

Ocho  pages  van  con  él, 
Los  otros  mandó  tornar; 
De  morado  y  amarillo 
Es  su  vestir  y  calzar. 

Allegado  han  á  las  puertas. 
Do  su  amiga  solía  estar; 


Hallan  las  puertas  cerradas. 
Empiezan  de  preguntar: 

„  ¿Donde  está  Doña  Leonor, 
La  que  aqui  solia  morar?'* 
Respondió  un  maldito  viejo 
Qne  él  luego  mandó  matar: 

„Su  padre  se  la  llevó 
Lejas  tierras  á  habitar.'* 
Él  rasga  sus  vestiduras 
Con  enojo  y  gran  pesar, 

Y  volvióse  á  los  palacios. 
Donde  solia  reposar. 

Puso  una  espada  á  sus  pechos, 
Por  sus  dias  acabar. 

Un  su  amigo  que  lo  supo. 
Veníalo  á  consolar, 

Y  en  entrando  en  la  puerta, 
Vidolo  tendido  estar. 

Empieza  á  dar  tales  voces, 
Que  al  cielo  quieren  llegar; 
Vienen  todos  sus  vasallos. 
Procuran  de  le  enterrar 

En  un  rico  monumento, 
Todo  hecho  de  cristal. 
En  tomo  del  cual  se  puso 
Un  letrero  singular: 
Aqui  está  Don  Bemaldino, 
Que  murió  por  bien  ama 
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91. 

Lamentos  de  la  madre  ó  nodrixa  de  Julianesa,  por  haberla  per- 

dido,    habiéndosela  llevado  los  Moros  siete  años  antes.     Oye  Ju- 

Uanesa  llorosa  desde  los  brazos  del  Moro  d  la  que  la  llora  y 

anda  buscando. 


99  i  arriba,  canes,  arriba! 
¡Que  rabia  mala  og  mate! 
£á  joeves  matáis  el  puerco, 

Y  en  Tiernes  coméis  la  carne; 

„  Ya  qae  hoy  bace  los  siete  años 
Que  ando  por  esta  Talle, 
Poes  traigo  los  pies  descalzos, 
Las  uñas  corriendo  sangre. 

„Paes  como  las  carnes   eradas, 

Y  bebo  la  roja  sangre. 


Buscando  triste  á  Jnlianesa, 
La  bija  del  emperante; 

„Paes  me  la  han  tomado  Moros 
Mañanica  de  san  Juan, 
Cogiendo  rosas  y  flores 
En  nn  vergel  de  sn  padre.'* 

Oído  lo  ha  Jalianesa, 
Qne  en  brazos  del  Moro  está; 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Al  Moro  dan  en  la  faz. 


92. 

Reconvenciones  del  sobrino  á  su  tto,  porque  mas  cuida  de  su 

regalo  que  de  señalarse  en  armas.     El  sobrino  mal  herido  cae  en 

el  rio  Jordán  f  y  de  él  se  levanta  sano. 


yvJMalas  mañas  habéis,   tío, 
No  las  podéis  olvidare; 
Mas  preciáis  matar  un  puerco 
Qae  ganar  una  ciudade. 

,,Vaestro8  hijos  y  muger 
£n  poder  de  Moros  vane, 
Los  hijos  en  una  zabra, 
Y  la  madre  en  un  cordale. 


„  Heridas  traigo  de  muerte, 
Pellas  no  pudo  escapare. 
Apretádmelas,  mi  tio, 
Con  tocas  de  caminare.'* 

Ya  le  aprieta  las  heridas, 
Cotaienzan  de  ctíroiiiarc; 
Á  vuelta  de  íH  cabeíEíi 
C&íáo  lo  vi  do  estaré. 


„  La  muger  dice :  /  Ay  marido !  ** 
Los  hijos  dicen:  „¡Ay  padre!*' 
De  lástima  que  les  hube, 
Yo  me  los  ftiera  á  quitare. 


Allá  se  l6  fue  á  caer 
Dcutr»  del  rio  Jordíine*  - 
Comü  fue  dentro  cíiido, 
Sano  le  vio  levantare 
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Ck>mo   pasa  el  Moro  Arbolan  delante  del  balcón   de   Guala  su 
dama,  y  empresa  que  lleva.    Favor  que  le  hace  la  Mora,  y  con- 
ducta y  razones  del  Moro, 


Sobre  la  Terdc  y  las  flores 
Unas  Moras  enlazadas, 
Amarga  fruta  que  dieron 
Sas  floridas  esperanzas, 

Sacó  el  gallardo  Arbolan 
£n  una  muestra  gallarda. 
Muestra  qne  al  mnndo  maestra 
Lo  qae  se  muestra  en  su  cara. 

No  lleva  mote  en  la  empresa, 
Que  mudo  emprendió  sus  ansias, 

Y  el  ser  mudo  no  le  muda 
La  mudanza  de  sH  dama. 

Callando  á  su  calle  llega, 

Y  al  pasar  por  ella  pasa 
Tan  duros  pasos  de  muerte, 
Que  el  menor  pasa  de  raya. 

Tan  mirado  y  tan  temido 
Mira  el  balcón  de  Guala 
Qne  aunque  á  la  mira  estuTieran 
Mil  ojos,  no  le  miraran. 

n. 


La  cual  de  cabellos  bellos 
Unos  lazos  desenlaza, 
Lazos  que  en  lazos  de  amor 
Rendidas  almas  enlazan. 

Y  entre  matas  de  un  jazmin 
Tiende  sus  matas  doradas, 
MatM  que  matan  á  todos, 

Y  por  ninguno  se  matan. 

Cayóle  una  cinta  verde, 
Qne  el  Moro  alcanzó,  y  alcanza 
Tan  rico  alcance  su  gloria. 
Que  no  viviera  alcanzada. 

Ella,  por  cobrar  su  prenda, 
Una  su  criada  llama, 
Criada,  y  criada  al  gusto 
])e  quien  es  norte  en  crianza, 

Y  di|óle  que  subiese 
Una  lista  enamorada; 

Que  entre  las  moras  de  un  moro 
De  verde  se  hace  morada. 
10 
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Qae  si  tantas  Moras  moran, 
Como  en  an  Aljaba  en  sn  alma, 
Alma  mora,  Aljaba  y  Moras 
fio  morirían  solitarias. 

Él,  apuntando  la  cinta 
Con  la  pnnta  de  la  lanza, 
Pnnta  qae  sn  punta  esfuerza 
Sin  faltar  punto  á  su  foma. 

Dijo:  „Las  Moras  nacieron 
De  una  que  sembré  en  el  alma, 
Una  tan  una  en  belleza, 
Cuanto  es  una  en  las  mudanzas. 

„Cog;ilas  sin  merecerlo 
De  mil  flores  plateadas, 
Flores  que  bien  eran  flores, 
Paes  tan  de  flores  se  pasan. 


„Y  no  telíirán  tu  cinta. 
Porque  de  sangre  se  pagan, 
Sangre  de  la  mejor  sangre 
Que  Tirtió  sangre  cristiana. 

„Si  es  yerro  no  obedecerte, 
Yerrd  el  bierro^de  mis  armas; 
Que  cautivo  que  tú  bierras. 
Yerra  mucbo,  si  te  enfada. 

„De  aqui  la  pruebe  á  quitar 
Tu  prenda  quien  en  tu  casa 
Prendas  sin  prendas  merece. 
Porque  aprenda  á  celebrarías.*' 

Con  esto  atajó  la  rienda 
Al  caballo  y  á  las  ansias; 
Parte  á  acaballo  á  caballo, 
Y  en  mil  partes  parte  el  alma. 


Sale  Arbolan  del  juego  de  cañas  triste  y  celoso,   creifmdo  faUa 

d  m  damaj  por  oer  preseas  que  él  le  ha  dado  llenadas  por  «» 

rival  Ámete.    Fema  y  lamentos  y  maldieiones  del  iMUsmenturado 

galán. 


Sale  de  un  juego  de  cañas 
Vestido  de  azul  y  verde 
£1  valeroso  Arbolan 
Casi  al  punto  que  anocbece 

£n  un  alazán  caballo 

Adornado  de  jaeces, 

Lleno  el  freno  de  penacbos, 

Y  el  pretal  de  cascabelos. 

De  san  Lücar  sale  el  Moro, 

Y  camino  va  de  Gelves 
Tan  melancólico  y  triste, 
Cnanto  vino  ayer  alegre; 


Porque  una  morada  toca 
Que  á  su  Mora  dio  en  retrueque 
De  un  bermoso  camafeo 
£n  un  verdoso  bonete 

Vio  que  la  llevaba  puesta 
(Si  los  ojos  no  le  mienten) 
En  lo  blanco  de  la  adarga 
Sn  competidor  Ámete. 

Á  sus  lástimas  tan  justas 
A  responder  no  se  atreve 
£1  eco,  por  no  enojaUe; 
Que  aun  basta  el  eco  le  teme. 
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„¡Bfaldito  sea,  dite  el  Moro, 
Quien  se  fia  de  mageres. 
Pues  sabe  son  mas  mudables 
Que  los  años,  días  y  meses! 

„  ¡Malditos  sean  sus  bálagos, 
Si  bálagos  decirse  pueden. 
Pues  balagán  con  la  paz, 
T  armada  la  guerra  tienen! 

„  i  Malditas  sean  sus  palabras, 
Maldito  cnanto  prometen, 
P^es  prometen  y  no  cumplen, 

Y  sin  dádivas  no  quieren! 

„  i  Maldita  su  falsa  risa. 
Pues  cuando  rien  aborrecen, 

Y  cuando  muestran  amor. 

Es  cuando  mas  se  endurecen! 

„¡  Malditos  sean  sus  favores, 

Y  el  amor  falso  que  tienen» 
Pues  quieren  al  que  no  ama, 

Y  al  que  las  ama  aborrecen! 

„¡  Malditos  sean  los  gemidos 
Que  dan ,  si  ausentes  los  tienen> 
Pues  no  lloran  por  la  ausencia, 
Sino  temiendo  que  vienen ! 

„iMal  baya  también  mi  dicba, 
Pues  cuando  florecer  debe, 
Con  la  niebla  de  unos  celos 
Se  aniebla,  marcbita  y  pierde! 

„¡Mal  bayan  mis  esperanzas. 
Pues  estaban  ayer  verdes. 


Y  boy  se  ban  tornado  amarillas 
.Con  un  cierzo  de  desdenes! 

„  ¿  Qué  me  importa  á  mí,  di,  Guala, 
Que  me  mires  siempre  alegre? 
Pues  que  según  boy  be  visto, 
Sin  duda  entonces  me  vendes. 

„¿Qué  me  importa  que  tú  digas 
Que  por  mi  vives  y  mueres? 
Pues,  según  boy  bas  mostrado. 
Fingidamente  bablar  debes 

„  Entre  los  fingidos  tratos 
Que  á  entrambas  partes  prometes 
Sin  inclinarte  ¿  ninguna, 
A  él  piadosa,  á  mí  clemente: 

„Mas  vale  que  te  decUres 

Y  esos  ademanes  dejes. 

Pues  que  con  ellos  me  engafias, 

Y  suspenso  á  ámete  tienes. 

;,Con  esto  vivirás  leda, 

Y  alegre  vivirá  Ámete, 

Y  yo  moriré  contente. 

Por  ser  t4  quien  me  da  muerte 

„  Podréis  gozaros  los  dos, 

Y  yo  gozaré  mi  suerte. 
Que  será  una  corta  vida. 
Colgada  de  esos  placeres* ^^ 

No  pudo  bablar  mas  el  Moro, 
Que  lágrimas  le  detienen, 

Y  un  sudor  que  ba  procedido 
De  celosos  accidentes. 
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Partiéidose  Arbolan  con  viítoso*  arreos  á  jugar  cañas  á  Jaen^ 
llora  su  partida  Guala  su  damat  con  TLara  su  amiga. 


ISl  mas  gallardo  ginete 
Qae  jamai  tuvo  Oranada, 
Cortes,  galán  y  discreto, 
Brioso  en  jugar  las  cañas; 

Diestro  en  una  y  otra  silla, 

Y  mncbo  mas  en  las  armas, 
Fuerte  cual  acero  en  eHas, 

Y  cual  cera  entre  las  damas; 

Diamante  entre  los  alfanges. 
Gracioso  en  bailar  las  zambras, 
Sal  en  las  conversaciones, 

Y  medido  en  las  palabras; 

Vestido  de  una  inarlota 
Medio  azul,  medio  encantada, 
Efetos  que  causa  el  Moro 
En  la  bella  Mora  Guala; 

£1.  capellar  amarillo 
Que  es  color  desesperada. 
Azul  el  turbante  y  toca 
Por  unos  celos  que  trata; 

Pártese  con  razón  poca, 

Y  auséntase  de  su  dama; 
Él  va  vestido  de  ftesta, 

Y  ella  de  luto  en  el  alma. 

Camina  para  Jaén 
Solo  por  jugar  las  ci^s. 
Cuando  Guala  pierde  el  rostro 
De  los  contentos  del  alma. 

Es  Mora,  cuya  hermosura 
Mil  corazones  enlaza, 

Y  viendo  libre  á  Arbolan, 
De  esta  manera  le  habla: 


„ Arbolan,  valiente  Moro, 
Tan  flacamente  me  amas. 
Que  con  pequeña  ocasión 
De  mi  presencia  te  apartas. 

,,¡0  si  pudiera  seguirte, 

Y  como  que  te  espantaras. 
Viendo  en  mí  la  fortaleza 

De  amor  que  en  tí  se  acobarda!*' 

£1  ver  partir  á  Arbolan 
Tanta  pena  le  dtd  á  Gruala, 
Que  cayó  la  Mora  enferma 
Al  tiempo  que  él  caminaba. 

Y  á  Moras  que  le  preguntan 
De  su  enfermedad  la  cansa. 
Responde  con  fingimiento 

Y  con  palabras  dobladas. 

Menos  dobleces  la  toca 
Tiene  que  el  Moro  llevaba. 
Que  son  los  que  Guaki  muestra 
En  el  mal  y  en  las  palabras. 

Solo  á  Zara,  que  es  su  amiga 

Y  de  su  Arbolan  hermana, 
Quejas  y  ocasión  le  cuenta 
Con  plática  clara  y  llana. 

„|Ay  Zara,  querida  amiga. 
Cuan  mal  tu  hermano  me  trata! 
Que  con  ausencíu  rabiosa 
"Ya  por  momentos  me  acaba.*' 

Y  estas  palabras  diciendo. 
Se  le  quedó  desmayada  $ 
Flaqueza  del  mal  que  tiene, 

Y  fuerza  de  amor  lo 
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Está  preso  Arbolan  en  la  iorr^  del  oro  por  mandamiento  del  rey. 
Dicense  sus  lamentos  por  su  Guala  ausente. 


Preso  en  la  torre  del  oro 
£1  foerte  Arbolan  estaba 
Por  mandado  de  sn  rey 
Con  coatro  alcaides  de  gnarda; 


No  porque  traidor  ha  sido 
Contra  su  corona  en  nada, 
Sino  por  celos  qne  tiene 
De  sn  idolatrada  Gvala. 
y,  ¡Ay  querida  Gnala, 
Triste  del  qne  sin  verte  mnerte 
aguarda !  ** 


Blanda  qne  snelto  no  sea 
Sino  para  mas  venganza 
Con  dos  pesadas  cadenas, 
Qne  pies  y  manos  le  traban. 


Viéndose  de  aquella  suerte 
Sin  remedio  de  esperanza. 
Suspirando  dice  á  voces, 
Asomado  á  una  ventana: 
„¡Ay  querida  Guala, 
Triste  etc." 

Y  luego  volvid  los  ojos, 

Y  á  Guadalquivir  miraba, 
Diciendo:  „Rey  inhumano, 
Ya  obedezco  lo  que  mandas. 

„Mandásteme  poner  hierros, 

Y  cargástéme  de  guardas; 
Ambas  á  dos  cosas  son 

No  sin  gran  misterio  causa. 
¡Ay  querida  Guala, 
Triste  del  que  sin  verte  mnerte 
aguarda!** 


Describmse  las  fiestas  de  toros  y  cañas  celebradas  en  Gelves,  y 
una  pelea  verdadera  ocurrida  de  resultas  de  un  lance  en  los  jue- 
gos y  con  él  miedo  y  desorden  que  el  suceso  ocasiona. 


(jnbierta  de  seda  y  oro, 
Y  guarnecida  de  damas 
£stá  la  plaza  de  Gelves, 
Sus  terrados  y  ventanas 

Con  la  flor  de  Moros  nobles 
De  Se?iHa  y  de  Granada; 
Que  como  el  trato  es  de  amores. 
Les  cibre  de  orin  las  amas. 

Qne  las  tienen  los  dos  reinos 
De  los  reyes  alistadas, 


Para  hacer  contra  Cristianos 
Una  presa  de  importancia. 

Ya  pues  lidiados  los  toros, 

Y  hechas  suertes  gallardas, 
De  garrochas  y  bajillas. 
De  rejones  y  de  lanzas. 

Placenteros  se  aperciben 
A  hacer  un  juego  de  calías  . 
Al  son  de  sus  tamborinos 

Y  clarines  y  dulzainas. 
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Bespoei  que  mudado  hubieron 
Los  caballos  de  la  entcada 

Y  publicadas  sus  quejas 
Ya  motes,  cifras  7  galas. 

En  cuatro  puertos  partidos 
Por  cuatro  puestos  cruzaban; 
Que  de  dos  en  dos  cuadrillas 
Han  de  jugar  cara  Á  cara. 

Los  primeros  que  pusieron 
Los  caballos  en  la  plaza. 
Fueron  el  bravo  Almadan 

Y  Azarque,  señor  de  Ocaaa, 

£1  uno  amante  de  Armida 

Y  el  otro  de  Celindf^ 
Contra  los  cuales  salieron 
De  la  cuadrilla  contraria 

£1  animoso  Ganzul, 
£1  desdeñado  de  2^da, 
El  esposo  de  Jarifa, 
La  hija  del  Moro  Audalla. 

Be  la  cuadrilla  tercera 
La  dekintera  llevaba 
Lasimalí  Escandalife 

Y  el  gobernador  de  Alhama, 

Y  Mahomad  Bencerrage^ 
Yaiiente  Moro  de  fama. 
Alcaide  de  los  Donzeles 

Y  virrey  del  Alpnjarra; 

Que  de  dos  damas  Zegries 
Son  esclavas  sus  dos  almas. 
Contra  las  cuales  furiosa 
Salió  la  cuadrilla  cuarta. 


Que  sirven  en  competencia 
1  la  hermosa  Felisalva, 
La  hija  de  Boazen 

Y  prima  de  Guadalara. 

Mas  como  tiene  la  gente 
Que  aguardándolos  estaba. 
En  tormenta  los  deseos 

Y  los  ánimos  en  calma, 

Endavados  en  las  sillas 

Y  embrazadas  las  adargas. 
Los  unos  contca  los  otros 

A  un  tiempo  pican  y  arraacaa. 

Y  trabando  el  bravo  jnego» 
Que  mas  pareda  batalla. 
Donde  con  destreza  mucha 
Alli  algunos  se  señalan. 

Los  uno»  pasan  y  cruzan. 
Los  otros  cruzan  y  pasan. 
Desembrazan  y  revuelven. 
Revuelven  y  desembrazan. 

Cuidadosos  se  acometéis 
Se  cubren  y  se  reparan. 
Por  no  ser  en  sus  descuidos 
Paraninfos  de  sus  fiütas. 

Que  es  desdichada  la  suerte 
Para  aquel  que  mal  se  adarga; 
Que  las  cañas  son  bohordos^ 

Y  los  brazos  son  bombardas. 

Mas  como  siempre  sucede 
En  las  fiestas  de  importancia 
Tras  un,. general  contento 
Un  azar  y  una  desgrada. 


Llevaba  la  delantera 
Con  gentil  donaire  y  grada 
Benzulema,  el  de  Jaén, 
Y  el  corregidor  de  Baza, 


Suoedid  al  bravo  Almadan, 
Que  contra  Zaide  jugaba. 
Que  al  arrancar  de  sos  puestos, 
Cevado  c 
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Por  tirar  tarde  un  bohordo, 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  fuera  á  parar  la  yegua 
Donde  la  vista  paraba, 

Tan  lejos  de  sn  cuadrilla, 
Qae  cuando  quiso  cobralla, 
No  pudo  encubrir  la  sobra, 
Ni  pudo  suplir  la  falta; 

Qne  sus  vencidos  amigos 

£n  cuyo  favor  jugaba, 

Le  dejaron  envidiosos 

Del  bien  por  quien  los  dejaba, 

Que  fingiendo  que  no  entienden 
Las  voces  que  el  Moro  daba, 
Dicen  á  sos  compañeros: 
„  i  Caballero,  adai^ga,  adarga ! '' 

Sin  él  parten  y  revuelven 
Con  sa  cuadrilla  cerrada. 
Corrido  el  Moro  valiente 
De  una  burla  tan  pesada» 

Los  ojos  como  dos  fuegos, 

Y  el  rostro  como  una  gualda. 


Calóse  el  turbante  airado, 

Y  empuña  una  cimitarra. 

Haciendo  para  su  yegua 
De  dos  espuelas  dos  alas. 
Furioso  los  fcomete. 
Los  atrepella  y  baraja. 

La  gente  se  alborota, 

Y  las  damas  se  desmayan; 
Ya  vierten  sangre  las  buHas, 

Y  en  la  plaza  se  derrama. 

No  queda  Mora  en  barrera, 
Ni  ha  quedado  alfange  en  vaina ; 
Almas  y  suspiros  lloran, 

Y  los  brazos  no  se  cansan. 

La  noche  se  puso  en  medio 
Con  la  sombra  de  su  cara; 
Puso  treguas  al  trabiyo, 

Y  limite  á  la  venganza. 

Y  en  tanto  que  por  derecho 
Se  justifica  su  causa, 
Tomó  el  camino  de  Ronda 
Con  seis  amigos  de  guarda. 
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6. 

De  lo  que  pasó   á  AhindarraeZy  bailando  una  zambra  en  Gra- 
nada,  y  de  los  celos  que  causó  á  su  dama  Jarifa  el  que  tocan 
en  el  pie  á  Fatima.    Dolor  de  Abindarraez. 


Abindarraez  y  Maza, 
Y  el  rey  Chico  de  Granada 
Gallardos  entran  vestidos, 
Para  bailar  una  zambra. 


Abindarraez  es  mozo, 

Y  siempre  de  añores  trata; 
Fatima  mnere  por  ^1, 

Y  á  Jarifa  rinde  el  abna. 


Un  lunes  á  media  nocbe 
Fae  de  los  tres  concertada, 
Porque  los  tres  son  cautivos 
De  Jarifa,  Zaida  y  Zara. 

£1  descomponerse  el  rey, 
Cosa  entre  reyes  no  usada, 

Y  darle  Muza  su  ayuda. 
Poco  galán  sin  las  armas; 

Que  #s  hombre  que  no¿he  y  día 
Tiene  ceñida  la  espada, 

Y  para  dormir  se  arrima 
£n  un  pedazo  de  lanza. 

Halo  cansado  un  desden 
Que  tiene  en  los  ojos  Zaida, 

Y  amores  de  un  Bencerrage; 
Que  adora  los  suyos  Zara. 


Al  fin  ordena  la  fiesta 
La  desérden  que' amor  cansa; 
Que  el  mas  cuerdo  hará  mas  loco 
Celo  y  gusto  de  su  dama. 

Para  cumplir  con  la  gente. 
Echaron  fama  en  Granada 
Que  ha  venido  cierta  nueva 
Que  Antequera  era  ganada. 

£s  la  fiesta  por  Agosto, 

Y  entra  el  rey,  toda  bordada 

Una  marlota  amarilla 

De  copos  de  nieve  y  plata, 

Con  una  letra  que  dice: 
Sobre  mi  fuego  no  basía. 
Gallardo  le  sigue  Muza, 
De  azul  viste  cuerpo  y  alma. 
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Labradas  en  campo  de  oro 
Unas  pequeñas  mordazas, 
Coya  empresa  de  ellas  dice: 
Acabaré  de  acabaUas» 

Abindarraez  se  viste 
£1  color  de  sa  esperanza, 
Unas  yedras  sobrepuestas 
Con  nnas  tocas  doradas, 

Un  cielo  sobre  los  hombros 
Con  unas  nubes  bordadas, 

Y  en  las  yedras  esta  letra: 
Mas  verde  cuanto  mas  alta. 

Sacaron  á  las  tres  Moras, 
Que  eran  la  flor  de  la  sala, 
Eran  el  adorno  de  ella, 

Y  lo  mejor  de  sus  armas. 

Abindarraez  brioso 
Con  una  vuelta  gallarda 
Pisó  á  Fatima  en  el  pie 

Y  á  su  Jarifa  en  el  alma. 

La  mano  le  suelta  al  Moro, 

Y  asi  le  dice  turbada: 

y,  I  Para  qué  entraste,  encubierta. 
Traidor,  la  engañosa  cara? 

„  Arroja  el  fingido  rostro. 
Que  ei  propio  tuyo  te  basta, 
Pues  que  te  conocen  todos 
Por  mi  daño  y  su  venganza.*^ 


Con  mil  caricias  el  Moro 
La  blanca  mano  demanda, 

Y  ella  replica:  „No  quieras 
Mano  en  la  tuya  agraviada. 

„  Baste  que  Fatima  diga 
En  conversación  de  damas 
Que  estimas  en  mas  su  pie 
Que  mi  mano  desdichada.*' 

Abindarraez  turbado 
Sale,  huyendo  del  Alhambra. 
Si  verde  salió  el  Moro» 
De  negro  vuelve  á  la  sala. 

Entre  tanto  el  rey  y  Muza 
Estaban  con  Zaida  y  Zara, 
Cansados  de  tantas  vueltas. 
Que  son  de  amor  las  mudanzas. 

Como  estaban  disfrazados. 
Recostáronse  en  sus  feldas; 
Cuando  hablan,  enmudecen, 

Y  cuando  están  mudos,  hablan. 

También  se  cansaran  ellas, 
Que  el  cuerpo  muerto  no  cansa 
Como  el  vivo  aborrecido 
Que  quiere  forzar  el  alma. 

Levántase  un  alboroto 
Que  la  reina  se  desmaya; 
La  fiesta  se  acabó  en  celos, 
Que  amor  con  ellos  acaba. 
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Conversación  entre  las  tres  mejores  beldades  de  Granada  ^    Zara^ 

FaHma,  y  Jarifa  dama   de  Abindarraez,  sobre  el  kmce  de  este 

en  la  zambra  ^  ^  otros  sucesos  relativos  á  sus  respectivos  ena" 

morados. 


Despnei  qae  con  alboroto 
Pasó  el  bailar  de  la  zambra, 
Do  el  gallardo  Abindarraez 
Dejó  agraviada  su  dama, 

Pisando  á  Fatima  el  pie 
£n  la  presencia  de  Zara, 

Y  se  entraron  con  la  reina 
Á  divertirla  sns  damas. 

Jdntanse  en  conversación 
Jarifa,  Fatima  y  Zara; 
Qne  Zaida  está  con  la  reina, 
Qne  la  entretiene  y  regala. 

Son  estas  las  mas  hermosas, 

Y  de  mas  nombre  en  Granada: 
Tiene  Fatima  en  los  ojos 
Paraísos  de  las  almas, 

Y  en  sns  mbios  cabellos 
£1  rico  metal  de  Arabia, 
En  cayos  lazos  añada 
Las  almas  mas  libertadas. 

Tiene  Jarifa  la  frente 
De  nn  liso  marfil  sacada, 
Con  sas  mejillas  hermosas, 

Y  sns  labios  de  escarlata. 

Son  las  manos  de  cristal. 
Nieve  el  pecho  y  la  garganta, 
Adonde  el  faego  de  amor 
Invisiblemente  abrasa. 

Y  aanqae  en  sn  comparación 
Es  algo  morena  Zara, 


En  discreción  y  donaire 
Á  las  demás  aventaja; 

Qne  la  flor  de  la  hermosura 
En  breve  tiempo  se  pasa, 

Y  es  don  que  jamas  se  pierde 
La  discreción  y  la  gracia. 

Es  su  plática  de  amores, 

Y  de  ios  ágenos  tratan; 
Que  las  mudanzas  del  Moro 
Cada  cual  la  siente  y  calla. 

Lástinms  son  de  Mnley, 

Y  libertades  de  Zaida 
Que  agora  Jarifa  llora, 

Y  las  considera  Zara. 

Pnes  ama  á  quien  la  aborrece, 

Y  Jarifa  á  quien  la  engaña, 

Y  Fatima  está  contenta. 
Pues  las  dqja  por  su  causa. 

Y  como  los  corazones 
Siempre  por  los  ojos  hablan» 
Respondió  á  sn  pensamiento 
Jarifii  diciendo:  „ Basta, 

„Qne'  no  quiero  otro  castigo. 
Ni  pretendo  otra  venganza 
Que  la  que  te  puede  dar 
La  mentira  de  mis  ansias; 

„Qne  pronto  verás  el  rostro 
De  la  fortuna  contraria 
Con  mas  luto  y  mas  tristeza 
Que  yo  la  tengo  en  el  ahna. 
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„Qii6  ti  leranto  ta  pie, 
Y  si  mit  mukoñ  abi^a, 
£b  una  misma  la  rueds 
Que  me  hmaiUa  y  te  leranta. 

„Qiie  ya  me  snbió  el  fiívor 
No  sé  si  diga  mas  alta. 
Bfal  andnye  en  no  tenello. 
Cuando  jnntamos  las  palmas. 

Zara  qoe  ha  vivido  siempre 
De  &vor  necesitada, 
Dijo:  „¡ Dichosa  la  Mora 
Que  jamas  ha  sido  amada ! 


Fatima,  qie  estnTO  atenta 
Á  nna  y  á  otra  desgracia. 
Coligiendo  de  sas  dalos 
Una  ooBsecoenda  llana. 

Dijo:  „Qniea  tan  sin  razón 
T  tan  sin  porque  os  agravia, 
Merece  qne  le  castigue 
La  que  mas  quiere  del  alma/* 

Dijera  mas,  si  á  deshora 
No  hubiera  llegado  Zaida 
A  decirlas  que  la  reina 
Á  mucha  piisa  las  llama. 


„Si  con  celosos  disgustos 
Los  gustos  de  amor  se  pagan, 
£1  no  habellos  conocido   ,. 
Es  mas  segura  ganancia/' 


Y  al  levantarse  juntaron 
Estrechamente  las  palmas, 
Diciendo:  „¡ Muera  su  té, 

Y  viva  nuestra  esperanza !  ** 


8. 

Celoso  de  su    dama  el  Abencerrage  Abindarraez  sabe   por   un 

page  que  no  á  ella  sino  á  otra  Mora  es  á  quien  sirve  un  Zegri 

que  le  daba  celos.    Con  esto  se  pinta  el  contento  del  amante,  y 

se  encarece  el  mérito  de  su  dama» 


£n  la  ciudad  Granadina, 
En  lo  mejor  de  la  plaza, 
Qne  es  la  casa  venturosa 
Por  Medoro  celebrada, 

Y  la  qne  pinta  su  pluma 
De  varias  flores  y  plantas, 
Vive  alli  una  dama  mora, 
Flor  de  la  flor  de  las  damas, 

La  cual  se  llama  Jarifo 
De  la  torre  y  de  la  Alhambra; 
A  esta  sirve  un  Beneerrage 
Qne  le  did  asiento  ^en  el  alma. 


Al  cual  le  dan  guerra  celos. 
Que  los  disimula  y  calla 
En  el  turbante  y  divisa. 
Que  jamas  muestra  mudanza. 

Á  un  page  de  quien  se  fía. 
No  suyo,  mas  de  su  dama. 
Acordó  de  preguntalle 
Si  con  su  Jarifa  habla 

Un  Zegri  que  se  pasea 
Por  delante  sus  ventanas, 
Y  el  page  que  es  secretario 
De  prestQ  le  desengafta. 
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Dici^ndole  que  el  Zegrí 
Sirre  á  otra  Mora  gallarda, 
k  quien  le  humilla  el  amor 
Como  á  BQ  madre  sagrada. 

Y  con  esto  el  Bencerrage 
Aplacó  BQ  ardiente  llama; 
Pero  no  mitigó  el  fuego 
Qne  sn  corazón  le  abrasa. 

Qne  quedando  Batisfecho, 
Mas  el  títo  amor  le  inflama, 

Y  del  page  se  despide, 

Y  va  contento  á  su  casa. 


Y  tiene  razón  el  Moro, 
Porque  la  Mora  que  ama 
Pnede  hacer  competencia 
Con  Venus,  Juno  y  Diana. 

Qne  es  tanta  su  discreción 

Y  su  hermosura  tan  rara, 


Qne  las  Musas  del  Parnaso 
Tienen  envidia  á  sn  fama. 

Y  si  hace  escura  noche. 
Revoltosa  y  temeraria. 

Con  soto  ella  abrir  sns  ojos 
La  hace  apacible  y  clara. 

Y  del  sol  los  claros  rayos 
Los  revoca  y  los  contrasta. 
Porque  no  es  el  sol  mas  de  ano, 

Y  son  dos  los  de  su  cara. 
Cuya  clarífica  luz 
Alumbra  á  toda  Granada. 

Y  á  dicho  de  todo  el  mundo 
Es  la  hechura  mas  alta 

Que  ha  hecho  el  pincel  sutil 
De  naturaleza  sabia. 

Y  es  un  retrato  divino 
Por  quien  Alá  vos  declara 
Las  divinas  hermosuras 
De  su  corte  soberana. 


9. 

Sigue  celoso  AHndarraez,   y  va  d  desahogar  sus  afectos  debajo 
de  las  ventanas  de  su  Jarifa. 


Celoso  y  enamorado 
Rompe  los  aires  con  qnejas 
El  gallardo  Abindarraez, 
Moro  gallardo  y  de  prendas. 

Enamorado  y  celoso, 
Quejándose  de  su  estrella, 
Dice,  y  mira  á  la  ventana 
De  Jarifa,  Mora  bella: 

„ Ventana,  divino  cielo. 
En  cuyas  hermosas  verjas 


Vi  cautiva  mi  esperanza 
Que  mi  libertad  espera, 

„Si  del  cielo  haces  ventanas 

Y  haces  cielo  de  la  tierra, 
Dame  los  hermosos  bayos 

Que  el  cielo  álos  tristes  niega. 

„Mis  dichosas  esperanzas 
Fueron  sombra,  humo  y  niebla. 
Esposas  mis  pensamientos, 

Y  mi  libertad  cadena. 
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„  Sefli  esperanzas  dichosas, 
Penas  en  el  mar  de  penas; 
Dejad  qae  mi  pensamiento 
LleTe  al  cielo  mis  qnerelas. 

„Y  tü,  hermosa  Jarifa,        , 
Cansa  de  mi  mal  primera, 
Y  en  esta  prisión  esquiva 
De  mi  alma  carcelera, 

,,No  qoites,  Jarifa  hermosa. 
Las  prisiones  en  qoe  pena; 
Blas  pnes  de  sa  muerte  gustas. 
So  muerte  te  venga  ñera. 

„Pero  con  tormentos  mas 
No  verás  mas  clara  prueba; 


Que  la  verdad  en  el  potro 
Te  la  confiesa  sin  vueltas. 

,,Y  si  para  mas  tormentos 
Mi  larga  prisión  ordenas, 
Haz  tu  querer  y  tu  gusto. 
Pues  que  la  tienes  sujeta/' 

Miraba  el  Moro  celoso, 

Y  vid  de  dentro  una  seña. 
En  que  le  avisa  que  aguarde. 
Que  está  la  gente  despierta. 

Y  quítase  el  Moro  luego 
De  su  puerta,  porque  suena 
Gente  en  la  calle  de  ronda, 

Y  témese  no  le  vean. 


10. 

Essíanáo  Ábindarraez  en  su  apuntctdo  gobierno   en  Castilla,   la- 
menta verse  ausente  de  su  Jarifa,  á  cuya  imagen  requiebra  en- 
ternecido* 


Fatima  y  Ábindarraez, 
Los  dos  extremos  del  reino, 
!Ella  por  extremo  hermosa, 
Y  él  valiente  en  todo  extremo; 

Abencerrage  de  fama, 
Del  rey  de  Granada  deudo, 
Capitán  de  Alora,  cuando 
Doraba  su  rostro  el  vello; 

Aquel  que  con  los  peligros 
Daba  descanso  á  su  pecho, 
Mostrando  en  él  y  en  los  ojos 
De  nn  amante  y  amor  tierno; 

£1  que  por  su  H  y  su  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 


Que  lo  que  en   la  edad  faltaba, 
Sobraba  en  valor  y  esfuerzo; 

Y  en  las  cortes  de  Almería, 
Las  ultimas  que  se  hicieron, 
Hizo  gran  servicio  al  rey, 
Guardando  al  reino  sus  ñieros, 

Tanto  que  los  Alfaquíes 
Decretaron  en  consejo 
Que  se  le  hiciese  una  estatua 
Por  reparador  del  reino. 

Y  de  esto  y  de  su  valor 
Estando  el  rey  satisfecho. 
Por  gratificarle  en  algo, 
Parte  de  lo  que  babia  hecho. 
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Le  ha  iMmbrado  por  alcaide 
De  aqael  belicoio  saeloy 
Donfle  bebe  el  mar  de  España 
Las  aguas  de  Tfyo  y  Duero. 

Aqui  estaba  Abindarraez 
Ocupado  en  su  gobierno. 
Presente  de  sus  cuidados, 

Y  ausente  de  sus  contentos, 

Cuando  á  la  ausente  Jarifa, 
Que  no  lo  está  de  sus  duelos, 
Sino  presente  á  su  pena, 

Y  de  su  gloría  el  destierro. 


Hablando  con  in  retfmto. 
Que  le  sacó  de  su  pecho, 
Donde  está  mas  natural 
Que  psede  en  tabla  6  lienzo, 

Despnes  de  decir  callaado 
Mil  amorosos  conceptos. 
Que  mas  que  una  lengua  6  libro 
Habla  á  veces  el  nlendo. 

Dijo:  „ Amiga  de  mis  ojos. 
Vida  de  mi  pensamiento, 
No  verte,  como  solia. 
Ale  es  otro  nuevo  tormento^'* 


11. 

Espera  con  ansias  vioas  Jarifa  d  su  Abindarraez,  que  viene  en 
su  busca ,  y  está  temerosa  de  que  le  cautiven  ó  maten  los  Cristia- 
nos, Vuelve  gallardo  AbindarraeZj  que  ha  caido  en  poder  de 
Cristianos  y  sido  puesto  en  libertad,  dando  palabra  de  volver  d' 
su  cautiverio  ó  rescate.  Cósanse  los  amantes  y  vanse  d  Alora^ 
donde  el  alcaide  los  rescata,  admirando  sus  buenas  prendas. 


Ya  llegaba  Abindarraez 
Á  vista  de  la  muralla, 
Donde  la  bella  Jarifa 
Retirada  le  esperaba 

Sin  un  punto  de  sosiego. 
Diciendo:  „¿Como  se  tarda 
Mi  contento  que  no  viene? 
¿Si  le  goza  allá  otra  dama? 

„Más  ay  triste,  que  no  temo 
Que  olvido  sea  la  causa. 
Temo  cuitada  el  peligro 
Que  viniendo  de  Cártama, 

„  Se  le  ofrezca  algo  en  Alora 
Con  los  Cristianos  de  guarda, 
Que  corren  de  noche  el  campo 
Todos  juntos  en  escuadra. 


„  Donde  ni  le  basten  fuerzas. 
Ni  jugar  lanza  y  adarga. 
Mas  si  esto  le  sucediese, 
¿Para  qué  quiero  yo  el  alma? 

„  Imposible  es  que  yo  viva, 
Ni  podrá  vivir  quien  ama. 
Viendo  á  su  querido  muerto 
Por  su  causa  en  la  batalla.*' 

Con  estas  y  otras  congojas 
De  llorar  no  descansaba, 

Y  otras  veces  de  tristeza 
En  su  estrado  se  arrojaba. 

Otras  veces  se  ponia 
De  pechos  á  la  ventana, 

Y  de  almena  en  almena 
El  campo  en  tono  miraba. 
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No  le  da  Miedo  estar  sola, 
Ni  las  sombras  la  espantaban, 
Ni  los  nootomos*  bramidos 
,Qiie  suenan  en  las  montanas; 

Que  de  lo  mas  priva  lo  menos, 

Y  de  lo  mas  recelaba. 

Por  sn  amado  geme  y  llora. 
De  si  no  se  le  da  nada; 

Y  dando  en  esto  un  suspiro. 
Quitóse  de  la  ventana. 
Entra  luego  su  leal  dueña, 
Que  alegre  y  regocijada 

Le  dice  que  Abindarraez 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Did  tres  golpes  á  la  puerta. 
Que  es  la  seña  concertada. 

Que  en  ella  arrendó  el  caballo, 

Y  ya  sube  por  la  escala, 
Cuando  ya  el  valiente  Moro 
£staba  dentro  en  la  sala. 
Aljaba  rica  vestido 

Con  alamares  de  plata. 

Altas  plumas  en  la  toca, 
Prendidas  con  la  medalla; 
£1  pomo  del  rico  alfange 
Es  una  águila  dorada, 


Cuyo  puño  está  estallado 
En  riquísima  esmeralda. 
De  aquesta  suerte  entra  el  Moro 
Sin  poder  hablar  palabra  5 

Que  el  contento  que  da  amor 
No  es  contento,  si  se  había, 
Hasta  que  ya  poco  á  poco 
Va  cobrando  fuerza  el  habla. 

Con  la  cual  satisfacción 
Los  dos  amantes  se  abrazan, 

Y  aquella  noche  celebran 
La  boda  tan  deseada. 

También  se  partieron  juntos 
Para  Alora  en  la  mañana 
Con  un  tan  rico  presente. 
Cual  de  los  dos  se  esperaba. 

El  alcaide  los  recibe, 

Y  sin  pne^io  los  rescata, 
Usando  de  su  largueza 

Y  virtud  acostumbrada. 

Teniendo  por  justo  precio 
El  cumplirle  la  palabra 
Tan  cumplidamente  el  Moro, 
Pues  iba  con  él  su  dama. 


Los  amoies  de  Ahlndarraes  y  de  Jarifa  eran  salobres  entre  Jos 
Moros,  cuyas  erónicas  y  caatares  celebran  el  valor  del  primero  y  la 
ternura  de  la  segunda.  Tambiea  en  los  romanees  y  cuentos  españoles 
hace  laeido  pápela  Abindarraes  ,,eomo  modelo  de  enamorado,'*  ya 
salga  á  plasa  solo,  ya  junto  con  otras  parejas  de  amantes.  Y  con 
todo  su  historia  no  parece  que  inspiró  bien  á  los  poetas,  no  pasando 
de  medianas  todas  cuantas  eomposieiones  sobre  ella  hay  esciitas. 
Acaso  no  ha  llegado  hasta  nosotros  cabal  su  historia,  habiÓBdose 
qnisá  perdido  varios  nmanees  de  la  •¿ríe  que  de  Abindarraes  y  Ja- 
rifa trata.  Jorge  de  Montemayor  en  su  pastoral  La  Diana  enamorada, 
Lib.  L^  cuenta  muy  bien  toda  la  historia  de  los  amores  de  Ahindar- 
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raes,  tgun  la  referian  mas  antiguos  eterltores.  Menos  acierto  tuvo 
Lope  de  Vega,  inütando  en  una  eomedia  aquel  Hndo  idilio  en  prosa. 
La  comedia  á  que  aliora  aqni  se  hace  referencia  es  una  en  tres 
actos  intitulada  El  Remedio  en  la  desdicha,  donde  punto  por, 
punto  está  copiada  la  Diana  de  Moatemayor,  teniendo  solamente  por 
aditamento  algunos  episodios  que  nada  influyen  en  la  fábula  prin- 
cipal. En  el  primer  acto  del  Remedio  en  la  desdicha  se  súpose 
que  se  cantan  unos  versos  relativos  á  los  principios  de  la  amorosa 
pasión  de  aquellos  dos  amantes,  los  cuales  versos  es  probable  que 
estén  sacados  6  imitados  de  algún  romance  antiguo.  Son  los  tales 
versos  como  sigue: 

Crióse  el  Abindarraes 

En  Cártama  con  Jarifa, 

Mozo  ilustre,  Abencerrage. 

En  méritos  y  desdichas 

Pensaba  que  «ran  hermanos ; 
En  este  engaño  vivian, 

Y  aun  dentro  de  las  almas 
El  fuego  encubierto  ardía. 

Pero  llegó  el  desengaño 
Con  el  curso  de  los  días, 

Y  ansi  al  amor  halló  luego 
Las  armas  apercibidas. 

Quisiáronse  tiernamente. 
Hasta  que  llegado  el  dia 
En  que  pudieron  gozarse. 
Dieron  sus  penas  envidia. 

El  ser  nombrado  el  padre  de  Jarifa  alcaide  de  Coin  obligó  á  los  dos 
amantes  á  apartarse.  Se  quedó  Abindarraez  en  Cártama,  y  pronto 
le  dio  su  amada  una  cita  para  la  noche,  según  á  continuación  se  ex- 
presa : 

Esposo,  mi  padre  es  ido 

Á  Granada  desde  ayer; 

Vénme  aquesta  noche  á  ver. 

Acude  Abindarraez,  é  yendo  de  camino,  le  cautiva  el  alcalde 
cristiano  de  Coin ,  el  cual ,  prendado  del  valor*  del  mancebo  moro ,  y 
enternecido  al  ver  su  desesperación,  le  permite  que  vaya  á  la  cita. 
Llegado  et  amante  donde  está  su  dama,  le  cuenta  su  aventura  del 
modo  siguiente: 
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De  unos  rdblet  verdes 
Entre  pálidas  retamas 
Oigo  relinchos  y  voces, 

Y  also  la  lanza  y  la  adarga; 
Pero  al  punto  estoy  en  medio 

*  De  cinco  lanxas  cristianas. 

Mas  sin  soberbia  te  digo 
Que  eran  pocas  otras  tantas, 

Y  quisa  porque  eran  pocas. 
Trajo  luego  mi  desgracia 
Otras  tantas  de  refresco, 

Y  una,  la  mejor  de  España. 
Este  fue  el  alcaide  fuerte 
(Si  sabes  su  nombre  y  fama), 
Que  es  de  Alora  y  Antequera, 

Y  estaba  puesto  en  celada. 
Apartó  sus  caballeros. 
Desafióme  á  batalla 

Como  caballero  fuerte 

Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña.  , 

Como  era  faena,  aeept^e, 

Y  ansi   con  la  luna  clara 
Comenzamos  nuestra  guerra. 
Jugando  las  fuertes  lanías, 

Y  pues  al  fin  me  venció. 
No  me  alabo,  decir  basta 
Que  tenia  tres  heridas 

En  braso^  muslo  y  espaldas. 

Oida  esta  relación,  toma  Jarifa  una  resolacion  heroica",  diciendo: 
Yo  que  voy  vuestra  cautiva. 
Tengo  de  ir  con  su  cautivo. 
Porque  si  en  vos,  mi  bien,  vivo, 
No  es  justo  que  sin  vos  viva. 

Pasan  los  dos  amantes  á  verse  con  el  alcaide  de  Alora,  el  cual, 
prendado  de  su  fidelidad,  los  da  libres  sin  rescate.  Conmovido  tam- 
bién el  alcaide  moro  de  Coin,  da  su  consentimiento  al  enlace  de  los 
dos  amantes. 

Asi  Montemayor  como  Lope  de  Vega  traen  en  sus  respec- 
tivas obras  los  siguientes  versos  que ,  según'  las  traías ,  deben  de  ser 
traducción  de  alguna  inscripción  heeha  por  los  Moros  en  honra  de  su 
h^roe : 

En  Cártama  me  he  criado, 
Pero  en  Granada  primero. 
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T-  de  Alora  ubj  ftontero, 
T  eM.  Cow  enamorado. 

Aunque  en  Granada  nací, 

Y  en  Gartama  me  erid, 
En  Coin  tengo  mi  fe 
Con  la  libertad  que  di 

Ahi  vivo  donde  muero, 

Y  estoy  do  está  mi  cuidado, 

Y  de  Alora  soy  frontero, 

Y  en  Coin  enamorado.  D- 

El  alcaide  famoso  de  quien  habla  este  romance  fue  Rodrigo  de 
Narvaes.  De  di  babla  Cerrantes,  cuando  apaleado  Don  Quiote  por 
los  mercaderes  de  Toledo  es  recogido  por  un  labrador,  al  cual  toma 
ya  por  Narraos  que  recoge  á  Abindarraez,  ya  por  el  marques  de 
Mantua. 

Quisa  no  sea  inútil  decir  que  el  general  Don  Ramón  Narvaes, 
que  ba  hecho  y  está  haciendo  tan  lucido  papel  en  los  sucesos  polí- 
ticos de  su  patria,  y  cuyo  impetuoso  valor  y  pensamientos  caballe- 
rescos son  dotes  altas  que  en  di  confiesan  sus  paisanos,  es  descendiente 
por  línea  recta  del  famoso  alcaide  de  Antequera.  A.  G. 
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12. 

Cuéntase  del  Moro  Ganzul  ó  Gazul  como  sb  está  ataviando  y  ar- 
mando y  cuando  le  llegan  nuevas  de  haherse  casado  su  bella  Mora 
con  Albenzaide ,  y  como  sale  furioso  d  vengar  su  agravio. 


99  Limpíame  la  jacerina. 
Vé  presto^  no  tardes,  page^ 
Qne  para  el  fatgo  qne  tengo, 
Por  muy  presto  será  tarde. 

,»T  quítame  del  bonete 
Las  verdes  plumas  que  Azarqve 
Me  dio,  cuando  fui  á  su  boda. 
Pues  se  ban  vuelto  plumas  aire. 

„Pondrásme  unas  plumas  negras 

Y  una  cifra  que  declare: 
Plomo  son  dentro  en  el  alma. 
Pues  del  alma  el  peso  sale. 

„Y  á  mi  marlota  amarilla 
La  quitarás  los  diamantes, 

Y  harás  que  se  los  pongan 
De  un  fino  y  negro  azabache, 

„  Porque  llevando  lo  negro 
Con  lo  amarillo,  señale 


Mi  suerte  desesperada. 
Suerte  que  sin  suerte  sale. 

„Y  uiMMi  llanos  borceguíes, 
Ño  gnamecidoB  ni  graves; 
Que  á  quien  le  falta  la  tierra, 
Es  muy  justo  que  se  allane. 

„Dame  la  lanza  de  guerra. 
La  de  los  dos  hierros  grandes; 
Que  de  la  sangre  cristiana 
Están  templados  con  sangre. 

„Que  quiero  que  en  esta  nuestra 
Nuevamente  se  acicale. 
Porque  he  de  pasar,  si  puedo. 
Un  cuerpo  de  parte  á  parte. 

„Y  ponme  en  el  tahalí 
¿e  diez  el  mejor  alfange, 
Y  la  vaina  también  negra. 
Porque  á  lo  demai  iguale. 
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„Y  el  caballo  <{oe  me  did 
De  presente  por  su  padre 
^El  Cristiano  de  Jaén, 
Qne  no  quise  otro  rescate. 

„Y  si  no  estaviere  herrado. 
Harás  luego  aderezarle; 
Qne  pues  no  acierto  con  gentes, 
Acierte  con  animales. 


Pnes  en  é\  le  vino  nneva 
Qne  el  miércoles  adelante 
Se  casa  sn  bella  Mora 
Con  sn  enemigo  Albenzaide, 

Moro  rico  de  nación, 
Annque  de  torpe  linage; 
Pero  venció  la  riqueza 
A  tres  años  de  amistades. 


„Y  mudarás  las  correas 
Que  tengo  en  los  acicates; 
Y  si  no ,  dales  con  tinta, 
Non  se  vean  los  esmaltes.'* 


Todo  aquesto  puesto  á  punto 
Lo  tiene,  y  comienza  á  amarse; 
Que  pues  amor  le  desarma. 
No  es  mucho  contra  amor  se  arme. 


Aquesto  dijo  Ganzul 

Un  martes  triste  en  la  tarde. 

Tarde  triste  para  éU 

Y  al  fin  despojos  de  Marte. 


La  primer  señal  de  Vés», 
Mostrando  su  estrella,  sale. 
Cuando  sale  de  Sidonia, 
Y  para  Jerez  se  parte. 


13. 

Sale  de  Sidonia  Gazul  d  vengar  el  agravio  que  ha  recibido  por 
haberse  casada  tu  Zaida  con  Albenzaide.  Lamentos  y  mojdt- 
ciones  del  ofendido  amante  como  llega  d  las  fiestas  de  su  boda, 
y  atravesando  al  novio  de  una  lanzada^  se  vuelve  vengado  á 
Medina, 


S&Ie  la  estrella  de  Venus 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  dia 

Su  negro  manto  descoge. 

Y  con  ella  un  fuerte  Moro, 
Semejante  á  Rodamonte, 
Sale  de  Sidonia  airado,  ^) 
De  Jerez  la  vega  corre. 

Por  donde  entra  Gnadalete 
Al  mar  de  España,  y  por  donde 


De  santa  María  el  puerto 
Recibe  famoso  nombre. 

Desesperado  camina; 
Que  siendo  en  linage  noble. 
Le  deja  su  dama  ingrata. 
Porque  se  suena  que  es  pobre, 

Y  aquella  noche  se  casa 
Con  un  Moro  feo  y  torpe. 
Porque  es  alcaide  en  Sevilla 
Del  alcázar  y  la  torre. 


1)  Aramde. 
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Qoe|áii4Me  titrnameiite 
De  un  agravio  tan  eaorme, 
Y  á  gas  palabras  la  vega 
Con  dulces  ecos  responde. 

,,Zaida,  dice,  mas  airada 
Qae^   el    mar     que    las    naves 

sorbe, 
Mas  dura  é  inejorable 
Que  las  entrañas  de  un  monte, 


„*,  Y  en  las  fieitas,  en  Im  zam- 
bras 
No  se  vista  tus  colores; 
Ni  aun  para  verlas  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes! 


,.iY  menosprecie  en  las  cañas 
(Para  que  mas  te  alborotes) 
£1  almaizar  que  le  labres, 
Y  la  manga  <|ue  le  bordes! 


,,¿Como  permites,  crael. 
Después  de  tantos  favores. 
Que  de  prendas  de  mi  alma 
Agena  mano  se  adorne? 


„¡Y  se  ponga  el  de  su  amiga 
Con  la  cifra  de  so  nombre, 
A  quien  le  dé  los  cautivos, 
Cuando  de  la  guerra  torne! 


,,¿£8  posible  que  te  abraces 
Á  las  cortezas  de  un  roble, 
T  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruto  y  flores? 


„iY  en  batalla  de  Cristianos 
De  velle  muerto  te  asombres, 
Y  plegué  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes! 


„  Dejas  tu  amado  Ganzul. 
Dejas  tres  años  de  amores, 
T  das  la  mano  á  Albenzaide 
Que  aun  apenas  le  conoces. 

„  Dejas  un  pobre  muy  rico 
Y     un    rico     muy    pobre     c 

coges, 
Pues  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones. 


„Que  si  le  has  de  aborrecer, 
Que  largos  años  le  goces, 
Que  es  la  mayor  maldición 
Que     pueden     darte     los    hom- 
bres." 

Con  esto  Uegd  á  Jerez 
A  la  mitad  de  la  noche; 
Halló  el  palacio  cubierto 
De  luminarias  y  voces, 


„¡Alá  permita,  enemiga. 
Que  te  aborrezca  y  le  adores, 

Y  que  por  celos  suspires, 

Y  por  ausencia  le  llores! 


Y  los  Moros  fronterizos. 
Que  por  todas  partes  corren 
Con  mil  hachas  encendidas 

Y  con  libreas  conformes. 


»«¡Y  que  de  noche  no  duermas, 

Y  de  dia  no  reposes, 

Y  en  w  cama  le  fiutidies, 

Y  que  en  w  mesa  le  enojes! 


Delante  del  desposado 
En  los  estribos  alzóse, 
Y  arrojándole  la  lanza^ 
De  parte  á  parte  pasóle. 
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Albofotdse  la  plan, 
Desnudó  el  Aforo  su  estoque, 


Y  por  mitad  de  la  gente 
Hacia  Sidooia  yoIvíóm.  O 


14. 

Cuéntase  animismo  la  vengairecr  que  toma  Gazül  de  Alhenzatáe^ 

por  haberse  casado  con  su  Zaida,   rtfiriéndose  con  las  mismas 

circunstancias  y   pero   en   diversos   términos   que   en  el  romance 

anterior. 


JVo  de  tal  braveza  lleno 
Rodamonte  el  Africano, 
Cnal  llamaron  rey  de  Argel 

Y  de  Carza  intitulado, 

Salid  por  su  Doralice 
Contra  el  fuerte  Mandricardo, 
Como  salió  el  buen  Gazul 
De  Sidonia  aderezado, 

Para  emprender  na  gran  kecho, 
Tal  cual  nunca  se  ha  intentado, 

Y  para  esto  se  adorna 
De  jacerina  y  un  jaco, 

Y  al  lado  puesto  un  estoque 
Que  de  Fez  le  fue  enviado. 
Muy  fino  y  de  duros  temples. 
Que  lo  forjara  un  Cristiano 

Que  allá  estaba  en  Fez  captivo, 

Y  del  rey  de  Fez  esclavo; 
Mas  lo  estimaba  Gazul 

Que  á  Granada  y  su  reinado. 

Sobre  las  armas  se  pone 
Un  alquicel  leonado; 
Lanza  no  quiere  llevar, 
Por  ir  mas  disimulado. 


Pártese  para  Jerez, 
Do  lleva  puesto  el  cuidado. 
Tropelía  toda  su  vega. 
Corriendo  con  su  caballo. 

Vadeando  pasa  el  rio 
Que  Gnadelete  es  llamado. 
El  que  da  famoso  nombre 
Al  puerto  antiguo  y  nombrado 

Que  llaman  santa  María 
Deste  nuestro  mar  hispano. 
Asi  como  pasa  el  rio, 
Mas  aprieta  su  caballo. 

Por  allegar  á  Jerez 
No  muy  tarde  ni  temprano. 
Porque  se  casa  su  Zaida 
Con  un  Mero  Sevillano, 

Por  ser  rico  y  poderoso, 

Y  en  Sevilla  emparentado, 

Y  biznieto  de  un  akaide 
Que  fue  en  Sevilla  nombrado 

Del  alcázar  y  su  torre. 
Moro  valiente,  esforzado. 
Pues  con  este  la  su  Zaida 
£1  casamiento  ha  tratado. 


1) 


Y  por  en  medio  de  todos 
Para  Medina  volvióse. 
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Mas  aqueste  casanáento 
Caro  al  Moro  ha  costado, 
Porque  el  valieiite  Gazal, 
Como  á  Jerez  ba  llegado 

A  dos  horas  de  la  noche, 
Q«e  aasi  lo  tiene  acordado, 
Junto  á  la  casa  de  Zaida 
3e  paso  disimnlado. 

Pensando  está  que  haría 
En  un  caso  tan  pesado; 
Determina  de  entrar  dentro 
Y  matar  al  desposado. 

Ya  que  en  esto  está  resuelto, 
Vido  salir  muy  despacio 
Mudia  caterva  de  gente, 
Con  mil  hachas  alumbrando. 

La  Zaida  Tenia  en  medio 
Con  su  esposo  de  la  mano; 
Que  los  lleran  los  padrinos 
k  desposar  á  otro  cabo. 

£1  buen  Gazul  que  los  vido. 
Con  ánimo  alborotado, 
Como  si  fuera  un  león, 
Se  babia  encolerizado. 

Mas  refrenando  la  ira. 
Se  acerca  con  su  caballo, 


Por  acertar  en  sa  intmta, 

Y  en  nada  salir  errado^ 

Y  aguarda  llegue  la  gente 
Adonde  el  está  parado; 

Y  como  aliegaron  junto, 
Á  su  estoque  puso  mano. 

Y  en  alta  voz  que  le  oyeron, 
Desta  manera  ha  hablado: 
„iNo  pienses  gozar  de  Zaida, 
Moro  bajo  y  vil  villano! 

„¡No  me  tengas  por  traidor, 
Pues  que  te  aviso  y  te  hablo! 
¡Pon  mano  á  tu  cimitarra. 
Si  presumes  de  esforzado!*' 

Estas  palabras  diciendo. 
Un  golpe  le  habla  tirado 
De  una  estocada  cruel 
Que  lo  pasó  al  altro  cabo. 

Muerto  cayó  el  triste  Moro 
De  aquel  golpe  desastrado. 
Todos  dicen:  „¡ Muera,  muera 
Hombre  qae  ha  hecho  tal  daño !  '* 

El  buen  Gazul  se  depende, 
Nadie  se  llega  á  enojarlo. 
Desta  manera  Gazul 
Se  escapa  con  su  caballo. 


En  el  Jardín  de  amadores  está  inclaido  este  miümo  romanee,^ 
pero  mas  diferente  de  como  aqui  va.  El  autor  de  la  Historia  de  las 
gnenas  civiles  de  Granada  le  da  por  malo  é  inexacto,  atendiendo  á 
que  el  poeta  su  compositor  supone  ser  Albenzaide  alcaide  de  Se> 
villa,  siendo  asi  que  en  tiempo  de  Gasul  estaba  y  por  largos  años 
babia  estado  Sevilla  en  poder  de  los  Cristianos.  Solamente  los  an- 
tepasados de  Albenzaide  podian  haber  sido  alcaides  de  Sevilla.  El 
<i^tor  de  la  Historia  da  el  romance  siguiente  como  mas  exacto.   0« 

Sabido  es  que   la  Historia  de  las  guerras   civiles  de  Granada   es 
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una  noveU  y  nada  mas,  nieado  commi  en  el  biflo  XVI.  camo  ea 
los  anteriores  dar  el  nombre  de  historia  tanto  4  las  fabulosas  cuanto 
á  las  verdaderas.  Asi  que  aun  cuando  baya  babido  un  Moro  Ha* 
mado  Oaxul,  lo  enal  es  muy  cierto,  pues  consta  la  eiistencia  de 
una  fiunilia  6  tribii  con  el  tal  nombre,  parece  locura  tratar  come 
verdadero  suceso  la  aventura  del  celoso  amante  burlado  con  Alben- 
zaide,  marido  de  su  Ingrata  dama.  Sea  como  fuere,  el  romanee  13. 
que  empieza: 

Sale  la  estrella  de  Vdnus, 
es  un  lindo  trozo    de  poesía,,   y  no  asi   el  que    se  cita,    cuyo  prin- 
cipio es: 

No  de  tal  braveza  lleno. 

Tampoco  es  este  último  antiguo,  pues  su  autor  babia  leido  á 
Ariosto,  como  denuestran  sus  alusiones  a  Rodomonte  y  Doralice,  y 
por  consiguiente  hubo  de  escribir  aun  de  un  siglo  después  de  acabado 
el  imperio  moro  de  España. 

Fuera  de  esto,  ¿es  posible  que  se  extrañe  un  anacronisme  é 
una  inconsecuencia  en  los  romances  moriscos,  obras  casi  todos,  si  ya 
no  todos,  de  Cristianos  que  con  nombres  moros  celebraban  fingidas  ó 
verdaderas  pasiones  y  aventuras?  En  los  romances  siguientes  se  ven 
mezclados  los  Moros  obedecientes  al  rey  de  Granada  con  los  de  Toledo, 
siendo  asi  que  Toledo  fue  de  los  Cristianos  desde  el  siglo  XII.    A.  G^ 


15. 

Furia  y  dolor  de  Gazul,   amante  á  un  tiempo  de  Ceíinda  y  de 

Zaida,  por  haberle  sido  ir^fiel  la  segunda. 
§ 

A  media  iegia  de  Gelves  „£1  ausencia  de  Celioda 

Hincó  en  el  suelo  la  lanza,  Ño  me  atormenta  ni  cansa. 

Echándose  sobre  el  cuento.  Porque  fuera  sin  razón, 

Ganzul  á  pensar  se  para.  Maldiciéndome ,  adamalla/' 

Pensando  en  las  maldiciones  ton  esto  indignado  y  fiero 

De  su  Ceíinda  y  de  Zaida,  Enristó  su  fuerte  lanza. 

Está  diciendo:  „¡ Fortuna,  Y  contra  un  ñudoso  roble 

Siempre  me  fuiste  contraria!*'  Hizo  tres  troncos  el  asta. 

Y  entre  suspiro  y  suspiro  Quitó  al  caballo  el  jaez. 

Un  ay  con  rabiosa  saña  Y  la  empresa  de  su  dama. 

Arranca  del*  fuerte  pecho  Como  si  fuera  león. 

Sin  otras  razones  varias:  Con  los  dientes  d^^p^^^za. 
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Á  una  cinta  de  or&  y  seda 
Que  le  pnso  en  la  celada 
So  enamorada  Celinda, 
También  le  dajasta  fwga. 

Sacé  un  retrato  del  pedio, 
Y  cuanto  su  fuerza  basta. 
Despide  rompiendo  el  aire, 
Porque  Tuele  su  mudanza; 

„¿Para  qué  quiero  yo  adornos, 
Si  llevo  adornada  el  alma 
De  maldiciones  injustas 
Por  premio  de  mi  ganancia? 

,,Mas  mé  vale  ir  despojado. 
Pues  lo  voy  de  la  esperanza, 


Aunque  no  de  los  cuidados 
Que  me  atormentan  y  cansan. 

„Yo  tomaré  en  estos  robles 
De  mi  mal  cruda  venganza. 
¿Mas  qué  digo?   ¿estoy  en  mi? 
No  tienen  sentido  plantas/' 

Quitó  el  freno  á  su  caballo, 

Y  echóle  por  la  ventana, 
Diciendo:  „Va  á  tu  albedrío, 
Que  asi  me  dQo  á  mí  Zaida.'' 

£1  caballo  estando  suelto, 
Al  punto  á  correr  arranca,    . 

Y  él  prosigue'  su  camino 
Á  pie,  sin  yelmo  ni  lanza. 


16. 

Zaida,   viitda  de  ALheñzaide,   le  llora  y  y  maldice  á  Gazitl,  ma- 
tador de  su  maride. 


La  bella  Zaida  Zegrí, 
A  quien  Mzo  suerte  avara 
Esposa  y  viuda  en  un  punto 
Por  una  arrojada  lanza. 

Sobre  el  cuerpo  de  Albenzaide 
Estila  liquida  plata, 
Y  convertida  en  cabellos. 
Esparce  el  oro  de  Arabia. 

Las  manos  en  las  heridas 
Por  do  el  Moro  se  desangra, 
Pone,  y  en -Gazul  los  ojos, 
Que  está  lidiando  en  la  plaza: 

,,¡0  crnel  mas  que  celoso» 
Le  dice  con  voz  turbada, 
Huego  Alá  que  desta  empresa 
Presto  recibas  la  paga! 
II. 


„  ¡  Y  que  en  medio  del  camino, 
Coando  td  á  ^idonia  vayas. 
Encuentres  (aunque  sea  solo) 
A  Gttrd  Pérez  de  Vargas  f 

„¡Y  que  en  viéndole  te  turbes, 
Y  con  fnerza  desmayada 
No  puedas  regir  la  rienda. 
Ni  cubrirte  con  la  adarga! 

„¡ Cautivo  quedes,  ó  muerto. 
Valiente  solo  %n  la  fama, 
Guerreador .  entre  libreas. 
No  entre  arneses  ni  corazas! 

,.¡Y  si  á  Sidonia  volvieres 
A  los  ojos  de  tu  amada. 
Celos  se  vengan  á  hacer 
Sospechas  averiguadas! 
11 
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,,  i  Torna,  deja  lot  anHures 
De  fé  burladora  y  fiUaa, 
Por  cuya  mudanza  espero 
Hacer  honrosa  modanzn! 

M¡ Envaina,  perro,  el  idlui(^ 
Vuelve,  traidor,  las  espaldas. 
Pues  estás  hecho  á  volver 
La  fé  y  á  nunca  guardaría] 

„  Nunca  tu  tuviste  amor. 
Ni  vienes  de  buena  casta; 
Que  el  amador  bien  nacido 
Jamas  procuró  venganza. 

„  i  Torno  á  decir  que  permita 
Alá  que  tan  mal  te  vaya 


En  gterra,  «a  paz,  en  amor, 
Que  pierdas  con  la  {financia! 


„iTu  da«a,  la  de  san  Licar, 
Cuando  vuelvas,  sea  casada, 

Y  en  parte  donde  no  poeda 
Verte,  cuando  á  vetta  vayas! 

„¡Y  si  casada  no  faere,  , 
Verdad  no  te  diga  en  nada; 
Enfódenla  tus  servicios 

Y  cánsenla  tus  palabras!" 

El  Moro  estando  en  ai^iesto, 
En  la  plaza  hace  plaza, 

Y  defa  que  el  viento  lleve 
Sus  qnefa»  y  sus  palabras. 


17. 

TLaidüf  sobre  afligida  de  la  muerte  de  Albenzaidey  temerosa  de 
que  Gaxul  le  quite  la  mdat  como  le  afirman  que  lo  ha  resueltOf 
huye  de  Jerez  á  Sevilla ,  adonde  ¡lega  tras  de  mil  sustos.  Recó- 
brase alli,  y  pasado  a¿gtin  tiempo,  se  vuelve  á  Jerez  ya  contenta. 


Del  perezoso  Morfeo 
Los  roncos  pifaros  suenan; 
Que  se  tocan,  porque  el  dia 
Hace  con  la  noche  treguas. 

Ya  del  bullicioso  vulgo 
Las  trampas  y  tratos  cesan, 

Y  del  pequeño  al  mayor 
Con  el  dulce  sueño  huelgan. 

Solo  el  triste  canto  se  qye 
De  nocturnas  avezuélas, 

Y  el  returabido  del  vu^^o 
Hace  un  nt  ru  en  las  orejas. 

En  medio  de  este  silencio 
De  Zaida  las  quejas  suenan, 
Que  con  temor  de  la  muerte, 


Cuan4o  todos  duermen,  >«la; 
Que  no  hay  quien  qsiera 
Morir,    aunque  la   muerte    sea 
'ligera. 

Que  como  hay  tantos  maUiaes, 
Por  congraciarse  en  ella. 
Le  han  dicho,  como  Ganzni 
De  dalle  la  muerte  ordena. 

Toma  el  vestido  de  un  Mor(^ 

Y  el  suyo  de  Mera  deja; 

Y  asi  sate  á  media  soche 
De  Jerez  de  la  Frontera; 
Que  no  hay  quien  etc. 

En  un  ligero  caballo, 
Con  una  lanza  ligera, 
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TaD  aiiiiÉo«a,^qae  et  barto 
Que  CkiBziil  algo  la  exceda. 

Y  á  cada  pato  qne  da, 
Vuelve  hacia  atrás  la  cabeza, 
Que  con  el  miedo  imagina 
Su  enemigo  va  tras  ella; 
Que  no  hay  quien  etc. 

£1  camino  real  dejó, 
Porque  la  dejen  sospechas, 

Y  bada  Sevilla  camina 
Por  una  oculta  sendera. 

Y  aunque  el  caballo  brioso 
Va  corriendo  á  rienda  tnelta, 
Con  el  temor  le  parece 

Qne  DO  anda  ma»  que  una  piedra ; 
Que  no  hay  quien  etc. 

Aunque  quiere  ir  con  secreto, 
Los  suspiros  no  la  dejan; 
Que  le  salen  por  la  boca 
Goal  furiosas  escopetas. 

Cada  momento  se  para, 

Y  escucha  si  gente  suena; 


Y  como  no  suena  nadie, 
Apresura  su  carrera; 
Que  no  hay  quien  etc. 

Antojdsela  que  el  aire 
La  habla  y  dice :  y,EipMa,  espera, 
Haré  de  ti  un  saeriñdo 
Que  á  Albenzaide  grato  sea.*< 

Con  aquesta  fantasía 

Va  mas  que  no  riva  anerta; 

Y  aunque  el  temor  la  desnaya. 
Saca  fuerzas  de  Maqueza; 

Que  no  hay  quien  etc. 

Llegó  á  vista  de  Sevilla, 

Y  aguarda  que  noche  sea, 

Y  á  las  diez  se  va  á  apear 
Á  casa  de  una  paríenta, 

Donde  estuvo  algunoe  dias, 

Y  en  mendo  del  todo  cierta 
Ser  oMUtira  lo  pasado. 

Se  tornó  á  Jerez  contenta; 
Que  no  hay  quien  quiera 
Morir,    aunque    la  muerte    sea 
ligera» 


18. 
Yendo  á  partirse  Gazul  para  Gelves  á  ¡lacer  canas,  va  d  san 
Lúcar  á  despedirse  de  su  Celinda,  Esta  le  redhe  rabiosa  de  ce- 
los,  suponiéndole  otra  vez  prendado  de  Zaida,  y  le  maldice. 
Discúlpase  el  Moro  y  y  hace  accionen  de  despecko,  y  trueca  sus 
armas  de  verdes  en  leonadas,  por  mostrar  que  sus  esperanzas 
no  van  como  antes. 


Por  la  plaza  de  san  Locar 
Galán  paseando  viene 
£1  animoso  Ganzul 
De  blanco,  mitrado  y  verde. 


Quiérese  partir  el  Moro 
A  jugar  cañas  á  Gelves; 
Que  hace  fiesta  el  alcaide 
Por  las  treguas  de  los  reyes. 
11* 
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Adora  ana  betia  Mera  ^) 
Reliquia  de  los  Talientes 
Que  mataroD  en  Granada 
Los  Zegries  y  Gómele». 

Por  despedirse  y  hablarla, 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces, 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  venturosas  paredes; 

Y  al  cabo  de  un  hora  de  «ños 
De  esperanzas  impacientes 
Viola  salir  á  un  balcón, 
Haciendo  los  años  breves; 

Y  arremetiendo  al  caballo,' 
Por  ver  el  sol  que  amanece^ 
Haciendo  que  se  arrodille, 

Y  el  suelo  en  so  nombre  bese, 

Con  voz  turbada  le  dice: 
„No  es  posible  sucedecme 
Cosa  triste  en  esta  empresa. 
Habiéndote  visto  alegre. 

„Allá  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes; 
Mas  volverá  muy  cuidado 
Por  ver  si  de  mí  le  tienes. 

„  Dame  una  empresa  en  memoria, 

Y  no  para  que  me  acuerde, 
Sino  para  que  me  adorne. 
Guarde,   acompañe  y  esfuerce." 


Celosa  estaba  Celinda; 
!ue  envidiosos ,  como  suelen,  ^) 
Zaida  la  de  Jerez 
Dicen  que  de  nuevo  quiere.  ') 


t 


Airada  responde  al  Moro. 
„Si  en  las  cañas  te  sucede. 
Como  mi  pecho  desea, 

Y  el  tuyo  falso  merece, 

„No  vol¥erás  á  san  Ldcar 
Tan  ufano  como  sueles 
Á  los  ojos  que  te  adoran, 

Y  á  los  que  mas  te  aborrecen; 

„¡Mas  plegué  á  Alá  que  en  las 

cañas 
Los  enemigos  que  tienes 
Te  tiren  secretas  lanzas. 
Porque  mueras  como  mientes! 

„¡Y  que  traigan  fuertes  jacos 
Debajo  los  alquiceres, 
Porque,  rf  quieres  vengarte. 
Acabes,  y  no  te  vengues! 

^¡Tus  amigos  no  te  ayuden. 
Tus  contrarios  te  atropelien. 
Porque     muerto     en     hombro* 

salgas,  *) 
Cuando  á  matar  damas  entres! 

„iY  que  en  lugar  de  llorarte 
Las  que  engañas  y  entretienes. 
Con  maldiciones  te  ayuden 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen!" 

£1  Moro  piensa  que  burla 
(Que  es  propio  del  inocente), 

Y  alzándose  en  los  estribos. 
Tomarle  la  mano  quiere. 

„ Miente,  le  dice,  Señora, 
£1  Moro  que  me  revuelve, 
Á  quien  esa  maldición 
Le  caiga,  porque  me  vengue. 


1)  Una  Abencerrage.     Quintana. 

2)  Que  de  celos  graodes  muere.     Quintana. 

3)  Porque  su  Gaztil  la  quiere.     Quintana. 

4)  Y  que  en  hombros  de  ellos  salgas.     Quiatana. 
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„Mi  iklmH  aborrece  á  Zaida, 

Y  de  M  amor  se  arrepteate; 
Qne  su  desden  y  to  amor 
Han  liecko  mi  ftiego  nieve.  *) 

,,  I  Malditos  sean  ios  aíos 
Qae  la  «ervf  por  mi  suerte! 
Pues  me  dejó  por  nn  Moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes.*' 

Oyendo  aqvesto  Celinda  ^), 
Aqnl  la  paciencia  pierde. 
Cerró  la  ventana  airada, 

Y  al  Bf^ro  el  cielo  qne  tiene*  ^) 


Pasaba  entonces  nn  page 
Con  sM  caballos  ginetes, 
Qne  los  llevaba  gallardos 
De  pinnas  y  de  faeces. 

La  lanza  con  qo^e-  ha  de  entrar. 
Toma,  y  furioso  arremete. 
Haciéndola  mil  pedazos 
Contra  las  fuertes  paredes: 

Y  manda  qne  ras  cabaUos 
Jaeoes  y  plnmat  truequen, 
Las  verde»  truequen  leonadas. 

Y  parte  forioso  *)  á  Gelveg. 


19. 

Gazulf  aJurra  alcaide  delAlgava,  hace  pruebas  insignes  de  valor 

y  destreza  en  una  fiesta  de  teros  en  Granada,  llevándose  tras  si 

la  admiración  y  voluntades  de  damas  y  oibaUeros, 


Gstando  1;oda  la  curte 

De  Almanzor,  rey  de  Granada, 

Celebrando  del  Bautista 

La  fiesta  entre  Moros  saj^ta^ 

Con  ocho  Moros  vestidos 
De  negro  y  tela  de  plata, 
Que  llevan  ocho  rejones 

Y  en  elloa  mil  esperanzas; 

Seguros  de  su  ventara 

De  mnchas  pruebas  pasadas, 

Y  mas  en  el  fuerte  brazo 

Que  ha  dado  al  mondo  fianzas : 

Que  algunas  veces  la  suerte 
Suele  á  ios  hombres  de  fama 


Llevarlos  por  los  cabello» 
Á  la  fortuna  contraria; 

Entra  el  valiente  Ganzul, 
Señoreando  la  plaza; 
Que  con  ir  solo  por  ella 
Toda  la  ocupa  y  levanta. 

Hijo  de  si  por  sus  obras. 
Para  gloria  de  su  fama 

Y  para  nobleza  suya 
Es  alcaide  del  Algava. 

Los  ojos  del  pueblo  lleva 
El  caballo  entre  las  plantas, 

Y  en  los  apacibles  suyos 
Los  hermosos  de  las  damas. 


t)  Palta  en  Quintana. 

2)  Esto  que  oye  Lindaraja.     Quintana. 

3)  Falta  en  Quintana. 

4)  Para  entrar  leonado.     Quintana. 
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Pasa  d^ute  del  rey, 

Del  príncipe  y  4e  la  InlMka, 

Y  haciendo  in  cortetta, 
£1  caballo  y  hum  para. 

Detpoes  dei  galán  pateo, 
£n  qne  fá  vUta  sn  gala. 
Los  toros  lalen  al  coso 

Y  al  riesgo  de  su  pujanza. 

£1  Moro  toma  nn  r^n, 

Y  el  diestro  brazo  levanta  4 
Furioso  acomete  y  pica, 
Uno  encuentra,  y  otro  puta» 

Del  toro  el  aliento  frío 

£1  rostro  al  caballo  espanta, 

Y  la  espuma  del  caballo 
Al  toro  ofende  la  cara. 

Admirada  está  la  corte 
Del  airoso  talle  y  gracia, 
Porque  ningún  lance  pierde, 

Y  mil  voluntades  gana. 

£n  este  tiempo  la  suerte 
.4  la  postrera  le  llama, 
Porque  sale  nn  bravo  toro, 
Famoso  entre  la  manada: 

No  de  la  orilla  del  Betis, 
Ni  Jenil,  ni  Guadiana; 
Fne  nacido  en  la  ribera 
Del  celebrado  Jarama; 

Yayo  en  color  encendido, 

Y  ios  ojos  como  brasa, 
Arrujada  frente  y  cuello. 
La  frente  vellosa  y  ancha; 

Poco  distantes  loa  cuernos, 
JCoTíB.  pierna  y  flaca  banca, 


£spa€iofo  el  foerle  cuello» 
Á  quien  se  jnnta  la  barM; 

Todos  los^  extremo*  negroa. 
La  cola  revuelta  y  larga. 
Duro  el  lomo,  el  pecbo  cre^o, 
La  piel  sembrada  de  aAiicliiis. 

Harpado  llaman  al  toro 
Los  vaqueros  de  Jarama, 
Conocido  entre  los  otros 
Por  la  fiereza  y  la  caata. 

£n  cuatro  brincos  se  pone 
£n  la  mitad  de  la  plaza, 

Y  casi  en  la  blanda  arena 
£1  hendido  pie  no  estampa. 

Sale  al  encuentro  Ganzul, 
Como  si  fuera  montaña. 
Alzando  el  brazo  en  el  hombro, 
Bimbrando  ^)  al  rejón  la  hasta. 

Saca  el  codo  junto  al  pe<^o. 
Llega  el  puño,,  el  brazo  saca, 

Y  picando  el  fuerte  cudlo» 
Cuero,  carne  y  vida  rasga. 

£1  ñero  toro  derriba, 
£1  suelo  mide  la  espalda, 
Los  pies  que  en  la  tierra  herían, 
Al  cielo  vuelven  las  plantas. 

Con  el  fhror  natural 
Vuelve  á  un  lado ,  prueba  y  alza 
La  tierra;  qne  el  cuerpo  herido 
No  tiene  mas  que  arrogancia. 

De  cuya  herida  en  un  pnnto 
Revuelta  en  la  sangre  escapa 
La  vida,  dejando  á  muchos 
£nvidia  de  tal  hazaña. 


1)  Vibrando. 
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Jontóse  el  Moro  -valiente,  Porqne  «rtm  coia  no  eteodia 

A  qaién  ligoe  y  acompaña,  Desee  andaaüot  y  ventanas, 

Oyendo  los  parabienes  Sino  qne  fue  grande  saerte 

Be  <»balleros  y  damas;  Del  fráioso  del  Agava. 


Bd  la  Historia  de  las  geenas  «ivfles  de  Granada,  ptp,  13.,  está 
eitad»  este  ronanee  úe  aa  modo  muy  dJCsrente.  Ya  -el  principio, 
qne  es: 

Estando  toda  la  corte 

De  Abdili,  rey  de  Granada, 

faciendo  aaa  riea  fiesta. 

Habiendo  hecho  la  zambra, 
presenta  la  acción  con  otras  cirenniitancias. 
He  i^qoi  la  buena  descripción  de  la  lid: 

Con  un  rejón  en  la  mano. 

Que  al  gran  Marte  semejaba, 

Y  con  ánimo  invencible 
Al  fuerte  toro  aguardaba. 

fil  toro,  cuando  le  vio, 
Al  ei^  tierra  arrojaba 
Con  las  manos  y  los  pies, 
Con  que  gran  temor  daba, 

Y  después  son  gran  bravosa 
Hacia  el  caballo  arrancaba, 
Por  herirle  con  sus  cuernos. 
Que  como  alesnas  llevaba. 

Mas  el  valiente  Gazul 
Su  caballo  bien  guardaba, 
Porque  con  el  rejón  dnrn 
Con  destreza  no  pen8ada 
Al  bravo  toro  hería 
Entre  espalda  y  espalda. 

El  toro  muy  mal  herido 
Con  sangre  la  tierra  baíía. 
Quedando  en  ella  tendido. 
Su  braveza  aniquilada. 

La  corte  toda  se  admira 
Al  ver  aquella  hazaña, 

Y  diéen  que  el  caballero 
Es  de  faena  aventajada. 
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Bh  9«Miml  el  rt— nne  «ateeedeute  es  uma  «S6«l«ite  deseripein 
de  1UM  cortida  de  tere»^  lobfestliendo  en  él  la  pintura  del  toro  feroi 
en  las  eiiartetafl  15.,  16.  y  17.  Á  Gazul  llaman  algunos  romanees  al- 
caide de  la  Algava,  y  otroi  al«tíde  de  Molina.  O. 

Csto  acredita  lo  dioko  ^ntes.  La  Algava  es  nn  lazarillo  á  csita 
distaneta  de  SeviUa  y  e«  la  ribera  dereeka  del  Gnadalqnavir.  Molina 
está  en  el  confin  de  CastiUa  y  Aragón.  Cuando  existía  floreciente  el 
reino  moro  de  Granada,  ya  habian  sido  por  largos  años  los  Cristia- 
nos dueños  de  aquellos  logares.  A.  G. 


'  20.. 
Pártese  Gazul  de  san  Lúcar  triste  y  juntamente  furioso,  por 
haberle  maltratado  de  palabras  Celinda.  Entra  en  las  fiestas  el 
Moro  con  divisa  trocada,  y  hace  pruebas  de  valor  desesperado, 
con  que  se  alborotan  todos,  mientras  el  maldice  su  suerte,  y 
jura  no  ver  mas  á  su  dama. 


Cual  bravo  toro  vencido 
Que  escarba  en  la  roja  arena, 
De  su  Celinda  afrentado, 
Ganznl  á  san  Ldcar  deja. 

Desperado  va  el  Moro 
£n  una  alazana  yegua, 
Con  un  jaez  leonado, 
De  su  congoja  la  muestra. 

£n  naranjado  y  negro 
Lo  blanco  y  lo  verde  trueca, 
•  Y  lo  amoroso  morado 
£n  rabia  cruel  y  negra; 

Una  marlota  vestida 
De  blanco  y  azul  á  medial, 
Y  en  la  parte  que  era  azul, 
Unas  nubladas  estrellas. 

Listados  van  los  volantes 
De  encarnado  y  seda  negra, 
£1  bonete  azul  escuro, 
Cielo  de  luto  y  tristeza. 


Solamente  el  tahalí- 
Del  alfimge  verde  lleva. 
Porque  él  solo  ha  de  vengarse 
De  quien  revuelve  su  esfera. 

Y  de  la  triste  color 

Que  queda  en  la  seca  arena, 

£1  Moro  lleva  la  toca 

Que  el  nervioso  brazo  aprieta. 

Negros  son  los  borzeguíes, 

Y  negras  las  estriberas. 
Negras  las  ligas  y  cabos, 

Y  barcinas  las  espuelas. 

No  lleva  lanza  alheñada, 
Que  ya  la  volara  en  piezas 
£n  la  pared  de  su  dama, 
Cuahdo  le  cerrd  la  puerta. 

Lleva  datilada  adarga, 

Y  en  ella  una  nueva  seña. 
Que  es  un  cielo  escuro  y  triste, 

Y  en  medio  una  luna  llena. 
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Llena,  pero  ya  eelifNMida, 
'Y  al  rededor  esta  letra: 
Tan  escura  como  darot 

Y  tan  cniel  como  beüa. 

Y  poes  le  qoHó  Celinda 
Las  alas  con  qne  alto  vuela, 
No  quiere  plomas  el  Moro 
£n  80  gallarda  cabesa. 

Miércoles  á  mediodía 
Ganzil  por  los  Gelves  entra; 
Va  se  derecho  á  la  plaza, 

Y  á  jogar  cañas  comienEa. 

No  le  conocen  las  damas 
Por  la  trocada  librea, 
Ni  le  conoce  sn  alcaide, 
Hasta  qoe  mas  cerca  llega. 

Las  adargas  pata  el  Moro, 
Cual  de  blanda  6  tierna  cera, 
Con  los  veloces  bohordos 
Qae  tira  en  la  fuerte  vega. 

No  hay  qnien  al  Moro  resista. 
La  gente  se  hace  afiiera; 


Qne  viene  desesperado, 

Y  por  las  obras  lo  moestra. 

Alborótase  la  plaza, 

Y  solo  Ganznf  se  queda, 
Diciendo,  al  cielo  mirando. 
Con  voz  colérica  y  recia: 

„¡  Ojalá  las  maldiciones 
De  Celinda  se  cumplieran, 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheñadas  lanzas  viera! 

„¡Y  que  en  lugar  de  llorarme. 
Las  damas  me  maldijeran, 

Y  muerto  afrentosamente 
En  hombros  de  aquí  saliera! 

„¡Y  que  nadie  me  ayudara. 
Porque  dar  gusto  pudiera 
A  aquella  airada  leona 
Que  ver  mi  muerte  desea  i*' 

Aquesto  diciendo  el  Moro, 
La  veloz  yegua  rodea. 
Jurando  de  no  volver 
Donde  Celinda  lo  vea. 


21. 

Estando  GíízuI  señalándose  en  las  fiestas  de  Gelves,  le  ve  ZaidOj 
y  siente  que  se  renuevan  en  su  alma  los  antiguos  amores.  Con- 
versación que  tiene  Ztxida  con  Alminda  y  Zafira.  Acalórase  el 
juego  de  canas,  pero  cesa  con  la  venida  de  la  noche ^  por  man^- 
darlo  asi  los  jueces. 


De  los  trofeos  de  amor 
Ya  coronadas  las  sienes,  ') 
.Muy  gallardo  entra  Gazul 
A  jugar  cañas  á  Gelves 


En  un  overo  furioso 
Que  al  aire  en  su  curso  excede, 
Y  en  su  pujanza  y  vigor 
Un  leve  freno  detiene. 


1)  Coroaadas  ambas  sienes. 
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La  librea  de  loe  paget 
£■  roja»  morada  y  Yerde, 
Diviía  cierta  y  colores 
De  la  qae  en  m  alma  tíeae. 

Todos  coa  lanías  leonadas 
£n  corredores  ginetes. 
Adornados  de  penachos 

Y  de  costosos  jaeces. 

Él  misMo  se  trae  la  adarga, 
£n  quien  nn  fénix  parece, 
Qoe  en  vivas  llamas  se  abrasa, 

Y  en  ceniaas  se  resaeive. 

La  letra»  si  bien  me  acnerdo, 
Dice:  Es  inconvenienU 
Foderse  duimular 
El  fuMgo  que  amor  enciende.  O 

Llegado  add  están  las  damas, 
£n  los  anones  se  mete; 
En  pie  se  pusieron  todas, 
Bien  ciertas  qoe  mas  merece. 

Entra  ellas  estaba  Zaida, 
De  qoien  nn  tiempo  doliente 
Fne  &vorecido  el  Moro, 
Annqne  agora  la  aborrece. 

Fne  causa  nna  sinrazón, 
Qne  en  amantes  mucho  puede, 

Y  viene  á  ser  quien  la  hizo 
El  arrepentido  siempre. 

Con  ella  estaba  Zafira 

Y  Alminda,  que  dueño  tiene 
En  grado  muy  allegado 

Con  los  Granadinos  reyes; 

Y  como  vido  á  Gazul, 
Eenovdse  el  accidente. 


Y  tanto  enasto  i%  mira. 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere. 

Y  asi  cial  puesta  e^  balanza. 
Dando  el  alma  mil  vaivenes, 
Celosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 

Alminda  que  vido  á  Zaida, 
Que  de  nuevo  se  entristece. 
Para  divertirla,  dUo 
Le  descubra  lo  que  siente. 

Turbada  la  respondió: 
„Una  imaginación  fuerte 
Ha  sido  la  cansadora 
Deste  mal  qne  á  puntos  crece.** 

„ Mejor  será,  dijo  Alminda, 
Refrenarla,  porque  suele 
Después  de  haber  discurrido. 
Dar  al  través  las  mas  veces.*' 

„Bien  muestras,  le  respondió 
La  de  Jerez,  qne  no  sientes 
Los  celos  y  ibntasías. 
Ni  sabes  que  son  desdenes; 

„Qne  á  saberlo,  soy  bien  certa 
Otra  compasión  tuvieses 
De  mi,  que  padezco  y  muero 
Deste  mal  que  tü  no  entiendes.  <' 

Tomó  Zañra  la  mano, 

Y  la  plática  suspende 
£1  alboroto  y  estruendo 

De  los  que  á  las  cañas  vienen. 

Estaban  ya  las  Cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque 
Con  berberiscas  naciones 

Y  marlotas  diferentes. 


1)  Las  cuatro  dltimas  cuartetas  faltaa  ca  Qulalaaa. 
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Al  so«  de  barban»  «ronipa» 
Lo«  ciiballos  imf  MieBtei^ 
Con  relki^es  y  bwftdos    , 
Por  m«<Ho  la  torbii  bitaddl» . 

Revuélvenie  <is«g  con  otroi, 
Y  cctf»  álteos  valientes 
Con  leyes  calas  procuran 
Ofenderse  cnanto  puedan. 

Doró  gran  rato  la  fiesta, 
.  Pero  fñ%  como  sucede; 
Que  todo  á  la  in  se  acaba, 
Toda  se  acaba  y  perece. 


Daba  priesa  el  eaao  tiempo 
Á  Apolo,  porque  detiene 
Su  veiocisiaio  carro 
De  su  tardanaa  impaciente. 
• 

Y  cuando  lleg^  al  ocaso, 
Su  contrario  que  ki*  siente, 
Con  no  menos  movimiento 
Bate  las  afa»  y  viene. 

A  cuya  venida  todos 

Per  medio  el  campo  arremeten, 

Y  de  su  esfoerzo  pagados, 
Mandaron  cesar  los  jueces. 


Las  dos  dltimas  cuartetas  de  este  romasce  Je 
eisa  de  Qaistana. 


en*  la  colee- 


22. 

Cetínda  arrepentida  de  haber  tratado  con  rigor  á  Gaiulf   va  en 

su  busca,  y  pru^M  á  desenojarle,  y  disculpándose  él  de  querer 

aun  á  Zaiday  ^edan  les  dos  amantes  en  paz  y  contento. 


£n  el  tiempo' que  Celinda 
Cerró  airada  la  ventana 
.(  la  discolpa,  á  los  celos 
Que  el  Moro  Ganzul  le  daba; 

Confusa  y  arrepentida 
De  haberse  fingido  airada. 
Por  verle  y  desagraviarle, 
£1  corazón  se  le  abrasa; 

Que  en  el  villano  de  Amor 
Es  muy  cierta  esta  mudanaa, 

Y  la  dtoaan  muehas  veces 
Los  que  de  veras  se  aman. 

Y  como  sapo  que  el  Moro 
Rompió  furioso  la  laioa 


Que  llevaba  para  entrar 
En  Gelves  d  jugar  canas ; 

Y  que  la  librea  verde 
Habia  trocado  en  leonada, 
Sacó  luego  una  marlota 
De  tafetán  rojo  y  plata. 

Un  bizarro  capellar 
De  tela  de  oro  morada. 
Lleno  de  costosas  perlas 
Los  rapaccjos  y  firaiijas; 

Con  un  bonete  cubierto 
De  zafiros  y  esmeraldas. 
Que  publican  celos  muertas 

Y  vivas  Jas  esperanzas; 
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Con  una  nevada  toca 

Con  piíuaat  verdei  y  blancas, 

Y  con  acerados  hierros 
Una  lanza  naranjada; 

• 
Qoe  el  color  de  la  veleta 
También  publica  bonanza; 
Un  listón  de  verde  claro, 
Con  qne  trajese  la  adarga. 

Con  ana  letra  qne  dice: 
/  Guárdele  bien  quien  bien  ama  i 
Informándose  primero 
Adonde  Ganznl  estal>a, . 

Y  que  las  fiestas  de  Gelves 
.4  otro  dia  se  dilatan» 

A  nna  casa  de  placer 
Aquella  tarde  le  llamat 

Y  en  diciéndole  á  Ganzul 
Qne  Celinda  le  aguardaba, 
Al  page  le  preguntó 
Tres  veces  si  se  burlaba; 

Que  son  malas  de  creer 
Las  nuevas  muy  deseadas, 
k  lo  menos  las  que  aguardan 
Personas  enamoradas; 

Y  afirmándole  qne  sí, 
Sin  hablarle  mas  palabra. 
Se  sale  á  ver  en  la  gloria 
De  los  ojos  de  su  dama. 

Encontróla  en  un  jardin 
Que  un  almoradux  cortaba, 

Y  dejaba  las  videtas 
Azules  por  las  moradas. 

Kntre  mosqueta  y  jazmín 
Un  ramito  concertaba, 
Poniendo  lo  blanco  al  pecho, 

Y  lo  morado  en  el  alma. 


Vióndoie  el  Mero  -con  ella, 
Apenas  los  ojos  alza; 
Que  quien  sale  de  oscuro, 
Turbación  el  sol  le 


Celinda  le  asió  ki  mano. 
Un  poco  roja  y  turbada,    . 

Y  al  fin  de  infinitas  quejas 
Que  en  tales  pasos  se  pasan. 

Dijo  Ganzul:  „¿Es  posible. 
Señora,  que  dez  tal  paga 
A  quien  por  Alá  le  juró 
Que  cuando  sin  ti  se  halla. 
Morirla  á  no  traerte 
£n  la  idea  retratada? 

„  Y  si  de  Jeres  me  acuerdo, 
Mátenme  de  una  lanzada 
Del  modo  que  yo  mató 
Al  desposado  de  Zaida. 

„0  vóate  yo  en  los  brazos 
De  quien  mas  celos  me  causa, 

Y  que  por  desperarme 
Tiernos  favores  le  hagas, 

„Si  el  Moro  que  te  ha  informado 
Te  dijo  verdad  en  nada/' 
La  Mora  quedó  con  esto 
Satisfecha  y  muy  pagada, 

Y  entre  ellos  el  afición 

Con  mas  firmeza  que  estaba; 
Que  de  revolver  amantes 
Otra  cosa  no  se  saca. 

Vistióse  al  fin  las  preseas 
Con  las  manos  de  su  dama, 

Y  sobre  un  caballo  overo 
Con  los  jaeces  de  plata. 
Un  bozal  de  oro  morado. 
Moradas  pluioas  y  banda. 
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Detpses  de  ]iidl>eMe  abrasado 
Con  palabras  regaladas, 


Se  parte  GmzqI  á  G^Wes, 
Contento  á  jagar  las  cañas. 


Taabien  faltan   en   la  coleceion   de  Quintana  las   cuatro  iSltimas 
cuartetas  de  este  romanee.  |>. 


23. 

Adornado  Gazul  de  prendas  de  su  dama,   llamada  en  este  ro- 
mance lAndaraja,   va   á  jugar  cañas  á  Gelves.     Señálase  alli, 
cautivando  otra  vez  d  Zaida,   que  le  había  sido  infiel  y  llevado 
por  ello  dura  pena» 


Adornado  de  preseas 
De  la  bella  Lindaraja, 
Se  parte  el  fuerte  Gazul 
Á  Gelves  á  jugar  cañas. 

Cuatro  caballos  ginetes 
Lleva  cubiertos  de  galas 
Con  mil  cifras  de  oro  fino 
Que  dicen  Abencerraga. 

La  librea  de  Gazul 
Es  azul ,  blanca  y  morada, 
Los  penachos  de  lo  mismo 
Con  nna  pluma  encamada, 

De  costosa  argentería, 
De  fino  oro  y  fina  plata. 
Pone  el  oro  en  lo  morado. 
La  plata  en  lo  rojo  esmalta. 

Un  salvage  por  divisa 
Llevaba  en  medio  el  adarga ; 
Que  desquíjala  un  león,    . 
Divisa  honrosa  y  usada 

De  los  nobles  Bencerrages 
Qne  fueron  flor  de  Granada, 
De  todos  bien  conocida» 
Y  de  muchos  estimada. 


Llevaba  el  fuerte  Gazul 
Por  respeto  de  sn  dama 
Que  era  de  los  Bencerrages, 
A  quien  en  extremo  amaba. 

Una  letra  lleva  el  Mero 
Qne  dice:  Nadie  le^  iguala. 
Desta  suerte  el  buen  Gazul 
De  Gelves  entró  en  la  plaza 

Con  treinta  de  su  cuadrilla, 
Que  ansi  concertado  estaba, 
De  una  librea  vestidos 
Que  admira  á  quien  la  minaba. 

Y  una  divisa  sacaron 
Que  ningún  discrepaba. 
Sino  fue  solo  Gazul 
£n  las  cifras  que  llevaba. 

Al  son  de  los  añafiles 
£1  juego  se  comenzaba 
Tan  tratado  y  tan  revuelto, 
Que  parece  una  batalla. 

Mas  el  bando  de  Gasal 
En  todo. lleva  ventiga; 
£1  Moro  caña  no  tira 
Que  no  aportille  una  adarga. 
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Hfraalot  mH  émm»  Borts 

»,¿Qiié  ca  eü»,  Scianí  aftat 

De  iMÜeonea  y  Tentaiiai; 

¿Por  qne  cava  te  iaiMyaa?** 

También  lo  estaba  mirando 

La  hennota  Mora  Zaidá, 

Zaida  le  responde  ansi 

La  cual  dicen  de  Jerez, 
Que  en  la  fiesta  se  bailara. 
Vestida  de  leonado 
Por  el  loto  qne  llevaba 

Por  81  esposo  tan  querido» 
Qne  el  bra?o  Gaznl  matara. 
Zaida  bien  lo  reconoce 
En  el  tirar  de  la 


Acuérdase  en  sn  memoria 
De  aqneilas  cosas  pasadas. 
Cuando  Gazul  la  serria, 

Y  ella  le  ftie  aial  mirada,  . 

Muy  ingrata  á  aus  serricios, 

Y  á  lo  mucbo  que  él  la  amaba. 
Sintió  tanto  el  dolor  desto, 
Que  alli  cayó  desmayada. 

Y  al  cabo  que  tomó  en  ú^ 
Le  bablara  una  criada: 


Con  voz  muy  baja  y  turbada: 
„  Advierte  iiien  á  aquel  Moro 
Que  agora  arroja  la 


„  Aquel  se  llama  Gazul, 
Cuya  fama  es  muy  nombrada; 
Seis  anos  fui  del  servida 
Sin  de  mi  alcaoiar  nada. 

„  Aquel  mató  á  mi  marido, 

Y  dello  yo  fui  la  causa. 
Con  todo  eáto  lo  quiero^ 

Y  lo  tengo  aci  en  mi  alna. 

„  Holgara  que  él  me  quislata; 
Pero  no  me  estima  en  nada; 
Adora  una  Abencerraga» 
Por  quien  vivo  desamada»** 

En  esto  se  acabó  el  juego, 

Y  la  fiesta  aquí  se  acaba; 
Gazul  se  parte  á  san  LAeur 
Con  mucba  bonra  ganada. 


No  se  aviene  bien 

este  romance 

coa  otros, 

en  los  eualeti  se  diee 

qne    se  qaed¿  Celiada 

ea 

su 

casa 

ó   lugar, 

mientras 

fue  Gasal  á 

Jugar  eaias  á  Gelvcs. 

• 

u. 

24. 

Vuelto  Gazul  de  Gelves  á  san  Lúcar  galán  y  triunfante  y  ale- 
gre,   le  recibe  anwrosa  su   Cdinda,    que^   haciendo   labor  y    le 
esperaba. 


Después  que  él  fiíerte  Ganznl 
Volvió  de  Gelves  coa  vida 
De  correr  celosas  calas 
Para  su  dulce  Ceiiada, 


En  la  plaza  de  san  Ltfcar 
La  misma  tarde  á  la  brida 
Se  presenta,  dando  vueltas 
Al  puerto  éé  sa  alegría. 
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De  morado  y  recaaado 
Un  rojo  alquicer  traía, 
Y  an  bonete  verde  oiciiro 
Con   la  toca  Tonecina. 

Los  adornos  4^1  caballo 
Van   con  la  miiina  divisa; 
Solo   maestra  el  borceguí 
De   oro   la  labor  pi^iza; 

Qae  ya  la  desconfianza 
Trae  bajo  del  pie  metida. 
Porque  Ceünda  está  cierta 
Que  á  la  ingrata  Zaida  olvida. 

Con  tanta  gracia  pasea 
De  Ter  la  luz  de  su  vida, 
Qne  el  caballo  aun  de  las  piedras 
Saca  pohro,  cuando  pisa. 

I^abrando  un  caparazón 
Para  su  Ganzul,  Celinda 
£staba  en  esta  ocasión 
Sola,  triste  y  retraída. 

Quiso  dibujar  un  lirio 
£n   an  recamo  que  hacia. 


Y  sobre  el  dibi^  puso 
Una  rosa  Alejandrina. 

Echó  en  el  color  de  ver 
Que  no  es  la  flor  que  quería,' 

Y  queriéndola  quitar, 

La  mano  el  intento  quita; 

Que  en  los  sucesos  de  amor. 
Coando  el  paso  desvaría. 
Truecan  suerte  los  efectos 
Por  do  el  corazón  los  guia. 

Y  viendo  que  á  sus  antojos 
Cuanto  mas  menos  atina. 
Deja  la  labor  y  sale, 
Enojada  de  sí  misma. 

Y  viendo  al  fuerte  Ganzul, 
Que  á  otra  cosa  no  atendia, 
Deja  el  balcón  presurosa, 

Y  luego  á  llamarlo  envía. 

Y  dando  razón  de  Gelves 

Y  de  su  buena  venida, 
Dejando  frías  sospechas. 
Entregaron  ambas  vidas. 


Ba  otro  romanee  «Hado  en  la  Historia  de  las  guerras  ci- 
viles de  Granada  la  querida  de  Gssul,  la  cual  vive  en  san 
Ifdcar,  y  á  qolen  visita  ss  esamorado  vnello  de  Gelves ,  lieae  por 
sombre  LiadanOu.     IHee  asi  el  tal  romanee: 

De  honra  y  trofeos  Heno 

Mas  qne  el  graa  Marte  lo  ha  sido, 

Bl 'valeroso  Gaxal 

De  Gelves  hahia  venido. 

Vínose  para  san  Ldear, 
Donde  fue  bien  recibido 
De  su  dama  LiiidanO«« 
De  la  enal  es  muy  qnerido. 

En  este  romaico  va  espresado  con  llanosa  y  scneilles  el 
catre  los  dos 


y  Google 


256 


ROMAKCBS  MOEISGOS. 


IHce  atl  LMaTaja: 

Si  hermota  te  paresco, 
Oazul,  cásate  conmigo, 
PucH  qne  me  «Usté  la  fé 
Qae  seiiat  mi  marido. 

Y  reeponde  Gasnl: 

Pláceme,   dice  Gazol, 

Piiet  yo  gano  en  tal  partido. 


25. 

G<uui  viene  á  Alcalá  de  los  Gazules  con  lucido  séquito  de  Mofos 
de  Andalucía.  Recíbele  desabrida  Cdinda  su  esposa^  que  le 
echa  en  cara  haberse  descuidado  de  atender  d  ella  durante  su 
auMncia;  pero  disculpándose  el  Moro,  se  abrazan  tiernos  los 
esposos  amantes. 


Al  tiempo  que  el  sol  esconde 
Debajo  del  mar  su  lumbre, 

Y  de  rojos  arreboles 
Colora  el  aire  y  las  nubes. 

Llegaba  el  fuerte  Ganzul 
A  Alcalá  de  los  Ganzules 
Con  cuatrocientos  hidalgos 
De  los  Moros  Andaluces: 

Y  apenas  llegaba,  cuando 
Suenan  tiros,  arcabuces. 
Atabales  y  trompetas, 
Chirimías,  sacabuches; 

Que  venian-  á  echar  de  Espaila 
A  Zulema,  rey  de  Túnez, 
Que  estaba  ya  apoderado 
De  Marbella  y  sus  alumbres. 

Y  aunque  entra  de  noche  el  Moro, 
Nt  quiere  ni  pide  lumbres; 
Que  el  claro  sol  de  Celinda 


Quiere  que  salga  y  le  alumbre; 

Y  á  la  entrada  de  la  villa 
Suenan  tiros  y  arcabuces,  etc 

Todas  las  damas  por  vello 
A  los  miradores  suben; 
Sola  su  esposa  Celinda 
Del  suyo  se  esconde  y  huye. 

Coilio  no  sale  Celinda, 
£1  corazón  se  le  cubre 
De  temerosas  sospechas. 
De  celosas  pesadumbres, 

Y  apeándose  "en  palacio. 
Suenan  tiros  etc. 

Ganzul  del  caballo  baja, 

Y  á  ver  á  su  esposa  sube; 
Hállala  sola  y  tan  triste, 
Que  en  sospiros  se  consume. 
£1  Moro  llega  Á  abrazalla, 

Y  ella  se  aparta  y  rehuye. 
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Y  él  dice:  »,¿Co]iio  e»  jposible 
Que  tal  cfMunigo  se  use?" 

Y  antes  que  eiia  responda. 
Suenan  tiros  etc. 

Al  fin  le  dice  con  ira: 

„ Traidor,  ¿adonde  se  sufre 

Que  en  cuatro  meses  de  ausencia 


De  escribirme  te  deseoides?*' 
Humilde  responde  el  Moro: 
„Mi   bien,   no  es  bien  que  me 

culpes. 
Pues  la  pluma  sin  la  lanza 
Tomar  un  punto  no  pude/^ 
Abrazáronse,  y  al  punto 
Suenan  tiros  etc. 


Con  este  romance  acaba  la  historia  de  Gazul  6  Ganzul,  cuyas 
aventaras  refiere  la  Historia  de  las  guerras  civiles  de  Granada  como 
hechos  históricos.  Añade  el  autor  que,  dominando  yá  en  Granada 
los  reyes  de  España,  vivia  en  aquella  ciudad  la  tribu  de  los  Gan- 
sulea,  qne  el  rey  Don  Fernando,  después  de  casado  Gazul  con  Liii- 
daraja,  devolvió  .á  Iok  4o»  casados  ya  convertidos  á  la  f^  cristiana  la 
hacienda. fae  babia  sido  del  padre  de  Lindaraja,  secuestrada,  según 
parece ,  poce  antes  por  los  Gritlianos ,  y  que  Gasul ,  recibido  el  bau- 
tismo ,  tomó  el  nombre  de  Don  Pedro  Anzul ,  y  su  mng er  el  de  Doña 
Juana.  Probable  es  que  por  consideración  á  haber  sido  bautizado  es 
por  lo  que  le  dan  los  poetas  españoles  el  dictado  de  el  buen  Ga- 
zul, aun  en  el  xomauce  donde  le  pintan  asesino  del  recien  cavado 
Albenzaide.  D« 


26. 

Lisaro,   alcaide  de  Alcalá  de  Henares,  sale  con  trUtes  arreos  d 

buscar  d  la  hermosa  Zaida,   que  se  va  de  él  por  temerle  celoso. 

Da  al  fin  con  ella,   y  ahuyentado   d  qiiien  la  lleva,   se   la  trae 

consigo  d  Alcalá. 


Lisaro,  que  fue  en  Granada 
Cabeza  de  les  Zegríes, 
Mas  gallardo  en  guerra  y  paz  i 
Que  el  mejor  Almoralife, 

Salió  de  Alcalá  de  Henares, 
Donde  sirviendo  reside  , 
£1  alcaidía  famosa 
Que  le  dio  su  rey  Tarife,  ^) 


No  va  cual  suele  á  Toledo 
A  jugar  cañas,  ni  viste 
Morado  afquicel  de  seda. 
Ni  dorado  alfange  ciñe. 

No  siembra  bonete  azul 
De  granados  y  amatistes. 
Ni  lleva  listadas  de  oro 
Blancas  tocas  Tunecíes. 


1)  Jarife. 
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Sale  bMeindo  faviimo 
La    bella   Zaida  i),    á    qiiiea 
sirve, 

Y  á  su  padre,  qne  la  lleva. 
Siguiendo  á  quien  le  persigne. 

Encerrarla  qniere  el  Moro 
Por  sospecha»  qae  le  oprimen. 
Siendo  tal  que  paede  al  tenplo 
Llevar  el  agua  del  Tibre. 

Con  estas  ansias  Lisaro 
Hace  que  su  gente  aplique 
Al  color  del  corazón 
El  vestido  negro  y  triste. 

Cutero  Aioros  le  acompañan. 
Todos  de  negro  se  visten; 
De  negro  son  los  jaeces. 
De  luto  los  tahalíes. 

En  alfanges  y  acicate» 
Relumbran  negros  matices, 

Y  negras  las  estriberas. 
De  Córdoba  borceguíes. 

Las  lanzas  de  color  negro. 
Los  hierros  la  vista  impiden, 
Hasta  las  blancas  adargas 
Con  bandas  negras  dividen. 

Yeguas  negras  andaluces 
Que  al  viento  los  pasos  miden; 
Solos  los  frenos  ton  blancos 
Por  la  espuma  que  los  cine* 

Lisaro  solo  entre  todos 
Un  ramo  de  laurel  cine 


A  la  teca  del  bonete 
Entre  los  penachos  tristes. 

En  el  camino  se  para. 
Aunque  importa  que  camine, 
Y  mirando  el  ramo  verde 
A  sus  esperanzas,  dice: 

„Solo  en  mi  deseo  pudo 
Ser  poderoso  y  posible 
Nacer  de  esperanzas  verdes 
La  muerte  que  le  marchite. 

„£n  las  manos  de  mi  Zaida  ^), 
Alegre  ramo,  naciste 
Con  tan  Cebosos  principios, 
Que  esperaba  alegres  fines. 

„Mas  en  la  flor  de  tu  gloria 
Cuatro  enemigos  tuviste. 
Agua,  fuego,  nieve  y  viento. 
Que  aun  cortado  te  persignen. 

„Pero  aunque  voy  á  la  muerte, 
No  he  querido  que  te  prive 
De  que  este  mi  luto  veas 
Tü  que  mi  esperanza  fuiste. 

„Para  que  en  mi  sepultura 
£1  que  te  viere  imagine 
Que  el  dueño  de  tanto  bien 
Vivo  muere,  y  nnerto  yive." 

Tales  quejas  dice  el  Moro, 
Cual    suele    en    su    muerte    el 

cisne, 
Cuando  amor  W  enseña  á  Zaida,  *) 
Que  tiene  vista  de  lince. 


1)  A  su  Zoraida. 

2)  Zoraida. 

3)  Maestra  á  Zoraida. 
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Lisaro  avisa  á  so  gente.  Pénensele  á  la  defensa. 

Hace  que  las  yeguas  piquen,  Pero  de  poco  les  sirve, 

Y  los  caballos  contrarios  Porque  al  fín  vuelve  á  Alcalá 

Qae  alborotados  relinchen.  Con  su  esposa  alegre  y*  libre. 
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27. 

Vuelve  el  Moro  Aliatar  á  Castilla   de  sus  empresas  por  mar  % 

tierra  y  y  encuéntrase  con  (¿ue  le  ha  olvidado  su   dama  AdaUfa, 

antes   de  el  locamente  enamorada.     Lleva  con  flema  Aliatar  el 

mal  porte  de  su  señora. 


De  la  naval  con  quien  faeron 
Tan  inclementes  los  hados. 
Que  es  prueba  de  la  fortuna, 
Y  fé  4^  sucesos  varios; 

En  una  playa  desierta, 
Sus  rotas  velas  dejando, 
Á  reparar,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos. 

Vuelve  Aliatar  á  Castilla, 
Para  que  el  rey  Toledano 
Por  tierra  ó  por  mar  le  ocupe 
£n  mas  peligrosos  cargos; 

Que  de  su  linage  noble 
Las  proezas  imitando. 
Del  gran  Alfaqui  su  padre 
Desea  seguir  los  pasos. 

Pasando  pues  su  camino 
Por  la  ciudad  á  quien  damos 


£1  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano, 

Adalifa,  Mora  bella. 
Amiga  de  amor  de  pago. 
Puso  en  el  Moro  los  ojos 
Para  mudarse  y  qnitallos. 

Ya  suspira,  porque  ba  de  irse, 
Ya  llora,  porque  ha  llegado, 
Ya  del  tiempo  forma  quejas. 
Ya  le  llama  dios  humano. 

Ya  su  muerte  le  da  celos, 
Ya  sus  celos  son  engaños, 
Ya  detiene  á  sus  deseos. 
Ya  da  rienda  á  sus  cuidados. 

Ya  se  le  antoja  que  es  Dido, 
Ya  que  Aliatar  es  Troyano, 
Huésped,  robador  de  fé; 
Mas  no  hay  fé  donde  hay  agravios. 
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Mil  preaesas  hace  el  Moro 
Contra  el  poder  de  loi  años, 
Coyo  curso  allana  montes, 
Y  eacuBbra  los  valles  IbuMM. 

£a  esto  lleg^  el  ausencia, 
Cirajano  de  cuidados. 
Vida  de  presentes  gustos, 
Maerte  de  gastos  pasados. 


Asi  se  trocó  AdaHfii, 

Y  en  su  poasaMiento  varío 
Voló  á  otros  nnevos  desvíos, 
Regida  de  olvido  ingrato. 

Y  Altatar,  pon|ae  no  entienda 
Qne  de  su  olvido  bace  caso. 
Sobre  la  arena*  escribió 

De  su  ligereza  el  cargo. 


Qnisá  es  este  Aliatar   otro  tpie 
que  á  este  siguen. 


el  de  quita   haUaa   los 


roBanees 
D. 


28. 

Un  caballero  baldona   al  Moro  Aliatar,  porque  ha  hablado  rmty 

mal  de  varias  damas  y  y  le  reta,  amenazando  darle  castigo. 


99 Alcaide,  Moro  Aliatar, 
Con  la  reina  o«  congraciasteis; 
Mas  son  aquestas  razones 
De  moger  que  no  de  alcaide. 

,, Dijiste  no  habia  bonete 
De  Moro  do  no  se  halle. 
Toca  de  dama  ó  cabellos. 
Medalla,  cifra  ó  pkunage; 

„Y  que  las  damas  avisan. 
Desque  las  esclavas  salen. 
De  las  damas  mensageras 
A  visitar  los  galanes. 

„Qae  de  papeles  hay  muestra 
£n  el  terrero  las  tardes. 
Como  si  el  mostrar  papeles 
No  fuera  bajeza  grande. 

„Qae  rondando  algunas  noches, 
Encontraiii  al  Moro  Azarque 
Debajo  las  celosías, 
Adonde  suelen  hablarse. 


„Si  le  topáis  ó  le  veis, 
Prendedle  ó  acuchilladle, 

Y  si  no,  callad  de  dia 
Como  de  noche  t  cobarde. 

„De  la  discreta  Jarifa 
Siendo  mentira,  contastes 
Qne  señas  hizo  en  Genil 
Al  Moro  de  Ocana  Azarquc. 

„Y  á  las  dos  Galvanas  belku 
(Siendo  qnien  son  los  Galvanes) 
Sin  respeto  y  con  malicia 
De  altaneras  las  tratastes. 

„D^1  cuarto  de  nuestras  damas 
Hiciste  injusta  cárcel, 

Y  apagando  la  ocasión, 
Encendiste  volnntades. 

„  Alguna  afición  dormia. 
Yo  sé  que  la  despertaste; 
Mucha  privación  es  fuerza 
Que  en  mnelio  apetito  pare.** 
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„¡ Mentís,  Alcaide  traidor. 
Mentís,  Aliater  ts&ne! 

Y  perdonad,  qve  las  damas 
Asi  me  mandan  que  os  trate, 

„  Poes  de  esas  fiUsas  razones 

Y  dé  ese  traidor  semblaste 
No  hay  honra  que  esté  segara, 
Ni  nobleaa  sin  nltrage. 

„Los  galanes  caballeros 
Sirvan  damas  principales; 
Qae  en  amores  de  esta  saerte 
Ningnn  desacato  cabe. 

„  Tenéis  entrañas  dañosas, 
Presnmis  grandes  maldades, 
Gobernáis  ágenos  bienes 
Para  el  fin  de  vuestros  males. 

„Las  sospechas  que  sonáis, 
Pnblicáislos  por  verdades. 


¡Ay  de  ros,  y  como  os  veo, 
Qoe  ea  pie  os  moriréis,  akaiée! 

„Daaas  senrittels  on  timafo; 
Allegad  y  preguntadles 
Quien  sois  ves,  yqvieasoii  ellas. 
Sabréis  bajezas  notables. 

„  Jamas  tuvisteis  amigos 
Que  seis  dias  os  durasen; 
Señal  de  malos  respetos 
No  conservar  amistades. 

„¡A  las  armas.  Moro  amigo. 
Dejad  malicias  aparte, 
Y  en  vez  de  damasco  y  sedas 
Vestid  jacerina  y  ante ! 

„Qne  las  manchasen  que  la  honra 
Á  tantos  buenos  echastes. 
Han  de  salir  con  lavarlas 
£n  vuestra  alevosa  sangre.*' 


.  29. 

Responde  Aliatar  á  su  retador  Azarque,  pagando  demiestos  con 
denuestos  f   diciendo  ser  injustos  los  cargos  que  se  le  han  ktckOy 
y  provocando  brioso  al  que  le  ha  provocado. 


M Azarque,  Bloro  valiente, 
£n  ausencia  me  infamaste. 
Diciendo  palabras  que  eran 
Mas  de  muger  que  de  Azarqae. 

„  Dices  que  te  puse  mal 
Con  la  reina  y  con  los  Grandes, 
Y  que  soy  cobarde.    {Mientes, 
Tú  mientes,  y  eres  cobarde! 

„Mira,  Azarque,  lo  que  dices 
Otra  vez,  antes  que  liables; 
Que  si  tu  lanza  e»  temida. 
Ya  de  mi  Imza  temblaste. 


„ Dijiste:  Pobre  Aüatar, 
£n  pie  morirás,  Alcaide; 
Yo  te  mataré  ea  presencia. 
Porque  auseate  no  me  mates. 

„  Haces  beekos  con  palabras, 

Y  obrando  hechos  no  haces; 
Que  has  alcanzado  la  fama. 
Sin  que  la  fama  te  aicaaoe. 

„Si  mandan  darme  la  muerte 
Las  damas,  ven  á  matarme, 

Y  podrás  volver  sin  vida 

k  quien  mi  muerte  enterare. 
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„Qae  soy  Hia»  brava  y  íiiriofo 
Qne  tá  en  mi  ausencia  mostraste; 
Haréte  agravio  en  los  ojos, 
Antes  qne  en  el  pie  me  agri^vies. 

„Mira  qae  valen  muy  poco 
Palabras  qne  paco  valen* 
Pnes  las  palabras  y  plumas 
Dicen  qne  las  lleva  el  aire. 

„Coftsiéera  que  no  puedes 
Ausente  hablar  disparates; 
Que  es  el  ánimo  que  encierras, 
Y  quien  las  sabe  las  Uñe. 

„Cono2oo  bien  tus  espaldas; 
Que  tengo  señas  bastantes. 


Por  do  tus  fingidos  hechos 
No  los  sigas  ni  te  jactes. 

„Deja  el  nombre  de  valiente, 
Que  no  es  razón  que  lo  infames; 
Pues  se  da  nombre  de  hechos 
A  quien  hechos  hacer  sabe. 

„ Búscame,  Aaarque  famoso; 
Que  cuando  á  dicha  me  halles, 
Podrás  matizar  mi  lanza 
En  el  nii^tiz  de  tu  sangre. 

y,  Mas  el  viento  se  las  lleva. 
Que  como  el  viento  se  gaste; 
Aire,  pahibras  y  plomas. 
Todo  es  aire,  y  tú  eres  aire." 


30. 

Va  AUatar  de  Antequera  á  Granada,  maldiciendo  y  prometiendo 
graves  daños  d  Abenamar,  de  qyíen  se  juzga  ofendido. 


Con  el  titulo  de  Grande 

Que  le  dio  el  rey  por  sos  armas, 

£1  fiero  Moro  Aliatar 

Ya  de  Antequera  á  Granada. 

Colgada  del  almaizar 
Llevaba  su  cimitarra. 
La  izquierda  mano  en  la  rienda» 

Y  la  derecha  en  la  lanza. 

Dos  tocas  sobre  el  bonete, 

Y  polvo  sobre  la  cara. 
Lágrimas  sobre  los  ojos, 

Y  cuidados  sobre  el 


Del  caballo  por  el  aire 
Vuela  la  cola  alheñada; 
Las  manos  huellan  las  cinchas, 
Y  la  espuma  el  freno  mancha. 


De  plata  los  acicates; 
Que  con  la  sangre  que  saca 
Parecen  sus  blancas  puntas 
Coral  en  cabo  -de  plata. 

Iba  tan  ligero  el  Moro, 
Que  si  algnn  suspiro  daba, 
Desde  donde  le  comienza, 
i  media  legua  le  acaba. 

No  lleva  preciosas  piedras, 
Porque  aljófar  y  esmeraldas 
Las  d^d,  cuando  se  vino, 
£n  dientes  y  ojos  de  Arl^ja. 

Por  cl  s^nblante  su  pena, 

Y  por  los  ojos  sus  ansias, 

Y  de  todo  la  ocasión 
Per  la  divisa  declara 
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Un  ágaHa,  cuyo  pieo 
Se  cebaba  en  las  entrañas 
De  un  sacre,  con  esta  letra: 
FúT  envidia  se  ios  saca. 

„ Déjale,  envidia,  en  mi  daio,*< 
Dice  el  Moro,  porque  habla 
Á  solas,  y  le  parece 
Cualquiera  sombra  Abenamar. 

„¿Si  con  mi  daño  no  medras. 
Porqué  mi  ventura  agrarias, 
Y  haces  que  se  marchiten 
Tu  fama  y  mis  esperanzas? 

,,iAy  amiga  de  mis  ojos, 
Ya  no  temo  tu  mudanza! 
Que  mis  prendas,  por  ser  tuyas, 
No  es  posible  sean  falsas. 

„  Muestra  varonil  esfuerzo, 
Mira  que  será  gran  falta 


Que  mis  armas  te  ae  rfndaD, 

Y  te  rindan  sus  palabras.*' 

DU<>  9  7  olvidóse  luego 

De  los  respetos  que  guarda, 

Y  para  vengar  su  injuria, 
Á  su  pariente  amenaza. 

No  espera  verse  delante. 
Ni  su  respeto  se  guarda. 
Porque  va  mas  que  el  caballo 
Presurosa  la  venganza. 


Lo  que  topa 

Y  á  los  hombres  despedaza; 

Y  escápase  de  sus  manos 
La  luna,  por  estar  aha. 

Dijo:  „Si  el  temor  de  verme, 
Abenamar,  no  te  mata. 
Espera  para  la  vuelta.*' 

Y  en  esto  se  entró  en  Granada. 


31. 

Armase  Áliatar  para  los  juegos ,  y  viendo  que  TLoraida ,  á  quien 
ama,   hace  un  favor  á  CeHUy'  enviste  á  este  y  le  matat   y  qui- 
tándole la  prenda  que  ha  recibido^  echa  contra  Zoraida  impre- 
caciones. 

,9  Denme  el  caballo  de  entrada» 
Que  me  dio  el  rey  de  Marruecos, 
Aquel  morcillo  brioso 
Que  pisa  galán  y  recio ; 

„  Aquel  que  rompe  la  tierra, 

Y  vuelve  al  amor  del  freno 
Las  vueltas  que  á  ver  mi  dama 
Da  mi  triste  pensamiento. 

„  Quitadle  el  verde  jaez, 

Y  enjaezádmele  luego 


De  negro,  porque  declare 
La  pena  y  mal  de  que  muero. 

„La  matiota  <iuiero  negra, 

Y  negro  el  tocado  quiero, 

Y  las  plumas  del  penacho 
Como  el  vestido  que  llevo. 

„Las  cafias  negras  también. 
Porque  se  haga  negro  el  juego; 
Que  quien  tiene  el  pecho  triste. 
Color  no  le  alegra  el  pecho. 
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„Sok>  elvele  de  la  adarga 
Quiero  ^e  no  vaya  negro,  ' 
Sino  azul,  porque  declare 
Los  negros  celos  que  tengo/' 

Todo  de  negro  vestido 
Por  el  arenal  del  puerto 
Entró  Aliatar  en  el  coso, 
Acosando  su  tormento. 

Vido  á  su  Zoraida  bella, 

Y  parte  luego  corriendo, 
Deseando  de  hablarla. 
Mas  no  cumplid  su  deseo; 

Que  su  contrarío  Celin 
Pasó  cerca  de  su  puesto, 

Y  al  pasar  le  echó  Zoraida 
Prendas  que  mas  le  prendieron. 

Echóle  una  toca  verde 

Y  una  flor  morada  en  medio. 
Dándole  fé  y  esperanza, 

Y  á  Aliatar  muere  de  celos. 

Parte  Celin  tan  ufano 
Cuanto  Aliatar  descontento, 

Y  sin  acabar  su  pena 
Principio  ponen  al  juego. 


Hicieron  dos  ó  tres  suertes, 

Y  el  alcaide  se  está  quedo, 
Defendiéndose  de  canas 
Que  pretenden  ofenderlo. 

Tiróle  Celin  la  suya; 
Mas  con  un  enojo  intenso 
Su  caña  tiró  Aliatar, 
Que  fue  tiro  sin  remedio; 

Porque  dándole  en  la  adarga, 
Le  pasó  la  adarga  y  pecho. 
Abriendo  al  alma  camino. 
Por  donde  salió  al  momento. 

Apeóse  del  caballo, 

Y  fue  donde  estaba  el  muerto; 
Quitóle  la  toca  verde, 
Esperanza  de  sus  duelos; 

Y  volviendo  á  cabalgar. 
Fuese  á  Zoraida  diciendo: 
„Mal  guarda  Celin  tus  prendas. 
Tan  grande  amor  pretendiendo. 

„ Quédate,  tirana,  ingrata. 
Que  en  tu  memoria  esta  llevo; 
Que  quiero  hacer  prendas  propias. 
Prendas  que  para  otro  fueron.** 


3a. 

Descríbese   la  pompa  fúnebre  con  que  es  llevado   el  cadáver  del 

malogrado  Aliatar,   muerto  en  una  refriega  con  los  Cristianos. 

Pena  general,  y  mas  que  la  de  otro  la  de  Zaida, 


jNo  con  azules  tahalíes. 
Corvos  alfanges  dorados. 
Ni  coronados  de  plumas 
X^os  bonetes  africanos. 
Sino  de  luto  vestidos, 
Entraron  de  cuatro  á  cuatro 

n. 


Del  malogrado  Aliatar 
Los  afligidos  soldados, 
Tristes  marchando. 
Las  trompas  roncas, 
Los  tambores  destemplados. 

12 


y  Google 


266 


ROMAKCBS  MeEisc6«. 


La  gran  enprcísa  del  fónix, 

Qne  en  la  bandera  volando 

Apenas  la  trató  el  viento. 

Temiendo  el  fdego  tan  alto. 

Ya  por  señas  de  dolor 

Barre  el  cielo  y  deja  el  campo, 

Arrastrado  entre  la  seda 

Qne  el  alférez  va  arrastrando, 

Tristes  marchando. 

La»  trompas  roncas. 

Los  tambores  destemplados. 

Salió  el  gallardo  Aliatar 
Con  cien  Moriscos  gallardos 
En  defensa  de  Motril 

Y  socorro  de  sn  hermano. 
Á  caballo  salió  el  M<Hro, 

Y  otro  dia  desdichado 

En  negras  andas  le  vaelven 
Por  donde  salió  á  caballo. 
Tristes  marchando  etc. 

Caballeros  del  maestre 
Qne  en  el  camino  encontraron, 
Encubiertos  de  unas  canas, 
Furiosos  le  saltearon, 
Hirióronle  malamente. 


Murió  AHatar  malogrado, 

Y  los  sayos,  aunque  rotos. 
No  vencidos  se  tomaron. 
Tristes  marchando  etc. 

¡O  como  lo  siente  Zaida, 

Y  como  vierten  llorando 
(Mas  que  las  heridas  sangre) 
Sus  ojos  aljófar  blanco! 
Dilo  tú,  Amor,  si  lo  viste. 
¡Mas  ay,  que  de  lastimado 
Diste  otro  ñudo  á  la  benda. 
Por  no  ver  lo  que  ha  pasado! 
Tristes  marchando  etc. 

No  solo  le  lloró  Zaida, 
Pero  acompáianla  cuantos 
Del  Albaicin  al  Alambra 
Beben  de  Jenil  y  Darro, 
Las  damas  como  á  galán. 
Los  valientes  como  á  bravo, 
Los  alci^des  como  á  igual. 
Los  plebeyos  como  á  amparo, 
Tristes  marchando, 
Las  trompas  roncas. 
Los  tambores  destemplados. 


Nótese  en  el  estribillo  ó  estrambote,  con  cuanta  habilidad  estás 
imitados  con  el  sonido  el  son  de  las  trompetas  y  el  toque  de  loi 
tambores.  D> 

E»ta  y  otras  mas  altas  prendas  constituyen  él  romanee  anterior 
uno  de  los  mejores  que  hay  en  castellano.  A.  CL 
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13. 

Abenumarf  preguntado  por  el  rey  Don  Juan^  ie  informa  de  va- 
rios tugares  de  Granada  que  ven  de  lejos.     Como  muestra  el  rey 
deseos  de  'tener  á  Granada  por  suyo. 


yyAbenamar»  Abenamar, 
Moro  de  la  morería, 
£1  día  que  ta  nacíate, 
Graodei  aeñales  |iabia. 

y,Eataba  el  mar  en  oi^a, 
La  luna  estaba  crecida; 
Moro  qae  en  tal  aigno  nace, 
No  debe  decir  mentira.*' 

Alli  revpondiera  el  Moro ; 
Bien  oireig  lo  qne  decia: 
„No  -te  la  dir^,  Señor, 
Amqne  me  cneste  la  vida, 

„  Porque  «oy  hijo  de  nn  Maro 
Y  una  Cristiana  cantira; 
Siendo  yo  nifio  y  muehaefao, 
Mi  madre  me  lo  decía 

,,Qne  mentira  no  dijese; 
Qne  era  grande  villanía. 
Por  tanto  pregunta,  Rey, 
Qne  la  verdad  te  diría.*' 

„Yo  te  agradezco,  AbeUamar, 
Aquesta  tu  cortesía. 
¿Que  castillos  son  aquellos? 
Altos  ton  y  relooian/* 


„£1  Alhambra  era,  Seior, 
Y  la  otra  la  Mezquita, 
Los  otroa  loa  Alijares 
Labrados  á  maravilla* 


„£1  Mero  qne  las  labraba. 
Cien  doblas  ganaba  al  día; 
£1  día  que  no  labraba» 
Otras  tantaa  ae  f«rdia. 


„£l  otro  es  Generalife, 
Huerta  que  par  no  tenía, 
£1  otro  Torrea  Berme|aa, 
CaattHo  de  gran  vaMa.*' 

Alli  habló  el  rey  Don  Juan; 
Bien  oiréis  lo  qne  decía: 
„Si  tu  qniíiesea.  Granada, 
Contigo  me  <^uMria. 
Daréte  en  arras  y  dofe 
Á  Córdoba  y  Sevilla.  «< 

„  Casada  aoy,  Bey  Ban  Juan, 
Viuda  no  lo  sería; 
£1  Moro  que  aqui  me  tiene. 
Muy  grande  bien  me  quería.*' 
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34. 

Un  cabiUkro  cristiano  requiebra  á  una  Mora,  la  cual  muestra 
deseos  de  corresponder  á  su  amorf  y  aun  le  ruega  que  la  liberte 
de  su  marido  barbicano,  dándose  por  dispuesta  á  venirse  á  la 
fé  cristiana  mas  por  pasión  amorosa  que  por  virtud,  y  haciendo 
traición  á  su  secta  y  patria,  cuya  ruina  al  parecer  desea. 


Si  ganada  es  Anteqnera, 
i  Ojalá  Granada  fuera ! 

Si  me  levantara  un  .día, 
Por  mirar  bien  Antequera, 
Vi' Mora  con  osadia 
Pasear  por  la  ribera. 
Sola  va  sin  compañera 
En  garnachas  de  un  contray; 
Ya  le  dije:  „Ald  «líftay/" 
„  Zalema!**  me  respondiera. 

Por  hablarle  mas  seguro, 
Pdseme  tras  de  una  almena. 
Un  perro  tiró  del  muro; 
¡Dios  que  le  dé  mala  estrena! 
Dijo  la  Mora  con  pena: 
„¡0  malhayas,  Alcarrán! 
Pues  heriste  á  mi  Anizaran^ 
Mueras  á  muerte  muy  ñera.** 

Roguéle  que  me  dijese 
Las  señas  de  su  posada. 
Por  si  la  villa  se  diese. 
Su  casa  fuese  guardada. 
£n  el  alcazaba  asentada 
Hallaras,  Cristiano,  á  mi 
£n  brazos  del  Moro  Alí, 
Con  quien  vivir  no  quisiera. 

„Si  á  la  mañana  vinieres, 
Hallarme  has  en  Alcandora 
Mas  Cristiana  que  no  Mora 
Para  lo  que  tu  quisieres. 
Daréte  yo  de  mis  haberes, 
Que  muy  bien  te  puedo  dar, 
Lindas  armas  y  alfangar. 
Con  que  tu  querer  me  quiera.** 


Díjele  que  rae  dijese 
Las  señas  de  su  marido, 
Porque  yo  se  lo  trújese 
Preso,  muerto  ó  mal  herido. 
Dijo  Mora  con  gemido: 
„Yo  te  las  daré,  Amuley^ 
Aunque  no  eres  de  mi  ley; 
{Mentirte  nunca  Dios  quiera! 

„£s  un  Moro  barbicano, 
De  cuerpo  no  muy  pequeño, 

Y  aunque  vive  algo  mal  sano, 
£1  gusto  tiene  halagüeño. 

Mi  palabra  y  fé  te  empeño 
Que  aljuba  lleva  vestida 
De  seda  y  or  tejida 
De  aquesta  misma  manera. 

„  Porque  no  comprendas  yerros, 
Lleva  mas  escucha,  y  cata 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Que  al  que  hiere  luego  mata. 
Caparazón  de  escarUta 
bon  el  caballo  alazán, 
Borceguis  de  cordobán, 

Y  de  platera  la  grupera. 

„De  mañana  han  de  salir 
Todos  á  la  escaramuza 
Juntos  con  Moros  de  Muza, 
Según  le  he  oido  decir. 
Tú  no  dejes  de  acudir 
A  vuelta  de  los  Cristianos, 
Porque  quiero  que  en  tus 
£1  mi  no  querido  muera.** 

Ellos  en  aquesto  estando. 
Alarma  toca  la  villa ; 
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Amor  mió,'  ¿qué  esperaii 
rencilla  De  los  Morog  no  temaia, 

Hecha  por  aqoeita  orilla.  Echad  por  esa  ladera.*' 


Dijo  la  Mora  gritando:  Amor  mió,'  ¿qné  esperáis? 

,yNo  aguardemos  mas  rencilla  De  los  Moros  no  temáis, 


Este  Tomanee  está  saeado  del  Caacionero  de  enamorados. 
Digna  es  de  atención  esta  obrilla  no  stlo  por  los  vocablos  arábigos 
en  ella  intercalados,  sino  por  todo  su  conteito,  el  cual  bien  puede 
damos  idea  de  los  tratos  secretos  que  acaso  habia  entre  Oristianos 
temerarios  y  damas  moras,  con  las  coales  se  hablan  con  soma  dn- 
reas  sus  maridos.  D. 
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35. 

Hermosura  y  prendas  de  Celindaja,  a  la  cual  smye  un  bizarro 
Moro  de  Cártama,  llamado  Jarife,  quien  viniendo  d  verla,  es 
acometido  por  dos  Moros;  pero  trabada  entre  eUos  la  batalla,  €U 
nomhre  solo  de  la  beUa  Mora  desisten  los  agresores,  dando  al 
acometido  la  enhorabuena  por  su  ventura» 


Una  parte  de  la  vega 
Que  el  Geni!  y  Darro  bañan» 
Cuyas  agaas  enriquecen 
El  Jaragíd  de  Granada, 

Como  mejor  posesión, 
Amena  y  de  mas  ganancia, 
Dejó  en  dote  Ámete  Persa 
Á  su  hija  Celindaja, 

Mora  qne  entre  Moras  bella 
La  llama  qnien  vella  alcanza, 
Y  alcanza  tanto  poder 
Que  nadie  alcanza  á  miralla, 

Sin  qne  al  momento  no  rinda 
Alma,  corazón  «y  entrañas, 
Que  son  despojos  y  gages 
Que  ofrecen  los  qne  bien  aman. 

Estaba  prendado  de  ella 
Un  bizarro  de  Cártama, 


Y  preciase  de  bizarro. 
Porque  es  bizarra  su  dama. 

Á  las  nueve  de  la  nocbe. 
Cuando  comienza  Diana 
Con  sn  clarífica  lumbre 
Á  tender  rayos  de  plata. 

Parte  el  Moro  venturoso 
Á  ver  á  sn  Celindaja, 
Á  ver  sn  pena  y  su  gloría. 
Si  en  nn  supuesto  se  hallan. 

No  le  cabe  la  alegría 

Que  lleva  dentro  en  el  alma, 

Y  qniere  que  las  ríberas 
Gocen  hoy  de  sus  ganancias. 

Suelta  la  voz,  dando  al  viento 
Mil  donaires,  mil  palabras. 
Que  el  amor  tenia  esculpidas 
Como  piedra  en  sus  entrañas. 


y  Google 


RMiAMen  Mo*ii«m. 


271 


Sintió  gran  rumor  y  eitmcndo 
Satre  las  eapeías  matas; 
Qae  los.  ecos  de  sus  glorias 
Esperan  nuevas  mudanzas. 

Dea  4ispaestos  Moroa  signen 
Con  callada  y  veloz^  {^anta 
Por  el  rastro  de  las  voces 
Y  de  la  alegre  algazara 

Al  Moro  y  y  eomo  los  siente. 
Vibrando  ñierte  la  lanza, 
Con  horrísono  sonido 
Vnelve  rienda ,  embraza  adarga 

Aprieta  la  toca  al  brazo. 
Pone  hebilleta  y  enlaza, 
£ncaja  el  verde  bonete. 
Da  de  espuelas,  presto  salta. 

„í  Traidor,  dice  el  uno  de  eIlo% 
Villano,  de  vil  canalla. 
Aguarda,  aguarda,  que  vengo. 
Que  vengo,  que  vengo,  aguarda! 

„ Apercíbete,  Morillo, 
Escúdate  con  la  adarga; 
Qne  si  no  te  escudas  presto, 
Pasarte  he  coa  esta  lanza.** 

Gallardo  se  muestra  el  Moro, 
Oyendo  el  aguarda,  aguardaf 
Y  pelea  embravecido 
De  la  noche  á  la  mañana; 
Que  no  teme  aquesta  guerra 
Qaien  salid  de  otra  mas  brava. 


Ya  las  puertas  de  occidente 
Pasa  la  clara  Diana, 

Y  con  claros  rayos  Febo 
Dora  las  cumbres  mas  altas; 

Y  como  si  en  aquel  pwito 
Comeaaaran  la  bataUa, 
Andaba  la  escaramuza 

Los  des  oontra  el  de  Cártama. 

Jarife  viéndose  solo, 
£1  dulce  nombre  declara 
Qne  rumiaba  entre  los  dientes 
De  su  hermosa  Celin^iaja, 

Y  habiéndole  pronunfciado» 
Sin  derribar  mas  la  maza, 
Deja  su  mayor  contrario 
La  comenzada  batalla. 

Muy  venturoso  le  dice, 
De  muy  valiente  le  alaba; 
„Mas  ¿como  no  lo  sejrás» 
Si  te  a>^da  Celindaja? 

„GoKa,  Moro,  lo  que  es  mió; 
Que  yo  te  doy  le  palabra 
De  jamas  te  lo  estorbar 
En  fiestas,  zambra  6  batalla.** 

Fuese  siguiéndole  el  Moro 
Que  habia  venido  en  su  guarda, 

Y  Jarife  dio  la  vuelta 
Para  tornarse  á  Cártama. 
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36. 

CeUndtQa   encendida  en  amor  á  Jarife,    U  requiebra   ausente, 

cuando  él  ocuUo  oye  su  ventura,    hasta  que  presentándose,   se 

enamoran  los  dos  con  gran  placer. 


Sobre  dettronoadaí  floreí 
Junto  á  la  faente  éel  Cii«e 
Sentada  eitá  Celindi^a 
Mai  hennoia  que  no  Ubre. 

Mirando  está  al  verde  prado 
Sas  colores  y  matices, 
Qne  con  el  sol  resplandecen 

Y  con  el  agua  reiriven. 

No  le  alivian  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  jazmines. 
Ni  las  horas  regaladas 
De  las  sombras  apacibles. 

£1  mal  qne  en  el  alma  siente, 
Cnalqnier  contento  le  impide; 
Que  las  flores,  fuentes,  fiestas 
Mas  el  afligido  afligen. 

Por  un  pequeño  recelo 
Que  dentro  del  pecho  vive, 
Consiente  Amor  en  sus  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 

Asi  Celindaja  muere, 

Y  aunque  mnere,  no  lo  dice; 
A  mas  padecer  mas  calla, 
Sin  á  nadie  descubrirse. 

Quiere  quejarse,  y  no  puede, 

Y  una  vez  y  otra  repite; 
Mas  cansando  el  sufrimiento, 
Al  viento  la  voz  despide: 

„  ¡  Pensamientos  amorosos. 
Dichoso  el  que  no  os  admite. 
Cuanto  pobre  y  desdichado 
Quien  por  vosotros  se  aflige! 


„  Decid,  i  porqué  os  cantivástói? 
Declarad  todo  el  origen. 
Si  no  es  tan  secreto  el  caso. 
Que  pierda  algo  por  decirse. 

„Mas  si  de  veras  amáis. 
Olvidar  es  imposible, 

Y  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  firme. 

„¡Ay  quien  supiera  do  estás. 
Mi  regalo  y  mi  Jarife! 
¿  Si  acaso  vives  con  otra  ? 
¡Mas  ay,  si  con  otra  vives!" 

£1  Moro  que  oyó  el  lamento. 
Procura  presto  encubrirse. 
Para  oir  el  tierno  llanto 
De  su  Mora  y  lo  que  dice. 

Pero  no  pudo  aguardar, 
Ni  el  sufrimiento  sufrirse; 
Que  el  firme  amor  en  sn  pe^o 
Le  hace  que  de  priesa  agn^e. 

Con  mil  suspiros  comienza 
Á  hablarla  y  la  mano  á  asirle. 
Diciendo:  „Mi  Celindaja, 
¿  Quién  hay  que  del  bien  te  prive? 

„¿  Tiene  por  ventura  el  mundo 
Aliatares  ni  Adalifes, 
Gómeles,  Muzas  ni  Azarquea, 
Sarracinos  6  Zegríes, 

„Que  cualquiera  en  tu  servicio 
No  se  postre  y  arrodille, 

Y  para  mas  agradarte 

A  besar  tus  pies  se  incline? 
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„ ¿Mas  qné  es  lo  que  dQe  ahora? 
Cobarde,  iqné  es  lo  que  dije? 
Que  si  no  soy  yo,  ninguno 
Paede  pretender  servirte." 

Descubre  el  rostro  la  Mora 
Como  el  sol  tras  el  eclipse 
Tan  apacible,  alegre, 
Cnanto  alegre  y  apacible, 

« 
Y  el  enamorado  Moro 
Qne  en  sos  razones  prosigue, 
Á  Tacitas  de  mil  temeías 
A  su  Celladaja  dice: 


„ Sosiégate,  gloria  mía. 
Haz  tns  ojos  me  miren; 
Qne  en  ley  de  Moro  te  joro 
Qne  jamas  mi  ley  te  olvide. 

„Aqnese  dolor  se  aplaque. 
Porque  el  mió  se  nütigue, 
Y  recibe  en  holocausto 
Este  vida  que  en  ti  vive." 

Con  el  fin  de  estas  razones 
Ambos  á  dos  se  despiden. 
Diciendo:  „iAlá  te  acompañe, 
Alá  te  acompafte  y  guie!" 


37. 

Pide  el  akmde  de  AnUqujtra  á  su  rey,  el  de  Gtúnmda,   socorro 

contra  los  Cristianos.     Descríbese  como  salen  los  Moros  y  yendo 

la  vtietta  de  Jaén,  y  como  entre  todos  reluce  Jarife,  quien  no 

quiere  partirse  ^  sino  quedarse  sirviendo  al  rey  de  éranada. 


Al  alcaide  de  Antequera 
£1  rey  de  Granada  escribe 
Que  contra  el  rey  castellano 
Diez  y  seis  lanzas  le  envíe; 

Las  ocho  que  partan  luego, 

Y  á  Jaén  las  encamine; 

Y  que  aperciba  las  otras 
Para  el  tiempo  que  le  avise. 

Besa  Zalema  la  carta, 

Y  (pecóte  lo  que  pide. 
Escogiendo  de  sus  Moros 
Los  mas  fuertes  adalides. 

£o  este  tiempo  á  la  corte 
Le  fue  forzoso  partirse 
A  poner  en  paz  dos  Moros 
Que  tratan  guerras  dviles, ' 


Y  á  su  hijo  noble  encarga 
Que  al  rey  bis  lanzas  envíe. 
Pues  el  honor  de  los  dos 

'  En  este  empresa  consiste. 

Un  domingo  salen  todos 
Al  son  de  sus  añaAles, 
Los  caballos  Cordobeses 

Y  los  soldados  Zegríes. 

De  amarillo,  azul  y  blanco 
Los  ocho  Moros  se  visteo, 
Colores  de  Ceündaja, 
Por  quien  suspira  Jtfife. 

Bonetes  de  mezcla  Hevan, 

Y  con  bandas  verdes  ciñen 
Las  plumas  blancas  terciadas 
Que  verlas  todas  impiden. 

12** 
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Alfangeg  de  Tanca  pendao 
De  doblados  tahalíes. 
Las  Mazas  en  el  arzón, 

Y  las  lanzas  en  ei  ristre. 

Bayos  lleTan  los  jaeces, 
Las  sillas  blancas  y  firmes, 
Loi  estribos  plateados, 

Y  negros  los  borcegvfes. 

La  trompeta  qae  los  ttama^ 
Un  fuerte  soldado  slgae, 
Qne  Ta  por  cabo  de  todos 

Y  la  faerte  escuadra  rige. 

En  un  pendón  de  damasco 
(Aunque  se  precia  de  humilde) 
Por  orla  bordado  lleva 
Del  alcaide  el  nombre  insigne, 

Y  las  bandas  de  sus  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  no  domadas  cervices. 

Los  Moros  salen  á  verlos, 

Y  las  Moras  los  bendicen. 
Porque  van  avent%|ados 

Á  los  Muzas  y  Alfiftqaies. 

Galhirdo  «ie  este  dia 
£n  una  yegua  Jarife, 
Que  las  alas  hurtó  al  viento 

Y  la  color  á  los  cisnes. 

Con  una  estrella  en  la  frente. 
Aleñadas  cola  y  crines, 

Y  un  jaez  azul,  bordado 
De  aljófar  y  de  rubíes. 


Blancas  y  ainariltos  pin 
Entre  tocas  Tunecíes, 
Con  un  alquicel  bordado 
De  estrellas  y  flor  de  Uses. 

Un  alfiuige  de  Toledo 
Con  un  puño  de  amatistes, 

Y  en  lugar  dd  pomo  de  oro 
Una  cabeza  de  tigre. 

La  gruesa  lanza  de'  fresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre; 
Que  como  el  viento  las  ploaas. 
Asi  la  juega  y  esgrime* 

Oido  se  ha  la  trompeta 
Dentro  de  Generalife, 
Cuando  por  verle  las  damas 
Desamparan  los  jardines. 

El  Moro  mira  las  r^as. 
Obligando  á  qne  le  miren, 

Y  viendo  á  su  bella  ingrata. 
Asi  la  requiebra  y  dice: 

„Si  vivir  sin  esos  ojos 
lanera  á  mi  alma  posible, 
O  pudiera  de  la  tuya 
Sin  la  mnerte  dividirme, 

„Yo  fuera  á  servir  al  rey, 
No  porque  privanza  envidie, 
Bfas  por  traerte  despojos 
De  algunos  Cristianos  Ubres. 

„Lo  que  es  posible  en  tu  nombre 

Y  la  ocasión  me  permite, 
En  los  soldados  se  muestra, 

Y  en  los  colores  qne  visten. 


En  la  adarga  lleva  un  sol 
Y  una  muerte  negra  y  triste 
Con  unas  letras  doradas 
Que  dicen:   Cuando  se  eclipse. 


„  Quien  tiene  cantíva  el 
Mal  puede  llamarse  libre, 
Y  el  que  parte  sin  morir 
No  diga  que  no  le  olviden. 
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,, Ellos  se  van,  y  te  ofrecen 
Lotf"  Cristianos  que  cautiven, 
Mientras  lo  qneda  su  due&o 
De  los  ojos  1^  quien  vive.*' 

Alegre  la  hermosa  Mora 
Be  que  no  quiere  partirse, 
Y  que  solo  con  las  lanzas 
Al  rey  de  Granada  sirve. 


Cdbrele  desde  el  balcón 
De  azucenas  y  alelíes, 

Y  el  Moro  favorecido 
De  la  reja  se  despide. 

Sacó  la  lanza  gallardo, 

Y  por  hacerse  invisible^ 
Al  viento  deja  suspenso 
De  que  la  yegua  le  imite. 


38. 

Jarife  da  razón  de  H  durante  tres  años  que  ha   estado  perdido 

á  Sarracina  Moray  u»  Uenvpo  secretaria  ée  sus  amores. 


A\  lado  de  Sarracina 
Jarife  está  en  ana  zambra, 
Hablando  en  su  amor  primero 
De  que  fue  la  secretaria. 

„¿Sois  vos,  le  dice  la  Mora, 
Jarife  V  aquel  de  Baraja, 
Aquel  de  fé  templo,  aquel 
Monstruo  de  perseverancia? 

,,Tres  años  ha,  Caballero, 
Que  os  llora  por  muerto  España; 
Si  muerto ,  ¿  como  en  el  mundo  ? 
Si  vivo,  ¿como  sin  alma?** 

£1  enamorado  Moro, 
Por  satisfacer  la  dama, 
Ni  en  voz  humilde  ni  altiva 
Asi  su  leniza  •  desata : 

,,£1  hilo  de  nuestras  vidas 
£n  mano  está  de  las  Parcas; 
£llas  le  rompen  y  tuercen. 
Que  ÑMfaa  de  amor  no  basta. 

„Si  hubiera  querido  el  cielo, 
Que  para  mas  mal  me  guarda, 


Puerta  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  fama. 

„  Mas  de  uta  ve;^  el  maestre 
Midió  conmigo  su  lanza, 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adarga. 

„£n  la  traición  de  Muley 

Y  en  la  libertad  de  Zaida 
Si  no  derramé  la  vida. 
Fue  culpa  de  mi  desgracia. 

„  Aunque  fue  (si  bien  se  mide) 
Cosa  por  razón  guiada; 
Que  no  es  justo  pueda  el  hierro 
Lo  que  no  puede  la  rabia. 

„Vi  triunfsr  á  mi  enemigo 
De  quien  me  venció  sin  armas, 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadena, 
Él  su  frente  coronada. 

„Ví  adornados  sus  trofeos 
De  mil  laureles  y  patinas, 

Y  el  ave  de  Ticio  fiera 
Cebarse  de  mis  entrañas. 


y  Google 


276 


EOMAHCBS  MOBiaCOB. 


„£ntoncei,  entoneei,  Moerte, 
A  buena  sazón  Ilegarai; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  cielo  el  alma. 


„  Moriera  donde  á  lo  nenoa 
Sapiera  el  mundo  la  caasa. 
Donde  mis  placeres,  donde 
Murieron  mis  esperanzas.^ 


39. 

Describense  unas  fiestas  en  Granada  y   y  los  galanes  caballeros  y 
hermosas  damas  que  en  ellas  relucen. 

Con  plumas  de  tres  colorea. 
Una  esfera  en  la  medalla, 
Y  en  medio  della  esta  cifra: 
Mucho  mas  mi  empresa  es  aUa. 


JQl  encumbrado  Albaicin 
Junto  con  el  Alcazaba 
Dos  horas  antes  del  dia 
Tocaron  al  alborada. 

Vivaconlnz  le  responde 
Con  clarines  y  dulzainas, 
Y  el  noble  Vivatanbin 
Con  pifíinos  y  con  ciyas. 

Lnego  las  torres  bermejas, 
Generalife  y  la  Alhambra, 
Solemnizando  la  fiesta, 
Alzaron  sus  luminarias. 

Gómeles  y  Sarracinos, 
Tarfes,  Chaplees  y  Mazas, 
Portavises  y  Vanegas, 
Aliatares  y  Ferraras, 

Adalües  y  Bordaiques, 
Abencerrages  y  Aodallas, 
Azarques  con  los  Alferves 
Madrngaron  á  la  zambra; 

Que  la  ordend  Reduaa 
Con  Muza  su  camarada. 
Para  allanar  el  destierro 
De  Abenzulema,  el  de  Baza. 

Iba  Reduan  delante 
£n  una  yegua  alazana. 
Vestido  de  verde  oscuro 
Con  un  almaizar  por  banda. 


Luego  tras  este  segoia 
Muza  en  una  yegua  baya 
De  amarillo  y  naranjado» 
Con  ona  toca  encarnada, 

Por  divka  un  corazón 

Que  le  atraviesa  una  espada, 

Y  en  el  pomo  aqueste  mote: 
Mas  crueldmd  usó  Daraja. 

Bravonel  iba  vestido 
De  azul  y  franjas  moradas. 
Con  una  luna  menguante 
Enoima  una  toca  blanca. 

Y  con  la  deifica  kz 
Del  sol  encubre  su  cara, 

Y  al  rededor  estra  letra: 

Sin  luz  mengua  mi  esperanza» 

Azarqne,  que  de  la  gaerra 
Vino,  quiso  entrar  con  armas. 
Las  onales  tn^o  del  mar 
Con  el  agua  deslustradas. 

Lleva  en  medio  del  escudo 
Colores  diferenciadas, 

Y  en  la  orla  aqueste  mote: 
JDiferenUt  son  mis  ansias. 
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Salid  Celiiio  y  Bfoley, 
Galbano  y  el  fuerte  Aadalla, 
Vestidos  de  una  color 
£ii  cuatro  hacaneM  blancas. 

listos,  porque  sut  amigat 
Quedaban  en  la  Alpnjarní, 
Entraron  de  una  librea 
Y  con  mochilas  colgadas. 

Albornoces  colorados 
Con  guardasoles  de  plata, 
Y ^  todos  aquesta  letra: 
A  la  vuelta  ñas  aguardan. 

Luego  tras  estos  vénian 
Por  el  Zacatín  las  damas 
Que  con  el  son  de  las  trompas 
Sintieron  ser  avisadas. 

Rednan  que  vía  el  tropel. 
Manda  parar,  mientras  pasan; 
Que  no  es  razón  que  mugeres 
Vayí^  en  la  retaguarda. 

La  primera  del  paseo 
Era  la  hermosa  Banya; 
Que  pues  es  por  su  respeto. 
Es  bien  que  sea  capitana, 

Vestida  de  raso  blanco 
Y  la  mano  levantada. 
Con  que  el  rubicundo  rostro 
Tapaba  con  una  manga. 


Una  toca  de  telilla, 

Y  el  cabello  en  las  espaldas, 

Y  un  collar  ante  sus  pechos 
Que  á  un  carbunco  la  luz  tapa. 

Adornó  la  bella  frente 
Con  una  bella  esmeralda, 

Y  en  medio  de  ella  esta  cifra: 
Yo  la  culpa  y  tú  la  causa. 

Luego  tras  ella  briosa 
Llegó  la  bella  Zoraida, 
Los  ojos  en  Rednan 

Y  en  Abennmeya  el  alma, 

Vestida  de  verde  oscuro. 
Con  rapaccjos  y  franjas, 

Y  en  una  franja  este  moter 
Mas  juicio  y  menos  gracias. 

Llegó  Fatima  y  Colinda, 
Sarracina  y  Celindaja, 
Jarifa  y  Zaida,  Zalema, 
Adali&  y  Albenzaida» 

Todas  con  moradas  tocas 

Y  almalafas  plateadas, 

Y  en  los  verdes  almaizares 
Dice  un  mote:  El  color  hasta. 

Asi  llegaron  por  orden 
A  la  fuerza  del  Alhambra, 
Donde  fueron  recibidas 
De  la  reina  Gnadalanu 


y  Google 


ROMANCES  SOBRB  ZAIDE. 


40. 

Fiestas  y  zambras  que  da  TUcide  en  Granada  á  las  damaí  moras. 

Descríbese  tina  encamisada.     Zaida  mas  que  todas  mira  gozosa 

la  fiesta  por  amor  á  Zaide. 


Zaide  ha  prometido  ñestas 
Á  las  damas  de  Grasada, 
Porque  dicen  que  su  ausencia 
De  fiestas  las  tiene  faltas. 

Y  para  poder  cumplir 

Lo  que  promete  á  las  damas. 
Concierta  con  sus  amigoi 
De  hacerles  fiestas  y  zambras. 

Y  entre  muchas  que  imagina, 
Concierta  una  encamisada 
Para  las  damas  secreta 

Y  para  el  vulgo  calhtda. 

Y  antes  que  la  clara  Aurora 
Su  pecho  se  rasgue  y  abr». 
Entra  el  venturoso  Moro 
Con  su  ilustre  camarada. 

Hecha  escuadra  de  cincuenta, 
Va  toda  bien  concertada, 
Zegries  con  los  Gómeles, 
Azarques  con  los  Audallas; 


Vanegas  y  Portoteses, 
Abencerrages  y  Mazas, 
Alfarríes  y  Achapices, 
Fordaques  con  los  Ferraras. 

fdrugan  para  coger 
las  damas  descuidadas. 
Deseosos  de  ver  libre 
Lo  que  encubren  tocas  bhinca». 

Cabezas  y  cuerpos  ciñen  ' 
De  unas  íloridas  guirnaldas, 
Muchas  cafias  llevan  verdes 

Y  ep  las  manos  blancas  hachas. 

Ya  los  clarines  comienzan. 
Ya  las  trompas  y  dulzainas, 
Ya  los  gritos  y  alaridos. 
Ya  las  voces  y  algazara. 

Ya  los  f^afiles  tocan, 

Ya  les  responden  las  ct^SLS^ 

Y  el  envidioso  Albaidn 
Con  mil  ecos  acompaña. 
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Los  alorados  caballos 
Con  loa  cascabeles  andan» 
Moviendo  tanto  ruido 
Que  á  la  ciadad 


Unos  corren,  otros  gritas. 
Otros  dicen:  ^iPara,  para, 
Sigan  orden,  vayan  todos 
La  calle  del  Alcasmba !  ** 

Otros  dicen:  »,íLa  Gerea 
No  se  deje,  n|  su  plaza! 
Otros:    ¡De  Vivatanbin 
Vuelvan  luego  al  Alpnjarra! 

„¡La  calle  de  los  Gómeles» 
La  plaza  de  Vivarrambla, 
Corran  toda  la  ciudad! 
¡Viva  Albolon  y  el  Alcázar!*' 


Laa  daoAs  qué  el  dulce  sueio 
Las  tiene  muy  descuidadas, 
Al  ruido  despiertan  todas, 
Y  acuden  ¿  sas  ventoaas. 

Cual  nuestra  sueldo  el  cabello, 
Preso  de  una  mano  blanca, 
Cual  por  descuido  no  cubre 
Su  blanco  pecho  y  garganta* 


Descuidadas  salen  todas 
Al  cuidado  alborotadas. 
Aunque  #del  cuidado  nacen 
Á  cada  Mora  mil  ansias. 

De  pechos  y  »  pachos  puesta, 
Á,  la  ventana  asomada 
Está  tan  bella  una  Mora, 
Que  mil  pechos  abrasaba* 

Miran  las  Moras  la  fiesta. 
Como  corren,  como  paran, 

Y  tan  sola  Zaida  mira 
Al  aposento  de  su  abna. 

Zaide  corre  una  carrera 

Y  Muza,  su  camarada; 
Luego  todos  á  la  folla 
Corren  la  cascalndada* 

Tanto  se  enciende  la  fierta, 

Y  con  tantas  veras  anda. 
Que  no  se  viera  hi  fin. 

Si  el  sol  no  les  madrugara. 

Det«nainan  raoogerae. 
Dejan  la  fiesta  acabada» 
Piden  lugar  á  ht  gente, 
Diciéndola:  „{ Aparta,  aparta!** 


4L 

Discurso  amoroso  de  Zaide  á  su   Zaida, 
ternezas  de  ambos. 


Respuesta  de  ella  y 


Fijó  pues  Zaide  los  ojos 
Tan  alegres  cual  conviene. 
Por  ser  el  tiempo  cumplido 
De  su  tan  propicia  suerte, 

Y  dice:  „¡ Dichoso  muro, 

Y  didiosas  tus  paredes, 
Adonde  vive  mi  Zaida 

Y  mi  alma  que  ella  tiene! 


„¡  Dichoso  el  suelo  que  pisa 
Con  razón  llamarse  puede. 
Pues  en  él  sienta  sus  plantas 
Hechas  de  fuego  y  de  nieve! 

„¡Y  ma^i  dichoso  tü,  Zaide, 
Si  dar  fin  Alá  quisiese 
A  esta  tan  terrible  ausencia. 
En' que  pensé  que  muriese! 
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„£I  descanto  de  esta  vida, 
Si  durase  para  siempre, 
¡Cuantos  mas  le  procararan 
De  los  que  buscarle  suelen! 

»,Y  si  la  mortalidad 
Que  nos  convida  á  la  muerte, 
Aunque  con  tarda  esperanza. 
Esperarla  nos  conTiene, 

„Ya  desde  luego  la  espero, 

Y  en  Alá  primeramente 

Que  el  fin  dichoso  en  tos  bnuBos 
Me  dará  próspero  alegre. 

„Y  si  en  la  mas  alta  cima 
Me  hallase,  y  se  permitiese, 

Y  mi  amor  hiciese  efecto, 
Didiosa  seria  mi  snerté. 

„  ¡Bella  Zalda  de  mis  ojos. 
Dichoso,  si  ya  te  viese 
Encestes  rendidos  brazos 
Dichosos  entre  mU  gentes! 

„ Llega  pues,  verás  tu  Zalde, 
Que  nombras  galán  y  fiíerte. 
El  cual  en  saber  amarte 
i  todos  pasa  y  excede. 

„  Debiera  ser  tu  belleza 
Tan  libre  como  la  muerte; 
Aunque  si  tan  libre  fuera, 
Dieras  á  mil  mundos  muerte. 


„  Bella  Zaida,  llega  á  tiempo 
Que  alcence  mi  avara  suerte 
La  palma  de  tu  valor. 
Pues  es  deuda  que  me  debes.^ 

Y  como  la  vido  el  Moro, 
Dijo:  „{Si  Alá  permitiese 
Que  para  alumbrar  mis  hedMis 
Tal  sol  no  se  oscureciese! 


„Y  porque  mi  lengua 
Temo  que  no  manifieste 
Lo  mucho  que  noto  en  tí. 
Dígalo  quien  mas  sintiere.'^ 

La  Mora  responde:  „Zaide» 
Si  de  tí  cierta  estuviese 
Que  traias  la  lengua  nrada. 
Juro  que  te  obedeciese  $ 

„  Mas  temo  que  tus  palabras 
A  la  fin  se  me  volviesen 
Por  remate  de  amistad 
Cada  una  una  serpiente.'* 

Zalde  respondió:  „¡ Señora, 
Si  en  mí  tal  jnnas  hubiere. 
Quiero  me  íálte  la  tierra, 
Y  el  cielo  su  luz  me  niegue!** 

Con  esto  los  dos  asientan 
Una  amistad  firme  y  fuerte. 
Para  no  faltar  jamas. 
Si  no  íalta  con  la  muerte. 
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42. 

Foséase  Zaide  por  la  calle  áe  su  dama,   d  la  cual  da  quejas  de 

que  quiere  dejarle ,  y  ella  le  responde  ^   confesando  ser  justo  el 

cargo,  á  lo  cual  él  responde  humilde  y  justamente  resentido. 


Por  la  oalle  de  sa  dama 
Paseándose  anda  Zaide, 
Aguardando  que  sea  hora 
Que  se  asome  para  hablarle. 

Desesperado  anda  el  Moro 
£n  Ter  qee  tanto  se  tarde; 
Que  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  el  fuego  en  qne  arde. 

Vidla  salir  á  un  balcón 
Bfas  bella  qee  cnando  sale 
La  lona  en  la  oseara  noche 
Y  el  sol  en  las  tempestades. 

Llegóse  Zaide,  diciendo: 
y» Bella  Bfora,  ¡Alá  te  guarde» 
Si  es  mentira  le  qne  dicen 
Tus  criadas  y  mis  pages! 

,,  Dicen  que  dejarme  quieres, 
Porque  pretendes  casarte 
Con  un  Moro  que  es  .venido 
De  las  tierras  de  tu  padre. 

,ySi  esto  es  verdad,  Zaida  bella. 
Declárate,  no  me  engañes; 
No  quieras  tener  secreto 
Lo  que  tan  claro  se  sabe.'* 

Humilde  responde  al  Moro: 
,,Mi  bien,  ya  es  tiempo  se  acabe 
Vuestra  amistad  y  la  mia. 
Pues  que'  ya  todos  lo  saben; 


,»Que  perderé  el  ser  quien  soy. 
Si  el  negocio  va  adelante. 
Alá  sabe  si  me  pesa, 

Y  cuanto  siento  en  dejarte. 

„Bien  sabes  que  te  he  querido 
A  pesar  de  mi  Knage, 

Y  sabes  las  pesadumbres 
Que  he  tenido  con  mi  madre 

„  Sobre  aguardarte  de  noche. 
Como  si^npre  venias  tarde; 

Y  por  quitar  ocasiones, 
Dicen  que  quieren  casarme. 

„No  te  faltará  otra  dama 
Hermosa  y  de  galán  talle. 
Que  te  quiera  y  tü  la  quieras, 
Porque  lo  mereces,  Zaide.*' 

Humilde  responde  el  Moro 
Cargado  de  mil  pesares: 
„No  entendí  yo,  Zatda  bella. 
Que  conmigo  tal  usase». 

„No  creí  que  tal  hicieras. 
Que  asi  mis  prendas  trocases 
Con  uno  Moro  feo  y  torpe. 
Indigno  de  un  bien  tan  grande. 

,,Tu  eres  la  qne  dijiste 
En.  el  balcón  la  otra  tarde : 
¡Tuya  soy,  tuya  seré. 
Tuya  es  mi  vida,  Zaide!** 
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43. 

Reconvenciones  ásperas  de  Zaida  á  Zmáe^  tachéndole  de  ht^la- 
dor  y  presuntuoso. 


99 Mira,  Zaide,  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  caite. 
Ni  hables  con  mis  mugeres. 
Ni  con  mis  cautivos  trates, 

„Ni  preguntes  en  que  entiendo. 
Ni  qnioi  viene  á  visitarme. 
Ni  que  fiestas  me  dan  gusto, 
Ni  que  colores  me  placen. 

„  Basta  que  so'n  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostid  me  salen. 
Corrida  de  haber  mirado - 
Moro  que  tan  poco  «abe. 

„  Confieso  que  eres  valiente, 
Que  rajas,  Uendes  y  partes, 

Y  que    has   muerto    mas   Cri- 

stianos 
Que  tienes  gotas  4e  sangre; 

„Que  eres  gallardo  ginete, 

Y  que  danzas,  cantas,  taiet. 
Gentilhombre,  bien  criado 
Cuanto  p«ede  imaginarse; 

„ Blanco,  rubio  por  extremo. 
Esclarecido  en  linage, 
£1  gallo  de  las  bravatas. 
La  gala  de  los  donaires; 

„Que  pierdo  mneho  en  perderte» 
Que  gano  macho  en  ganarte, 

Y  que  si  nacieras  mudo, 
Fnera  poÁble  adorarte. 

„Mas  por  este  inconveniente 

Determino  de  dejarte  $ 

Que  eres  pródigo  de  lengua, 

Y  amargan  tus  libertades. 


„Y  habrá  menester  ponerte 
Quien  quisiere  sustentarte 
Un  alcázar  en  el  pocho» 

Y  en  los  labios  nn  alcaide. 

„  Muchos  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes. 
Porque  los  quieren  briosos. 
Que  hiendan  y  que  desgarren. 

„Y  con  esto,  Zaide  amigo. 
Si  algún  banquete  les  haces. 
El  plato  de  tns  favores 
Quieres  que  coman  y  calIcB. 

„  Costoso  fue  el  que  hiciste  $ 
Venturoso  fneraa,  Zalde, 
Si  conservarme  snpieras, 
Como  ««piste  obfigarme. 

„Pero  no  snüste  apenas 
De  los  jardines  de  tarlé. 
Cuando  hiciste  de  40»  dichas 

Y  de  mi  desdicha  alarde; 

„Y  aun.  Morillo  mal  nacido, 
Me  dijeron  qoe  enseiaste 
La  trenza  de  mis  cabellos 
Que  te  puse  en  el  tnrbaate. 

„No  pido  que  me  la  des. 
Ni  q«M  tampoco  la  guardes; 
Bfos     quiero      que      entiendas. 

Moro, 
Que  á  mi  desgracia  la  traes. 

„  También  me  certificaron 
Como  le  desafiaste 
Por  las  verdades  que  dijo. 
Que  nunca  fueran  verdades. 
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y»  De  bbU  gaaa  me  río, 
i  Que  donoso  disparate! 
Tú  no  guardas  tu  secreto, 
Y  quieres  que  otro  lo  gu|irde. 

,No  quiero  adoütir  disculpa. 
Otra  vez  TuelTO  á  avisarte; 


Esta  será  la  postrera 
Que  me  veas  y  te  hable/^ 

Dijo  la  dbcreta  Mora 

Al  altivo  Abencerrage, 

Y  al  despedirle  replica: 

„  ¡Quien  tal  hace,  que  tal  pague !  ** 


Este  romance  está  sacado  de  la  Historia  de  las  guerras  civiles 
de  Granada,  y  es  quisa  $radueido  de  la  lengua  arábiga.  D.  Salostio 
de  Poyo  trae  este  romance  en  su  comedia  intitulada  „ La  próspera 
fortuna,"  pero  muy  variado  de  como  aqui  va.  Supónese  ea  la 
comedia  que  Ccliada  misma  le  canta.  D. 


44. 

Re9pU€Stm  de  laiée  d  Zaida  sobre  las  recenvendone^  en  el  añ" 
tenor  romance  contenidas. 


,9  Di,  Zaida,  ¿  de  qué  me  avisas? 
¿Quieres  que  muera  y  que  caite? 
No  des  crédito  á  mugeres 
No  fundadas  en  verdades. 

„Qoe  si  pregunto  en   que   en- 
^  tiendes, 

O  quien  viene  á  visitarte. 
Son  fiestas  de  mi  contento 
Las  colores  que  te  salen. 

„Si  dices  sos  por  mi  cama. 
Consuélate  con  mU  males; 
Que  mil  veces  con  mis  ojos 
Tengo  regadas  tos  caUes. 

„Si  dices  que  estás  corrida 
De  que  2^ide  poco  sabe. 
No  supe  poco,  pues  supe 
Conocerte  y  adorarte. 

„  Conoces  que  soy  valiente 
Y  tengo  otras  mudias  partes; 


No  las  tengo,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme. 

„Mas  ha  querido  mi  suerte 
Que  ya  en  quererme  te  canses  5 
No  pongas  inconvenientes 
Blas  de  que  quieres  dejarme. 

^,No  entendí  que  eras  muger 
A  qtien  novedad  aplace; 
Mas  son  tales  mis  desdichas, 
Que  ya  aun  lo  imposible  hacen. 

„Hanme  puesto  en  tal  estrecho. 
Que  el  bien  tengo  por  ultrs^, 

Y  alábasme,  por  hacerme 
La  nata  de  los  pesares. 

„Yo   soy  quien  pierdo  en  per- 
derte, 

Y  gano  mucho  en  ganarte, 

Y  aanque  hablas  en  mi  ofensa. 
No  dejaré  de  adorarte. 
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„  Dices  que  si  fuera  modo, 
Fuera  posible  adorarme. 
Si  en  mi  daño  yo  lo  he  sido, 
EomodezGo  en  discnlparme. 

,»¿Hate  ofendido  mi  vida? 
¿Quieres,  Señora,  matarme? 
Basta  decir  que  ya  hablé, 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 

„Es  mi  pecho  calabozo 
De  tonnentos  inmortales. 
Mi  boca  la  del  silencio, 
Que  no  ha  menester  alcaide. 

„E1  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales; 
Mas  de  favores  hacerlo 
Solo  pertenece  á  infames. 


„Zaida  cruel,  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarte. 
Mejor  supe  yo  quererte 
Que  tü  supiste  pagarme. 

„  Mienten  los  Moros  y  Moras, 

Y  miente  el  villano  Atarfej 
Que  si  yo  le  amenazara. 
Bastara  para  matarle. 

,.£ste  perro  mal  nacido, 

A  quien  yo  mostré  el  turbante. 

No  le  fio  yo  secretos  $ 

Que  en  bajo  pecho  no  caben. 

„Yo  he  de  quitarle  la  vida, 

Y  he  de  escribir  con  su  sangre 
Lo  que.  td,  Zaida,  replicas: 

„  ¡  Quien  tal  hace,  que  tal  pagine ! " 


Admirables  son  estos  romanees  por  lo  rápido  del  estilo  y  lo  fltfüo 
del  verso,  aventajándose  en  estas  prendas  el  primero  de  los  dos. 

A.  O. 


45. 

Quéjase  Zaide  á  su  amigo,   el  alcaide  de  Baxa^  de  la  conducta 

de    Zaida,   mostrando  una   carta   que  ha  escrito    d  la  ingrata 

aUiva, 


9»Dime,  Bencerrage  amigo, 
¿Qué  te  parece  de  Zaida? 
¡Por  mi  vida,  que  es  muy  fáciU 
Para  mi  muerte  es  muy  falsa. 

„£ste  billete  la  escribo. 
Escucha,  y  silencio  guarda; 
Que  su  beldad  estimé, 
Y  quiero  estimar  su  fama. 

„',0  Mora,  imagen  del  tiempo 
En  condición  y  mudanza, 


Hipócrita  en  los  amores. 
Logrera  en  las  esperanzas! 

„Ya  tu  voluntad  y  gustos 
Van  por  leyes  de  las  galas; 
Que  á  cada  tocado  nuevo 
Nuevos  pensamientos  sacas. 

„  Confieso  que  eres  mas  bella 
Que  las  flores  con  el  alba; 
Mas  al  fin  hay  varias  flores, 
Y  td  también  eres  varia. 
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„  Espejo  eres  de  hermosara, 
Pero  tienes  nna  falta; 
Qne  á  todos  haces  buen  rostro, 
Notable  vicio  en  las  damas. 


„May  mal  conoces  mi  gnsto, 
Mncho  te  estimas  y  engañas; 
Qué!  ¿tengo  yo  faltas,  Mora, 
Para  entretenerte  á  faltas? 


^NneVas  parecen  mis  qnejas, 
Pues  ao  te  llamo  inhomana; 
¡Mas  ojalá  cruel  fueras, 

Y  no  tan  afiíble  y  mansa! 

„QQe  aunque  dieras  tarde  el  fruto, 
Fuera  irme  como  palma; 
Que  á  costa  de  mis  tormentos 
De  ella  te  hiciera  guirnaldas. 

„Mas  ayer  se  vino  un  huésped, 
T  ya  le  ofreces  el  alma; 
No  se,  Zaida,  como  es  esto. 
Pues  otra  me  tienes  dada. 

„Si  tantas  almas  tenias, 
Dijéraslo,  y  no  te  amara; 
Que  yo  no   tengo  mas  de  una, 

Y  no  sé  cumplir  con  tantas. 

„¡Ay  Zaida,  como  te  temo! 
Deja  que  el  huésped  se  vaya, 

Y  verás  tras  su  partida 
Sn  fé  partida  y  quebrada. 

„Pero  dirás  qne  no  sientes 
Ausencia,  porque  no  amas, 

Y  que  yo  quedo  en  la  corte 
Esclavo  antiguo  de  casa. 


„  Quien  media  vez  me  ofendió. 
Entera  no  ha  de  contarla; 
Que  en  muger  un  solo  yerro 
A  quien  sufre  mucho  -  agravia. 

„Ma8  esto  al  fin  te  aconsejo, 

Y  es  dar  al  viento  palabras. 
Que  al  primero  que  admitieres. 
Le  dea  las  prendas  del  alma. 

„Ten  ya  en  tus  amores  fé. 
No  condenes  tu  honra  y  fama 
Con  amor  falso  y  fingido; 
Que  sin  fé  nadie  se  salva. 

„Y  no  firmo  este  papel. 
Pues  no  soy  á  quien  llamabas 
Antes  con  razones  dulces, 

Y  sin  razones  extrañas. 

„PerQ  bien  entenderás 
Los  efectos  y  la  causa; 
Que  aunque  tü  mas  disimules. 
Bien  sabes  á  quien  agravias.*^ 

Esto  mostró  al  Bencerrage 
El  bravo  alcaide  de  Baza, 

Y  cerrándolo,  lo  envía 
A  la  mbma  Mora  Zaidfi. 
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46. 

Zoide  confia  á  Beduan  que  nn  Moro  llatnado  Atarfe  le  ofende, 

enamorándole    d    su    dama,    y    promete    castig€tr    d   su    rival 

atrevido. 


9>Rod«an»  anoche  sope 
Qae  un  vil  Atarfe  ne  ofende, 

Y  ea  un  infierno  insafriUe 
Trocado  mi  gloria  tiene; 

„Qne  un  pecho  qne  fbe  diamante, 
JBn  blanda  cera  le  vuelve, 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sns  desdenes. 

,,  Tanto  pndo  so  porfía, 

Y  mi  ansencia  tanto  puede, 
Qne  es  ya  lo  qne  niinca  ha  sido, 

Y  yo  no  lo  que  fui  siempre. 

„¡Qne  de  abrazos  qne  la  debo! 
¡Que  de  suspiros  me  debe. 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecho, 

Y  se  hielan  en  su  nieve! 

„  Gloría  le  daban  mis  prendas, 

Y  consuelo  mis  papelesj 
Lo  qae  nú  leogna  decía. 
Eran  inviolables  leyes. 

„Pasó  este  tiemi^o  dichoso, 
Por  ser  dichoso,  tan  breve, 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 

„  i  Quien  tal  creyera!   olvidóme, 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  un  Moro  advenedizo, 

Que  no  sé  de  quien  desciende. 

„Iíuélgate,  Mora  enemiga, 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues ; 


Entra  ufana  en  Vivarraaibla, 
Donde  mis  penas  te  alegren. 

„Aquese  iafune  Bforillo 

2:ne  aborrezco  y  favoreces, 
tale  al  brazo  tn  toca. 
Para  qne  las  canas  jnegoe; 

„  \  Qne  por  Alá ,  qne  has  de  verla 
Teñida  en  su  sangre  aleve, 

Y  en  ia  tuya  la  tiiera! 

Mas  soy  ihcóibre,  y  muger  eres. 

„¡Por  Mahomi»  que  estoy  loco, 
Mi  sangre  en  las  venas  hierve, 
La  paciencia  se  nie  acaba, 

Y  mi  jnicio  se  pierde! 

„Pero  no  me  tenga  el  mondo 
Por  el  alcaide  de  Velez, 
Ni  me  favorezca  el  cielo. 
Ni  la  tierra  me  conserve. 

„E1  mas  cobarde  me  mate. 
Sin  que  tenga  quien  me  vengoe. 
Si  á  está  ciudad,  si  á  «ste  infienio 
Adonde  mi  h«)nra  mnere, 

„No  la  escandalizo,  y  vengo 
Mis  agravios  con  la  muerte 
De  ese  Morillo  cobarde 

?ue  es  infame  y  se  me  atreve, 
quien  quitaré  la  vida, 

Y  mil  vidas,  si  mil  tiene. 

„ Resuelto  estoy,  Rednan, 
De  vengarme,  ó  de  perderme; 
Que  un  noble  si  está  ofendido, 
Fácilmente  se  resuelve.'* 
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Lm    edM  ét   ZaMA   y   ZaUle 
espaftriet  materia  á  otros   romancee.     Eu   eÜos 
dilatadamente  el  contenido  de  alg^anaa  cartas. 
Mira,  Zaida,  que  te  digo 
Que  andas  cerca  de  olvidarme  .  .  . 
A  lo  cual  responde  en  otra  carta  Zaida:  , 
No  faltó,  Zaide,  quien  trajo 
.  Á  mis  manos  tus  dos  cartas, 
Y  en  9tra  ooa«ioA  escribe  Zaide: 

Cese,  Zaida,  aquesa  furia, 
QiM  á  fé  que  te  entiendo,  Zaida; 
Que  deseas  verme  muerto, 
Pero  muerto  por  tu  cansa. 
Estas  cartas   en  verso   no  merecen   ser  incluidas 
colección. 


dado    asimismo   á  los  pactas 
está   eipcesado  muy 
por  ejei^^o: 


en   la 


presente 
D. 


47. 
Requiebros  y  qu^as  de  Zaide  á  Zaidá. 


99  Bella  Zaida  de  mis  ojos, 
T  del  alma  bella  Zaida,' 
De  las  Moras  la  mas  bella, 
T  mas  que  todas  ingrata, 

• 
,,I>e  cuyos  bellos  cabellos 
Enreda  amor  mil  lazadas, 
£n  quien  ciegas  de  tn  vista 
Se  rinden  mil  libres  almas, 

„  i  Qoe  gttsto  ,  fiera ,  recib.es 
De  ser  tan  mudable  y  varia, 
Y  con  saber  que  te  adoro 
Tratarme  como  me  tratas? 

„  ¿Y  no  contenta  de  aquesto. 
De  qoit^rme  la  esperanza. 
Porque  del  todo  la  pierda. 
De  ver^mi  snerte  trocada? 

„*,Ay  cuan  mal,  dulce  eneniga» 
Las  veras  de  amor  me  pagas. 


Pues  en  cambio  áél  me  ofreces 
Ingratidnd  y  mudanza! 

„ 'i  Cuan  presto  hicieron  vuelo 
Tus  promesas  y  palabras! 
Pero  bastaban  ser  tuyas, 
Para  que  tuviesen  alas. 

„  Acuérdate,  Zaida  hermosa. 
Si  aun  aquesto  no  te  enfada. 
Del  gusto  que  recebias, 
Cuando  rodaba  tu  casa; 

„Si  de  dia  laego  al  punto 
Salias  á  las  ventanas, 
^\  de  noche  en  el  balcón 
O  en  las  rejas  te  haUaba. 

„Si  tardaba  6  no  venia. 
Mostrabas  celosa  rabia;  ' 

Mas  agora  que  te  ofendo. 
Que  acorte  el  pasar  me  mandas. 
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yyMándaime  que  no  te  Tea, 
Ni  escriba  billete  ó  carta; 
Que  á  un  tiempo  tn  gosto  faeron, 
Mas  ya  tu  disgusto  cansan. 

„¡Ay  Zayda,  qne  tus  favores, 
Tn  amor,  tus  palabras  blandas 
Por  falso  se  han  descubierto, 
Y  descubren  que  eres  falsa! 

,,£re8  mnger  finalmente, 
A  ser  mudable  inclinada; 


Que  adoras  á  quien  te  olvida, 
Y  á  quien  te  adora  desamas. 

„MaSy  Zaida,  aunque  me  aborreces, 
Por  no  parecertc  en  nada, 
Cuanto  de  hielo  tú  fueres. 
Mas  sustentaré  mi  llama. 

„  Pagaré  tn  desamor 
Con  mil  amorosas  ansias: 
Que  el  amor  fundado  en  veras 
Tarde  se  rinde  á  mudanza.^ 


48. 
i2eto  atrevido  del  Moro  Tarfe  á  Zaide. 


9«Si  tienes  el  corazón, 
Zaide,  como  la  arrogancia, 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras; 

„Si  en  la  vega  escaramuzas, 
Como  entre  las  damas  hablas, 

Y  en  el  caballo  revuelves 

£1  cuerpo  -como  en  las  zambras; 

„Si  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  jugar  la  lanza, 

Y  como  danzas  h&  toca, 
Con  la  cimitarra  danzas; 

^Si    eres    tan    diestro    en    la 

guerra 
Como  en  pasear  la  plaza, 

Y  como  á  fiestas  te, aplicas. 
Te  aplicas  á  la  batalla; 

„Si  como  el  galán  ornato 
Usas  la  lucida  malla, 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina; 


„Si  como  en  el  regocijo 
Tiras  gallardo  las  cañas, 
£n  el  campo  al  enemigo 
Le  atrepellas  y  maltratas; 

„Si  respondes  en  presencia. 
Como  en  ausencia  te  alabas: 
Sal  ^  ver  si  te  defiendes. 
Como  en  el  Alhambra  agravias. 

„Y  si  no  osas  salir  solo. 
Como  lo  está  el  que  te  aguarda. 
Alguno  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca  9 

„Que  los  buenos  caballeros 
No  en  palacio  ni  entre  damas 
Se  aproYeehan  de  la  lengna. 
Que  es  donde  las  manos  callan. 

,,Pero  aqui  que  hablan  las  manos 
Ven,  y  verás  como  habla 
£1  que  delante  del  rey 
Por  sn  respeto  callaba.*' 
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Esto  el  Moro  Tarile  escribe 
CoB  tanta  cdlera  y  rabia, 
Qae  donde  pone  la  plnma, 
£1  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  page  suyo, 
Le  dijo:  ^Yete  al  Alhambra^ 


Y  en  secreto  al  Moro  Zaide 
Da  de  mi  parte  esta  carta. 

,,Y  dirásle  que  le  espero 
Donde  las  corrientes  aguas 
Del  cristalino  Genil 
Al  Generalife  bañan.'' 


Notable  es  attimismo  este  romance  por  su  estUo  rápido  y  vigo- 
roso, al  que  la  fluidei  de  la  Tersifieacion  da  realce.  Don  Juaa  B. 
Maury  en  su  Bspagne  podtique  le  da  mereeidas  alabansas, 
notando  eaan  posos  adjetivos  tiene,  y  esos  al  fin  y  no  indtiles  «i 
de  ripio.  A.  G. 


49. 

Enamora  Zaide  á  Zaida,  no  obstante  estar  ya  casada  con  otroy 
y  responde  eUa  amorosa,  doUéndcse  de  ser  de  otro  dueño. 


Gallardo  pasea  Zaide 
Puerta  y  calle  de  su  dama, 
Que  desea  en  gran  manera 
Ver  su  imagen  y  adorarla; 

Porque  se  vido  sin  ella 
£n  una  ansencia  muy  larga; 
Que  desdichas  le  sacaron 
Desterrado  de  Granada, 

No   por  muerte  de  hom}>re  al- 

gnno, 
Ni  por  traidor  á  su  dama, 
Mas  por  dar  gusto  á  enemigos, 
Si  es  que  en  el  Moro  se  bailan. 

Porque  es  hidalgo  en  sus  cosas, 
Y  tanto  que  al  mundo  espantan 
Sus  larguezas,  pues  por  ellas 
El  Bioro  dejó  su  patria. 

Pero  á  Granada  volrid 
A  pesar  de  rain  canalla, 
II. 


Porque  siendo  nn  Moro  noble, 
Enemigos  nunca  faltan. 

Alzó  la  cabeza,  y  vido 
Á  su  Zaída  á  la  ventana 
Tan  bizarra  y  tan  hermosa. 
Que  al  sol  quita  su  luz  clara. 

f  ida  se  huelga  de  ver 
quien  ha  entregado  el  alma. 
Tan  turbada  y  tan  alegre, 

Y  cuanto  alegre  turbada. 

Porque  su  gran  desdicha 
Le  dio  nombre  de  casada. 
Aunque  no  por  esto  piensa 
Olvidar  á  quien  bien  ama. 

El  Moro  se  regocija, 

Y  con  dolor  de  su  alma, 
Por  no  tener  mas  lugar. 
Que  el  puesto  no  se  le  daba. 

13 
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Por  «er  el  Moro  celMo 
De  qsien  es  espeta  Zaida, 
En  gozo,  contento  y  pena 
Le  enTid  aquestas  palftbnuí: 

f,\0  mas  hermosa  y  ma»  bella 
Que  la  aurora  a^oferada, 
Mora  de  los  ojos  mios, 
Que     otra    en    beldad    no    te 
iguala! 

„]>ime,  ¿fáltate  salud, 
Después     que     el     ^rerte     me 

falta? 
Mas    según     la    muestra     has 

dado. 
Amor  es  el  que  te  falta. 

„Paes  mira,  diosa  cruel. 
Lo  que  me  cuestas  del  alma, 
Y  cuantas  noches  dormí 
Debajo  de  tus  ventanas. 

,,  Y  mira  que  dos  mH  veces. 
Recreándome  en  tus  faldas, 
Decias:  El  firme  amor 
Solo  entre  los  ^dos  se  halla. 

„Pues  que  por  mi  no  ha  que- 
dado, 
Que  cumplo,  por  mi  desgracia, 
Lo  que  prometo  una  vez, 
Cdmplelo  tamibien,  ingrata. 


„No    pido  mas    que 

«tes. 
Mira  mi  hunüAe  demanda, 
Pues  ea  pensar  soia  en  tí 
^e  ocupo  tarde  y  maiaina. 


La  Mora  tieae  la  suya 
De  tal  saerte  que  aa  acal» 
De  aoabar  de  abrir  la  gloria 
Al  Moro  con  la  palabra. 

^rtiendo  de  eotramboa  ojoa 
Perka  «mi  que  le  aplacaba 
Al  Moro  sus  quejas  tristes. 
Dijo  la  discreta  Zaida: 

„Za9de  mió,  á  Alá  prometo 
De  cumplirte  li^  palabra. 
Que  es  jamas  no  te  olvidar. 
Pues    no     olvida     quien     biea 


„Pero  yo  no  me  asegure. 
Ni  estoy  de  mí  confiada; 
Que  suele  el  cuerpo  presente 
Ser  la  vigilia  doblada. 

„Y  masque  tá  Usongeas, 
Que  ya  lo  tienes  por  gala. 
De  ser  como  aqui  lo  has  dicho. 
No    habiendo     en     mi     bueno 
nada. 

„Sé  muy  biea  lo  que  te  debo, 
¡  Y  pluguiese  á  Alá  quedara 
Hecho  mi  cuerpo  pedazos. 
Antes  que  yo  me  casara! 


„ Que 'no    hay    rato    de    con- 
tento 
te   acuer-      En     mí,     ni     un     punto     se 
aparta 
Este  mi  Moro  enemigo 
De  mi  lado  y  de  mi  cama. 


Su  prolijo  razonar 
Creo  el  Moro  no  acabara. 
Si  no  faltara  la  lengua, 
Que  estaba  medio  turbada. 


„  Y  no  me  deja  salir. 
Ni  asomarme  á  la  ventana. 
Ni  hablar  con  mis  amigas, 
Ni  hallarme  en  fiestas  6  i 
bras." 
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No  pado  escachalla  mas 
El  Moro,  y  asi  se  aparta, 
Hechos  ios  ojos  dos  fuentes 
De  lágrimas  que  derrama. 


2^¡da  no  menos  qne  él 

Se  quita  de  la  ventana, 

Y  aunque  apartaron  los  cuerpos. 

Juntas  quedaron  las  almas. 


50. 

lAora   Zaide  con  sentidas   razones  haber  perdido   en  Zaida  su 
,    hien  todo. 


99  Memoria  del  bien  pasado, 
No  me  aflijas  ni  atormentes; 
Que  el  hacer  discursos  tristes 
No  es  para  tieapes  alegres. 

„Yo  ya  perdi  mi  contento. 
Si  aoaso  pnde  teneUe, 
Mezclado  entre  los  temores 
Del  mal  que  tengo  presente. 

„ Ingrata»  con  tus  mudanzas 
Tanto  mis  veras  ofendes, 
Que  vuelves  mi  ardiente  pecho 
Mas  helado  que  las  nieves. 

„Los  males  que  le  causabas^ 
Estimaba  mas  que  bienes, 

Y  agora  los  bienes  tuyos 
Mas  que  males  me  parecen^^^ 

„Tu  memoria  era  bastante 
£n  mi  pena  i  entretenerme, 

Y  agora  con  tu  memoria 

Mi  pena  se  aumenta  y  crece. 

,,Tü  hermosura  me  alegraba 
Cuanto  agora  me  entristece) 
Que  la  memoria  ofendida 
Mi  fé  y  agravio  me  ofrece. 


„  Jamas  conocí  otro  cielo 
Sino  aqnet  donde  estuvieses; 
Ya  conozco  que  fue  engaño, 

Y  que  ae  engaié  en  quererte. 

„En  estos  afectos  mies         \ 
Claro  puede  conocerse 
Que  al  fin  una  sinrazón 
Mas  que  19ÍI  razones  puede. 

„La  mudable  condición 
£n  el  fugetp  que  tienes. 
No  puede  ser  cosa  tuya 
Sino  solo  de  mi  suerte. 

„Ya  no  te  acuerdas  de  mí 
Sino  para  aborrecerme; 
Que  ya  en  esto  te  parezco, 
Aunque  siento  el  parecerte. 

„¡ Pluguiera  al  cielo,  enemiga. 
Que  las  partes  que  tu  tienes, 
No  fueran  tan  de  estimar, 
Por  no  sentir  el  perderte!" 

Esto  dijo  el  Moro  Zaide, 

Y  por  un  monte  se  mete. 
Cuyos  árboles  copados 

Del  sol  la  entrada  defienden. 
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51. 

Una  Mora  (sin  duda  Zaida)  reconviene  y  amenaza  d  Zaide , 
•poniéndole  irifid  en  amores  y  jactancioso  murmurador. 

9»Algiui  fronterizo  Ahurbe 
De  los  pecheros  comanet, 
Zaide,  mal  quisto  y  traidor 
Fae  tu  padre,  no  lo  dudes. 


„  Entre  la  fineza  noble 
De  tu  abuelo  el  gran  Adulce, 
£1  sayal  de  tu  bajeza 
Por  mil  partes  se  descubre. 

,,  Y  como  lo  falso  opones 
A  la  verdad  de  que  huyes, 
Oropel  de  la  nobleza 
Te  llaman,  y  rey  de  embustes. 

„  Engañóme  tu  semblante, 
Amistad  contigo  tuve, 
Mis  secretos  te  fiaba; 
Mira  en  que  parte  los  puse. 


„De  mí  ya  saben  las  dainms 
Que  hago  que  se  sepulte 
Su  faTor  en  mi  silencio. 
Porque  mas  mis  glorias  doren. 

„  Ausénteme  de  la  corte, 

Y  porque  sus  trazas  use 
Tu  condición  engañosa, 

Y  el  amor  el  mando  usurpe, 

„Íl  Zafira  que  me  amaba. 
Osaste  decir  que  busque 
Ocasión  para  Talerte, 

Y  que  en  tn  ocasión  la  ocvpe. 

„Mat  te  fue  con  las  dos  Moras, 
Porque  el  amor  nunca  sufre 
Cautelas  en  sus  verdades. 
Ni  tinieblas  en  sus  luces. 


,,Mira,  pues  lo  miran  todos. 
Que  Moro  á  mi  lado  truje  9 
Que  á  sus  enemigos  teme, 
Y  á  sus  amigos  destruye. 

„Á  la  bella  Lindaraja, 
Sobrina  del  rey  de  Túnez, 
Escribiste  que  en  Granada 
Alabarme  de  ella  supe; 

„Que  sus  ñivores  contaba. 
Gustando  que  se  divi^lgue 
Mi  ventura  y  su  firmeza. 
Porque  se  ofenda  y  me  culpe. 

„Si  tú  foeras  el  dichoso 
Desde  el  cielo  hasta  las  nubes, 
A  su  nobleza  infamaras. 
Que  es  obra  de  tus  costumbres. 


„  Quien  tal  amistad  mantiene. 
Consigo  mismo  se  junte. 
Pensamientos  suyos  trate. 
De  los  ágenos  no  cure. 

,,0^0  puro  ha  de  ser  todo 
Lo  que  en  amistad  reluce; 
Hidalguía  con  traición 
Respetos  bajos  arguye. 

„E1  pecho  de  un  caballero 
Si  hay  vileza  que  lo  enturbie. 
Por  mal  nacido  y  villano 
Es  digno  de  que  le  juzguen. 

„ Zaide,  prevenid  el  pecho. 
No  haya  lanza  que  ejecute 
La  venganza  que  debéis; 
Mirad  que  el  plazo  se  caaipie. 
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y, Mirad  mucho  por  la  cara,  »*Qae  aonqoe  mas  Toestro  linage 

Que  habrá  filos  que  la  cmceo,  Os  defienda  y  asegure, 

Volviendo  por  las  ofensas  Ha  de  caer  con  la  muerte 

De  las  que  cilen  estaches;  Qoien  traidores  pasos  sobe." 
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52. 

Tarft  se  pasea  por  Granada  con  el  rey  de  Beichitef    hablando 

ambos  de  sus  damas   Celia  y  Doralice.     Pintanse  las  empresas 

que  llevan  los  dos  caballeros  enamorados  y  y  reárese  lo  que  (K/e- 

ron  á  sus  damas. 


En  dos  yeguas  moy  ligeras, 
De  blanco  color  de  cisne, 
Se  pasean  en  Granada 
Tarfe  y  el  rey  de  Belchite: 


Los  almaizares  leonados. 
Color  congojosa  y  triste, 
PInmas  negras  y  amarillas. 
Porque  sus  penas  publiquen. 


Iguales  en  las  colores, 
Porque  iguales  damas  sirven; 
Que  el  Tarfe  sirve  á  su  Celia, 

Y  el  rey  sirve  á  Doralice. 

Con  bandas  verdes  y  azules 
Los  gallardos  cuerpos  ciñen, 
Cubiertas  de  naranjado. 
Que  el  verde  no  se  divise ; 

Marlotas  y  capeüares 
Moradas  y  carmesies. 
Bordadas  de  plata  y  oro, 

Y  esmeraldas  y  rubfes; 


En  las  letras  y  divisas 
Algún  tanto  se  distinguen; 
Que  lleva  el  rey  en  la  adarga 
Hecha  de  varios  matices 

Una  dama  muy  hermosa 

Y  un  gallardo  rey  humilde. 
Con  la  corona  en  sus  pies. 
Sufriendo  que  se  la  pisen, 

Y  un  corazón  abrasado. 
Con  una  cifra  que  dice: 
De  hielo  nace  mi  llama, 

Y  el  hielo  en  mi  fuego  vive. 
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La  áamk  Uera  en  \m  nuo» 

Y  encima  gii  frente  ÍMigae 
Dorad»  cetro  y  corona. 
Porque  se  entienda  <|q^  rige) 

Y  en  la  mano  izqaierda  un  nnndo» 
Porque  le  manda  y  eprisM, 

Y  la  Iwtua  hiuniUada» 

Qne  el  pato  á  tu  taeda  impide. 

No  lleva  d  Taríe  divint* 
Porque  no.se  escandalice 
Adalifa,  qne  de  Celia 
Celos  al  Moro  le  pide; 

Solo  lleva  por  empresa 
Un  verde  ramo  apacible, 

Y  nn  retrato,  cayos  ojos 
Vivas  centellas  despiden, 

Y  en  todo  el  ramo  esta  Utl^ 
Que  en  arábigo  prosigue: 
Aninqm  tu»  rayo$  me  abra$mt 
Fia  que  no  me  maréhüen. 

Y  arrancando  may  veloces,  • 
Porque  sos  damas  los  miren» 
Acabando  la  carrera, 

£1  rey  dijo  á  Doralice: 

„  Aunque  las  diosas  sagradas 
Tu  hermosura  te  envitÜcuy 
^porqué  con  tu  gk^ria  y  cielo 


i: 

P( 


'ena  y  infierno  permites? 


„Y  dime,  ¿qu4  mas  deseas. 
Qué  mas  al  cidio  le  pides 
Que  tener  á  un  rey  sugeto. 
Si  de  reyes  sucediste? 


„  Porque  veo  que  á  cuakiliera 
£n  tu  servicio  le  admitas» 
Asi  al  ée  bajo  linage. 
Como  al  de  alto  y  sublime. 

„ Y  en  los  saraos  y. zambras 
De  ordinario  ta  persignen 
Los  Audallas  y  Aliataras, 
Azarqufis  y  Aiinoradies, 

„Zegiks  y  Beacerrages, 
Sarracinos  y  Adalifes, 

Y  con  cara  ^egre  y  grata 
Á  ninguno  no  despides; 

„Que  á  todos  matas  de  amor 
Con  un  falso  amor  que  ñnges; 
Quitas  la  vida  y  el  alma, 

Y  tü  coq  mil  almas  vives. 

„  Y  si  no  quieres  emendarte. 
Me  desengañes  y  avises; 
Que  damas  bay  en  la  corte 
Que  desean  de  servirme) 

„Y  la  hermosa  Bindarraja 
Desde  Antequera  me  escribe 
Con  cien  mil  celosas  qu^as. 
Diciendo:  ¿Como  es  posible 

„Que  mis  letras  y  mis  cartas 
Dentro  en  tu  alma  no  imprimes, 
Pues  que  td  impreso  en  la  mia. 
Aunque  estás  ausente»  vives?" 

Y  con  esto  cesd  el  rey» 

Y  el  Tarfe  á  Celia  le  dice : 
„ Celia,  y  cielo  te  llamaba» 
Mas  ya  encantadora  y  Circe; 


„Ya  no  te  pido  favores, 
Ni  qne  me  adores  ni  estimes. 
Sino  que  uno  solo  escojas 
De  los  mchos  que  te  sirven ; 


„  Porque  tu  sereno  cielo 
De  escuras  nubes  cubriste, 
Y  en  los  soles  de  tu  cara 
Tu  crueldad  hace  eclipse^ 
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,,  Y  al  q«e  antet  del  sol  Teitias, 
De  esGimuí  tiniebiiui  vistes; 

Y  antes  que  la  santa  fiesta 
Del  Baitista  solenice, 

,,Por  áH  que  he  de  sacarte 
De  la  patria  donde  Tives, 

Y  esto  no  será  en  ta  mano 
De  que  yo  me  determine  $ 

„Pnes  sabes  qne  el  mnvdo  es  poco 
Para  poder  resistirme, 
Paes  be  disipado  i  Francia 
De  valientes  paladines; 


„Y  tengo  en  toda  Vandidía 

Teñid#s  los  arraoifes 

De  los  de  la  crnz  de  grana 

Y  los  de  flores  de  Uses; 

,,Y  de  tener  en  Grmnda 
AlbamlHms  y  ^^acalmes, 
Annque  "no  soele  mi  alfonge 
En  tai  vil  sangre  teñirle.** 

Y  en  esto  oyeron  tocar 
Á  rebato  los  clarines, 

Y  mas  ligeros  qne  el  viento 
Se  parten  sin  despedirse. 


53, 

Las  dos  damas  moras  Celia  y  Jarifa  asomadas  é  un  baícon  ven 

pasar  delante  á  Tarfe  y  Gazulf  sus  amantes.     Miradas  tiernas 

que  se  echan  los  enamorados. 


A  nn  balcón  de  nn  chapitel, 
£1  mas  alto  de  sn  torre, 
Alto  extremo  de  hermosura 

Y  alteza  de  los  amores, 

Estaban  dos  damas  moras 
En  suma  beldad  conformes» 
Snma  qué  es  suma  en  quien  suma 
Mil  sumas  de  corazones. 

La  una  se  llama  Celia, 

Y  otra  Jarifa  es  su  nombre^ 
Jarifa  que  agudas  flechas 

Y  jaras  tira  á  los  hombres. 

Salían  Tarfe  y  Gaznl 
Por  delante  sus  balcones, 
Delante  las  que  adelante 
Se  adeljúitan  á  sus  dioses. 

Y  las  Moras  desde  arriba 
Tiran  piedras  por  favores. 


Piedras  que  ^empiedran  el  atan, 

Y  las  piedras  blandas  ponen. 

Y  tiran  jnntos  con  eUas 
Claros  rayos  de  sus  seles» 
Claros  que  al  mas  claro  sol 
Clara  ventaja  conoc^. 

Los  Mores  alzan  los  ojos, 
^^endo  las  llamas  feroces. 
Llamas  que  en  llamas  abrasan, 

Y  llaman  á  quien  no  conocen. 

Y  la  clarífica  luz 

La  clara  vista  quitóles. 
Vista  que  mil  veces  vista 
Hace  que  á  revista  tomen. 

Juzgan  los  Moros  por  gloria 
El  perder  la  luz  entonces 
En  la  luz  que  á  la  luz  priva, 

Y  sin  Inz  da  luces  dobles. 
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Y  tienen  pvettos  los  Mores 
Velos  de  Tafias  colores, 
Varios  que  á  varías  amantes 
Dan  varías  muertes  enormes. 

Bájanse  del  chapitel» 

Y  en  el  corredor  se  ponen» 
Corredor  que  corre  almas, 

Y  alcanza  los  qne  mas  corrtn. 

Y  mirándoles  de  cerca. 
Dan  mas  vivos  resplandores. 


"^vos  qne  áxn  á  los  vivos 
Vivas  muertes  y  pasiones. 

Y  á  los  Moros  le»  hicieron 
Qne  la  laz  perdida  cobren, 
Perdida,  mas  bien  ganada. 
Ganada,  pnes  bien  perdióse. 

Y  alegres  y  siUisfechos 
Ligeros  la  plaza  corren. 
Plaza  qne  á  tantos  aplaza, 

Y  emplaza,  en  pleitos  de  amores. 


No  eahe   cota  mas  iwialfla  qoe  el  eoatenldo   del 
dente,  notable  solo  por  los  andios  Juegos  de  voeaUos 


antece- 
oneierrai 
D. 


54. 

Zoratde,  amigo  de  Tarfe,  viene  d  pedírie  que  se  arme  y  venga 
con  él.  Fásan  por  donde  está  Celinday  dama  de  Zóraide,  y 
este  cae  desmayado  al  verla.  Preséntase  el  Abencerrage  Zurman, 
ahora  favorecido  de  CHinda,  Riñe  furiosojnente  con  él  Tarfe, 
volviendo  por  su  tzmtgo.  Sepáralos  la  gmte  que  acude,  y  Tarfe 
mmde  a¿  socorro  del  desmayado  am^inté. 


Eintró  Zoraide  á  deshora 
Á  bascar  sn  amigo  Tarfe     ^ 
Con  acelerados  pasos 
Y  con  turbado  semblante. 

,,Toma  tus  armas,  le  dice, 
Qne  me  importa  qne  te  ames 
Ha  de. ser  luego,  no  quieras. 
Que  la  tardanza  me  agravie. 


El  cuento  de  mi  venida 
Te  contaré  por  la  calle, 
i  con  la  pasión  y  enojo 
decírtela  acertare.*' 


f 


Tarfe  acudid  á  sus  armas, 
Ciñóse  su  corvo  alfange, 


Quitó  al  bonete  las  plumas, 
Por  mejor  disimnhirse. 

Salen  con  tanto  silencio 
Que  ni  las  nocturnas  aves 
Sienten  sus  secretos  pasos. 
Ni  los  veladores 


Zacatín  y  Plaza  nueva 
Atraviesan  sin  hablarse; 
Que  Tarfe  no  le  pregunta. 
Ni  dice  nadie  Zoraide. 

Al  entrar  por  los  Gómeles 
Volvieron  á  repararse  5 
Qne  vieron  en  un  balcón 
Un  almaizar  puesto  al  aire. 
J3** 
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Solia  Celind»  bella 
Poner  eetos  almaiiares 
Á  Zoraide  en  otro  tiempo, 
Cuando  era  dichoto  amante» 

Y  ahora  es  señal  rabiosa; 
Qne  quiere  desengaiarle 
La  señal  qae  señalaba 
Sos  placeres  y  solaces. 

Limpid  sos  ojos  el  Moro, 
Creyendo  que  le  eagañasea; 
Mas  el  mar  que  entró  por  ellos. 
Con  el  desengaño  sale. 

Á  su  Colinda  dl»oif<oee, 
Porque  se  antepone  ahtes 
Á  la  gloria  de  sos  bienes 
La  presencia  de  sus  males. 

Y  aanque  el  Moro  es  vaierosoy 
Pueden  tanto  los  pesares, 

Y  mas  si  nacen  de  amores* 
Que  vencen  las  libertades. 

Dio  con  él  uno  en  un  suelo. 
No  sabe  que  hacerse  Tarfe; 
Que  los  remedios  soa  pasos, 

Y  los  desmayos  son  grandes* 

En  aquesto  ponto  estando, 
Llegó  Znrmaa  Beacerrage» 
Moro  que  Colinda  aguarda, 
De  gran  geatüeía  y  talle. 

Tarfe  que  lewtió  retir. 
Dejando  á  su  amigo,  sale 


Á  caatr^dedrle  el 

Diciendo:  „ Vuelve!  no  fases!'' 

£1  l^oro  que  en  casos  de  honra 
Es  no  menos  arrogante. 
Le  responde :  „  i  Quien  sois  ¥08  ?  *" 
Media  desnudo  el  alfiuige. 

Tarfe  no  le  qaiso  habláis. 
Sino  que  las  armas  hablen, 

Y  que  averigüen  de  entrambos 
QuisB  ha  de  estar  en  la  calle. 

Sacan  los  alfonges  fieros, 
Derribaa  los  capellares, 

Y  «franse  fuertes  golpes 
Con  pensamientos  mortales. 

<>rece  la  rabia  y  desden. 
La  fuerza,  rabia  y  corage, 

Y  saltan  vivas  centellas 
De  los  duros  pedernales. 

Fue  vebturoso  Zurman, 
Llevóle  de  un  golpe  Tarfe 
Cinco  plumas  amarillas 

Y  la  mitad  del  turbante. 

Acudió  gente  al  ruido, 
Que  forzaron  de  apartarse; 
Tarfe,  se  volvió  á  su  amigo, 
A  quien  halló  como  de  antes, 

Y  «a  brazos  le  vuelve  á 
Que.  nada  siente  Zoraide, 
Pues  celos  y  mal  de  amores 
Son  un  parasismo  grande. 


y  Google 


RoVAIMftS  BfOKlgCOS. 


S99 


55. 

El  Mofo  Tarfe  provoca  á  los  caballeros  cristianos  d  venir  d  ju- 
gar cañas  en  Granada,  Acuden  ellos  al  llamamiento.  Aventaja 
á  todos  Tarfe,  Lo  que  sobre  esto  dice  el  Moro  Almoradi  d  vna 
Mora.  Viene  Tarfe,  y  huye  de  él  su  comjpetidor,  dejándole 
su  marlota. 


Lo*  qm  «itAto  sobre  6r«uid«, 

Y  encima  del  lado  izquierdo 
Os  pMMi»  la  crQz  de  grami; 

„Si  en  los  jnvetUes  pechos 
Os  toea  de  amor  la  bniaa 
Como  del  airado  Marte 
La  fiereza  de  lao  amas; 

^Si  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  bolar  ana  cala. 
Como  soléis  en  la  vega 
Foriosos  bolar  las  hacas;' 

o  Si  como  en  «tía  las  verasv 
Os  placen  burlas  de  plam, 

Y  os  cubrís  de  blanda  seda 
Como  de  ásperas  corazas! 

y.  Seis  sarracenas  cuadriMas 
Con  otras  tantas  cristianas 
£1  dia  que  os  diere  gusto, 
Podremos  jugar  las  caiias; 

»,  Que  no  es  justo  que  la  guerra 
(Aunque  nos  quemáis  las  casas) 
Llegue  á  quemar  los  deseos 
De  nuestras  hermosas  fainas, 

y.  Pues  por  inmotros  están 
Con  nosotros  ewijadas» 
Por  vuestro  cerco  prolijo 

Y  vuestra  guerra  pesada. 

„Y  si  tras  tantos  enojos 
Queréis  gozar  de  su  gracia. 


Como  á  la  guerra  dais  treguas, 
DaklM  á  nioitr«s  desgracias; 

„Que  es  grande  aürio'dd  cuerpo 

Y  regalo  para  el  alma 
Animar  la  adarga  y  cota, 

Y  ecbafse  phunas  y  banda. 

„Y  al  que  mejor  lo  hiciere, 
Doy  desde  aqni  mi  palabra 
En  señal  de  su  valor,  * 
Para  que  vita  su  fhraa, 

„Atar  á  sa  diestro  brazo 
Una  empresa  de  mi  dama 
Dada  de  su  blanca  mano, 
Que  es  tan  bdla  como  blanca.  <* 

Esto  finad  en  un  cartel, 

Y  lo  fijó  en  una  adarga 
£1  valiente  Moro  Tarft, 
Gran  servidor  de  Daraja, 

En  las  treguas  qoe  el  maestre 
De  la  antigua  Galatrava 
Hizo,  por  mudar  de  sitio 

Y  mejorarso  de  estanda. 

X  con  seis  Moros  mancebos 
De  su  propia  sangre  y  casa, 

Y  algunos  Abeneerrages 
Se  le  envtd  á  la 


Redbenlos  en  las  tiendas, 
Y  sabida  su  demanda. 
Dando  el  maestre  licencia. 
Se  aceptó  para  la  pascua; 
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Y  respondiendo  al  cartel 
Con  razones  cortesanas. 
Hasta  salir  del  real 

A  los  Moros  acompañan. 

Cesan  las  trazas  de  guerra, 

Y  los  que  del  jnego  tratan, 
Cierran  la  puerta  al  acero^ 

Y  ábrenle  al  damasco  y  gaUuu 

Moros  y  Moras  se  ocupan. 
Mientras  el  plazo,  se  pasi^, 
Ellos  en  correr  caballos, 

Y  ellas  en  bordarles  mangas, 

Y  de  los  des  competidores 
De  la  pendencia  pasada 
Qne  hizo  pácés  entre-  ellos 
£1  capitán  de  la  gaiMrda. 

Viendo  Almoradí  d  galán 
Que  Tarfe  se  le  aventaja, 

Y  que  es  señor  de  la  Mora 
Qne  es  seiora  de  su  alma. 

Porque  en  pábfíeo  6  secreto 
Cien  mil*  láYOFes  le  daba, 
Dando  á  entender,  que  le  quiere 
Mas  que  á  su  vida  y  su  alma» 

Una  nocbe  muy  escara. 
Para  el  caso  aparejada 
S^  salió  el  gallardo  Moro 
Al  terrero  del  AUmmbra. 

Y  en  llegando  qve  llegó,  ^ 
Vio  una  Mora  á  la  ventana, 

A  quien  con  joyas  tenia 
De  muy  atrás  grangeada* 


Hablóla  y  dijo:  „ Señora, 
¿Es  posible  que  Daraja, 
Aunque  no  me  canse  yo, 
De  maltratarme  no  cansa? 

„  Aquellos  ojos  que  tienen 
.  Mas  que  el  cielo  estrellaa  almas. 
Cuya  luz  mata  mas  Moros 
Q«e  el  maestre  con  su  espada, 

,,¿  Cuando  los  volverá  rnaasos, 
O  cuando  volverá  mansa. 
Dejando  á  Tarfe  que  tiene 
Menos  manos  que  palabras? 

„Qne  no  soy  yo  copo  él 
Tan  cumplido  de  arrogancias. 
Pues  lo  que,  ól  gasta  ea  decirlas. 
Gasto  yo  en  ejecutarlas. 

„Bien  saben  en  la  ciudad 
Qne  por  mi  brazo  y  mi  lanza 
Ha  sido  mtt  veoes  libre 
De  la  potencia  cristiana.'^ 

Esto  Almoradí  decía. 
Coando  Tarfe  que  llegara, 
Dio  el  oido  á  las  razones 

Y  el  brazo  á  la  cimitarra. 

Figurósele  al  valiente 
Alguna  cristiana  escuadra, 

Y  d<^do  la  marlota. 
Volvió  al  Moro  las  espaldas* 

Salió  Daraja  al  ruido. 
Conoció  á  Tarfe  en  el  habla, 
£1  cual  le  dio  la  marlota. 
Que  era  azul  co«  oro  y  plata. 
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56. 
Oeltn,  S9fi0r  de  E$cariche,  y  AHatar^  rey  de  Granada ,  salen  á 
jugar  cañas  f  seguidos  de  sus  euadriUas.   Hazañas  de  Celin  contra 
nn  taro  brano,  y  su  conieHU»  al  verse  admirado  por  su  dama. 


Ceiin,  Mftor  de  Etcarkihe, 

Y  Aliatar,  rey  de  Gravada. 
Azarqnes  y  Abeabnneyas 
Salea  Á  Juego  de  caiíat.' 

Bandas  bkmcHs  lleva  el  rey, 
Color  que  su  ser  demanda, 
Be  esperanzas  ya  testide, 
Qoe  á  Mas  le  obliga  Daraja. 

Por  divisa  tiene  on  cielo 
Con  mncbos  eedros  y  palmas, 
Pe  coronas  esta  letra: 
Seguro  estoy  de  mudanzas. 

L.OS  Abenhameyas  todos 

Y  los  Azarqnes  llevaban 
De  encamado  las  divisas 

Que  nn  mar  de  desdichas  baSa. 

Y  el  bizarro  Celin, 

Por  dar  contento  á  sa  dama, 
£ntre  las  blancas  marlotas 
estrellas  de  oro  sembraba. 

Y  por  dar  seguró  al  rey 
De  lo  qne  celoso  estaba,     "^ 
Lleva  pajizo  el  jaez 

Con  campanillas  de  plata; 

Y  en  la  adarga  por  divisa 
Una  azucena  entre  llamas. 
Con  ana  letra  que  dice: 
J\)r  ser  fingidas  no  abrasan. 

Advierte  s«  letra  el  Moro 
Qne  tiene  Aliatar  cifrada, 

Y  aunque  no  demuestra  celos. 
Celosas  ansias  le  abrazan; 


Que  qui^e  salir  de  extremo, 
Ó  quedar  sin  vida  en  calma,    * 
Valiente,  bravo  y  furioso. 
Dando  remate  á  las  cañas* 

Trabóse  la  escaramuza 
De  todas  las  cuatro  esquadras, 
Ganando  el  bizarro  Moro 
Eterno  renombre  y  fama. 

Alborotóles  el  juego 
La  voz  que  tos  amenazó; 
Que  quiere  saOr  un  toro 
De  la  inmudable  Jarama. 

Dicen  los  Abenhumeyas: 
„¡ Ningún  Azarque  se  parta!*' 
£1  rey  se  va  á  su  balcón. 
Sola  les  dejan  la  plaza. 

Celin  que  á  su  desengañó 
Sola  esta  ocasión  buscaba. 
Con  su  acerado  rejón 
Al  toro  en  el  coso  aguarda. 

Tiene  clavados  los  ojos 

En  la  que  en  el  sol  enclava; 

Conócese  en  el  mirar 

Que  tienen  justas  las  almas. 

Alidaja  se  encubrió, 
Temiendo  alguna  desgracia. 
Porque  sus  hermosos  soles 
Los  de  Celin  deslumhraban. 

Y  quitado  el  resplandor. 
Pudo  el  Moro  ver  la  plaza, 

Y  en  ella  un  toro  furioso 
Que  á  los  cielos  amenaza. 
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La  cabeza  en  proporción, 
La  cerviz  corta,  empinada, 
Anchuroso  tiene  el  peclio, 
La  cola  toda  enroicada. 

Un  resolino  en  la  freste, 
En  sangre  los  ojos  bala» 
Cortos  bracos,  largos  pies, 
Bnfa,  salta,  corre  y  brana. 

Nq  teme  el  b^lo  amador 

Qae  aventaja  á  Marte  en  fiíma» 

Seguro  en  el  alazán 

En  las  puntas  se  empinaba, 

Cuando  el  vigoroso  toro 
Con  el  amador  cerraba; 
Hirióle  con  el  r^on, 
Por  la  cerviz  se  le  enclava. 


Cnando  atormentado  el  toro^ 
La  una  rodilla  hincada, 
Coaido  en  la  dora  tierra, 
&Hn  %9e  al  Moro  ofenda  ea  nada. 

Revuelve  CeHn  los  cjoa, 

Y  vid  ^«e  la  Mora  eirtaha 
En  los  brazos  de  Adali£^ 
Del  gnm  tenor  detau^yada. 

Del  contento  <ine  toad, 
Al  tor«  menospreciaba. 
Quebrando  el  asta  al  rejos. 
Todo  el  medio  le  d<^ate, 

Y  de  «na  veloz  «arrera 
Atnivetara  la  plaza. 
Parando  en  loa  utíradorea 
De  sa  querida  Alidafa. 
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V 

Fia$éa99  goktn  Abenhamar  éeUmte  de  los  palacios  de  GaHmuí  en 

Toledo^   d  i«  dual  ausente  habla  el  Moro  Ce  wnores^   como  si 

pnaeifte  estMviese. 


Por  animo  mi  mftboroos, 
Y  por  alfombra  «i  adarga, 
La  laaza  llana  en  el  s«do, 
Qae  < 


Colgado  el  freio  al  arzón, 
Y  con  las  riendaí  trabadas, 
Sv  yegna  entre  dos  linderos, 
Portee  «o  se  pierda  y  patea. 

Mirando  na  Üorido  almendro 
Coa  la  flor  mustia  y  quemada 
Por  Ja  iademeBoia  del  eiario 
k  todas  flores  «ontraria. 

En  la  vaga  de  ToMo 
Estaba  el  foerte  Abeabamar, 
Frontero  de  los  palacios 
De  la  bella  Galiana. 


Con  esta  imaginación 
Que  fiícilmente  le  engaña. 
Se  recrea  el  Moro  ausente. 
Haciende  de  ella  esperanzas: 

,,  Galimu,  amada  mia, 
¿Quien  te  paso  tantas  gaardas? 
¿Quien  ha  hecho  meatírasa 
Mi  ventara  y  tu  palabra? 

„Ayer  me  llamaste  tayo. 
Hoy  me  Tes,  y  no  me  hablas. 
Al  paso  de  estas  desdichas 
¿Qué  será  de  mi  ma&ana? 

„|DI«boso  aqvel  Moro  libre 
Que  ea  nmllida  ó  dura  cama 
Sin  desdenes  ni  favores 
Puede  dormir  bnsta  el  alba! 


Las  aves  que  ea  las  almeaat 
Al  aire  extienden  sos  alas, 
Desde  lejos  le  parecen 
Almaizares  de  su  dama. 


„iAy  almeadro,  como  maestras 
Que  la  dicha  antieipada 
No  nacid,  caando  debiera» 
Y  asi  debe,  y  nunca  paga! 
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„Paet  eres  ejemplo  triite 
De  k)  que  en  mi  dicha  pata, 
Yo  prometo  de  traerte 
Por  divisa  de  mi  adarga; 

t,Qne  abrasado  y  florecido 
Aqai  como  mi  esperanza. 


Bien  te  cuadrará  esta  letra: 
Del  tiempo  ha  sido  la  fatta.*" 

Dijo,  y  enfrenando  el  More 
Su  yegua,  mas  no  sus  ansias, 
Por  la  ribera  del  Ta|o 
Se  fue  camino  de  Ocaia. 


58. 

El  desterrado  Ahenhamar  á  orillas  dH  Tajo  se  queja  de  su  suerte 
y  del  proceder  que  con  él  ha  usado  el  alcaide  Reduatu 


I8n  el  mas  soberbio  monte 
Que  en  los  cristales  de  Tajo 
Se  mira  como  en  espejo. 
Loco  de  verse  tan  alto. 
El  desterrado  Abenhamar 
Está  suspenso,  mirando 
El  camino  de  Ifadrid 
Descubierto  por  el  campo, 

Y  con  los  ojos  micfiendo 
La  distancia  de  los  pasos. 
Quejarse  quiere ,  y  no  lo  puede, 

Y  al  ñn  se  queja  Uoraaéo: 
„]0  terribles  agravios 
Sácaame  el  alma, 

Y  ciérraame  los  labios! 

„0  camino  ventaroso, 
Que  á  los  muros  derribados 
De  mi  patria  ingrata  llegas 
.Honrada  con  mis  trabajos, 
¿Porqué  me  dejas  á  mí, 
TiS  que  vas  Nevando  á  tantoi, 
En  los  montes  de  Totodo 
Prisión  de  mis  verdes  aioi? 
De  que  seas  tan  coman 
Siempre  te  estoy  murmurando. 
Porque  como  te  adoré. 
De  que  te  pisen  me  espanto. 
¡  O  terribles  agravios  etc. 


„E1  alcaide  Reduan, 

Mas  envidioso  que  hidalgo. 

Me  ha  puesto  en  esta  frontera 

Por  terror  de  CristiaBos. 

Atalaya  soy  aqui 

Del  maestre  de  Santiago; 

Pero  mas  lo  soy  de  aqueUa 

Maestra  de  mis  enganoa; 

Y  porqae  dello  me  qugo* 
Que  solo  en  esto  descanso, 
Amenaza  mi  cabeza, 

Y  asi  mis  agravios  caUo. 
¡  O  terribles  etc. 

„Si  caUo,  me  llaman  mudo, 
Y^  maldiciente ,  si  hablo, 

Y  \o  que  de  Griegos  digo. 
Lo  entienden  por  los  Troyaaos. 
Mordaaa  me  pene  el  valgo. 
Intérprete  de  mis  daños. 

Sin  ver  que  el  alma  ofendida 
Tiene  la  lengua  por  maaos. 
Todos  miran  lo  que  digo. 
Mas  no  min»  lo  que  paso. 
¡  Maldiga  Dios  el  juez 
Que  no  consiente  descargo!** 
„'¡0  teiribles  agravios 
SácanaM  el  alma, 

Y  ciérranme  los  labios!** 
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59. 
Izares  y  celos  de  Abenhamarf  cuya  dama  atiende  á  un  Moro 
feo ,  porque  es  rico  y  favorecido  del  rey  de  Granada,  Manda 
Abenhamar  que  le  pinten  una  divisa  donde  se  alude  á  su  des- 
ventura, 7\-as  esto  pártese  en  un  caballo^  jurando  no  volver 
mas  d  Granada* 


De  «a  fortana  agraYÍado, 
ir  sujeto  á  quien  le  agravia, 
De  todo  el  mundo  quejoso, 
Porque  lo  está  de  su  dama, 

]>e  su  patria  se  querella 
£1  desdichado  Abenhamar, 
ir  dice  que  le  persigue, 

Y  á  los  extraaos  ampara; 

Y  que  un  Moro  advenedizo 
£s  poderoso  en  Granada, 
Para  gozar  libremente 

De  las  prendas  de  su  alma, 

Y  de  los  floridos  años 
De  su  bella  Mora  ingrata, 
Siendo  en  el  talle  disforme, 

Y  sin  provecho  en  las  armas; 

Porqne  el  rey  le  fevorece, 

Y  porque  en  el  mar  de  Espaiía 
^  señor  de  dos  galeras, 

O  porque  le  qui^e  Zaida* 

Con  esta  imaginación 
Sus  ojos  tomados  agua, 
Habiendo  pensado  un  poco 
£n  sus  venturas  pasadas, 

En  sus  trabajos  perdidos, 
En  sus  esperanzas  vanas, 
En  mano  agena  su  bien, 

Y  en  la  del  tiempo  sus  ansias. 

Sus  riquezas  poseídas 

De  quien  las  tiene  usurpadas. 


Tan  mal  pagada  su  fé, 
Porque  de  fé  no  se  paga, 

A  un  page  manda  que  luego 
Un  pintor  alli  le  traiga. 
Que  estas  divisas  le  pinte 
En  el  campo  del  adarga, 

Porqne  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia. 
Porque  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas: 

„Un  verde  campo  abrasado, 
Vueltas  en  carbón  las  brasas, 

Y  el  carbón  hecho  ceniza. 
Como  lo  está  su  esperanza. 

„Un  rico  avariento  luego. 
Que  una  joya  encierra  y  guarda  $ 
Que  teme  que  se  la  roben. 
Porque  él  no  puede  gozarla. 

„Un  gallardo  Adénis  muerto. 
Que  un  puerco  le  despedaza; 
Un  invierno  que  comienza. 
Con  un  verano. que  acaba; 

„Un  jardín  verde  y  hermoso 
Que  se  marchita  y  ostraga. 
Gozado  y  pisado  á  solas 
De  unas  groseras  abarcas.** 

Esto  dijo  el  fu^e  Moro, 

Y  convertidas  en  saña 
Las  lágrimas  y  suspiros, 
Á  la  pintura  no  agnarda. 
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Pide  un  caballo  cualquiera, 
Porque  sa  yegua  alazana, 
Por  aer  hembra,  no  la  qniere, 
Pnet  al  mejor  tiempo  faúa. 

Quita  al  tionete  las  pianuut 
Aznl,  amarilla  y  blanca; 


Qae  no  lai  qniere  llevar. 
Por  aer  «oloret  en  Zalda. 

De  mnger  no  te  despide, 
Y  de  la  ciudad  te  «parta. 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada 


Un  romanee  qae  empiexa  eon  loi  vertoii  nfuieatet: 

Sin  remedio  en  el  ausencia, 

Y  dn  remedio,  aunque  parta. 

Falto  de  todo  eonraelo; 

Que  todo  el  muado  el  falta, 
y  que  está  incluido  en  el  Romancero  genera),  es  solamente  una  an- 
plificadon  de  este  anterior.'  D. 


60. 

Dolor  ^  luto  de  los  Moro9  de  Gelves  por  el  muerto  il&enAamar, 

d  quien  mataron  sus  penas,  seg^n  declaran  escritos  ^ue  en  pos 


de  si  ha  dejado^ 


Albomocee  y  turbantes 
No  traen  los  Moros  de  Gelvee, 
Ifarlotas  ni  capellares, 
Almaisales  ni  alquiceles; 

Ni  traban  escaramuzas, 
Ni  alheñan  los  brasos  fuertes, 
Ni  procuran  por  sus  damas 
Si  están  presentes  ó  ausentes. 

Ni  de  cdosas  porfías. 
Ni  de  amorosas  mercedes. 
Todos  de  negro  vestidos 
Con  vestidos  portugueses 

Por  la  muerte  de  Abenhamar 
Que  de  muchos  es  pariente. 
Viendo  que  traga  la  tierra 
i  quien  tragaba  la  gente. 


Y  qne  la  muerte  y 
Jamas  respetó  valiente. 
En  caiía  del  Moro  muerto 
Mil  vivos  están  preaentea. 

Unos  publican  in  cansa 
De  sus  deseos  ardientes. 
Otros  que  murió  de  celos. 
De  desamor  y  dcad^ies. 

Secas  espemnias  vie|as 
En  años  mozos  y  verdes 
Lloran  sus  amigos  dól, 

Y  otros  del  hay  maldicientes; 

Que  hallaron  al  Moro  escrito* 
Revolviendo  sus  papeles: 
„Es  mi  voluntad,  amigos. 
Que  si  en  Gelves  yo  muriere. 
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„  Que  me  entíerreD  en  mi  tierra, 
Porqne  mas  no  me  dettierre; 


Qne  en  'presencia  ton  los  males 
Como  en  ausencia  los,  bienes.** 


61. 

El  Moro  lAtordo  asalta  con  valor  á  Baza,  aclamando  d  LUarda 

su  querida  durante  la  pelea. 


>vi  Arriba  I '<  gritaban  todos 
Los  que  dan  asalto  á  Baza 
Con  el  valiente  Lisardo, 
Qne  con  mil  Moros  la  asalta. 
Cuando  el  pie  en  la  escala  pone, 
Come  amor  le  mnere  el  alma. 
Por  decir:  „¡Vi?a  sn  rey!** 
Dijo  al  subir  de  la  escala: 
„¡Viva  Lisarda,  viva!** 
Mas  luego  vuelve,  y  dice: 
„  i  Arriba,  arriba!" 

Pesa  mas  su  pensamiento 
Que  el  acero  de  sus  armas; 
Son  mas  altas  sus  memorias 
Que  las  almenas  mas  altas. 
Bid  la  lengua  á  su  deseo. 
Como  el  deseo  |e  manda, 
Y  dijo  á  vuelta  de  aquellos 
Que  á  sus  espaldas  gritaban: 
„  I  Viva  Lisarda,  viva!  etc.** 


Pero  ¿qué  mucho  qne  el  Moro, 
Si  vive  con  la  esperanza 
De  qué  su  Lisarda  viva. 
Pida  que  viva  Lisarda? 
Señales  que  el  corazón 
No  hay  voz  que  pueda  alcanzalla. 
Son  sus  ansias  sus  memorias, 

Y  asi  publica  sus  ansias: 
„¡VÍva  Lisarda!  etc.** 

Como  era  viva  la  voz. 
Pensó  que  al  cielo  llegara, 
AI  cielo  de  la  que  adora; 
Que  por  su  cielo  la  llama. 
Piensa  que  á  Lisarda  aspira, 

Y  no  que  asaltaba  á  Baza, 

Y  en  medio  desta  victoria 
Asi  publica  en  voz  alta: 

„  I  Viva  Lisarda ,  viva !  ** 
Mas  luego  vuelve,  y  dice: 
„  i  Arriba,  arriba!** 
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62. 

El  valiente  Moro  Muza  pretende  á  la  hermosa  Baraja ,   la  cual 
ama  á  un  Ahencerrage,     Dale  Muza  un  ramülete  de  flores,  y 
ella  le  pasa  á  su  favorecido,     Desafianse  los  dos  rivcdes»      in- 
terviene d  rey  y  asimismo  Daraja.    Pártese  Muza  infureddo* 


Un  el  Alhambra  eo  Granada, 
Donde  el  rey  Chico  vivía, 
Estando  nn  dia  en  palacio 
Con  mnchoi  Moros  de  estima 
La  reina  y  todas  las  damas 
Caantas  en  Granada  habia; 

Entre  las  cuales  hay  ana, 
Daraja,  Mora  garrida. 
La  mas  hermosa  y  discreta 
Qne  entre  las  Moras  había. 

k  esta  sirven  machos  Moros, 

Y  por  mager  la  pedia 
El  valiente  Moro  Maza, 
Fuerte  capitán  de  estima; 

Y  aunque  la  sirve  y  adora, 
Daraja  solo  quería 

Uno  de  los  Bencerages, 

Que  Baesan  por  nombre  habia. 


Estando  en  estos  placeres» 
Cuando  mas  gusto  tenían. 
Se  levanta  el  Moro  Muza, 

Y  á  Daraja  le  ofrecía 
Un  ramillete  de  flores 

Que  en  el  jardín  hecho  habia. 

Daraja  lo  recibiera, 
Por  no  usar  descortesía, 

Y  con  un  page  que  tiene. 
Ai  Bencerrage  lo  enviai 

Muza  no  vid  ir  al  page; 
Que  con  el  rey  competía 
Por  la  pérdida  de  Alora, 
Como  cobrar  la  podría. 

Y  volviendo  á  ver  su  «lama. 
Conoció  que  no  tenia 

El  ramillete  en  la  mano 
Daraja,  á  quien  é\  servia. 
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Mirft  á  todoi  loi  pretentei, 
Cnaiitoi  en  la  «ala  habia, 

Y  vido  que  el  Bencerrage 
£1  ramillete  tenia. 

De  donde  esto  te  levanta, 

Y  dice,  ardiendo  con  ira: 
,,May  descomedido  has  sido, 
Bencerrage,  en  demasía 

£n  tomar  lo  qne  no  es  tuyo. 
Ni  para  tí  convenia.*' 

„  ¡Mientes!*'  dijo  el  Bencerrage, 
La  mano  á  la  espada  asida* 
Muza  la  suya  sacando, 
Al  Bencerrage  le  tira. 

Métese  el  rey  de  por  medio, 

Y  á  entrambos  los  despartía;    , 
No  castiga  el  desacato 

Por  la  guerra  que  tenia.: 


Daraja  se  lerantó, 

Y  á  Moza  asi  le  decia: 
,,Mal  parece,  Caballeroi, 
En  palacio  valentía; 

„Que  el  maestre  está  en  la  vega, 

Y  Puerto  Carrero  en  vida. 
Que  nos  tienen  encerrados, 

Y  nos  qoitan  la  comida. 

„  Padres  y  madres  nos  matan, 
Hyos  y  hermanos  captivan; 
Con  esos.  Moza  valiente, 
Ve  á  provair  tu  valentía.'^ 

Mnaa  con  gesto  feroz 
De  la  Alhambra  se  salía. 
Juramento  lleva  hecho 
Á  Dara|a  no  servirla. 
Hasta  quitar  al  maestre 

Y  al  Bencerrage  la  vida. 


63. 

Sale  de  Granada  Bfuza  á  retar  al  maestre  y  sus  Cristianos,  lle- 
vando una  empresa  arrogante,  donde  van  figurados  sus  rivales 
vencidos  y  muertos. 


Con  una  copada  pluma 
De  color  de  cielo  airado, 
Que  del  capellar  pendía 
Con  un  letrero  dorado, 

Notando  á  Daraja  ingrata,  ' 
Muza,  capitán  nombrado, 
Á  pedir  campo  al  maestre 
Sale  de  Granada  osado. 

De  nltri^e  muy  sañudo 
Que  con  él  Daraja  ha  usado, 
Sublimando  al  Bencerrage 
Por  el  Ttaillete  dado. 


Con  trenzas  de  azul  y  oro 
Lleva  el  tunbante  bordado. 
Una  morada  marlota 
Lleva  de  un  verde  recamo, 

De  una  rica  argentería 
Una  banda  de  alto  á  biyo. 
Que  adornaba  la  postura 
Del,  fuerte  Moro  bizarro. 

Con  un  denodado  rostro. 
De  so  valor  muestra  dando, 
Para  el  maestre  encamina 
La  lanza  y  suelto  el  caballo. 
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£n  la  blanca  adarga  Uera 
Qoe  en  el  anón  va  colgaado 
Una  muerte  Veaoedora 
De  on  sansainoao  retrato^ 

Qie  ficiiara  la  batalla 
Po  está  su  fin  éaaeado, 


Pneitó  ¿  •!•  píM  al  aaeitre 
Con  el  caerpo- desanuda^ 

Y  en  nna  arbaMa  toaza 
Sangrienta,  el  hierro  dorado, 
Apuntada  la  cabeza. 
Bel  Bencenrage  oontrarlo. 


64. 

Muza   eehse  del  rey  su  hermano  le  pide  que  le  deje  ju  damñ 
Zara,  9  promete  en  recompensa  traerle  catcHvos  cristianos  á  do- 
cenas f  y  entre  ellos  al  maestre. 


De  celos  del  rey  sa  bermano 
£1  alma  tiene  abrasada 
£1  valiente  Moro  Maza, 
Honri^  y  gloria  de  Granada^ 

Diciendb:  „Rey,*  ¿  porqué  4iiáeres 
TiranizAr  á  mi  dama. 
Pues  que  yo  también  soy  rey 
Adonde  reina  mi  alma? 

„Dala  en  pago  á  mis  servicios, 
Pues  es  justa  la  demanda, 
Y  déjame  gozar  de  ella. 
¡Asi  goces  de  la  Alhambra! 

„Que  si  aquesto  concedas. 
No  se  verá  contrastada 


De  poder  de  los  Cristianos, 
Mientras  quisiere  mi  lanza. 

„Y  á  mas  te  prometo,  Rey, 
Con  aquesta  atra  bazaia. 
Que  es  traerte  cada  dia 
Doce  cabezas  cristianas. 

„  Y  si  me  das  á  mi  gloria. 
Como  la  razón  demanda. 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada. 

„  Gocemos  vida  quieta, 
Pues  que  podemos  gozalla, 
Tii  con  aqoeatas  victoriaa. 
Yo  con  eálaa  y  con  Zanu^ 


65. 

Preséntase  muy  gakm  Muta  con  una  cuadrilla  de  hidalgos  Ahem- 

cerrajes  á  jugar  cañas  ^   fivarrambla.     Rácenle  competencia 

los  Zegries. 


Con  mas  de  treinta  en  oaadrilla 
Hidalgos  Abeaeerrages 
Sale  el  valeroso  Mióa 
Á  Vivarambla  una  tarde 


Por  mandado  de  sa  rey 
Á  jugar  calas,  y  sale 
De  blanco  azul  y  pajiza» 
Con  encamados  pluBages. 
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Y  para  que  «e  ioouwtun, 
'En  cada  «4argA  qa  pkvíag»» 
Acostumbrada  divisa 
I>e  Mor<^  Abencefragei, 

Coa  un  letrero  que  dice: 
jíhencerrages  levantan 
Hoy  sus  plumas  hasta  el  cielOf 
JPaes  ddlas  visten  las  aves. 


Y  en  otra  eaadrllla  vieitea, 
Atravesando  ana  calle, 
-Los  T:derosos  Zegries 
Con  libreas  mny  gahmes. 

Todos  de  morado  y  verde, 
Marlota»  y  capellares, 


Con  mil  jaqaelet  gaaldados. 
De  plata  los  acieatet» 

Sobre  yeguas  bayas  todos, 
Hermosas,  ricas,  pujantes. 
Por  divisa  en  las  adargas 
Unos  sangrientos  alfang«B, 

Con  nna  letra  qne  dke: 
No  quiere  Alá  se  levante. 
Sino  ^e  eaigoH  ei»  tierrm 
Con  el  acero  cortante. 

Apereibente  de  cañas, 
£1  jiiego  va  mny  pojante; 
Mas  ^er  industria  del  rey 
No  se  revuelven,  ni  bacea 
Los  Zegries  nn  mal  conciertOt 
Qne  ya  pensado  le  traen. 


Juego  de  cañas  en  Fivarrambla  ée  Granada.     Refriega-  verdadera 

entre  los   lories  y  los  Abencerrages   capitaneados  por  Muza. 

Aplaca  el  .disturbio   el  rey  Chico,  prendiendo  d  los  capitanes; 

pero  al  tercero  dia  los  suelta  ^  y  hay  una  hermosa  zambra. 


í  Afuera,  alMr a,  aparta,  aparta! 
Qae  entra  el  vialeroso  Mnaa, 
Caadríllo  de  nnas  canas. 

Treinta  lleva  en  sn  cuadrilla 
Abencerrages  de  fama, 
Conformes  en  las  libreas 
De  azul  y  tela  de  plata, 

Yeguae  de^  color  de  cisne, 
Con  las  colas  albeiadns, 
Y  de  listones  y  cifiras 
Travesadas  las  adnngas. 


Atraviesan  cual  el  viento 
La  plaza  de  Yivarrambla, 
Dejando  en  cada  balcón 
Mil  damas  amarteladas. 

Aqui  corren,  alli  gritan. 
Aquí  vuelven,  alli  paran» 
Acullá  los  veréis  todos 
Prevenirse  de  las  canas* 

La  trompeta- los  convida» 
Ya  los  incita  la  caja. 
Ya  los  clarines  oomienian 
k  concertnr  la  batalla. 
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Ya  patán  lot  Bencerraget,     ^ 
Ya  las  adargas  reparan, 
Ya  reTnel?en,  ya  acometen 
Los  Zegríes  contra  Mazas. 

£1  rey  CMco  qne  conoce 
La  ciudad  alborotada. 
En  una  yegua  ligera 
De  cabos  negros  y  baya,  ' 

Gritando  con  un  bastón 
Por  ver  la  fiesta  acabada. 
Va  diciendo:  „  i  Afuera,  afuera!  << 
Con  rigor:  „¡ Aparta ,  aparta !*< 

Las  damas  bacen  lo  mismo. 
Desocupando  ventanas, 


Porque  la  misma  ^pendencia 
Riñen  «Has  en  si 


Muza  que  conoce  al  rey, 
Por  el  Zacatín  se  escapa, 

Y  la  demás  de  su  gente 
Le  siguen  por  el  Albambra. 

Mándalos  prender  el  rey, 

Y  en  Generalife  aguarda 
Particularmente  á  Muza, 
Por  gozar  de  su  esperanza. 

Mas  dentro  de  tercer  día 
De  las  prisiones  lo  saca. 
Resultando  del  enojo 
Una  muy  hermosa  zambra. 


El  Juego   de   eañas  es  todayía  eon 
sien  faTorita  de  los  Tarcos  y  Árabes. 


el   nombre  de  el  djerít  diver- 
D. 


67. 

Admiración  de  la  gente  al  ver  á  Muza  jugar  cañas  con  sin  par 
gaUardia.     Hiere  Muza  á  tm  su  rival  ^   y  laméntase  de  ello  ba- 
raja,  enamorada  del  herido. 


Admirada  está  la  gente 
£n  la  plaza  Ylvarrambla 
De  verle  tirar  á  Bluza 
£n  una  fiesta  nna  caSa. 

Entró  bizarro  y  gallardo 
Mas  que  Audalla,  el  de  las  galas; 
Mas  fuerte  que  Reduan, 
Sufre  el  amigo  en  batallas. 

Con  librea  berberisca. 
Turquesada  y  pespuntada. 
Sembrada  de  piediras  verdes 
Que  señalan  su  esperanza. 


Aunque  le  matan  Toa  celos 
Que  todo  el  cuerpo  le  abrasan, 
Cuya  cansa  es  Bajamed» 
Tesorero  de  su  alma. 

Trae  el  brazo  arremangado. 
Con  una  toca  leonada. 
Triste  y  trabajosa  seña 
De  su  perdida  esperanza. 

Trae  una  adarga  pequeña 
Con  nna  banda  encamada. 
Pintado  alli  el  dios  Onpldo 
Con  nna  flecba  dorada. 
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Bonete  con  moclias  plumas 

De  color  amortigaada^ 

Una  cifra  le  rodea 

Que  dio  á  Albenzaide  la  ingrata. 

Una  cadena  de  oro 
May  estrecha  al  cuello  atada. 
Con  esta  letra  al  pecho: 
Preso  tiene  cuerpo  y  alma. 

Cuando  le  vieron  entrar, 
La  gente  suspensa  estaba, 
Diciendo :  „  Ya  entra  Muza, 
Flor  y  bonra  de  Granada.** 

Lleva  ana  caña  en  la  mano 
Blanca  mas  que  nieve  blanca, 
Porque  la  piensa  teñir 
Antes  que  del  juego  salga. 

Comenzé  la  escaramuza. 
Unos  con  otros  se  traban; 


Ya  se  vnelven  y  revuelven. 
Casi  parece  batalla. 

Muza  revuelve  con  ira 
Contra  quien  su  amor  le  asalta ; 
Hízole  una  mala  herida 
Con  una  delgada  caña. 

Rompióle  adarga  y  librea, 
Tiñendo  el  caballo  y  plaza 
Con  la  sangre  que  á  porfía 
Sale,  afligiendo  á  Daraja. 

Ella  comenzó  á  dar  gritos 
Desde  su  alta  ventana, 
Diciendo:  j,¡ Moros,  libralde 
De  aquesta  tigre  bircana!** 

Luego  se  deshace  el  juego. 
Acuden  á  ver  que  pasa; 
Ven  al  Bencerrage  herido, 
Y  que  Muza  ufano  anda. 


Señálase  Muza  en  la  plaza  por  su  adorno  y  destreza, 
frente  Audallay  y  queda  por  él  vencido. 


Hócele 


Hacen  señal  las  trompetas, 
£1  clarin,  pífaro  y  caja; 
£1  fuerte  y  valiente  Muza 
Suspende  la  gente  y  plaza. 

Con  el  semblante  enojoso 
No  hay  quien  le  mire  á  la  cara, 
Sobre  la  ceja  el  bonete, 
Remolinada  la  barba. 

Amarilla  es  la  librea, 
Albornoz,  marlota  y  manga; 
Que  viste  quien  desespera 
Color  de  desesperanza. 
IL 


Lleva  adarga  beroerisca, 
Pesada  y  nerviosa  lanza, 

Y  una  toca  atada  al  brazo, 

Y  al  cuello  una  cimitarra. 

Ya  en  un  furioso  caballo 
Con  unas  cervunas  manchas, 
Que  al  son  de  los  instrumentos 
£1  pie  y  la  mano  levanta. 

Halo  puesto  Audalla  en  campo 
Por  los  amores  de  Zara; 
Que  en  la  presencia  del  rey 
Puso  el  gage  y  la  palabra. 
14 
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Era  Moza  entre  ios  Moros 
El  Moro  de  mayor  fana, 

Y  Aadalla  entre  los  galanes 
£1  galán  de  mayor  gala. 

Procuró  el  rey  concertarlos. 
Mas  como  en  amor  no  bay  trazas, 
Fue  el  concierto  entre  los  dos 
Confasion  desconcertada. 

Y  asi  con  gallarda  muestra 
Se  presenta  el  Moro  Andalla 
Tan  galán  como  discreto 
En  una  yegna  alazana. 

Viste  marlota  de  tela 
Blanca,  de  rosas  bordada; 
Rosado  es  el  arbomoz, 

Y  alli  las  rosas  son  blancas. 


Lleva  \a  red  de  Vnlcaoo 
Por  divisa  en  la  medalla, 
Y  acode  la  letra,  y  dice: 
La  de  amor  mas  fiterte  enlasuu 


Partiéronles  los  jo 

El  sol,  la  plaza  y  las  ansas. 

Dejándoselo  á  fortuna 

Que  dé  al  vencedor  la  pahia. 


Y  en  un  tiempo  Aodalla  y 
La  escaramuza  trabaran, 
Pero  desigualan  luego 
Con  la  desigual  batalla; 


Que  tirando  Muza  un  golpe, 
Andalla  pierde  la  adarga  9 
Tocóle  de  paso  el  hierro 
Y  en  medio  en  medio  del  alma. 


Un  derrocado  bonete 
Con  cinco  plumas  rizadas. 
Una  blanca  y  dos  azules, 
Una  roja  y  otra  gualda. 


Revolvió  Muza  con  otro, 
Y  Andalla  rindió  las  armas. 
Para  no  rendir  la  vida^ 
Que  la  guarda  para  damas. 


69. 

Discurso  de  Muza  al  Alhambra  y  á  Granada,  de  donde  se  parte, 

y  d  los  cuales  vaticina  desgracias,  y  anda  rabioso  por  los  celos 

al  verse  abandonado  por  Baraja  en  favor  de  otro  Moro. 


La  calle  de  los  Gómeles 
Deja  atrás  y  el  alameda, 

Y  en  una  yegua  alheñada 
Furioso  cruza  la  vega. 

Y  en  llegando  á  un  claro  arroyo, 
Vuelve  airado  la  cabeza, 

Y  á  la  inespugnabie  Alhambra 
Dice  Mnza  con  soberbia: 

„  Levantadas  fuertes  torres, 
Que  al  cielo  con  vuestra  alteza 


La  tierra  comunicáis, 

Y  espantáis  acá  en  la  tierra; 

„  Vanos  muros  y  mezquitas. 
Famosas  torres  .bermejas, 
Relumbrador  chapitel, 
Donde  el  sol  se  para  'y  Hega, 

„No  penséis  que  en  ese  estado 
En  que  os  veis  y  esa  grandeza 
Mucho  Os  dejará  durar 
El  cielo  con  su  inclemencia; 
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„Qae  su  rigor  oi  pondrá 
En  tan  miserable  vuelta, 
Que  ann  apena»  las  señales 
]>e  lo  que  faisteis  se  vean. 

„Pero  quédaos  nn  consuelo 
Que  á  mí  triste  no  me  queda, 
Que  es  el  verme  á  mí  caido 
De  otra  mas  sublime  alteza. 

„Y  no  me  derribó  el  tiempo. 
Sino  solo  la  dureza 
De  un  seco  y  helado  pecho, 
Parca  airada  de  firmeza. 

„Daraja  dura  é  ingrata, 
Mas  inexorable  y  fiera 
Que  los  levantados  riscos 
De  ias  mas  nevadas  sierras, 

„Goza  de  tu  Abencerrage, 
Goce  érde  tí  norabuena; 


Que  poco  le  durará. 

Si  otro  Muza  se  atraviesa. 

„Mas  hágale  Alá  dichoso» 

Y  á  mi  tanto  en  esta  empresa. 
Que  cuando  la  hayas  dejado, 
A  verte  mis  ojos  vuelvan, 

„No  para  quererte  mas. 
Sino  para  que  tú  mesma 
Me  des  venganza  de  ti. 
Si  de  tí  das  recompensa. 

„ Basta  lo  que  te  he  querido; 
Que  pues  no  quieres  te  quiera, 
A  este  arroyo  doy  que  lleve 
Tus  meniorias  y  mis  quejas. 

,,Nada  quiero  yo  de  tí. 
Palabras  te  suelto  y  prendas, 

Y  aun  mi  ley  voy  á  dejar. 
Porque  tü  vives  en  ella." 


70. 

Muza  y  el  maestre ,  ambos  en  trage  de  Meros,  con  letra  en  lat 

adargas  que  declaran  su  amistad,  se  entran  en  Granada» 


JUarlotas  de  dos  colores. 
De  verde  claro  y  morado. 
Bordadas  de  fino  aljófar, 
Sembradas  de  muchas  manos 

Asidas  unas  á  otras. 
Firme  amistad  señalando  9 
Bonetes  á  la  turquesca 
Encima  de  fuertes  cascos; 

Debajo  de  las  marlotas 
De  mallados  fuertes  jacos. 
Que  aunque  van  á  lo  galán. 
Iban  á  ira  honroso  caso; 


£n  dos  caballos  overos. 
Con  furia  el  suelo  pisandq, 

Y  con  dos  dorados  frenos 
Blandamente  gobernados; 

Las  lanzas  llevan  tendidas. 
Los  brazos  arremangados. 
Adargas  en  los  arzones, 

Y  por  divisa  dos  manos 

Asidas  una  de  otra. 
La  de  un  Moro  y  un  Cristiano, 
Con  una  tetra  que  dice: 
Hasta  la  muerte  guardo, 
14* 
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Se  sale  el  faerte  maestre 
Y  Moza  el  enamorado  | 
Qne  el  amOr  de  Sarracina 
Los  lleva  asi  disfrazados. 


Al  uno  UeTan  amores. 
Otro  de  amistad  los  lazos  $ 
Y  asi  entraron  en  Granada 
Para  sm  fin  deseado. 


71. 

Estándose  celebrando  fiestas  en  Granada  en  la  plaza  de  Vivar- 
rambla ,  entran  dos  caballeros  en  trage  morisco  y  descubriéndose 
ser  uno  Muza  y  otro  el  maestre.  Llegan  donde  está  Sarracina, 
y  huyen  con  ella ,  mientras  los  Moros,  que  se  arman  luego ,  teme- 
rosos se  acogen  al  Alhambra, 


Cuando  las  veloces  yeguas 
Al  son  de  trompas  y  cajas 
Parece  que  desempiedran 
La  plaza  de  Vivarrambla, 

Todo  es  marlotas,  bonetes, 
Capellares,  tocas,  bandas. 
Argentados  borceguíes. 
Plomas  volantes  y  galas. 

Estas  fiestas  se  hacian 
Á  la  hermosa  Daraja, 

Y  el  rey  está  mas  contento 
Qne  cuando  gan<$  á  Granada. 

Sola  Sarracina,  sola 
Está  temiendo  y  turbada. 
Hasta  que  el  valiente  Muza 
Cumpla  su  palabra  dada. 

No  tarda  el  gallardo  Moro; 
Que  antes  qne  la  noche  clara 
Se  manifieste  á  los  hombres, 

Y  Apolo  esconda  so  cara, 

Viene  á  interrumpir  las  fiestas, 

Y  á  publicar  su  venganza, 

Y  en  lugar  de  galas  viste 
Ante  duro  y  dora  malla. 


Bien  acompañado  va. 
Pues  sabe  el  mundo  que  basta 
Para  conquistar  mil  reinos 
Sola  una  cruz  colorada. 

£1  trage  morisco  lleva 
El  maestre  que  en  España 
Dio  tanto  ser  y  valor 
A  la  gente  castellana. 

Llegan  de  presto  al  balcón. 
Donde  Sarracina  aguarda 
Tan  turbada  y  temerosa. 
Como  la  cindad  lo  estaba. 

Y  sin  aguardar  un  panto. 
Se  arrojó  por  la  ventana; 
Muza  la  recoge  y  pone 
De  su  caballo  á  las  ancas. 

Viéronse  en  terrible  aprieto. 
Porque  los  Moros  se  arman 

Y  salen  á  defendelles 

Que  de  la  ciudad  no  salgan. 

Pero  luego  que  conocen 
AI  bravo  de  Calatrava, 

Y  que  es  el  valiente  Muza 
Quien  le  signe  y  acompaña. 
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Dejan  la  plaza  y  las  calles, 
Y  vanse  Inego  á  la  Alhambra, 


Y  ellos  s^  vuelven  contentos 
Adonde  sn  gente  aguarda* 


72. 

Muza  contempla  el  cuerpo  del  malograda  maestre  de  Calatrava  herido 
de  muerte  de  un  flechazo  en  su  mocedad.    Vuelve  en  si  el  maestre^ 
y  al  expirar  se  despide  de  su  amigo  ^   y  le  ruega  se  vuelva  Cri- 
stiano,    Muza  se  va  á  Córdoba,  donde  abraza  la  fé  de  Cristo. 


JIfira  el  caerpo  casi  frío, 
Qne  está  despidiendo  el  alma, 
Del  malogrado  mancebo» 
Maestre  de  Calatrava, 

£1  valiente  Moro  Moza, 

Qne  era  hermano  de  Abenhamar, 

Rey  de  Granada  y  su  reino, 

Y  señor  del  Alpnjarra. 

Y  trayendo  á  la  memoria 
£1  amistad  celebrada 
Entre  Moza  y  el  maestre, 
Cuando  por  ñierza  de  armas 

Sacaron  los  dos  amigos 
De  la  fuerza  de  la  Albambra 
A  Arbolea,  hermosa  Mora, 
Á  quien  Muza  mucho  amaba, 

Y  mirando  el  laclo  cuerpo 
Que  roja  sangre  derrama, 

Le  toma  en  sus  brazos  Muza, 

Y  llorando  aM  le  habla: 

„¡Cuan  desdichado  ñie  el  dia 
Que  yo  salí  de  Granada 
A  socorrer  á  Galera, 
Que  nunca  en  galera  entrara! 

„¡Ay  de  mi!  que  mejor  fuera 
No  estar  con  el  rey  en  gracia 


Qne  ver  morir  en  mis  brazos 
Tal  amigo  y  tal  espada. 

„ Despierta,  amigo,  le  dice, 

Y  habíame  una  palabra, 
Si  no  quies  que  la  pasión 
Deje  mi  cuerpo  sin  alma.** 

Procura  sacar  el  Moro 
La  tíecha  que  fue  la  causa 
De  su  muerte,  y  no  se  atreve. 
Por  nó  hacer  mayor  la  llaga* 

Despertaron  al  maestre 

Las  lágrimas  que  derrama 

En  su  macilento  rostro 

Su  leal  amigo,  á  quien  habla: 

„A  Dios  mil  gracias  le  doy, 
Porque  para  sí  me  llama, 

Y  asi  suplicarte  quiero 
Que  tomes  la  ley  cristiana; 

„Pues  con  ella  vivirás 
Vida  alegre  y  regalada, 

Y  cuando  acabes  la  vida, 
Será  tu  ánima  salva.** 

Muza  se  lo  prometía, 

Y  viendo  que  ya  le  fslta 
Color  y  vital  aliento, 

Y  qne  está  el  cuerpo  sin  alma, 
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Mandé  le  den  sepultura, 
Y  él  se  partl<$  á  Granada, 
Para  dar  cuenta  á  su  rey 
De  su  infelice  jomada. 


Y  á  Córdoba  después  fiie 
Con  voluntad  presta  y  llana. 
Para  volverse  Cristiano, 
Como  pedido  le  estaba. 


Este  rornaace  hubo  de  ser  iáterpolado  por  los  poetas  españoles 
ea  la  bistaria  de  Musa.  Ea  general  los  aiuaerosos  romanees  ksclws 
sobre  este  héroe  moro  so  se  avienen  bien  entre  sí,  pues  en  los  pri- 
meros está  representado  el  Mabometano  como  contrario  y  vencedor 
del  maestre  de  Calatrava,  y  en  los  áltimos  como  compañero  y  ss- 
marada  del  mismo.  Al  parecer  los  Moros  y  los  Cristianos  tratan 
esta  historia  de  diversos  modos,  cada  gente  conforme  á  los  penss- 
mientos  y  afectos  religiosos  y  de  nación  de  unos  y  oteros.  D. 

Dudoso  es  que  haya  mochos  romances  de  los  relativos  á  Muxs 
que  sean  de  ongen  arábigo  é  hayan  existido  en  otra  lengua  que  en 
la  castellana.  A.  G. 


73. 

Destierra  el  rey  Qiico  de  Granada  á  Muza,    Al  partirse  ette  «e 

despide  de  su  dama  y  hablando  mal  ambos  del  injusto   numorco, 

y  vaticinándole  desventuras. 


Desterrd  al  Moro  Muza 
El  rey  Chico  de  Granada, 
Por  tener  envidia  á  él 

Y  mucho  amor  á  su  dama. 

En  un  caballo  morcillo, 
Armado  de  todas  armas 
Parte  á  cumplir  el  destierro 
Por  do  su  dama  moraba. 

Al  ruido  del  caballo 
Asomóse  ¿  la  ventana, 

Y  el  Moro  por  despedida 
Con  mil  suspiros  la  habla: 

„  No  temo  la  partida. 
Ni  la  gran  sinrazón  que  el  rey 
me  ha  hecho. 


Ni  temo  corta  vida^ 

Que  el  mundo  es  muy  estrecho 


„Para  mi  que  te  tengo  á  ti  ei 
mi  pecho. 

Mas  el  mal  de  la  ausencia 

Hará  el  efecto  en  .  ti  que  eo 
otras  suele. 

Fáltame  la  paciencia, 


„Y  esto  es  lo  que  me  duele, 

Y  no    poder    hallar    quien    ae 

consuele; 

Y  para  consolarme, 
Suplicóte    tu    intento    me    de- 
clares 
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„])e  vivir  6  matarne. 
Pues  caanto  le  acordares 
Tendré  de  vida  y  moerte,  si  ol- 
vidares.*' 

Respondió  la  Mora  airada: 
,y¡Por  Mahomá  y  por  sn  ley. 
Que  holgara  me  oyera  el  rey 
Que  por  ti  lo  es  de  Granada! 

^Mas  en  tn  valor  confío 
Que  creerás  bien  de  mí; 


Que  te  quiero  mas  á  ti 

Que  al  rey  que  por  fuerza  es  mió. 

„  Pierde  y  Señor,  los  estribos 
De  tanta  desconfianza; 
Que  si  tus  brazos  son  vivos. 
Me  cobrarás  por  la  lanza. 

„Si  el  rey  bascare  ocasión. 
Gozará  por  su  maldad 
El  alma  sin  libertad 
Y  el  cuerpo  sin  corazón." 


74. 

Sale  desterrado  de  Granada  Muza  lleno  de  pesares j  é  yendo  por 

la  oriUa  del  Genü,  profetiza  que  pronto  será  la  caida  su  patria 

presa  del  rey  Femando, 


Acompimado,  aunque  solo. 
De  pensamientos  y  agravios, 
Sale  de  Granada  Muza 
Desmentido  y  desterrado. 

Desdeñado  de  Daraja, 
De  sus  amigos  dejado, 
De  Bajamed  desmentido, 
Desterrado  de  su  hermano. 

Agravio,  deshonra  y  celos, 
Tres  fieras  suertes  de  agravios 
Para  sus  tres  condiciones. 
Galán,  valiente  y  hidalgo. 

Por  la  orilla  del  Genil 
Bat«  el  furioso  caballo. 
Que  el  acicate  morisco 
Baña  en  sangre  y  todo  el  campo. 

Gomo  parte  tan  furioso. 
Parece  que  van  temblando 
Las  ondas  del  manso  rio 
Que  reconocen  su  brazo, 


Desde  que  con  el  maestre 
De  la  cruz  de  Santiago 
Azotó  sus  blancas  ondas. 
De  sol  á  sol  peleando. 

Detuvo  el  caballo  un  poco, 

Y  el  fireno  de  espuma  blanco, 

Y  detuvo  el  de  su  ira 
Mas  rebelde  que  el  caballo. 

Y  vuelto  el  rostro  á  Granada^ 
Dijo,  sus  torres  mirando: 

„ Granada,  donde  nad. 

De  adonde  me  han  desterrado, 

„La  envidia  que  á  muchos  buenos 
No  deja  por  muchos  malos 
Que  mueran  adonde  nacen. 
Sino  por  reinos  extrimos, 

„£8ta  me  fuerza  á  dejarte 
Cercada  de  tos  Cristianos, 
De  adonde  espero  que  presto 
Serán  tus  h^os  esclavos. 
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^Aonqae  agora  por  toi  puertas 
Un  Pulgar,  soldado  bravo. 
Hincó  so  puñal  sangriento 
Con  nn  pergamino  blanco, 


„Y  qne  mató  nn  Tarfe  tnyo 
Un  mnchacho  GarcUaso, 
Hoy  te  posee  Almanzor, 
Pero  mañana  Fernando/' 


75. 

Carta  que  desde  las  orillas  del  Genil  escribe  el  desterrado  Muza, 

temblando  de  corage  hasta  descomponer  los  malos  avíos  de  escribir 

de  que  se  sirve. 


A  la  orilla  del  Genil 
Escribe  una  carta  Muza 
Tan  á  solas,   que  no  hay  nadie 
Sino  el  agua  que  le  escucha. 

Hizo  de  una  caña  verde 
Con  el  alfange  una  pluma, 
Y  con  agua  y  flor  de  malva 
Tinta  para  hacer  la  suma. 

Ya  de  un  pedazo  de  toca, 
Por  no  haber  papel,  se  ayuda, 
Tirando  con  pies  y  manos, 
Para  quitar  las  arrugas. 

Tanto  tiró  qne  rompió 
Por  medio  de  una  costura, 


Y  despidiendo  nn  suspiro, 
Dijo:  „¿ Qué  quieres,  fortuna?** 

Vueltos  los  ojos  al  cielo. 
Pudo  contemplar  la  luna, 

Y  dijo:  „jQue  alta  que  estás, 

Y  cuan  de  presto  te  mudas! 

„Y  pues  las  cosas  del  cielo 
De  hacer  mudanzas  se  ocupan. 
Ño  es  mucho  se  mude  el  suelo; 
Mas  es  mudanza  corrupta." 

Con  todo  tomó  el  tocado, 

Y  lo  que  está  roto  añuda; 
Escribe,  y  .de  agravio  tiembla. 
Aunque  de  corage  suda. 
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76. 

El   Moro  Celinf    desterrado  asimismo  de  Granada   por  su  rey, 

mira  la  hermosa  ciudad j  y  habla  con  sus  edificios,  calles  y  par 

seos,  dirigiéndoles  tiernas  razones. 


IdSM  soberbias  torres  mira 

Y  de  lejos  las  almenas 
De  su  patria  dolce  y  cara 
Celio  y  qoe  el  rey  le  destierra; 

Y  perdida  la  esperanza 
De  jamas  volver  á  vella, 
Con  suspiros  tristes  dice: 
,v¡Del  cielo  luciente  estrella, 
Granada  bella, 

Bü  llanto  escoclia,  y  daéiate  mi 
pena! 

„ Hermosa  playa,  que  al  viento 
Das  por  tributo  y  ofrenda 
Tanta  variedad  de  flores. 
Que  él  mismo  «e  admira  en  vellas, 
Verdes  plantas  del  Genil, 
Fresca  y  regalada  vega, 
Dulce  recreación  de  damas, 
De  los  hombres  gloria  inmensa, 
¡Granada  bella,  etc. 


„  Fuentes  de  Generalife, 
Que  regáis  su  prado  y  huerta, 
Las  lágrimas  que  derramo. 
Si  entre  vosotros  se  mezclan. 
Recibidlas  con  amor. 
Pues  son  de  amor  cara  prenda. 
Mirad  que  es  licor  precioso. 
Adonde  el  alma  se  alegra. 
¡Granada  bella,  etc. 

„  Aires  frescos  que  alentáis 
Lo  que  el  cielo  ciñe  y  cerca, 
Cuando  lleguéis  á  Granada, 
Alá  os  guarde  y  mantenga. 
Para  que  aquestos  suspiros 
Que  os  doy,  le  deis  en  mi  ausencia, 
Y  como  presentes  digan  - 
Lo  que  los  ausentes  penan, 
i  Granada  bella, 

Mi  llanto  escucha,  y  duélate  mi 
pena !  ** 
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77. 
Ce/iJi,  hijo  de  C^in  Audallüf  se  qu^a  de  su  fortuna ,  y  desnu- 
dándose de  sus  galas  f  suelta  la  rienda  á  su  caballo  ^  camintando 
á  buscar  desgracias  y  al  acaso  ciego. 


Bl  animoso  Gelin, 

Hijo  de  Celin  Audalla, 

£1  qae  fae  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  de  Alhama, 

Mira  et  fuerte  sitio  el  Moro, 
£1  alcázar,  la  muralla, 
Las  aportilladas  torres 
De  la  destruida  Baza. 

Quiere  despedirse  el  Moro, 

Y  llama  la  patria  amada, 
Imaginando  qne  está 

£n  ella  el  bien  de  sn  alma. 

Quéjase  de  la  fortnna» 

Y  entre  si  confuso  habla: 
„¿£n  qué  te  ofendí,  le  dice. 
Para  tomar  tal  venganza 

„  Después  de  tantos  trofeos 
Que  me  did  la  bella  21ara, 
Haciéndome  mil  favores 
£n  los  juegos  y  en  las  zambras  ? 

„Y  agora  quiso  nd  snerte. 
Digo,  qniso  mi  desgracia, 
Qne  el  rey  Femando  pusiese 
Cerco  á  la  ciudad  de  Baza. 

„Usó  conmigo  clemencia, 
¡Que  Alá  pluguiera  no  usara! 
Para  libertar  el  cuerpo, 

Y  quedar  cautiva  el  alma.'' 

Ksto  diciendo,  se  quita  « 

La  marlota  que  llevaba 


De  verde,  morado  y  blanco, 
£n  amarillo  aforrada, 

Y  dice:  „ Sirva  el  aforro. 
Por  ser  color  que  me  cuadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero. 
Pues  se  perdió  mi  esperanza. 

„De  la  adarga  borraré 
£1  lince  que  declaraba 
Que  mis  ojos  en  nürar 
A  los  de  lince  ganaban. 

'  „  También  borraré  la  letra 
Que  dice  en  lengua  cristiana:^ 
AÍMC^o  mas  rinde  mi  brazo 
Que  lo  que  la  tjista  alcanza. 

„Y  ese  tahalí  azul 
Ya  no  es  cosa  que  me  cuadra. 
Pues  me  falta  la  ocasión 
De  celos,  no  por  mudanzas. 

,,La  toca  morada  dejo; 
Porque  aunque  amor  no  ifee  fiüta. 
Podrá  ser  que  halle  otro 
Qne  pueda  m<jor  gozalla.*' 

Con  esto  la  lanza  toma, 

Y  muy  ligero  cabalga; 
Suelta  al  caballo  la  rienda. 
Para  que  do  quiera  vaya. 

Diciendo:  „ Camina  td, 

Y  busca  el  bien  que  me  falta; 
Que  yo  no  te  guiaré. 

Si  no  es  á  buscar  desgracias." 
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78. 
La  hermosa  Zara  Zegri,  cautiva  de  la  condesa  de  Falma^  pre- 
guntada por  su  señora  sobre  su  pasada  vida  y  le  cuenta  sus  an- 
tiguas prosperidades  y  sus  desventuras,  y  le  explica  la  labor  en 
que  va  á  ocuparse,  para  pasar  los  dias  de  su  cautiverio. 


La  hermoM  Zafa  Zegrí, 
En  todo  bella  agraciada, 
Discreta,  porque  8Írvl<$ 
A  la  reina  en  el  Alhambra, 

Hija  del  alcaide  Hamete, 

Que  tnvo  en  tenencia  á  Baza  i) 

En  el  porfiado  cerco 

Del  rey  Femando  de  España, 

Ya  después  de  mochos  dias 
Por  falta  de  vituallas 
Se  entregó  el  mísero  alcaide. 
Siendo  sn  casa  asolada. 

La  Jb«Ua  Zara  le  cupo 
A  la  condesa  de  Palma, 
Que  aoompaüando  á  la  reina. 
Se  vino  al  cerco  de  Baza. 

La  condesa  le  pregunta 
A  Zara'  en  que  se  ocupaba, 
Y  que  ejerdcio  tenia 
£n  el  Alhambra  en  Granada. 

Llorando  la  Mora  dke: 
„  Señora,  asentaba  plata. 
Labraba  la  seda  y  oro, 
Tañia,  también  cantaba. 


„Pero  agora  solo  sé 
Llorar  mi  mneba  desgracia. 
Porque,  aunque  merced  me  kacels, 
A  la  fin  fin  soy  tu  esclava. 

„Y  para  pasar  el -tiempo 

.  De  cautiverio  en  tu  casa. 

Labraré,  si  gastas  detto. 

Una  nao  bien  aprestada, 

„  Navegando  viento  en  popa. 
Luego  la  mar  alterada, 
Con  1|^  olas  por  el  cielo, 

Y  qae  las  velas  amaina; 

„Y  en  la  alta  gabia  esta  letra, 
Qu<^  diga  en  lengua  cristiana : 
No  hay  bonanza  que  no  vttetva 
En  gran  tormenta  y  borrasca. 

„Y  por  orla  en  la  labor 
Que  diga  én  letra  de  Arabia. 
Podrd  ser  que  Aid  permita 
Que  tenga  fin  mi  desgracia.'* 

„Moy  bien  me  parece.  Mora, 
Esa  labor  que  td  trazas; 
Que  es  conforme  á  mi  desety 

Y  al  tiempo  en  que  td  te  hallas.** 


1) 


Que  tuvo  en  teaeaeia  i  Baza, 
Llora  tríate  y  afligida 
Su  cantiverió  y  desgracia 
Ea  el  etc. 
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i  79. 

Celin,   celoso  de  su  Griega  TLara,   de  todo  se  olvida,  iMnos  de 

su  amor.     Como  requiebra  á  su  querida,   y  altas  promes€U  que 

le  hace,  viéndola  triste. 


Celoso  vino  Celin 

De  su  regalada  Griega, 

Porque  gabe  que  el  poder 

No  hace  á  las  almas  fuerza;    ' 

Y  que  el  imperio  del  mundo 

Y  voluntad  de  sus  tierras 

Se  le  ha  de  esquitar  en  algo, 

Y  teme  que  alli  no  sea. 

Sabe  que  la  mas  hermosa 
£s  al  doble  de  soberbia, 

Y  que  al  fin  la  libertad 

Aun  en  el  amor  no  es  buena. 

Ve  suya  á  su  hermosura, 

Y  quiere  mayores  prendas; 
Que  los  cuerpos  sin  las  almas 
También  los  goza  la  tierra. 

Su  pensamiento,   en  quien  cabe 
Sujetar  al  mundo  en  guerra, 
Ya  dudoso  dignamente 
De  la  de  algún  hombre  tiembla. 

Él  que  de  muy  generoso 
Se  fiaba  de  cualquiera, 
Ya  se  recela  de  todos, 

Y  no  hay  verdad  en  que  crea. 

Él  que  siempre  á  sus  oidos 
Trajo  cajas  y  trompetas, 
Ya  se  humana  á' imaginar 
De  un  nuevo  Celin  querellas. 

Si  mira  A  su  Zara,  llora 
Dé  verla  el  alma  encubierta; 
Que  quisiera  al  chico  mundo 
Volver  lo  de  dentro  afuera. 


Su  armada  pone  en  olvido. 
Solo  adora  la  galera 
Que  en  la  isla  de  Coron 
Le  hizo  tan  rica  presa. 

Aquella  en  su  gran  mezquita 
Por  cosa  «agrada  cuelga, 
Votajido  cada  Diciembre 
En  su  memoria  una  fiesta. 

Zara  cautiva  y  señora 
Ya  se  alegra,  ya  se  queja; 
Que  menos  aviva  el  gusto 
£1  cetro  que  una  terneza. 

Y«^  entre  los  mismos  abrazos 
De  sus  parientes  se  acuerda. 
Con  que  los  brazos  aflqja 
Que  la  obligación  aprieta» 

Y  en  medio  de  las  razones 
Cien  mil  suspiros  degüella. 
Haciendo  de  ellos  justicia. 
Porque  sin  cordel  confiesan. 

Mil  veces  al  Gran  Señor 
A  darle  gusto  se  esfuerza, 

Y  si  presto  no  volviese. 
Amor  se  entraría  á  vueltas. 

Pero  es  enemigo  al  fin 

De  encogimiento  y  vergüenza, 

Y  verdugo  de  los  gustos 
Propios  la  memoría  agena. 

Gran  cosa  es  la  magostad, 
Mas  no  hay  pensar  que  convenga 
Con  el  amor;  que  es  muchacho 

Y  sin  respetos  se  huelga. 
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l.as  holguras  de  Coron  »Ojos,  frente,  cuello,  boca, 

Frescas,  pistosas  y  bellas  Cabellos  mios,  estrellas. 

Con  sos  lágrimas  las  tiene  Claro  cielo ,  nieve ,  grana, 

£n  la  memoria  mas  frescas.  Soles,  oro,  rabies,  perlas; 

Buena  fnera  la  gran  cortea  „¿Como  mi  gran  voluntad. 

Mas  como  no  goza  della,  Hermosa  Zara,  desprecias? 

Cánsala  el  desasosiego,  ¿Porqué  te  llamas  cautiva, 

Y  el  mido  la  desvela.  Si  mi  voluntad  gobiernas? 

,,iQné  esesto?  ¿Como,  gran  Zara,      „  Favorece  tu  gran  patria 5 

Lo  que  todas  no  deseas.  Que  aunque  estuve  mal  con  ella, 

Qne  es  que  venga  tu  linage  Si  quieres,  haré  por  tí 

A  ser  señor  de  esta  tierra?  Que  vuelva  á  lo  que  antes  era. 

„Vida,  regalo.  Señora,  „Zara,  obedece  á  Celin, 

Ojos,  alma,  esposa  tierna,  Y  mira  que  te  lo  ruega 

Corazón,  entrañas,  gloria.  Condolido  un  tu  cautivo 

Descanso,  esperanza  eterna;  Y  natural  de  tu  tierra/* 


Sobre  este  asunto  hay  ,  un  romanee   no   tan   bueno ,   el   cual   em- 
piesa  con: 

En  Palma  estaba  eaotiva 
La  bella  y  hermosa  Zara; 

Y  aoaqne  en  Palma  tiene  el  cuerpo, 
En  Baia  la  vida  y  alma. 

Bn  este  romance  Zara  esclava   da  parte  á  una   nú  compañera  de 
au  amor  y  pesares: 

Habrás  de  «aber,  le  dice. 
Que  yo  he  nacido  en  Granada, 
Adonde  seguí  á  la  reina 
Bies  anos  dentro  en  la  Alhambra. 

Servíla  de  camarera, 

Tare  la  riqueza  eu  guarda. 

Queríame  por  eitiremo, 

Y  yo  por  eitremo  amaba 

I 
No  á  la  reina  mi  señora, 
Aunqae  obligada  la  estaba, 
Siaoá  un  Moro  que  es  mi  sol 

Y  mi  bíén:  Celin  Aodalla. 
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loterrumpen  esta  Bameion  los  gritos  de  n  seiora: 

Bsto  decía  la  Mora, 

Cuando  la  condeoa  llama, 

Diciéudole:   „¿Adoade  estás  t 

¿Porqaé  no  respondes,  Zaida? 
Vese  por  este  romance,  como  los  Españoles  de  alta  esfera  se 
servían  de  las  muchachas  moras  cautivas  como  de  esclavas  de  sus 
mugercs,  al  paso  que  por  su  parte  los  Moros  ó  metían  á  laa  caa> 
tivas  cristianas,  cuando  eran  de  buen  parecer,  en  sus  harems 
(vulgo  serrallos),  6  las  daban  por  criadas.  4  las  damas  que  en 
estos  harems   tenían.  D. 


80. 

Exequias  funerales  de   Celin ,    á  quien  mató  un  'Moro  en  una 

fiesta.    Lamento  general,  y  sobre  todo  el  de  una  Mora  vi^a  que 

le  luLbia  criado. 

Por  la  puerta  de  la  vega 
Salen  Moros  á  caballo, 
Vestidos  de  raso  negro, 
Ya  de  noche  al  primer  cuarto, 
Con  hachas  negras  ardiendo. 
Un  ataúd  acompañando. 
„¿Ad<$  va  el  mal  logrado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado?" 


Matóle  el  pasado  dia 

Sin  razón  nn  Moro  airado 

En  una  ñesta  solemne 

De  qne  hubo  presto  el  pago. 

Llóralo  toda  Granada, 

Porque  en  extremo  es  amado. 

„¿Adó  va  el  desdichado  etc.*' 

Con  él  van  sus  dcndos  todos, 

Y  un  alfaqni  señalado,  ' 

Y  cnatro  Moras  hermanas 
Con  mucho  en  sn  resguardo, 

Y  dicen  al  son  funesto 

De  nn  atambor  destemplado: 
,,¿Adó  va  el  desdichado  etc^* 


Mesan  los  rubios  cabellos 
Qne  enlazan  á  nn  libertado, 

Y  de  entre  ellos  va  saliendo 
Un  licor  claro  y  salado, 

Y  sobre  rostros  de  nieve 
Vierten. el  color  rosado. 
„¿Adó  va  el  desdichado  etc.'* 

Y  los  Moros  qne  mas  aienten 
Ver  tan  espantoso  caso. 
Llevan  roncas  las  gargantas; 

Y  annqne  en  sn  callado  y  bajo 
Dicen  los  Moros  y  Moras, 

Mil  sospiros  arrojando: 
„¿Adó  va  el  desdichado  etc.** 

Una  Mora,  la  mas  vieja. 
Que  de  niño  le  ha  criado. 
Sale  llorando  al  encuentro. 
Mil  lágrimas  derramando, 

Y  con  ñiria  y  accidente 
Pregunta  al  bando  enlutado: 
„¿Adó  va  mi  hijo  amado, 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado  ?** 
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9,¿Adó  vais,  bien  de  mi  vida? 
¿Comb  asi  me  habéis  dejado? 
¿Qaé  es  del  amor  increíble 
Que  siempre  me  habéis  mostrado? 
¿Quien  eclipsó  vuestros  ojos, 
J^iiz  de  los  mios  cansados? 
4  Do  vais  y  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado  ?  ^* 

y,  ¿Donde  os  llevan ,  hijo  mió, 
£n  estos  pechos  criado? 
¿Quien  mndó  vuestro  color 

Y  el  rostro  apacible  y  claro? 
¿Quien  ha  sido  el  homicida 

Y  de  ánimo  tan  osado? 
¿Adó  va  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado  ?  " 


„Diez  y  s^is  años  hoy  hace 
(¡Ved,  cuan  contados  los  traigo  1) 
Que  vuestra  madre  os  parió, 

Y  yo  os  crié  en  mi  regazo. 
Yo  crié  un  fuerte  muro,    ' 
Aunque  lo  veo  derribado, 
Pues  faltáis,  mi  hijo  amado 
Celin,  del  ahna  y  vida  despojado.*' 

Con  estas  lamentaciones. 
Sin  que  la  sientan  d^r  cabo, 
De  lágrimas  hace  ríos 
Por  adonde  van  pasando, 

Y  á  darle  la  sepultura 
Dentro  en  su  villa  han  entrado, 
Del  triste  y  desdichado 

Celin,  del  alma  y  vida  despojado. 


Tiene  este  romance    iiatnralidad  ;^  está    bien  sentido.     La  lamen- 
tación tan  sencilla  y  en  forma  de  estribillo  de : 

ikdó  va  el  desdichado  1 

Celin  ..... 
revieose  al  fin  de  cada  estrofa  cerno  el  tamber  que  va  en  oí  entierro. 
Á  vista  de  la  Idgubre  comitiva  toma  parte  la  nodrisa  en  el  Into  ge- 
neral, no  diciendo  solamente  como  los  demaaz  ¿Adó  va  — -  Oellnf 
sino:  iAd¿  va  mi  hijo  amado?  Con  todo  las  últimas'  estrofas, 
por  ser  paramente  una  vana  amplificación ,  son  desmayadas  y  verbosas. 
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El  gallardo  Zidema  va  á  ver  unas  fiestas  á  Avila  y  donde  es 
bien  recibido.  Preséntase  en  la  plaza  un  toro  de  gran  braveza; 
y  Zulemaf  saltando  del  andamio,  le  lidia,  y  después  de  un 
reñido  combate  rinde  y  mata  al  feroz  bruto.  Aplausos  del  pú- 
blico y  del  poeta  mismo. 


Aqoel  valoroso  Moro, 
*Rayo  de  la  quinta  esfera, 
Aquel  niieyo  Apolo  en  paces, 
Y  naevo  Ufarte  en  la  guerra; 

Aquel  qne  dejd  memoria 
Be  mil  hazañas  diversas. 
Antes  de  apuntarle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas; 

Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza, 
Que  sus  mismos  enemigos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan; 

Aquel  por  quien  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga, 
Para  contar  stis  hazatas. 
De  mas  alas  y  mas  lenguas; 


No  amando  sino  galán, 
Aunque  armado  mas  lo  era. 
Fue  á  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 

£n  viéndole,  la  gran  plaza 
Toda  se  alegra  y  se  altera; 
Que  en  ver  en  fiestas  al  Moro 
Les  parece  cosa  nueva. 

£u  los  andamios  reales 

Los  adalifes  le  ruegan 

Qne  se  asiente,  aunque  se  temen 

Qne  á  todas  los  escurezca. 

B^ndiciéndole  mil  veces 
Su  venida  y  su  presencia. 
Le  dan  las  damas  asiento 
D«ntro  en  sus  entrañas  mesmas. 


Znlema  al  fin,  el  valiente. 
Hijo  del  fuerte  Zulema, 
Qne  dejd  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua, 


Pero  al  fin  Zulema  en  medio 
De  los  alcaides  se  sienta 
Qne  lo  fueron  por  entonces 
De  la  mayor  fortaleza, 
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Cuando  ma«  breve  que  el  viento 

Y  mas  veloz  que  cometa 
Del  celebrado  Jarama 

I3n  toro  en  la  plaza  toeltan 

De  aspeto  bravo  y  feroz. 
Vista  enojosa  y  soberbia, 
Ancha  nariz,  corto  cuello, 
Caemo  ofensible  y  piel  negra. 

Desoctfpale  la  plaza 
•  Toda  la  mas  gente  de  ella; 
Solo  algunos  de  á  caballo. 
Aunque  le  temen,  le  esperan. 

• 

Piensan  hacer  muerte  en  él, 
Mas  fueles  la  saya  adversa. 
Pues  siempre  que  el  toro  enviste, 
Los  maltrata  y  atropella.  . 

No  osan  mirar  á  las  damas 
De  pura  vergüenza  de  ellas. 
Aunque. ellas  tienen  los  ojos 
£n  otra  fiera  mas  fiera. 

k  Zalema  miran  todos, 

Y  una  desíra^da  entre  ellas, 
Que  hace  á  todas  la  ventaja 
Que  el  sel  claro  á  las  estrellas. 

Le  hizo  señas  con  el  alma. 
De  quien  son  los  ojos  lengua. 
Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 

La  suya  bendice  el  Moro, 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  que  á  la  bella  Mora 
De  sus  deseos  dé  muestra. 

Salta  del  andamio  luego. 
Mas  no  salta,  sino  vuela; 
Que  amor  le  prestó  sus  alas, 
Como  Qs  suya  aquesta  empresa. 


Cuando  ve  que  á  un  hombre  el  toro 
Con  pies  y  manos  le  hueUa, 

Y  siendo  sujeto  al  hombre,, 
Agora. al  hombre  sujeta, 

Al  pie  se  parte  á  librarle, 

Y  aunque  todas  le  vocean. 
No  lo  deja,  porque  sabe 
Que  está  su  victoria  cierta. 

Llega  el  toro  cara  á  cara, 

Y  con  la  indomable  diestra 
£sgrime  el  agudo  alfonge, 
Haciéndole  mil  ofensas. 

Retírase  el  toro  atrás. 
Líbrase  el  que  estaba  en  tierra. 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro. 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema. 

Otra  vez  vuelve  á  envestille, 

Y  mejor  que  la  primera 

Le  acierta,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sangre  de  sus  venas. 

Brama,  huía,  escarva,  huele, 
Anda  al  rededor,  patea. 
Vuelve  á  mirar  quien  le  ofende, 

Y  de  temelle  da  muestra. 

Tercera  vez  le  acomete. 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma 
De  corage  y  sangre  hecha. 

Pero  ya  cansado  el  Moro 
De  verle  durar,  le  acierta. 
Un  golpe  por  do  á  la  muerte 
Le  abrié  una  anchurosa  puerta. 

Levanta  la  voz  el  vulgo. 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra, 
Envidiante  los  mas  fuertes, 
Bendícenle  las  mal  bellas. 
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Con  abrazos  le  recibea 
Los  Azarques  y  Vanegas, 
Las  damas  le  eavian  el  alma 
A  darle  la  enhorabuena. 


La  fama  toca  su  trompa, 

Y  rompiendo  el  aire  vuela; 

Apolo  tomó  la  ploma. 

Yo  acabo,  y  sn  gloria  empieza. 


82. 

Descríbete  la  gaUardia  del  Moro  Abencerrage  ZMléma  y  lo 

de  sus  arreos  y  su  divisa,  y  como  se  presenta  d  Zaray  dawía  a- 

quien  sirve  y    y  á  la  cual  cautiva   la  gentileza  sin  par   de  su 

amante  y  sus  actos  y  razones. 


Aqnel  esforzado  Moro 
Abencerrage  Zníema, 
Espejo  de  valentía 

Y  retrato  de  nobleza, 

Aqnel  paciente  amador 

Y  gnerrero  sin  paciencia, 
Qne  fae  maro  de  su  patria 

Y  reparo  de  sn  secta, 

En  nn  cabaHo  español 
Sale,  rompiendo  la  tierra, 
El  cual  con  tropel  menndo 
Bate  la  menuda  arena; 

Y  casi  toca  en  la  cincha. 
Sin  tocarle  él  con  la  espuela, 
Convirtiendo  en  blanca  espuma 
Un  freno  de  color  negra. 

El  Moro  sale  gaHM'do, 

Y  gallarda  su  Ubrea; 

Qne  con  mucho  amor  la  hizo, 

Y  no  sin  mucha  prudencia. 

La  marlota  es  naranjada 
En  señal  de  su  firmeza, 

Y  no  de  verde  color, 
Qne  ya  se  precia  de  ella. 


Pnes  como  dichoso  amante 
Las  esperanza  tiene  muerta, 
Porque  goza  de  su  dama, 

Y  con  esto  ya  no  espera. 

Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera. 
Porque  dentro  de  su  alma 
Todo  es  placer  cuanto  lleva. 

Y  lleva  el  bonete  azul. 
No  porque  celoso  venga. 
Sino  porque  de  su  cielo 
Es  la  color  mas  perfecta. 

Y  lleVa  un  rico  cendal. 
Que  le  ciñe  la  cabeza. 
Prenda  de  su  amada  Mora. 

Y  de  su  amor  dulce  prenda. 

Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema. 
Señal  de  infinito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 

Era  pues  el  ave  féíás. 
Ya  de  ceniza  cubierta. 
Cubierta,  mas  no  quemada, 

Y  si  quemada,  no  muerta. 
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Porque  recibiendo  vida, 
Leyantaba  la  cabeza, 

Y  en  la  mai  ardiente  llama 
Mostraba  mejor  sn  fuerza. 

Esto  lleva  el  rico  amante, 

Y  en  arábigo  esta  letra: 
Asi  recibo  yo  vida 

De  la  dama  que  lo  ordena. 

Porgue  amaba  snm^amente 
Á.  ^ara,  una  .Mora  bella, 
Estimada  en  la  ciudad 
Por  sn  antigna  descendencia, 

Y  de  la  reina  estimada 
Como  universal  princesa. 
Aunque  servida  en  la  corte 
No  sin  mucha  competencia. 

Servida,  mas  no  pagada, , 
Sino  solo  de  Zulema, 
Que  como  fino  amador 
En  su  pecho  la  celebra. 

Págale  cumplidamente, 

Y  aun  procura  que  le  deba, 
No  para  mas  libertad. 
Sino  para  mas  cadena. 

Y  asi  por  esta  ocasión 
Trajo  está  rica  librea. 
Declarando  en  la  pintura 
Lo  que  gozaba- por  ella. 

Cruza  por  el  ancho  coso. 
Donde  está  sn  dama,  llega; 


Mírale  toda  la  gente, 

Y  admirada  le  celebra. 

£1  Moro,  como  es  galán. 
Usa  de  su  gentileza; 
Que  atraviesa  la  estacada, 

Y  á  Zmvl  el  pecho  atraviesa. 

Llegdse  al  primer  balcón. 
Que  era  do  estaba  la  reina; 
Humilla  el  esquivo  cuello, 

Y  al  momento  se  endereza. 

Y  es  mucho  para  tal  Moro 
Usar  de  tanta  llaneza, 
Haciendo  agora  en  la  paz 

Lo  que  no  quiso  en  la  guerra. 

Bate  el  caballo  feroz 
Con  la  rigurosa  espuela, 

Y  coge  su  dura  lanza 
Para  tal  efecto  hecha. 

Un  hierro  con  otro  jupta, 

Y  no  con  mucha  braveza; 
Que  si  la  mano  apretara. 
En  fuego  la  convertiera. 

Mas  viéndose  ya  subido 
En  el  punto  que  desea, 
Humillar  hace  al  caballo, 
Y,  la  dura  lanza  quiebra. 

Diciendo  *con  voz  altiva, 
Aunque  de  arrogancia  llena: 
„Todo  es  poco,  bella  Zara, 
En  tu  divina  presencia.** 
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83. 

Cuenta  Zulema  Abencerrage  su  propia  historia  á  su  señor  Al- 

benzaide,  mezclando  con  su  relación  alabanzas  y  justificación  de 

hs'Abencerrages  todos. 


99  Lo  que  pnede  aborrecida 
La  muger  que  olvida  tarde, 
Hoy  se  prueba  en  mis  desdichas. 
Que  de  amor  y  ohrido  nacen. 

„DeI  linage  de  Tarife, 
(Aunque  fue  de  humildes  padres) 
Nací  Bencerrage  al  mundo, 
Para  morir  Bencerrage. 

„  Heredé  sus  desventuras, 
Gran  mayorazgo' de  males. 
Poca  hacienda  y  mucha  envidia, 
Madastra  de  mi  linage, 

„£n  la  campaña  valientes, 
£n  el  terrero  galanes, 
Amigos  de  valerosos 
Y  enemigos  de  cobardes. 

„No  tuvo  dama  Granada 
Que  Bencerrage  no  amase; 
Que  solo  el  nombre  tenia 
Rendida  la  mayor  parte. 

„Ha  crecido  cierta  envidia 
Entre  el  vulgo  variable; 
Dicen  que  amaron  la  reina; 
Si  la  amaron.  Dios  lo* sabe. 

„D^áronme  al  fin  mny  niño, 
Tan  sin  amparo  de  nadie. 


Que  por  solas  mis  desdichas 
He  conocido  mis  padres; 

„Que  con  las  suyas  pudieran 
Las  mias  ser  solo  iguales. 
Pues  el  tiempo  y  la  fortuna 
Han  hecho  en  mi  ejemplos  ^ndes. 

„  Quise  á  la  Mora  mas  beUa 
Que  mira  el  pastor  de  Dafne 
Desde  la  mar  donde  muere. 
Hasta  ^1  cielo  donde  nace. 

„  Desámela,  aunque  á  creerlo 
Muy  pocos  se  persuaden; 
Mas  quien  lo   entiende  me  diga 
Lo  que  pueden  libertades. 

„¿Qué  quieres,  ingrato  Amor? 
¿Porqué  perseguir  te  place 
La  vida  que  no  te  ofende 
Con  muerte  que  ha  de  pesarte? 

„¿  Porqué  lloras  contra  mí 
Tú  que  en  mi  favor  lloraste? 
Ausente  estoy  de  tus  ojos. 
Quizá  será  aquesto  parte.'* 

Esto  cuenta  Zulema 
Á  su  señor  Albenzaide 
Junto  á  la  mar  donde  qmere, 
Y  á  las  piedras  qne  combate. 


Cree  Duran  que  este  Zalema  ei  otro  que  el  de  quien  trata  el 
romance  que  inmediatamente  á  este  anteeede.  Sin  embargo  ¿  uno  y 
otro  está  dado  el  dictado  de  Abencerrage.  D. 
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El  Moro  Azarque  se  queja  de  su  fortuna  y  de  Celindaja  su  dama, 
que  después  de  Haberle  amado,  por  respectos  al  rey  de  Toledo,. 
que  se  le  declara  amante ,  ahora  olvida  ó  desprecia  su .  amor 
antiguo. 


Azarque  antéate  de  Ocaña 
Lltfira,  bfaufema,  le  aflige, 

Y  aunque  ausente  y  olvidado, 
Poco  tiente,  pnetque  vive. 

Jurando  ettá  por  tu  amor 

Y  por  la  etpada  que  ciñe. 
Que  tiene  en  la  guarnición 
Cintas  de  aquella  á  quien  sirve, 

De  no  volver  á  Toledo, 
Hatta  que  del  Tajo  al  Tíber 
Sus  animosa»  hazañas 
En  las  mezquitas  se  pinten. 

„  Celindaja  de  mis  ojos, 
¿Qaien  te  habla,  quien  te  escribe? 
¿A  quien  escribes  y  hablas 
Que  mis  memorias  impide? 

„¿  Siendo  tú  de  sangre  real, 
Como  fue  posible,  dimcr 


Que  tan  presto  quebrantases 
La  palabra  que  me  diste? 

„ Acuérdate,  Mora  ingrata, 
Que  paseando  en  tut  jardines, 
Por  darme  tu  blanca  mano. 
Que  tropezabas  hiciste; 

„Y  que,  alzándote  del  suelo, 
Hechas  de  ámbar  y  de  almizcle 
Unas  cuentas  me  entregaste, 
Porque  me  mostraba  libre. 

,,Y  al  despedirte  de  ísA, 
Dando  suspiros  terribles, 
Me  dijiste:  Ten,  Azarque, 
Cuenta  con  que  no  me  olvides. 

„Tu  rey  entró  de  por  medio. 
No  supe  lo  que  me  dije  5 
Entró  tu  injusta  mudanza. 
Que  con  la  luna  compites. 
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,,QQe  si  va  á  decir  verdad. 
No  hay  rey  humano  qne  obligue 
Á  que  no  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoria  en  que  vive. 

„Con  él  te  quedaste  ufana, 
Sin  ti  muriendo  me  vine; 
Á  mi  me  abrasan  tus  celos, 
Y  él  tus,  abrazos  recibe. 

,,ContarásIe  por  baldón 
Que  pocas  fiestas  te  hice, 
Que  malos  motes  saqué, 
Porque  mas  tu  gusto  estime. 


„  Cuando  diga  si  me  amaste, 
Yo  apostaré  que  le  dices 
Que  tan  Infame  bajeza 
De  tu  valor  no  imagine, 

„  Y  que  tu  esquiva  arrogancia 
Y  tu  condición  terrible 
Apenas  la  vencen  reyes, 
Cuanto  mas  hombres  humildes. 

„EI  tiempo  lo  trueca  todo. 
Yo  me  acuerdo  que  te  vide 
Tan  regaladora  mía 
Como  del  rey  á  quien  sirves.'* 


85. 
El  rey  Ma/rruecos  mira  salir  á  una  fiesta  varios  galanes  y  damas 
de  su  corte,   y  picado  de  celos  por  ver  servida  por  el  galán 
Ascarque  la. dama  4  quien  amaba,  manda  cesar  la  zasnbra-    Sus- 
citase  de  ello  un  alboroto  que  para  en  salir  Azarque  desterrado. 


]¡AÍ  rey  Marruecos  un  dia 
£1  claro  Tajo  miraba. 
Lleno  de  imaglBáciones 
Y  de  celos  llena  el  alma. 


Y  á  la  postre  en  escuadrón 
Número  de  muchas  damas, 
Entre  las  cuales  la  reina 
Viene  á  ver  bailar  la  zambra. 


Miraba  como  los  rayds 
Del  sol  hacían  en  el  agua 
Unas  veces  oro  fino, 

Y  otras  veces  fina  plata, 

Cuando  vido  que  sallan 
Por  entre  4lores  y  plantas 
El  valiente  Sarracino 

Y  la  bella  Galiana; 


Llegados  en  esta  forma. 
Todos  al  rey  se  hunullaban, 
Y  haciéndose  acatanüento 
Las  dos  magestades  altas, 

Asientos  piden  al  punto. 
Que  ya  la  zambra  tocaban. 
Cuando  vieron  la  divisa 
Que  Sarracino  sacaba: 


Tras  ellos  en  compañía 
Azarque  y  su  Celindaja, 
Y  trabados  de  las  manos 
Jarifa  con  Abenhamar; 


Una  rueda  de  fortuna 
En  una  marlota  parda, 
-Que  sugeta  la  tenia 
Á  la  causa  de  so  dama. 
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Coa  etta  letra  qae  dice: 
Jamas  me  será  voltaria 
Quien  se  tema  de  la  vuelta 
De  tan  hermosa  contraria, 

Abenhamar  por  Jarifa 
Otra  divisa  sacaba 
No  menos  discreta  y  bella, 
Ni  del  rey  menos  mirada: 

Un  mando  negro  bordado 
£n  an  escodo  de  grana, 
Con  esta  letra  por  orla: 
Mas  m^ece  quien  me  manda. 

Azarqne  en  el  campo  verde 

Y  en  sn  marlota  morada 
Mostraba  dos  aficiones 
Ser  iguales  y  contrarias; 

Qae  eran  dos  manos  asidas 
Qne  en  nn  corazón  tocaban, 

Y  en  medio  de  ellas  Cupido, 
Flechando  en  el  arco  jaras, 

Y  en  esta  letra  le  xesponde : 
No  se  teme  la  mudanza 

Mn  los  que  en  igual  padecen 

Y  se  pagan  con  dos  almas. 

El  rey  replicó  ')  á  la  letra 
Qne  el  bravo  Moro  llevaba  $ 
Viendo  que  era  por  su  Mora, 
Mandado  ha  cesar  la  zambra. 

Y  por  no  dar  á  entender 
£1  fuego  que  le  abrasaba. 
Quiso  fingir  á  la  reina 
Que  toca  Toledo  alarma. 


Las  damas  que  lo  entendieron. 
Rogaron  á  Celindaja 
Que  de  su  parte  le  pida 
Al  rey  que  deje  la  saña. 

No  fue  mucho  menester 
Á  la  Mora  importunalla. 
Mas  fue  por  daño  de  Azarqne 
Hacer  el  ^ey  tal  mudanza; 

Que  llamándole  pechero. 
Le  desterró  de  su  casa 
Con  admiración  de  todos, 
Viendo  el  hecho  y  no  la  causa. 

Unos  dicen  que  son  celos, 
Otros  que  celos  no  bastan 
Para  afrentar  un  vasallo 
Que  de  noble  tiene  fama. 

Azarqne  las  manos  muerde, 
Desnuda  el  Moro  su  espada, 
Alborotáronse  todos, 
Celindaja  se  desmaya. 

£1  rey  desnudó  la  suya. 
Sarracino  y  Abenhamar, 
Y  en  lugar  de  meter  paz. 
Metieron  major  cizaña. 

Hiciéronse  con  Azarque; 
Ya  son  muchos  de  su  banda. 
El  rey  que  solo  se  vid. 
Procuró  dejar  las 


En  esto  paró  la  fiesta 

Y  el  contento  de  las  damas. 
Volvióse  el  rey  á  Toledo, 

Y  Azarque  fuese  á  su  Ocaña. 


1)  Se  picó. 


Este   romanee  «si  como  eK  que  iomediatameote   sigue  párese   que 


y  Google 


336 


RoMANCBS  MORUCOS. 


debían   ir   detrás   y  no   delante    del  84.,    en   donde   ya    se    supese  á 
Atarfe  desterrado. 

En  todos  ellos  se  ve  ^umo  desprecio  de  la  verdad  Iii8t¿riea,  nen- 
brándose  aun  tey  Marruecos,  ente  puramente  imaginario,  y  mes- 
elando  la  historia  de  los  áltimos  dias  del  imperio  moro  de  Granada 
y  de  sus  tríbií»- verdaderas  6  fabulosas  con  la  dominaeion  neta  en 
Castilla,  terminada  alg^noa  siglos  antes.  A.  G. 


Azarque  ordena  vn  juego  de  cañas  en  Toledo  en  honra  de  sii 
dama   Celindaja.      Descripción   de  la  fiesta.      Celoso   el    rey   de 
Azarque ,  manda  que  con  una  lanza  le  atrarnesen ,  de  lo  cual  re- 
sulta volverse  en  batalla  la  fiesta. 


Azarque,  bizarro  Moro, 
Ordena  un  juego  de  eafias 
£n  la  célebre  Toledo 
En  honra  de  Celindaja, 

Mora  que  al  rey  arruina 

Y  Azarque  encumbra  y  ensalza; 
Que  le  honra  y  obedece, 

Y  al  rey  como  esclavo  trata. 

Júntase  gente  diversa. 
La  mas  ilustre  de  España, 
Los  Gazules  de  Alcalá, 

Y  de  Ronda  los  Audallas; 

Bizarros  Almoradies, 
Venegas  fuertes  y  Mazas, 
De  Córdoba  Sarracinos, 

Y  Gómeles  de  Granada, 

Y  otros  muchos  caballeros, 
Fuertes  de  destreza  extraña, 
Galanamente  vestidos 

Por  las  manos  de  sus  damas. 

Toledo  estaba  suspensa 
De  tal  bizarría  y  gala, 


De  verlos  todos  iguales 
En  fuerza,  valor  y  traza. 

Entraron  pues  los  Gazules 
Con  marlotas  coloradas. 
Con  franjones  de  oro  fino 

Y  una  cifra  por  medalla. 

Llevan  por  divisa  un  mar 
Con  unas  olas  muy  altas, 
Con  una  letra  que  dice: 
A  todo  el  mundo  avasalla» 

Los  Audallas  le  siguieron 
Con  las  marlotas  moradas. 
Bonetes  con  muchas  plumas 
Pardas,  azules  y  blancas. 

Por  divisa  va  Capido 
En  una  torre  muy  alta, 
Con  esta  letra  que  dice: 
Favorezco  a  qiiien  me  ensalza» 

Salieron  los  Sarracinos; 
Que  mas  estos  se  aventajan 
De  azul,  morado  y  pajizo, 

Y  dos  higas  por  medallas. 


y  Google 


Romances  Momiscos. 


337 


Llevan  por  dÍTisa  un  mnado 

Y  UB  Moro  que  lo  contraita. 
Una  letra  ya  qae  dice: 
£st€  y  otros  mil  que  haya. 

Los  de  Granada  si^eron 
Todos  en  gran  cantarada. 
Galanes  á  maraTÍUa, 
Con  libreas  enouiiadas, 

Y  sacaron  por  divisa 
Una  hemosa  granada 

Y  una  letra  en  la  corona: 
No  osará  nadie  miralla. 


Cuando  ella  le  vido  entrar, 
De  sn  asiento  se  levanta, 
Hfzole  sn  acatandento, 
Y  él  á  ella  se  inclinaba. 

£1  rey, -cuando  vido  esto. 
Con  cólera  ciega  y  brava 
k  sns  vasallos  da  grita: 
„¡Atravesalde  nna  lanza  !*< 

Celindaja  á  los  demás 
Gritó  desde  sn  ventana; 
Sin  tener  temor  al  rey, 
Con  los  caballeros  habla: 


Luego  vienen  los  .^oirqnes 
Qve  á  los  demas^  avasallan, 
Arrogantes  mas  qne  todos. 
Con  las  marlotas  de  gualcú. 

Azarqne  se  señaló, 
A  é\  reconocen  ventaja. 
Porque  sn  marlota  iba 
Labrada  por  CeUndafa. 

Lleva  por  divisa  nn  sol 
Qne  al  medio  día  llegaba; 
La  letra  que  lleva,  dice: 
Dtfpamte  es  comparalíe. 


,,¡  Caballeros  andaluces. 
Librad  su  cuerpo  y  mi  alma! 
¡Mirad  que  matarán  dos. 
Pensando  que  uno  matan!'' 

Luego  la  fiesta  se  vuelve 
En  nna  fiera  batalla; 
Castellanos  y  Andaluces 
Alli  se  dan  de  las  bastas. 

Galán  y  dama  prendieron. 
Aunque  hay  muchos  de  su  banda, 
Puesto  que  no  hay  quien  resista 
Lo  qne  un  rey  celoso  manda. 


,  87. 

Hablase  también  de  las  fiestas  de  Toledo ,  y  del  amor  dd  rey.  d 

Celindaja  enamorada  de  Azarque,  y  dfe  la  gallardia  y  el  atrevi- 

Tniento  de  este,   al  cual  manda  el  rey  prender,   sirviendo  este 

rigor  de  aumentar  el  amor  en  la  dama. 


Ocho  á  ocho,  diez  á  diez. 
Sarracinos  y  Aliatares 
Juegan  caftas  en  Toledo 
Contra  Alarifes  y  Azarques. 


1)  Valenciano  Tarfe. 
II. 


Publicó  fiestas  el  rey 
Por  las  ya  juradas  paces 
De  Zaide,  rey  de  BelchiCe, 
Y  del  Granadino  >)  Atarfe. 
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Otros  dicen  qae  estas  fiestas 
Sirvieron  al  rey  de  achaques, 

Y  que  Celindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sos  pesares. 

Entraron  los  SarraeíBos 
En  caballos  alazanes, 
De  narai^ado  y  de  verde 
Marlotas  y  capeltares. 

En  las  adargas  traían 
Por  empresas  sos  alfanges 
Hechos  arcos  de  Cupido, 

Y  por  letra:  Fuego  y  sangre. 

Iguales  en  las  parejas 
Les  siguen  los  Aliatares 
Con  encarnadas  libreas 
Llenas  de  blancos  foUages. 

Llevan  por  divisa  á  un  cielo 
Sobre  los  hombros  de  Atlantev 

Y  un  mote  que  asi  decia: 
Tendrélo,  ktata  que  me  cans€. 

Los  Alarifes  siguieron 
Muy  costosos  y  galanes 
De  encarnado  y  amarillo, 

Y  por  mangas  almaizales. 

Era  su  divisa  un  ñudo  ^) 
Que  le  deshace  un  salvage, 

Y  un  mote  sobre  el  bastón. 
En  que  dice:  Fuerzas  víüen. 

Los  ocho  Azarques  siguieron 
Mas  que  todos  arrogantes 
De  azul,  morado  y  pajizo, 

Y  unas  hojas  por  plumages. 

Sacaron  adargas  verdes, 

Y  un  cielo  azul  en  que  se  asen  ^) 
Dos  BUinos,  y  el  mote  dice: 
En  h  verde  todo  cabe. 


No  pvdo  sufrir  el  rey 
Que  á  los  ojos  le  most 
Burladas  sus  difigencias 

Y  su  pensamiento  en  balde. 

Y  miraado  la  cnadtetila. 
Le  dyo  á  Celin  n  alcaide: 
„  Aquel  sol  yo  le- pondré, 
Pues  contra  mis  ojos  amle.'' 

Azarque.tira  bohordos 
Que  se  pierden  en  el  aire. 
Sin  que  conozca  la  viste 
Adó  suben,  ni  adó  caen. 

• 
Como  en  veÉtanas  comoaes 
La  damas  particolares. 
Sacan  el  cuerpo  por  verle 
Las  de  los  andamioa  reaies. 

Si  se  alarga  6  se  retira 
Del  mitad  del  vulgo  sale 
Un  gritar:  „¡Alá  te  goie!«< 

Y  del  rey  lu:  ^ífiiuera,  dadle  !^ 

Celindaja  sin  respeto 
Al  pasar  por  rocialle 
Un  pomo  de  agua  vertia, 

Y  el  rey  gritd :  „  ¡ Paren,  parea!** 

Creyeron  todos  que  el  juego 
Paraba,  por  ser  ya  tarde, 

Y  repite  el  rey  celoso: 
„¡Prendan  al  traidor  de  Azarqne!*" 

Las  dos  primeras  cuadrillas. 
Dejando  cañas  á  parte, 
Piden  lanzas,  y  ligeros 
Á  prender  al  Moro  salen; 
Que  no  hay  quien  baste 
Contra  la  voluntad  de  nn    rey 
amante. 


1)  Mundo. 


2)  Se  arden. 
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Las  otras  dos  resistian. 
Si  DO  les  dijera  Azarque: 
««Aunque  amer  no  snarda  leyes, 
No  es  justo  qne  las  guarde. 

„  Rindan  lansas  mis  amigos, 
Bfis  contrarios  lanzas  alcen, 

Y  con  lástima  y  yictoria 
Lloren  unos,  y  otros  callen  ^); 
Que  no  hay  qnien  baste 
Contra  la  voluntad  de  nn  rey 

amante.  *' 

Prendieron  al  fia  al  Moro, 

Y  el  vulgo  para  libralle 
£a  acuerdos  diferentes 
Se  divide  y  se  reparte^ 

Mas '  como  fiílta  caudillo 
Que  los  incite  y  los  llame. 
Se  deshacen  los  corrillos, 

Y  su  motin  se  deshace; 
Que  no  hay  quien  baste 
Contra  la  voluntad  etc. 


Sola  Celindaja  grita: 

„¡ Libradle,  Moros,  libradle !<< 

Y  de  su  balcón  quería 
Arrojarse  por  librarle. 

Su  madre  se  abraza  de  ella. 
Diciendo:  „Loca,  ¿qué  haces? 
Muere  sin  darlo  á  entender. 
Pues  por  tu  desdicha  sabes 
Que  no  hay  quien  baste 
Contra  la  voluntad  etc." 

Llegd  un  recado  del  rey 
En  que  manda  qne  señale 
Una  casa  de  sus  deudos, 

Y  que  la  tenga  por  cárcel. 

Dijo  Celindaja:  „ Digan 

Al  rey  qne  por  no  trocarme 

Escojo  para  prisión 

La  memoria  de  mi  Azarque, 

Y  habrá  qnien  baste 

Contra  la  voluntad  de   un  ref 
.  amante.** 


1)  GanteD. 
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£¿  Moro  Audalla  en  Ronda,  por  donde  pasa,  yendo  desterrado^ 

da  rienda  á  su  enojo  en  un  razonamiento  consigo  inismo  y  am 

los  objetos  en  que  pone  las  mientes. 


Contemplando  estaba  en  Ronda 
Frontero  del  ancha  cueva 
El  valiente  Moro  Audalla 
Que  va  la  vuelta  dé  Teba; 

Que  un  honroso  pensamiento 
De  su  voluntad  lo  lleva 
De  su  patria  desterrado, 
Por  hacer  del  hado  prueba. 

Parado  sobre  el  caballo. 
La  lanza  en  el  hombro  puesta. 
Unas  veces  mira  al  pueblo, 
Y  otras  hablando  se  eleva: 

„¡0  patria  desconocida, 
Presto  oirás  de  mi  la  nueva! 
Que  si  envidia  te  ha  movido. 
Mayor  envidia  te  mueva. 

„Ya  que  me  diste  ocasión 
Que  tu  propia  sangre  beba, 


No  permita  el  alto  cielo 
Que  haga  lo  que  yo  no  deba. 

„Y  antes  que  del  frío  inyiemo 
£1  sol  la  humedad  embeba. 
Verás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 

„¡Mal  haya  el  halcón  ligero 
Que  en  ruin  presa  se  ceba, 

Y  el  que  padeciendo  sed» 
Aguarda  á  que  el  cielo  lloeTa! 

„{Mal  haya  quien  no  se  ampara 
Del  frío,  si  ve  que  nieva, 

Y  el  que  espera  que  en  su  casa 
Otro  menor  se  le  atreva  !<< 

Dijo,  y  antes  que  el  enojo 
La  sangre  mas  le  remnera. 
Volvió  ríendas  al  caballo, 

Y  va  la  vuelta  de  Teba. 
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Habla  Celinda  á  Jarifa  del  Moro  Audaüa  que  galán  pasea  su 

calle.   Jarifa  enamorada  y  celosa  responde  a  Celinda,  escpr^sando 

sus  diversos  afectos  de  amor  y  celos. 


^>¡  Ponte  á  las  rejas  azalea, 
Deja  la  manga  que  labras, 
Melancdiica  Jarifa! 
Verás  al  galán  Andalla 

,t  Que  nueitra  calle  pasea 
£n  una  yegua  alazana, 
Con  un  jaez  verde  escuro, 
Color  de  muerta  esperanza. 

,,Si  sales  presto,  Jarifa, 
Verás  como  corre  y  para; 
Que  no  le  iguala  en  Jerez 
I^ngun  ginete  de  fama. 

„Hoy  ha  sacado  tres  pluma^, 
Una  blanca  y  dos  moradas, 
Qae  cuando  corre  ligero. 
Todas  tres  parecen  blancas. 

„Si  los  hombres  le  bendicen, 
Peligro  corren  las  damas; 
Bien  puedes  salir  á  verle. 
Que  hay  muchas  á  las  ventanas. 

,,Bien  siente  la  yegua  el  día 
Que  su  amo  viite  galas; 
Que  va  tan  briosa  y  loca. 
Que  revienta  de  lozanía; 

y,  Y  cou  la  espuma  del  freno 
Teñidas  lleva  las  bandas 


Que  entre  las  peinadas  crines 
£1  hermoso  cuello  enlazan/* 

Jarifo  que  al  Moro  adora 
Y  de  sus  celos  se  abrasa, 
Los  ojos  en  la  labor. 
Ansí  le  dice  á  su  aya: 

„Dias  ha,  Celinda  amiga. 
Que  sé  como  corre  y  para. 
Quien  corre  al  primer  deseo, 
Al  segundo  para  el  alma. 

„No  me  mandes  que  le  vea; 
¡Pluguiera  á  fortuna  varia 
Que  como  sé  lo  que  corre. 
Él  supiera  lo  que  alcanza ! 

„Muy  corrida  me  han  tenido 
Sus  carreras  y  mis  amias. 
Las  secretas  por  mi  pena. 
Las  publicas  por  mi  fama. 

„Por  mas  colores  de  plumas, 
No  hayas  miedo  que  allá  salga ; 
Porque  ellas  son  el  ñador 
De  sus  fingidas  palabras. 

„Por  otras  puede  correr 
De  las  muchas  que  le  alaban; 
Que  basta  que  en  mi  salud 
El  tiempo  tome  venganza,^ 
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AudmUa  va  d  la  corte   d  ver  d  su  dama,  y  llegando   d  Vúi  del 

Moro,  ve  destroncado  u»  ^íamo  frondoso ,   con  lo  cuai  diseumt 

sobre  las  mudansuu  del  mundo,  entrándose  en  seguida  por  entre 

el  pueblo  furioso  y  con  la  lanza  al  hoinbro. 


DeipQM  de  los  fieros  golpes. 
Que  con  gran  destreza  y  saiúi 
Se  dieron  los  fnertes  Moros 
Azar  y  el  valiente  Andalla, 

Azar  se  qnedd  en  tu  tierra. 
No  olvidando  á  Ceiindaja, 

Y  Andalia  vuelve  á  la  corte 
Á  ver  á  su  Lindaraja, 

Por  tener  celos  el  Moro 
De  Albenzaide  que  la  amaba; 
Que  por  ser  rico  y  él  pobre, 
Teme  quiebre  la  palabra. 

Dice:  „¡Lindan4a  mia, 
Dulce  prenda  de  mi  alma. 
Haz  que  muera  esta  sospecha 
Que  en  mi  corazón  escarba! 

„¡No  permitas  qne  Albenzaide 
Se  ponga  alegre  guirnalda. 
Ni  qne  de  esperanzas  mias 
Lleve  triunfieindo  la  palma  !^ 

Y  volviendo  el  rostro  al  cielo. 
Vid  que  en  medio  de  su  Jomada 
Estaba  ya  el  rojo  Febo, 
Dando  al  mundo  luz  dorada. 

Y  con  la  pesada  fiesta 

La  gente  en  silencio  estaba. 
Temiendo  el  grave  rigor 
Qne  sus  claros  rayos  lanzan. 

Entrando  por  Val  del  Moro, 
Queriendo  tomar  posada. 
Se  acordó  que  en  el  corteo 
Un  álamo  grande  estaba. 


Qne  con  sns  ramos  hojosos. 
Cubriendo  del  sol  la  cara. 
Hace  una  agradable  aoshra. 
Que  á  sueño  convida  y  llama. 

Camina  derecho  á  ella 

Á  descansar;  que  se  halla 

Fatigado  del  calor 

Que  cuerpo  y  ahna  le  abrasa. 

Entrado  qne  fhe  en  la  cerca. 
Vid  que  destroncado  estaba. 
Sabida  la  causa,  fne. 
Porque  pidieron  las 

Á  los  gahtnes  del  pveblo 
Que  le  despojen  de  ramas; 
Que  les  hace  el  gesto  feo 

Y  verdinegras  las  caras. 

Suspira  el  Moro,  diciendo: 
„Amor  artero,  ¿en  qué  andaí? 
Qne  no  contento  con  hombres, 
Gustas  qne  mueran  las  plantas. 

„Mostrádome  has  con  el  dedo 
La  prueba  de  las  mudanzas 
Con  que  renuevas  mi  pena 

Y  pagas  al  qne  te  ama." 

Vuelve  al  caballo  la  rienda. 
Ardiendo  en  celosa  llama, 

Y  por  en  medio  del  pueblo. 
La  hinza  en  el  hombro,  pasa. 

Jurando  no  descansar 
'  Antes  de  ver  á  su  dama; 
Que  de  medrosas  sospechas 
No  se  escapa  quien  bien  ama. 
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91. 
DarajUi   noble  y  hermosa  Moray    trata  mal  d  Autlalla  de  ella 
enamorado ,   desterrándole  con  vnas   breves  palabras  de  rigoroso 

precepto, 

» 

A  los  suspiros  que  Andalla  Y  fae  qae  en  cierto  sarao 

Arrimado  á  aa  fresno  arroja,  Sobre  ana  blanca  marlofta 

Las  fieras  bajan  hamüdes  Sacó  escrita  aquesta  letra: 

De  las  eacumbradas  rocas.  Aborrezco  d  quien  me  adora. 


Ayüdanle  á  svs  lamentos 
Con  gritos  y  voces  roncas; 
Porque  hasta  los  animales 
De  so  pena  se  congojan. 

Es  la  ocasíea  de  su  llanto 
Daraja,  ana  ingrata  Mora, 
ffija  de  Zalema,  alcaide 
De  Gnadix,  Velez  y  Boada, 

Qae  sin  mirur  los  servicios 
De  dos  anos,  qniso  agora 
Por  ana  i^jnsta  sospecha 
Borrarle  de  sa  memoria. 


Entendió  qae  se  decia 
Por  ella,  y  por  si  lo  toma, 

Y  sin  aguardar  ams  causa. 
Privó  al  Moro  de  su  gloria. 

Desterróle  á  media  noche 
Con  esta  palabra  sola: 
„  Si  á  quien  te  adora  aborreces. 
Que  te  olvide  tanto  monta.*' 

Cerró  con  esto  el  balcón, 

Y  Audalla  coa  mas  congoja 
Se  sale  desesperado 

Al  mismo  iastante  de  Bonda. 


m. 

Cartel  que  pone  en  Granada  Audalla,  denostando  é  imponiendo 
afrentosas  leyes  dyiquel  que  no  sirva  á  dama  Zegri,  Las  da- 
mm»  Abencerrages  y  de  otras  tribus  por  mano  de  Patima,  que 
hace  de  secretaria ,  afean  d  AudaUa  su  conducta  mala  y  necia, 
reprochándole  que  no  vaya  contra  los  Cristianos  d  la  saton 
puestos  sobre  Granada. 


Galanes,  los  de  la  Corte 
Del  rey  Chico  de  Granada, 
Quiea  dama  Zegri  no  sirve, 
No  diga  que  sirve  dama; 

Ni  es  justo,  pues  que  se  emplea 
Su  fé  tan  mal,  que  le  valgas  . 
Del  amor  los  privilegios. 
Ni  las  leyes  de  la  gala; 


Ni  que  delante  la  retna 
Ea  los  saraos  de  la  Alhambra 
Se  le  consienta  danzar 
Entre  sus  damas  la  zambra; 

Ni  que  el  dalce  nombre  de  elU 
Le  cifre  ea  letras  grabadas, 
Ni  bordado  en  la  librea 
Le  saque  ea  fiesta  de  pfaiza; 


y  Google 


344 


Romances  Moeiscos. 


Ni  que  paeda  del  color 
De  su  dama  sacar  banda, 
Almaizar  Hitado  de  oro, 
lYayesado  por  la  adarga; 

Ni  atar  al  robusto  brazo 
Blano  blanca  toca  blanca, 
Para  tirar  los  bohordos 

Y  para  jugar  las  cañas; 

Ni  que  ponga  en  camafeo 
Ni  en  targeta  de  oro  ó  plata 
Debajo  de  ricas  plumas 
Su  retrato  por  medalla, 

Ni  yegua  color  de  cisne. 
De  crin  ni  cola  alheñada, 
Para  mar  el  terrero. 
La  puerta  ni  la  ventana. 

Esto  plantó  en  un  cartel 
£1  enamorado  Audalla, 
Galán,  Zegrf  de  linage, 

Y  que  bella  Zegri  amaba. 

Pero  las  damas  Gómeles, 

Que  eran  muchas  y  muy  damas, 

Y  las  pocas  Bencerrages 
Que  han  quedado  desta  casa, 

Y  algunas  Almoradies 
Este  papel  enviaban, 
Siendo  por  voto  de  todas 
Fatima  la  secretaria: 

„  Audalla,  si  á  cortesía 
No  está  sujeto  quien  ama, 
Perdona  lo. que  leyeres. 
Si  lo  estiU,  escucha  y  calla; 


,^Para  quedar  satisfechas; 
O  podrán  muy  poco  ó  nada 
Contra  ofensas  de  carteles 
Satisfacciones  de  cartas. 

„  Sobre  el  cuerno  de  la  luna 
Las  damas  Zegris  levantas^ 
Pero  hasta  llegar  á  ellos. 
Todo  es  aire  lo  que  pasas. 

„Á  sus  galanes  prefieres 
Privilegios  y  ventajas 
En  máscaras  y  saraos, 
En  juegos  y  encamisadas. 

„  Prefiérelos  norabuena, 

Y  dales  blasón  y  ñeuna 

D6  gala,  de  ocio  y  de  paz 
En  guerra ,  batalla  y  armas. 

„Mas  ¿qué  se  le  dará  de  esto, 
Ni  qué  tendrá  por  infamia 
Quien  no  quiso  perdonar 
Al  regalo  de  su  casa, 

„  Viendo  el  Cristiano  que  tíene 
La  ciudad  asi  sitiada, 

Y  de  católicas  tiendas 
Coronada  la  campaña, 

„  Y  viendo  que  en  nuestro  tiempo 
De  Genil  las  olas  claras 
Ha  dos  años  que  se  beben 
Con  tanta  sangre  como  agua, 

„Y  que  á  los  demás  galanes 
Son  libreas  las  corazas. 
Refriegas  los  caracoles, 

Y  los  bohordos  son  lanzas. 


„Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  ya  que  por  su  desgracia 
Les  falte  gracia  contigo, 
Pluma  y  pico  no  les  £üta 


„Y  quien  sabe  prometer 
Con  soberbia  y  arrogancia 
La  cabeza  del  maestre 
De  la  cruz  de  Calatrava, 
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y.  Cuando  prendieron  al  rey 
£n  «angrienta  lid  trabada 
!E1  alcaide  y  los  donceles, 
£1  inerte  conde  de  Cabra, 

,,Y  partiendo  á  santa  Fé, 
Blas  á  Telia  que  á  estorbaUa, 
Después  de  ocupado  un  dia 
£n  aquesta  empresa  escasa, 

y.  Con  mas  salud  que  partid, 

Y  mas  luciente  la  lanza, 

Y  la  adarga  mas  entera, 

Y  la  yegua  ni  aun  sudada, 

y.  Viendo  que  las  damas  quedaí 
«Del  Alhambra  en  la  muralla. 


Para  mirar  los  guerreros, 

Y  para  ver  lo  que  pasa, 

,,Por  tener  continuo  vuelta 
A  su  señora  la  cara, 
Al  primer  encuentro  vuelve 
Al  Cristiano  las  espaldas? 

„  Sírvase  de  eso  quien  gusta 
De  este  amor,  de  esta  crianza, 

Y  de  ver  hombres  en  hechos 

Y  de  leones  en  palabras; 

„Qne  gozará  de  mil  años 
Muy  seguro  y  confiado; 
Que  si  de  edad  no  muriere, 
No  morirá  de  lanzada.*' 


Ba  otro  romanee  está  una  larga  respuesta  á  esta  carta  no  corta. 
Dice  la  respuesta  asi: 

Galanes  damas  Gómeles; 

Con  las  de  esotros  bandos, 

Nosotras  Moras  Zegn'ea 

Saludes  os  enviamos. 
Y  conclayfi  asi: 

Volved  por  estos  galanes, 

Qneredlos  y  aearidadlos, 

Favorecedlos ,   servidlos; 

Que  es  Justo  ser  estimados. 

Pues  según  sus  claros  heehos 
Muy  cierto  aseguramos 
Que  si  del  lodo  no  os  ponen, 
Se  les  contará  á  milagro. 

Ninguno  de  estos  dos  romanees  ha  de  haber  corrido   entre  el  pá- 
bKeo  eon  valimiento.  D. 
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93. 

Almoradi  requiere   á   Tarft   que   no    mire  ni  hable   d  Daraja, 

Respuesta  arrogante  de    Tarfe,   culpando   d  Almoradi  de  poco , 

señalado  en  Udes  contra  Cristianos, 


99 Mira,  Tarfe,  que  á  Daraja 
No  me  la  mires  ni  hables, 
Qae  es  alma  de  mis  despojos, 

Y  criada  con  mi  sangre; 

„Y  qne  el  bien  de  mis  cni dados 
No  pueden  mayor  bien  darme 
Qae  el  mal  que  paso  por  ella. 
Si  es  que  mal  puede  llantarse. 

„¿Á  quien  mejor  que  á  mf  té 
Esta  Mora  puede  darse,    - 
Si  ha  seis  años  que  en  mi  pecho 
Tiene  la  mas  noble  parte?'' 

Esto  dijo  Almoradi, 

Y  escuchóle  atento  Tarfe, 
Entrambos  Moros  mancebos 

Y  de  los  mas  principales. 

Y  arqueando  entrambas  cejas 
Con  airosos  ademanes. 

Sin  cólera  le  responde. 
Pidiendo  le  escuche  y  calle: 

„  Dices  que  Daraja  es  tuya, 

Y  que  de  su  amor  me  aparte;* 
Si,  lo  hiciera,  si  á  mi  vida 
Tanta  vida  no  costase. 

„  Nunca  tú  por  su  servicio 
Como  yo  escaramuzaste, 
Ni  en  su  presencia  al  maestre 
Caballo,  y  lanza  ganaste. 

„  Caballeros  de  la  cruz 
Cautivos  no  la  enviaste. 
Ni  las  medias  lunas  nuevas 
Entre  sus  tiendas  plantaste; 


„Ni  con  agua  hasta  los  pechot 
Por  Genil  atravesaste. 
Para  quitar  al  maestre 
La  cabeza  de  Albenzaide; 

„Ni  delante  de  las  damas 
Entre  el  rio  y  el  adarve 
Tres  cabezas  de  Cristianos 
A  tu  dama  presentaste. 

„Ni  es  bien  qne  suyo  se  mieite 
Quien  salió  ayer  al  alcance, 
y  fue  postrero  en  salir, 

Y  primero  en  retirarse; 

,,  Y  que  cuando  entre  esos  Moros 
Cristianos  despojos  parten. 
Se  está  rizando  el  cabello. 
Tratando  de  retratarse. 

„ Retrátate,  Ahnonuli; 
Pero  es  bien  que  te  retrates 
De  tus  mngeriles  hechos, 

Y  en  cosa  de  hombres  no  trates; 

,,Pues  suena  mal  que  te  estés 
Entre  invenciones  y  trages. 
Cuando  tus  deudos  y  amigos 
Andan  cubiertos  de  sangre 9 

„Y  cuando  con  los  contraríos. 
Sin  que  ganemos  ni  ganen. 
Nos  matamos  mano  á  mano. 
Tú  con  las  Moras  te  mates; 

„  Y  que  en  vez  de  echarte  al  hombro 
La  malla  y  turqnes  alfange. 
Te  eches  bordadas  marlotas, 

Y  vayas  á  ruar  calles. 
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,»Mira  que  es  fama  en  Granada, 
Y  aott  en  el  campo  se  sabe» 
Qne  hay  un  Moro  entre  nosotros, 
Almoradi  de  Unage, 

„QvLe  cnando  á  la  escaramuza 
Los  Moros  mancebos  salen, 
Con  nn  enfermo  accidente 
Se  finge  por  excusarse. 

yyBfira  pues  si  son  hazaias 
£stas  qne  tus  brazos  hacen, 
Para  que  mi  bella  Mora 
Me  deje  de  amar  y  te  ame. 

y.  Mira  si  te  favorece, 
Como  á  los  demás  galanas 
Los  favorecen  sus  Moras 
Con  empresas  y  almaizares. 

9,  La  mañana  de  san  Juan, 
Cnando  á  escaramuzas  sales, 
Nunca  de  su  blanca  mano 
Blanca  toca  te  tocaste; 

„Ni  en  las  zambras  y  saraos 
Se  sabe  cjue  te  mirase 
Como  á  mi;  que  me  mird. 
Mandándome  que  descanse. 

„  Y  los  dos  danzamos  juntos. 
Cuando  se  casó  Albenzaide; 
¡Y  vive  Alá,  que  me  pesa 
De  que  tanto  se  declare! 

,,Porq«e  so  valor  y  prendas, 
Sn  discreción  y  áns  partes 


De  mas  de  un  dichoso  Moro 
Merecen  enamorarse. 

,,Deja  los  intentos  locos. 
Si  ya  no  quieref  qne  pase 
Á  mas  qne  conversación 
Las  arrogancias  qne  hablaste. 

„  Refrena  la  lengua  un  poco, 
Y  piensa  qne  el  hablar  hace 
Continuamente  gran  daño 
Donde  se  siente  el  ultrage; 

„  Porque  ha  de  entender  el  juez. 
Primero  que  sentenciare. 
Las  culpai,  que  no  sentencie 
La  pena  de  Ísl  otra  parte. 

„Mira  que  aunque  cuesta  poco 
£1  hablar,  soale  estimarse 
Una  palabra  en  mas  precio 
Qne  el  oro  qne  nn  reino  vale; 

mAsí  que  apartarte  es  bien 
Del  principio  que  tomaste. 
Sin  querer  que  nadie  goce 
De  lo  que  t^  no  alcanzaste. 

„Si  no  es,  Tarfe,  que  te  sueñas 
Que  puedes  señor  llamarte 
£n  ser  servidor  de  damas  5 
Pero  no  que  ellas  te  amen." 

£1  Almoradi  acabó. 
Dejando  al  galán  de  Tarfe 
£ntre  turbado  y  furioso, 
Prometiendo  de  vengarse. 
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94. 

El  galán  Audaüa  hñHa  con  Tarfe  y  Alínoraü,  reprendiéndolos 

por  ser  jactanciosos  en  materia  de  amores. 


Bl  espejo  de  la  torie. 
Aquel  celebrado  Andalia, 
£1  querido  de  gn  rey 

Y  el  mas  noble  de  su  casa, 

Respetado  por  su  sangre, 

Y  temido  por  sn  espada, 
Amado  del  reino  todo, 
Respetado  de  las  damas. 

Corrido  de  que  en  la  cort^ 
Del  rey  Chico  de  Granada 
No  se  guarde  aquel  decoro 
Que  las  leyes  de  amor  mandan, 

Á  Tarfe  y  Almoradí, 

Que  fueron  de  ello  la  cansa, 

£1  uno  con  damerías, 

Y  el  otro  con  arrogancias. 


„Y  que  todo  el  vulgo  diga 
Por  las  calles  y  las  plazas 
Que  Tarfe  y  Almoradí 
Se  acuchillan  por  Daraja; 

„Qne  el  uno  la  llama  suya, 

Y  el  otro  suya  la  llama; 
Que  uno.  se  alabe  de  cosas 
Qne  el  otro  también  se  alaba; 

„Y  que  estiméis  en  tan  poco 
£1  valor  de  vuestra  dann. 
Que  os  pintéis  favorecidos 
Los  dos,  y  digáis  que  os  ama. 

„Yo  tengo  por  muy  sin  duda, 

Y  en  toda  la  corte  es  fima. 
Que  á  ifntrambos  os  favorece, 

Y  á  liinguno  ha  dado  banda. 


£n  una  fiesta  solemne 
Que  se  hizo  en  el  Alhambra 
La,  noche  que  se  casaron 
Benzulema  y  Celindaja, 


„  Pésame  de  que  se  entienda 
£ntre  la  gente  cristiana 
Que  la  que  en  Granada  vive, 
£s  tata  poco  cortesana. 


Hallando  Audalla  ocasión 
Para  lo  que  deseaba. 
Los  dos  de  la  competencia 
Le  oyeron  estas  palabras: 


„Pues  dirá  Puertocarrero, 
Famoso  señor  de  Palma, 
Que  en  las  honras  feminiles 
£nsayamos  las  etpadas; 


„Mis  amigos  sois  entrambos, 

Y  entrambos  sois  de  mi  casa, 

Y  como  á  tal  mis  razones 
£scnchareis,  si  no  os  cansan. 


„Y  qne  cortan  nuestras  lenguas 
£n  el  honor  de  las.  damas- 
Harto  mas  que  en  sus  aceros 
Cortan  nuestras  cimitarras; 


„No  fuera  bien,  Caballeros, 
Que  á  costa  de  agena  fama 
Den  los  cuerpos  á  entender 
Las  pasiones  de  las  almas; 


„Que  acá  nos  echamos  plumas, 
Cuando  ellos  nos  echan  lanzas, 
Y  deshonramos  las  Moras, 
Cuando  ellos  honran  las 
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„QQe  prometemos  cabezas, 
Cuando  hay  en  las  nnestras  ñilta, 
Y  nuestra  braveza  toda 
Se  convierta  en  amenazas. 

„Si  Tarfe  de  esta  señora 
Quiere  grangear  la  gracia, 
lacerias  y  no  decirlas 
Son  las  finas  arrogancias; 


„Y  si  Almoradi  pretende 
Por  lo  lindo  grangearla. 
Tenga  mayor  el  se<;reto, 

Y  menor  la  confianza*'* 

En  esto  salió  1^  reinan 

Con  el  rey  á  ver  la  zambra, 

Y  asi  cesó  por  entonces 
La  plática  comenzada. 


Parfi  ronanoe  anegue  ch  e»te  demasiado  artificioso;  pero  entre 
los  modernos  debe  ser  contado  por  uno  de  los  mejores,  pues  las  ex- 
hortaeioaes  de  Audalla  á  loa  dus  servidores  de  la  hermosa  Daraja  estar 
expresadas  con  Ingenio  y  concisión  tales,  que  no  podría  manifestarlas 
en  tan  alto  grado  un  poeta  de  nuestro  tiempo.  D. 


95. 
Zafira,  de  Antequera  dice  d  Zara   alabanzas  de  Audalla  f    d  lo 
cual  responde  Zara,    culpando  al  Moro  de  servir  á  mudias  da- 
mas d  un  tiempo» 

9»  Aquel  que  para  es  Ámete, 
Este  que  corre^  es  Audalla, 
£1  que  en  tu  fé  mal  segura 
Fatigan  sus  esperanzas. 


,,¡Que  firme  que  va  en  la  silla! 
i  Que  bien  que  embraza  la  adarga ! 
¡Que  segura  lanza  lleva, 
Que  bien  matizada  manga! 

,,Tre8  veces  paró  la  yegua, 
Hizo  mesura  otras  tantas 
X  tu  balcón,  cuyas  rejas 
Son  mas  que  tu  pecho   blandas. 

,,Tras  tantas  nubes  de  ohido 
Por  fkvor  divino  aguarda 
De  tu  sol  los  rayos  bellos 
Que  á  dalle  su  gloria  salgan. 

y.  Acábense  las  tinieblas 
De  SQ  peaa  y  tu  vengaaza; 


Bellísima  Zara,  espera. 
Abriré  las  dos  ventanas; 

„Que  imagen  como  la  tuya 
Desde  Geni!  á  Jarama 
Sustenta  y  compone  el  tiempo. 
Adora  y  pinta  la  fama*. 

„£res  mucho  para  vista. 
Fueras  mucho  para  amada; 
Pero  con  las  veras  hielas, 

Y  con  las  burlas  abrasas. 

„  Audalla  vuelve  á  correr. 
Extremo  de  gala  y  armas, 
TiS  le  alabas,  y  él  te  adora; 
Para  que  le  adores,  basta.** 

Esto  á  2Sara  le  deoia. 

Viendo  en  Grapada  unas  cañas, 

Zafira,  la  de  Anteqnera, 

Y  asi  le  responde  Zara: 
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„¿Qoe  necedad  Be  emcarecef, 
Qoe  extreme  de  galaa  y  vbm» 
De  mis  qierelas  principio, 
Y  fin  de  mic  alnkanxas? 

„¡Qne  mal  informada  vives! 
¡Qne  poco  sabes  de  Andalla! 
¡  Cine  de  verdades  desmienten 
A  sus  apariencias  ñilsas! 

„Irá  mny  firme  en  la  silla, 
Porque  es  el  correr  mudanza; 
Su  lanza  segura  rige 
Peligrosa  mano  varía. 

„  Tantas  damas  son  las  suyas, 
Que  si  de  todas  alcanza 
Solo  un  ponto  4^  fiívor. 
Podrá  matizar  diez  mangas. 


„Para  aqui  y  aUi  la  yegua. 
Su  voluntad  nunca  para; 
Humildes  mesuras  fiage 
Con  alma  rebelde,  ingrata. 

„  Facilidades  humildes 
Le  ocupan,  sabiendo  Andalla 
Que  á  disfavores  humildes 
Bajos  fiívores  no  igualan. 

„Yo  confieso  que  me  bnrio; 
Confiesa  tü  que  es  hazaña 
Pasar  de  amor  los  peligros 
Con  mil  cautela!  de  guarda. 

„ Zafira,  tü  convaleces, 
£1  aire  colado  pasa; 
Esta  sala  está  muy  fria. 
Volvámonos  á  la  cuadra.** 


Pintura  hecha  con  delgado  gasto,  ti  bien  en  la  coaversadoa  de 
las  dofl  damas  heeha  al  oto  de  los  Orientales,  abundan  en  demsiú 
los  JnegoH  de  voeabloti.  D. 


96. 

Zara 9  estando  labrando  una  banda,   habla  con  Dalife   de  que 

ama  al  rey  y  esté  de  él  celosa.     Juiciosa  respuesta  y  consejos 

(¡ue  le  da  Dalife. 


£n  la  reja  de  la  torre 
Por  donde  la  bella  Zara 
Did  un  tiempo  favor  á  un  rey, 
Labrando  estaba  una  banda. 

Cuatro  labores  á  trechos 
En  la  rica  labor  gasta. 
Alternando  plata  y  oro 
Entre  seda  azul  y  nácar, . 

No  para  empresa  de  Moro, 
Que  jamas  quiso  alabarla, 


Sino  una  que  le  did 

Ella  al  rey,  y  el  rey  á  Zaida; 

Que  bastaba  solo  aquello 
A  dar  puerta  á  mil  mudanzas 
Sin  la  que  ella  ha  visto  áé\ 
Tan  mal  puesta  ante  su  caca. 

Y  asi  no  pone  los  ojos 
En  las  labores  que  labra. 
Porque  da  cuenta  á  Dalife, 
Secretario  de  sia  aasina: 
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,,Bien  tabes»  Dalife,  (dice)- 
Como  están  sscrificsidas 
Las  memorias  de  mis  gastos 
Con  muy  evidentes 


99Y  como  convierto  en  homo 
Las  reliquias  de  mis  gracias. 
Pues  las  quemó  casi  el  fuego 
De  un  rey  con  falsas  palabras. 

»,No  lo  digo,  porque  entiendas 
Qae  en  mi  nobleza  bizo  mancba; 
Que  un  rey  ni  todos  los  reyes 
Para  m'ancbarla  no  bastan; 

„Qae  aunque  él  para  mi  sea  rey, 
Seré  yo  para  é\  Infanta 

?ne  baste  A  bacer  fementido 
quien  quisiere  numcbada. 

9,  Ni  menos  porque  colijas 
Que  me  quema  en  las  entraias 
Este  ftiego  de  los  celos 
Que  cuantos  pecbos  abrasa; 

„Sino  solo  porque  adviertas. 
Si  bas  dado  palabra  á  damas. 
Que  no  importa  que  la  guardes, 
Poes  los  reyes  no  la  guardan; 

„  Aunque  en  noble  cortesía 

A  cualquiera  es  de  importancia 

Que  la  palabra  se  cumpla 

í  quien  se  diere,  aunque  falsa, 

„  Principalmente  á  mugeres, 
Pues  tan  facihnente  cambian 
Lo  que  se  cumple  con  ellas, 
Cuanto  mas  lo  que  les  falta. 

,,No  digo  que  no  le  quise 
Por  rail  razones  fundadas; 
Que  fuera  de  ser  el  rey, 
Las  nuestra  muy  á  la  clara* 


„£8  muy  galán  y  discreto. 
Compuesto  en  su  trato  y  babla; 
Es  grave  donde  conviene, 

Y  muy  a&ble  entre  damas. 

„Y  si  por  esto  le  quise. 
Por  esto  mesmo  mo  agravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvide 

Y  le  aborrezca  en  el 


„Y  si  la  Mora  á  quien  sirve 
Es  de  un  general  bermana. 
Yo  lo  soy  de  quien  gobierna 
A  su  Granada  y  mi  patria. 

„Bien  sabes  que  mis  parientes 
Por  respeto  mió  se  bolgaban 
De  acreditar  su  nobleza 

Y  guardarle  las  espaldas. 

„Y  lo  que  en  este  suceso 
Me  maravilla  y  espanta. 
Es  que  no  advierte  en  razón 
Obra  que  importa  á  su  fama; 

„Que  aunque  es  rey,  es  solo  uno, 

Y  los  byos  de  Granada 

Son  mas,  y  sin  ser  mis  deudos, 
Ver  que  sin  ellos  no  es  nada/* 

La  ataja  Adalife  luego. 
Diciendo:  „Zara,  ya  basta; 
Que  diré  que  no  son  quejas. 
Sino  celos  que  te  dañan ; 

„Que  lá  culpa  no  fue  tuya, 

Ni  de  mudable  te  cuadra 

El  nombre,   aunque  on  todo  el 

mundo 
Por  fé  y  akoran  se  guarda. 

„Mas  no  te  podré  negar 
Que  es  justo  estés  enojada. 
Pues  la  Mora  á  quien  visita 
Los  pasos  de  amor  le  ataja, 
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y.  Como  tú  los  atibaste 
^or  el  voto  de  ser  casta, 
Que  tenéis  hecho  á  Mahomá 
En  so  meaqaita  sagrada. 

ftA  coya  cansa  tívís 

£n  vuestras  torres  cerradas 

Cada  nna  de  por  si 

Con  mncha  clansnra  y  guarda; 


,,Qne  si  sabe  nna  mnger 
Qne  nn  hombre  firme  Ja  ama. 
Confiad^  en  la  firmeza. 
Por  momentos  idolatra. 

„T  aun  les  parece  qne  es  poco, 
Qne  á  mas  llega  sn  arrogancia; 
Que  lo  qne  es  poco  aniquilan, 
Y  lo  que  es  mucho  ameliazan. 


„Qoe  por  eso  supo  el  Tulgo 
Tan  claro  que  el  rey  te  amaba, 
Pues  en  tu  torre  á  menudo 
Con  veras  te  visitaba. 


„Dime,  Zara,  las  colores 
Que  son  tuyas  y  te  agradan; 
Dejemos  estas  razones. 
Pues  lo  mejor  es  dejarlas.**   ~- 


,,Y  por.  no  poder  salir 
A  ver  los  toros  ó  cañas. 
Te  enviaba  por  servirte 
Músicas,  tragedias,  zambras. 


Quiso  responder  la  Mora; 
Mas  entró  entonces  una  aya 
Á  decirle  qne  entre  luego 
A  la  cuadra,  qne  la  aguardan. 


„ Déjale,  Zara,  si  quieres; 
^ne  es  procurar  poner  tasa 
A  los  hombres  en  sns  gustos, 
y  á  las  corrientes  del  agua; 


Partióse  luego  Dalife, 
Quedando  ella  algo  turbada. 
Tomó  el  aya  la  labor, 
Y  entróse  luego  á  la  cuadra. 


•  97.  , 

Descríbese  como  se  solazan  en  la  mañana  de  san  Juan  Zara, 
reina  de  Granada,  y  sus  damas  principales,  y  como  entre  las 
diversionet  cuenta  la  reina  d  Fatima  y  otras  como  está  celosa 
de  Zaida,  de  la  cual  el  rey  se  muestra  sin  reboto  enamorado. 
Responde  á  esto  Zaida  con  atrevimiento.  El  rey  que  todo  lo  ota, 
acude,  y  disputa  con  jia  reina;  pero  al  cabo  baila  prudente. 


JjSL  mañana  de  san  Juan 
Salen  á  coger  guirnaldas 
Zara,  muger  del  rey  Chico, 
Con  sus  mas.  queridas  damas, 

Qne  son  Fatima  y  Jarlfin, 
Celinda,  Adalife  y  Zalea, 


De  fino  cendal  cubiertas. 
No  con  marlotas  bordad. 

Sus  ahnaisales  bordados 
Con  muchas  perlas  sembradas. 
Descalzos  los  albos  pies,\ 
Blancos  mas  qne  irieve  blaoca. 
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Llevan  sneltot  los  cabellos, 
No,  como  8uele;i,  tocadas, 

Y  mas  al  desden  la  reina 
Por  celosa  y  desdeñada. 

La  cual  llena  de  dolor 
No  dice  al  rey  lo  qne  pasa. 
Ni  qaiere  qne  en  la  ocasión 
Sa  pena  sea  declarada. 

Estando  de  varias  flores 
Las  Moras  ya  coronadas, 
Con  lágrimas  y  suspiros 
A  todas  la^reina  habla: 

,,QnÍ8e,  Fatima,  juntaros, 
Porqne  sois  amigas  caras, 
Para  quejarme  á  las  tres 
De  como  me  trata  Zaida;  * 

„¡Cuya  hermosura  pluguiera 
i.  Alá  que  no  la  criara! 
Pues  en  ella  está  mi  daño 
Presente  de  cara  á  cara.  * 

„  Sabréis  como  el  rey  la  quiere 
Mas  que  á  la  vida  y  el  alma, 
De  do  resulta  mi  daño. 
Pues   veis   que   con   él  soy  ca- 
sada. 

,,£1  cual  no  creo  qne  sabe 
Que  sé  desto  lo  que  pasa, 
Antes  entiendo  lo  sufre 
Receloso  de  enojalla.** 

Responde  sin  detenerse 
21aida  perdida  y  turbada, 

Y  á  veces  con  el  color 
Que  tiene  la  fina  grana: 

„Si  acaso  no  se  supiera 
Quien  soy  por  toda  Granada, 


Dañáranme  tus  locuras, 
Muger  inconsiderada. 

„ Jamas,  Reina,  me  has  creído, 
Antes  escudriñas  causas 
Mas  para  mi  mal  durables 
De  que  son  para  tus  ansias. 

„Doyte  bastantes  razones, 

Y  tan  bastantes  que  bastan 
Creer  que  no  son  creidas. 
Aunque  las  ponga  en  la  plaza. 

„Y  en  ellas  te  digo,  Reina, 
Qne  no  fueras  coronada; 
Que  no  me  es  mas  ver  al  rey 
De  que  á  tí  celosa,  airada. 

„Si  piensas  que  tu  corona 
Codicio,  estás  engañada. 
Déjame  ya,  si  te  place, 
O  saldréme  de  Granada.*' 

Pero  el  rey  que  no  dormia, 
Antes  bien  las  escuchaba. 
Sale,  diciendo  qne  callen 
Con  voces  muy  alteradas. 

La  reina  que  lo  conoce, 
Encubrid  el  estar  turbada, 

Y  con  un  aplauso  afable 
Le  recibe,  y  asi  habla: 

„  Nunca  suelen  los  galanes 
Entrar  donde  están  las  damas. 
Sin  que  primero  licencia 
Por  ellas  les  sea  otorgada." 

El  rey  le  replicó  luego: 
„A  mí  nunca  me  es  vedada. 
Ni  ha  de  ser,  donde  estáis  vos. 

Y  donde  están  vuestras  damas.*' 
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»,Loi  reyes  todo  lo  pueden,  £1  rey  gastó  de  calhor. 

Respondió  la  reina  airada.  Porque  la  ¥Ído  enojada; 

Y  también  sé  yo  que  tienen  Y  metiendo  otras  razones. 

Algunos  dobles  palabras.**  Se  fneroa  para  el  Alhainbra. 


En  la  eaarta  parte  de   esta  eoleociou  se  hablará   de  los   usos  de 
la  madrugada  de  san  Juan.  D« 
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UUre^  Abindarraez  al  Moro  Adulce,  defendiendo  á  Albenzaide, 

Responde  por  el  vltr ajado  Galvana  la  Cordobesa,     Alzase  Abin- 

daraja  contra  Galvana.     Sigúese  salir  á  reñir  desafiados  Adulce 

y  Aibenzaide. 


99  Aquel  Moro  enamorado 
Que  de  las  batallas  boye, 
Kal  parece  qoe  en  palacio 
Honroso  logar  ocupe. 

y,£l  qne  al  maestre  no  ba  dado 
Entre  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  ó  flecbazo. 
Con  valientes  no  se  junte. 

^£1  que  á  su  competidor 
Favor  conocido  sufre, 
Con  el  duelo  de  amadores 
Comedidamente  cumple. 

„£1  que  no  dice  en  las  plazas: 
Cautivos  Cristianos  truje 
Que  están  sirviendo  á  mi  dama, 
De  galanes  no  murmure. 

n'EX  que  no  saca  en  las  fiestas 
Cuadrilla  y  galas  azules, 


No  embrace  adarga  de  fé. 
Ni  lanza  ginete  empuñe.** 

£sto  dice  Abindaraja, 
Ultrajando  al  Moro  Adulce, 
Enemigo  de  Abenzaide, 
Que  baldonalle  presume. 

Bajezas  contaba  de  él. 
Que  tan  inñnmes  costumbres 
Aun  no  pudieran  hallarse 
£n  los  Alarbes  comunes. 

Habia  zambra  en  palacio, 

Y  casábase  aquel  lunes 
Aja,  la  prima  del  rey, 
Con  un  Infante  de  Túnez. 

Galvana  la  Cordobesa 
£ra  gran  cosa  de  Adulce, 

Y  viendo  que  son  malicias 
Las  ñultas  que  le  atribuye. 
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A  Abindaraja  responde: 
,»¿TiS  piensas  qne  de  las  nubes 
Bajó  tu  Moro  Albenzaide? 
Pnes  mégote  qne  me  escocbes. 

„ Adalce,  de  sangre  real, 
Tiene  el  vencer  por  costumbre, 
Y  es  el  lugar  mas  honroso 
Cualquier  lugar  que  ocupe. 

„  Cuando  el  hierro  de  su  lanza 
Allá  en  la  vega  reluce, 
No  está  seguro  el  maestre, 
Aunque  sus  valientes  junte. 

„  Alguno  que  compra  esclavos, 
Ha  dicho:  Cautivi^s  truje 
A  fuego  y  sangre  ganados; 
¡Bien  haya  quien  de  é\  murmure ! 

„No  compite  con  los  hombres. 
Tampoco  bajezas  sufre 
De  amadores  generales 
Que  con  mil  galanes  cumplen. 

„  Brocados  saca  á  las  fiestas. 
Ño  tafetanes  azules. 
Como  algunos  que  es  vergüenza 
Que  lanza  gineta  empuñen. 

„Vale  Adulce  por  mil  Moros 
Como  Albenzaide;  no  busques 
Alguna  ocasión  forzosa 
En  que  la  cara  le  crucen. 

„Si  á  Adulce  quisiste  bien. 
Si  no  te  quiso,  concluye 
Con  olvidalle  callando. 
No  me  agravies,  ni  le  culpes; 

„  Que  á  no  estar  adonde  estamos, 
£1  cuchillo  de  mi  estuche 


Esa  lengua  te  cortara. 
Porque  en  ella  no  injuries.*^ 

Llevantóse  Abindaraja, 
Diciéndola:  „No  me  burles; 
Porque  aqui  me  vengaré 
De  quien  aqui  me  io  jure.** 

Alborotóse  el  palacio, 
Reduanes  y  Gazules, 
Zulemas  y  Abencerrages, 
Que  son  los  bandos  ilustres. 

Salieron  desafiados, 
Albenzaide  retó  á  Adulce 
Que  á  guisa  de  caballeros 

Y  valientes  Andaluces 

Al  campo  se  salgan  solos, 

Y  después  que  desmenucen 
Sus  lanzas  largas  y  gruesas, 

Y  á  las  espadas  se  ajunten. 

El  caballero  animoso 
Que  al  otro  en  tierra  trabuque, 
Pueda  gozar  de  su  dama 
Conforme  el  padrino  juzgue. 

¡O  maldito  seas,  Amor! 
Que  no  hay  bien  qne  tá  no  mudes. 
Ni  cordura  tan  fondada. 
Que  mil  veces  no  la  turbes. 

Encubres  públicos  celos, 

Y  amor  secreto  descubres; 
Con  ciertas  enemistades 
Terribles  marañas  urdes. 

Tiempo  vendrá  que  las  damas 
Contra  tu  poder  se  aunen; 
Pero  sepamos  ahora 
Como  esta  guerra  concluye. 
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Falla  )a  continuaciiui  de  eite  romanee,  en  la  qne  debe  de  estar 
l^intado  el  detaña  y  la  riña  entre  los  dos  Moros  á  qne  Mte  te 
refiere.  D. 


99. 

Recógese  Adulce  á  su  casa  en  tina  noche,  y  estándose  comiendo, 

es  preso  y  encerrado  en  una  torre.     Quejas  que' da  de  su  suerte, 

y  visitas  que  en  su  prisión  recibe. 


J^a  noche  estaba  esperando» 

Y  apenas  cierra  la  noche, 
Cuando  el  faerte  Moro  Adalce 
Á  sa  casa  se  recoge. 

De  esperanzas  Tiene  rico, 
Pero  de  yentora  pobre; 
Porqne  annqne  son  verdaderas, 
No  habrá  logar  que  las  goce. 

Armándose  estaba  el  Moro, 
Mas  no  contra  sinrazones; 
Qoe  estas  no  tienen  defensa 
En  hidalgos  corazones. 

Porque  como  no  las  hacen, 
Ni  las  temen,  ni  conocen, 

Y  aunque  es  grande  honor  ven- 

gallas. 
No  há  de  ser  con  todos  hombres. 

Seguro  estaba  y  contento 
Con  las  sombras  de  la  noche; 
Que  le  fuera  claro  día 

Y  ocasión  de  nuevo  nombre, 

A  ncprendeflo  el  alcaide 
<^on  ñüsas  infbrmaciones 
O  con  alguna  ocasión, 
Que  es  la  moneda  qne  corre. 

Por  quien  el  peso  y  la  espada 
No  es  muebo  que  «aiga  y  corte, 


Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mil  veces  se  doble. 

Dicen  que  se  halló  en  la  muerte 
Del  infeliz  Agrámente,  ' 

Y  qne  se  trazó  en  su  casa, 
Acogiendo  los  traidores. 

Desarman  al  Moro  luego, 

Y  enciérranlo  en  una  torre. 
Armándose  de  paciencia 
Contra  agravio  tan  enorme, 

Y  paseando  por  ella. 

Él  mismo  se  habla  y  responde; 
Qne  como  no  tiene  hierros, 
No  le  pusieron  prisiones. 

Mirando  está  las  paredes 
Que  lo  cercan  y  le  esconden, 
Las  relucientes  estrellas 
Que  le  fueron  claros  soles. 

Cuya  luz  anticiparon, 
Dando  nuevos  resplandores. 
Para  ser  testigos  fíeles 
Del  fin  de  sus  pretensiones. 

„Ay  Aja,  dijo,  ¿qué  es  esto 
Que  siempre  son  tus  favores 
Prueba  de  mi  desventura, 
Que  la  publican  á  voces? 
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„¿Qaé  sinre  efp«rar  el  bi«n 
Y  proenrar  ocationes, 
Si  la  libertad  me  quitan» 
Solo  porqae  no  los  logre? 

„Desto,  hermosa  Aja,  infiero 
Qae  estaremos  ya  conformes, 
Porqae  á  no  ser  esto  asi. 
No  me  prendieran  entonces; 


„Paes  solo  pai^  qne  viera 
Que  Tiene  á  menos  tn  nosbre. 
Me  sobrara  libertad, 
Porque  en  desdichas  me  sobre." 

Desta  soerte  se  qnejaba 
Adalce  y  caando  á  la  torre 
Le  van  á  ver  sos  amigos. 
Todos  valientes  y  nobles. 


100. 

Laméntoie  Adulce  preso  de  Aja  que  causa  su4  desdicha».    Tráde 

un  page  una  carta  donde  Adalifa  le  consuOa;   pero  él  solo  en 

Aja  tiene  puesto  el  pensamiento. 


Sin  la  prisión  está  Adalce 
egre,  porqae  se  sabe 
Qae  está  preso  sin  razón, 
T  le  quieren  mal  de  balde. 

Esto  es  causa  que  en  el  Moro 
Es  la  pena  menos  grave. 
Pues  no  qniere  libertad, 
Si  con  ella  han  de  culpalle. 

Piensan   qne  ha  de  hacer   por 

ftierza 
Lo  que  de  grado  no  hace, 
Enmudieado  las  leyes, 
Para  que  los  nidos  hablen. 

Arrimado  está  á  una  reja 
Que  hace  mas  inerte  la  cárcel, 
Pena  un  tiempo  de  traidores, 
Castigo  ya  de  leales. 

Alzó  los  ojos  al  cielo, 
Temiendo  qne  se  le  cae, 
Y  dijo:  „ Siempre  padezco 
Por  leal  y  por  amante. 


„Ay  Aja  ingrata,  ¿qné  es  esto 
Que  en  medio  de  mis  pesares 
Hallo  viva  la  memoria 
Be  mis  bienes  y  mis  naiea? 

„Y  todo  porqae  no  pseda. 
Ingrata,  desengañarme. 
Pues  con  qaererte  en  nacieado. 
Pienso  qae  te  qnise  tarde. 

„Á  otra  reja  me  vi  asido 
Mas  baja,  porqae  alcanzase 
Las  promesas  de  tu  Wca, 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 

„¿Como  quieres,  di,  qne  crea 
Que  el  aire  se  las  llevase, 
Estando  los  dos  tan  cerca. 
Que  apenas  pasaba  el  aire? 


„¿Como  no  te 
De  que  asi  quise  engañarte. 
Si  en  medio  de  los  favores 
Siempre  me  viste  cirfMrdc? 
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M Agora,  iu^ta,  te  peta 
De  qae  te  linra  y  te  ame, 

Y  no  quiereí  ler  querida 
Quizá  por  desobligarte. 

„  i  Qaien  derribó  por  el  suelo 
£1  edificio  admirable 
Que  alzó  Amor  á  las  estrellas, 
De  que  apenas  bay  señales? 

,,DéJame  de  sns  minas 
Una  piedra  qoe  declare 
La  mudanza  que  bizo  el  tiempo. 
Sin  poder  jamas  mudarme. 

,,Macbo  debo  á  sus  amigos; 
Todos  dicen  que  me  guarde; 
Blas  ¿de  q«é  sirre,  cruel, 
Si  yiene  el  coasejo  tarde? 

^  ^De  qué  apr^vedm  el  socorro, 

Y  que  todo  el  pueblo  llame. 
Si  está  la  casa  abrasada, 
Cuando  la  campana  tañen? 

,,¿ Quieres,  ingrata,  que  pierda 
£1  premio  de  ser  constante, 


Y  que  ii  es  la  cansa  firme. 
Que  la  pena  sea  modabie? 

„No,  para  tanta  belleza 
No  bay  tormento  que  sea  grave, 
Pues  la  ofensa  de  quererte 
Se  defiende  con  amarte. 

„Los  ojos  vuelve,  enemiga, 

Y  podrá  ser  que  esto  baste. 
Pues  para  corta  ventura 
Cualquier  favor  será  grande. 

„  Verás  lo  mucho  que  quiero, 

Y  lo  poco  que  me  vale, 

Y  que  no  es  bien  que  me  pierda 
Donde  es  justo  que  me  gane,<* 

Lfamaron  en  esto  ai  Moro; 
Que  lo  esperaba  su  page. 
Que  venia  muy  contento 
Con  una  carta  que  trac, 

Donde  Ádalifa  le  escribe  . 
£1  pésame  de  sns  males, 

Y  Adalce  dijo:  „¿Qué  importa. 
Si  Aja  gusta  que  me  acaben?*' 


lOi. 

Sálese  Zaida  al  camino  de  Toledo ,   y  d  cuantos  pasan  envidia, 

porque  van  adonde  eitá  su  Adulce.      Él  por  su  parte    luidla 

amoroso  con  su  Zaida  ausente. 


Al  camino  de  Toledo, 
Adonde  dejó  empeñada 
La  mitad  del  alma  suya. 
Si  puede  partirse  el  alma. 
Se  sale  Zaida  la  bella, 

Y  á  su  pensamiento  encarga 
Que  se  entregue  á  sus  suspiros, 

Y  á  ver  á  su  Adulce  vaya; 
Que  ausencia  sin  mudanza 
Comienza  en  celos,   y  en  morir 

acaba. 


Á  cualquiera  pasagero 
Que  se  detenga  le  manda, 

Y  si  á  Toledo  camina, 
Llorando  le  dice  Zaida: 
„¡  Venturoso  tú  mil  veces, 

Y  yo  sin  dicha  otras  tantas! 
Tú,  porque  vas  á  Toledo, 

Y  yo  por  quedar  en  Sagra; 
Que  ausencia  sin  mudanza 
Comienza  etc. 
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Adulce,  que  en  so  memoria 
Está  mirando  la  estampa 
Que  pintaron  sus  deseos, 
Como  en  el  alma  la  aguarda, 
Al  dolor  de  Zaida  bella 
Con  triste  llanto  acompafta, 
A  sns  suspiros  con  quejas, 
Con  yoces  á  sus  palabras; 
Que  ausencia  sin  mudanza 
Comienza  en  celos,  y  en  morir 
acaba. 


„Ay  Zaida  del  alma  mia, 
¿Quien  de  mis  ojos  te  aparta? 
¿^Que  respetos  mal  nacidos 
k  los  mios  acobardan? 
¿Como  no  trueco  la  vida        * 
Por  la  gloria  que  me  llama, 
Tu  verdad  y  mis  deseos, 
Tu  favor  y  mi  esperanza? 
Que  ausencia  etc. 

„Á  tu  imagen  hablo  en  sueños, 
Y  sin  duda  que  me  hablas, 
£n  triste  llanto  deshecha 
De  haberme  apurado  en  llamas. 


„  Imagino  que  te  acercas, 

Y  como  el  llanto  no  basta 
Contra  tan  inmenso  fuego. 
La  huyo  por  no  abrasalla; 
Que  ausencia  etc. 

„  Luego  celoso  me  finjo, 
Sospechando  que  á  mis 
Busco  segundo  remedio. 
Cansado  de  apaciguallas.*' 
„ Agraviado  la  has,  responde,  . 
Tu  fantasía  te  engaña; 
Que  salud  de  ageno  gusto 
Al  gusto  del  alma  estraga; 
Que  ausencia  etc. 

„  Zaida,  espera  en  la  fortuna 

Y  en  el  tiempo  que  no  para, 

Y  á  entrambos  los  trueca  el  mundo 
Con  la  rueda  y  con  las  alas, 

Y  anima  tu  pecho  tierno. 
Para  que  con  vida  salgas 
Deste  golfo  de  tormento. 
Sin  que  digan  por  tu  causa 
Que  ausencia  sin  mudanza 
Comienza  en  celos,   y  en  morir 

acaba.'* 


Doran  es  de  parecer  qae  el  Adulce  que  hace  papel  ea  este 
manee  es  otro  diferente  de  aquel  de  quien  hablan  los  romances 
teriores.     Pero  no  ceta  claro  si  es  asi  ó  no. '  D, 
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Fiestas  celebradas  en  TkQíez,  iCdháUerhs  moros  que   en  ellas  se 
señalan,  y  descripción  de  sus  trages  y  divisas.     Sígnense  descri- 
biendo   los  juegos,   y  contándose  los  lances  de  destreza  y  amor 
que  en  ellos  pasan. 


£l  sol  la  guirnalda  bella 
Del  cristalino  aljófor 
Alumbraba  al  medio  como 
Al  mar  y  tierra  redonda. 

Cuando  en  la  plaza  de  Tanez, 
Coyes  balcones  adornan 
Mil  soles  claros  de  oriente, 
Del  amor  flechas  hermosas, 

Delante  el  gran  Álfeqai, 
Nieto  del  de  la  corona, 
Que  las  colunas  de  Alcides 
Puso  con  esñierzo  y  honra, 

Entra  brioso  y  galán 
Á  la  morisma  española, 
Rindaro,  señor  de  Coicos, 
Con  atabales  y  trompas; 

Encubertada  la  yegua 
De  tela  amarilla  y  roja 
Desde  el  copete  esparcido 
Hasta  la  enrizada  cola. 

Viene  á  mantener  sortija. 
Celebrando  la  victoria 
Del  rey  Félix  de  Granada, 
Gran  defensor  de  Mohomá. 

Siguen  los  aventureros 
Ufanos  la  plaza  todaj 
Llenos  de  rubies  y  perlas, 
De  ámbar  labradas  pomas. 

£1  mayorazgo  de  Ayala    • 
Entra  con  ornato  y  pompa. 
Silla  con  arzón  de  plata, 
Y  á  los  fines  bellas  borlas. 
11. 


De  negro  y  blanco  se  viste. 
Porque  la  ingrata  que  adora, 
Dejó  en  blanco  su  ventura, 

Y  asi  negra  se  la  torna. 

De  los  Avalos  Jarife, 
Almoradifes  de  Ronda, 
Sale  un  gallardo  mancebo. 
Con  quien  el  sol  era  sombra. 

Morada  y  verde  librea, 
£1  color  de  sus  congojas, 
Porque  le  tienen  morado 
Golpes  de  esperanzas  locas. 

Un  bajá  sale  de  azul. 
Llena  de  espejos  la  ropa, 

Y  por  mote:  „Sol  y  espejo 
De  amor  y  penas  celosas.*' 

De  hojas  de  yedra  un  salvage. 
Por  ser  sñ  dama  leona, 
Hojas  de  esperanzas  leves, 
Que  el  aire  marchita  y  doma. 

Un  pobre  Aliatar  ilustre. 
Vestido  de  olanda  tosca. 
Sale  á  correr,  bien  corrido 
De  las  faltas  que  le  sobran. 

La  letra  dice:  „ Quien  tiene 
Mucha  sangre  y  plata  poca, 
Salga  de  lienzo  á  las  justas. 
Porque  amortajan  su  gl#ria.*< 

Bravonel  sale  de  verde, 
Rico  alquicer  y  marlota, 
Con  unas  eses  de  plata, 

Y  esta  empresa  de  su  historia: 

16 
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Una  esperanza  rendida, 
Como  del  Tiento  las  hojas, 

Y  una  fé  qne  lo  sustenta, 

Y  por  letra;  „ Firme  y  sola." 

Los  dps  Zaides  van  de  tela, 
De  color  de  la  amapola. 
Sembradas  mil  esmeraldas 
Por  los  bonetes  y  tocas. 

Delante  an  negrq  Cupido 
Con  flechas  de  oro  vistosas, 

Y  el  mote:  „ Tesoro  ofrece, 

Y  en  negro  carbón  se  torna." 

Dos  capitanes  que  al  viento 
Sus  banderas  enar^iolan. 
Sacan  blancas  tnnicelas, 

Y  á  trechos  de  oro  unas  rocas. 

'  La  castidad  significan, 
Que  flores  produce  y  corta; 

Y  la  letra:  „Teñiréla 

Con  sangre  que  cruz  adorna/' 

Bizarros  pasan  la  tela. 
Colgados  precios  y  argolla. 
Ya  dan  licencia  los  jueces, 

Y  al  correr  dulzainas  tocan. 

Parten  Rindaro  y  Bajan; 
Mas  el  Moro  el  precio  goza, 
Ofreciéndole  á  su  madre, 
La  bella  Celaura  Mora. 

Con  el  Jarife  asegunda, 

Y  también  lleva  la  joya; 
Mas  fortuna  rebatida 

La  suerte  y  hados  soborna; 


Que  de  Ayala  el  mayorazgo 
Galán  el  premio  le  toma. 
Dándole  á  la  bella  ingrata 
Que  con  alma  y  vida  honra. 

Celina  que  el  Moro  s¡r\c 
Dice,  del  cruel  celosa : 
„  i  Ayala,  tú  me  mataste!" 
Ayala  en  el  eco  nombra. 

Lleva  un  capitán  sortija, 

Y  el  pobre  Aliatar  llevóla  $ 
Los  Zaides  corren  iguales, 
£1  salvage  nn  lado  toca. 

Bravonel  la  yegua  pica, 

Y  su  ventura  mal  logra. 
Viniendo  de  la  carrera 

A  quien  dice,  y  aiisi  llora: 

„Pues  le  pesa  á  mi  cruel 
De  que  en  su  servicio  corra. 
Yo  no  me  espanto  que  huya; 
Qne  aun  tu  ves  qne  es  firme  onza. 

„No  son  fiestas  para  tristes, 
Mí  fé  me  sale  engañosa; 
Mas  no  es  mucho,  si  amo  á  qoiea 
Los  animale»  asombra." 

Invenciones  entran  nuevas, 
Corre  Rindaro  con  todas. 
Ganados  al  fin  por  lances 
Precios  y  pechos  de  Moras. 

La  noche  da  fin  al  juego, 
Las  lanzas  ligeras  tronchan; 
Que  no  hay  fiesta  que  no  acabe, 
Y  sin  azares  dichosa. 
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103. 

Un  Moro  Zegri  enamorado  de  una  dama  Abencerraje  se  queja 
déL  rigor  con  que  le  trata  su  querida. 


A.  sombras  de  un  aceboche, 
£ntre  robles  y  jarales 
Habia  una  coeva  escora, 
Labrada  por  oo  salvage, 

Valiente  Moro  Zegrí, 
Señor  de   los  AHjares, 

Y  salvage  por  desdenes 
De  nna  dama  Abencerrage. 

De  fmtas  verdes  y  secas 
Se  mantiene,  porque  sabe 
Qae  mantiene  verde  y  seca 
La  esperanza  de  sns  males. 

Estando  pnes  en  sn  cueva, 
Oyó  gemir  en  un  valle 
A  una  leona  ñera 
Que  de  su  león,  no  sabe. 

Hundía  el  aire  con  quejas, 

Y  luego  rompiendo  el  aire, 
Á  sus  qaerencias  volvia 
Bramando,  porque  bramasen. 


Mas  como  en  guerra  de  celos 
£1  mas  fuerte  menos  vale, 
Pensando  que  no  es  querida 
Viva  pena  y  muerta  cae, 

Suspirando  dice  el  Moro: 
„Amor,  de  juicio  sales; 
Con  bombres  te  haces  fiera, 

Y  con  fieras  hombre  te  haces. 

„Deja  á  esa  leona  muerta 
Por  tu  gusto  y  por  tu  amante; 
Que  otra  mas  brava  te  espera, 
Mantenida  con  mi  sangre. 

„Seis  afios  me  destierro. 
Que  se  cumplen  esta  tarde; 

Y  mañana  parto  á  velU 
Con  bruto  dolor  y  trage. 

„Solo  una  merced  te  pido, 
Que  si  á  Granada  llegare, 
I^a  vean  aquestos  ojos. 
Porque  los  suyos  acaben.'' 


104. 

Preso  Albayaldos  en  la  galera  f  habla  de  su  amor^  y  ve  visiones 

relativas  á  sus  pasados  sucesos^  donde  el  dios  de  amor  mismo 

aparece,   y  el  cautivo  eM>ia  con  él  imaginarios  m£nsages  á  su 

querida. 


Ein  la  fuerza  de  galera 
Estaba  preso  Albayaldos, 
Grande  galán  Granadino, 
De  Jerez  ginete  bravo ; 

El  qae  robaba  en  las  fiestas 
Los  ojos  y  los  cuidados 


De  todas  las  damas  moras 
Por  la  gala  y  por  las  manos ; 

El  que  á  la  zambra  venia, 
Dejando  seguro  el  campo; 
Que  del  amor  á  las  armas 
Vuelo  parecen  sns  pasoA. 
16* 
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£n  la  prisión  nna  noche. 
Cuando  del  bollicio  bravo 
Se  desvian  juntamente 
Las  fieras  y  los  humanos. 

Tanto  imitaba  á  su  dueño. 
Que  presumiendo  Albayaldos 
Que  responderle  podria. 
Asi  dice  suspirando: 
„¡Ay  libertad,  que  en  vano 
Al  parecer  me  escuchas,    y  te 
llamo  !'< 

Á  Granada  parte  el  Moro, 
Sus  centinelas  burlando; 
Que  no  hay  estrechos  deseos 
Que  con  ser  tan  largos  plazos. 

Sus  alas  le  presta  Amor, 
La  noche  su  escuro  mantos 
La  ocasión  le  did  ventura, 
£1  tiempo  seguro  espacio. 

Francelisa  le  recibe 
En  su  cuerpo  y  en  sus  brazos. 
Las  voluntades  le  cercan. 
Los  deseos  se  apartaron. 
¡La  envidia  muerta  de  gusto 
Como  al  suyo  estorba  tanto! 

Contóle  á  Muley  Hamete 
La  soltura  de  Albayaldos  9 
Era  Muley  un  Morillo 
Á  bajezas  inclinado. 
Muy  envidioso  y  malquisto. 
Celoso  por  despreciado. 

Y  de  su  inñune  costumbre 
Los  embustes  aumentando, 
Á  Zegrfes  y  Gómeles 
Reveló  el  secreto  agravio. 


„¡Ay  libertad,  que  en  vano 
Al  parecer   me   escuchas»    y  te 
llamo !« 

Al  ruido  de  la  trompa 

Y  conmoviendo  los  labios. 
Huyó  el  preso  que  tenia  > 
Francelisa  en  bellos  lazos. 

Y  dejando  el  alma  en  ellos. 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo; 
Que  .Amor,  ocasión  y  tiempo 
Cegaran  á  cien  mil  Argos. 

La  ronda  del  rey  le  busca. 
Mas  no  parece  Albayaldos; 
Que  ya  se  volvió  á  galera, 
A  su  reino  y  á  su  banco. 

En  la  prisión  está  el  Moro 

Y  el  Amor  está  á  su  lado. 
La  benda  encima  los  ojos. 
Debajo  del  brazo  el  arco. 

Albayaldos  le  decia: 
,.*! Llévame,  niño,  un  recado 
A  Francelisa,  pues  tienes 
Tan  buena  ventura  en  dallos! 

„Dile,  Amor,  que  mil  prisiones* 
Guarda,  peligros,  contrarios. 
Vencerá  el  atrevimiento 
Que  en  mis  esperanzas  hallo, 

„Á  cuya  ley  y  á  tus  flechas 
Mis  sentimientos  encargo.'* 
Fuese  Amor  á  Francelisa, 

Y  esto  repite  í^lbayaldos: 
,,¡Ay  libertad,  que  en  vano 

Al  parecer  me  escuchas,    y  te 
llamo !« 
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Taoto  el  fondo  cnanto  lai  primeras  cnartetat  dq,  estos  romances 
puede  qne  sean  antiguos;  pero  por  sn  forma  y  por  la  introducción 
del  dios  del  amor  se  ve  qne  es  obra  de  tiempo  moderno.  Sea  como 
fnere,  es  composición  hecha  coa  bnea  gasto,  y  qne  bien  merece  ser 
conparada  oon  las  mejores  de  sn  dase.  D. 

Aun  los  primeros  versos  de  este  romance  sen  de  fines  del  siglo 
X¥I.,  como  acredita  su  estilo  y  versificación.  A.  Q« 


105. 

Gahan  roba  d  Moriana  de  su  padre  y  marido,    MUa  siente  lo 

que  ha  perdido j    si  bien  finge  estar  contenta,  y  él  esid  loco  de 

amores  por  ella. 


Con  su  riqueza  y  tesoro 
Galvan  sirve  á  Moriana; 
Ella  se  deshace  en  lloro. 
Por  ver  que  siendo  Cristiana, 
Está  cautiva  de  un  Moro. 

Y  su  doloroso  afán 

Que  sus  tristezas  le  dan. 
Pasa,  sin  osar  decirlo, 
Moriana  en  el  castillo 
Con  ese  Moro  Galvan. 

Robdla  el  Moro  atrevido 
De  la  huerta  de  sn  padre    . 
Sin  ser  de  nadie  impedido, 
De  los  ojos  de  su  madre, 

Y  poder  de  su  marido. 


En  sn  castillo  y  lugar 
La  quiere  tanto  adorar. 
Que  en  un  jardin  recontados 
Jugando  están  á  los  dados, 
Por  mayor  plazer  tomar. 

Y  tanta  pena  sentía, 
Que  por  victoriosa  palma 
Tiene  cuanto  alli  perdía. 
Ella,  aunque  triste  en  el  alma, 
Muestra  en  el  rostro  alegría, 

Y  solo  en  ver  su  beldad 
Está  tan  sin  libertad. 

Que  echado  en  la  yerba  verde. 
Cada  vez  que  el  Moro  pierde. 
Pierde  una  viHa  6  ciudad. 
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106. 
Estando  Afortona  en  un  castillo ,  juega  á  las  tablas  con  Galoan 
pediendo  este  mllas  y  ciudades  f  y  eí/a  dejándose  besar  la  mamo 
cuando  le  es  contraria  la  suerte  del  juego*  Aparecen  un  caba- 
llero cristiano,  que  es  el  esposo  de  Moriana,  Mándale  degolUw 
Galvan,  y  hecho  asi  y  muere  Moriana  de  pena 9  aunque  sin  con- 
fesar, diciéndose  Cristiana, 


Moriana  en  un  castillo 
Juega  con  el  Moro  Galvan, 
Jnegan  los  dos  á  las  tablas. 
Por  mayor  placer  tomar. 

Cada  vez  que  el  Moro  pierde. 
Él  perdia  ana  ciudad; 
Cuando  Moriana  pierde. 
La  mano  le  ha  de  besar. 

Del  placer  que  el  Moro  toma, 
Adormecido  se  cae; 
Por  aquellos  altos  montes 
Caballero  fue  asomar. 

Llorando  viene  y  gimiendo. 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
De  amores  de  Moriana, 
Hija  del  rey  Moriane. 

Cautiváronla  los  Moros 
La  mañana  de  san  Juane, 
Cogiendo  rosas  y  flores 
En  la  huerta  de  su  padre. 

Alzó  los  ojos  Moriana, 
Conociérale  en  mirarle; 
Lágrimas  de  los  sus  ojos 
En  la  faz  del  Moro  dañe. 

Con  pavor  recuerda  el  Moro, 
Y  empezara  de  hablare: 
„¿Qué  es  esto,  la  mi  Señora? 
¿Quien  os  ha  hecho  pesare? 


„Si  os  enojaron  mis  Moros, 
Luego  los  haré  matare; 
Ó  si  las  vuestras  doncellas, 
Harélas  bien  castigare; 

„Y  si  pesar  los  CrístiaiMM, 
Yo  los  iré  conquistare; 
Mis  arreos  son  las  armas. 
Mi  descanso  es  peleare, 

„Mi  cama  las  duras  p^as. 
Mi  dormir  siempre  velare.*' 
„No  me  enojaron  los  Moros» 
Ni  los  mandéis  vos  matare; 

„Ni  menos  las  mis  doncellas 
Por  mi  reciben  pesare; 
Ni  tampoco  los  Cristianes 
Cumple  de  los  conqutetare. 

„Pero  deste  sentimiento 
Quiero  decir  la  verdade; 
Que  por  los  montes  aquellos 
Caballero  vf  asomare, 

„EI    cual    pienso    que    es    a 

esposo. 
Mi  querido,  mi  amor  grande." 
Alzó  la  mano  el  Moro, 
Un  bofetón  le  fue  á  daré; 

Los  dientes  teniendo  blancos. 
De  sangre  vueltos  los  hae; 
Y  mandó  que  sus  porteros 
La  lleven  á  degollare 
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Alli  do  viera  á  su  esposo,  „Yo  muero  como  Cristiana, 

Cn  aquel  mismo  logare.  Y  también  sin  confesare 

Al  tiempo  de  la  su  muerte  Mis  amores  verdaderos 

£stas  palabras  fue  hablare:  De  mi  esposo  natorale.*' 


Este  romance  está  sacado  del  CaMionero  de  enamorados.    D. 

Bste   romance    si    que    es   antiguo,    como    su    tosco    lengnafe   lo 
prueba.  A«  G. 
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107. 

MI  alcaide  de  Molina,  Abencerrage,  en  unas  fiestas  de  Granada 

blasona  de  sus  hazañas  en  la  guerra,  y  culpando  á  los  que  éolo 

enfiestas  Ittcen,  los  reta  y  provoca. 

,9  También  soy  Abencerrage 
De  los  Bnenos  de  Granada, 
Y  también  me  tí  en  la  vega 
Con  el  de  la  cmz  de  grana. 


„  Tan  presto  acndo  á  sns  reales 
Como  algunos  á  las  zambras, 

Y  me  prédo  de  mi  alfange 
Como  otros  de  sn  dulzaina. 

„Si  puedo  hablar  en  consejo, 
Pregúnteselo  á  mi  lanza, 
Que  ella  da  té  de  mis  obras; 
Veísla  aqni,  Zegríes,  bablalda. 

„No  porque  vivo  en  Castilla 

Y  fuera  desta  comarca. 
Es  menos  fnerte  mi  brazo. 
Ni  son  menos  mis  palabras. 

„¿  Acaso  cual  de  vosotros 
Dejó  como  yo  su  patria. 
Por  vivir  entre  Cristianos 
Siempre  alerta  y  siempre  al  arma  ? 


>,¡MaI  baya  quien  os  consiente. 
Cobardes,  estar  en  casa, 
Sardanapalos  de  amor. 
Ya  danzando,  ya  entre  damas! 

„¡Bien  con  esos  ejercicios 
Vuestras  fronteras  se  guardan, 
Y  de  los  contrarios  reinos 
Bien  los  sembrados  se  talan! 


„Á  mi  toca,  no  á  vosotros, 
£1  salírme  del  Alhambra; 
Que  no  es  bien  hallarme  yo 
Do  tantos  cobardes  se  hallas, 

„Ni  que  salgan  mis  consejos 
Do  no  hay  ninguno  que  salga, 

Y  aprobarlos  como  cuerdo 

En  el  campo  y  con  la  espada. 

„  Entre  valerosos  brazos. 
Entre  venerables  canas 
Lo  que  dije,  se  estimó, 

Y  lo  que  hice,  se  estimaba. 
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,,Mag  como  el  cielo  os  áotú 
De  füerzai  tan  moderadas, 
De  tan  flacos  corazones, 
No  qnereis  qae  os  diga  nada. 

,,  Porque  como  es  mi  consejo. 
Para  que  dejéis  las  galas, 
Siguiendo  de  vuestros  padres 
£n  la  guerra  las  pisadas, 

„De8echaisme  por  extraño, 
Y  es  justo  que  yo  me  8a%a, 
Como  extraño  mi  valor 
De  vnestra  bajeza  extraña. 

„Si  agraviados  os  sentid. 
Aquí  os  aguardo  en  fa  plaza; 
Salid  diez,  ó  veinte,  6  trein^, 
O  toda,  Granada  salga. 


„Á  lo  menos  no  diréis 
Que  me  vistes  las  espaldas, 
Pues  mas  que  una  infame  vida 
Estimo  nna  muerte  honrada»  • 

„No,  si  puedo,  os  jactareis 
Que  me  ultrajastes  la  fama. 
Mientras  esta  fuerte  diestra     * 
Lanza  enristra,  embraza  adarga; 

„^Que  ó  moriré  por  Alá, 
O  con  vuestra  sangre  cara. 
Si  el  honor  me  habéis  manchado. 
Limpiaré  á  mi  honor  las  mancbas.*^ 

Salió  diciendo  el  alcaide 
De  Molina  y  sus  estancias. 
Poniendo  mano  al  alfange 
De  una  junta  no  acertada. 


108. 

Llama  al  arma  el  alcaide   de  Molina   con   marcial   elocuencia. 

Acuden  los  suyos  á  su  voz   contra  los  Cristianos  que  les  están 

talando  sus  panes. 


Batiéndole  las  hijadas 
Con  los  duros  acicates, 

Y  las  riendas  algo  flojas. 
Porque  corra  y  no  se  pare, 
En'un  caballo  tordillo 

Que  atrás  de  si  deja  el  aire, 
Por  la  plaza  de  Molina 
Viene  diciendo  el  alcaide : 
„¡A1  arma.  Capitanes! 
¡Suenen ^clarines,  trompas^  ata- 
bales!" 
I 
„  Dejad  los  dulces  regalos, 

Y  el  blando  lecho  dejadle. 
Socorred  á  vuestra  patria, 

Y  librad  á  vuestros  padres. 


No  se  os  haga  cuesta  arriba 
Dejar  el  amor  suave, 
Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe. 
¡Al  arma.  Capitanes!  etc. 


„  Anteponed  el  honor 
Al  gusto,  pues  menos  vale; 
Que  aquel  que  no  le  tuviere, 
Hoy  aquí  podrá  alcanzalle; 
Que  en  honradas  ocasiones 
Y  peligros  semejantes 
Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  brazo  pujante. 
¡Al  arma,  Capitanes!*'  etc. 
16  ♦♦ 
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,,  Dejad  la  seda  y  brocado, 
Vestid  la  malla  y  el  ante» 
Embrazad  la  adarga  al  pecho. 
Tomad  lanza  y  corvo  alfange; 
Haced  rostro  á  la  fortuna. 
Tal  ocasión  no  se  escape; 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  fiero  Marte. 
¡Al  arma,  Capitanes  1 
¡  Suenen  clarines,  trompas  y  ata- 
bales !'< 

Á  la  Yoz  mal  entonada 
Los  ánimos  mas  cobardes. 
Del  honor  estimulados. 
Ardiendo  en  cdlera  salen, 
Con  mil  penachos  vistosos 
Adornados  los  turbantes, 
Y  siguiendo  las  banderas. 
Van  diciendo  sin  pararse: 
„¡Al  arma.  Capitanes !<<  etc. 


Cual  tímidas  ovejnelas. 
Que  ven  el  lobo  delante. 
Las  beltlas>  y  hermosas  Moras 
Llenan  de  quejas  el  aire. 
Y  aunque  con  femenil  pecho. 
La  que  mas  puede,  mas  hace. 
Pidiendo  favor  al  cielo. 
Van  diciendo  por  las  calles: 
,,¡A1  arma.  Capitanes!*'  etc. 


Acudieron  al  asalto 
Los  Moros  mas  principales. 
Formándose  un  escuadrón 
Del  vulgo  y  particulares; 
Y  contra  dos  mil  Cristianos 
Que  están  talando  sos  pames. 
Toman  his  armas  fañosos. 
Repitiendo  en  su  lenguage: 
„¡A1  arma.  Capitanes! 
¡  Suenen  clarines,  trompas  y  ata- 
bales! << 


Este  hermoso  romanee  es  al  parecer  bastante  moderno.        D. 

Bate  romanee  es  de  los  áltimos  anos  del  siglo  XVI.  ó  de  los  pri- 
meros del  siguiente.  Bs  en  efecto  de  los  mejores  que  hay  en  ca- 
stellano. A*  Q. 


109. 

Entra  vencedor  por  Atienza  el  alcaide  de  Molina ,   y  la   davM 

ante  quien  hace  alarde  de  los  despojos  y  trofeos  que  ha  ganado, 

furiosa  le  echa  en   cara  que  por  atender  á  la  guerra   la    tiene 

desatendida  y  ohidada. 


El  alcaide  de  Molina, 
Manso  en  paz  y  bravo  en  guerra, 
Con  sus  capitanes  todos 
Llegó  á  la  vista  de  Atienza, 

De  do  volvió  victorioso 
Sin  daño  y  con  grande  pena 


De  cautivos  bautizados 

Y  de  cristianas  banderas. 

Entró  por  la  puerta  el  Moro, 

Y  corriendo  á  media  rienda, 
A  la  orilla  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
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Dos  vueltas  por  ella  dio, 
Y  al  dar  la  tercera  vaelta, 
De^errando  sus  temores, 
Cellnda  salió  á  la  reja, 

Diden^  furiosa  y  loca: 
„  Si  tu  tuvieras  vergñenza, 
No  corrieras  por  mi  calle, 
Ni  pararas  á  mi  puerta. 

„¡Mal  haya,  Ceiínda,  Mora 
Tan  detecmiuadá.  ó  necia. 
Que  para  vivir  en  paz 
Se  aficionó  de  la  guerra! 

,,Por  ser  tu  alfonge  temido 
Mas  que  no  por  tu  nobleza. 
Ofrecí  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  presencia, 

,»Sin  considerar  primero 
Que  es  claro  que  no  coneuerdan 
Con  entrañas  de  diamante 
£tttnúías  que  son  de  cera* 

,,  ¿  Qué  importa  que  mis  regalos 
£n  paz  y  en  amor  te  tengan, 
Si  al  son  del  pífano  ronco 
£n  furia  y  odio  los  trnecaa? 

,,No  niego  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  qu^as; 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 


^Pues  esas  cosas  estimas, 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras; 
Que  pues  en  tanto  las  tienes, 
Menos  soy  yo  que  son  ellas. 

„  Cíñete  tu  corvo  alfange, 
Embrázate  tu  rodela, 

Y  llama  tu  fiel  Acates, 
Que  te  lleve  las  saetas. 

„SaI  á  hacet  escaramuzas 
Por  el  monte  y  por  la  vega 
En  tu  caballo  tordillo 

Y  en  tu  fronteriza  yegua. 

„  Tala 'los  campos  cristianos, 
Roba  las  ctístianas  tiendas 
Desde  el  campo  de  Ahnazan 
Hasta  el  monte  de  Sigüenza. 

,,De|a  á  Ceünda  4el  todo. 
Pues  tantas  veces  la  dejas, 

Y  acude  á  tus  obras  vivas. 
Pues  que  me  haces  obras  muertas. 

„No  te  llamaron  mis  ojos. 
Aunque,  viendo  su  miseria. 
Llorarán,  sin  ver  los  tuyos 
Mi  soledad  y  tu  ausencia/^ 

Esto  dijo,  y  al  momento     - 
Cerró  del  balcón  las  puertas, 
Sin  tener  lugar  el  Moro 
De  poderla  dar  respuesta. 
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Saler,  Moro  Zsgri,  denuesta  á  los  Abencerrages  con  ciega  rabia, 

acusándolos  de  cobardes  contra  los  Cristianos ,  y  de  no  osar  hacer 

frente  á  la  tribu  mora  contraria. 


91  Mientes,  y  si  acaso  el  rey 
Los  ampara  en  esta  cansa, 
En  sn  cara  le  diré 
Al  rey  que  me  lo  levanta, 

„Por  DO  pagarme  el  servicio 
Qae  debe  á  mi  brazo  y  lanza. 
Creyéndose  de  quien  quiere 
Acreditarse  con  gracias/' 

Por  la  puerta  de  palacio. 
Los  ojos  vueltos  en  brasa, 
Bravo  y  furioso  Saler 
Sale  empuñando  la  espada. 

„¿No  saben  I6s  Bencerrages, 
Dice  volviendo  la  cara. 
Que  no  sufren  los  Zegries 
Que  les  toquen  en  la  foma? 

„  Mienten  otra  vez,  les  digo, 
Y  repito  estas  palabras, 
Por  si  hay  tan  valiente  alguno, 
Que  de  lo  dicho  se  agravia. 

„^¿  Que  Cristianos  habéis  muerto, 
O,  escalado  que  murallas? 
¿O  que  cabezas  famosas 
Habéis  presentado  á  damas? 

„¿  Cuando  vencisteis  alguno 
De  los  de  la  cruz  de  grana? 


¿Pensáis  que  empuñar  gineta 
Es  como  volar  las  cañas? 

„En  el  usurpado  escudo 
Blasonáis  de  las  hazañas ; 
¿Donde  están  los  coroneles 
De  reyes  que  os  deben  parias? 

„Fiüalmente  ¿qué  habéis  hecho 
Para  decir  en  las  plazas 
Y  íinte  el  rey  que  los  Zegries 
Mejor  que  lo  hacen  hablan? 

„Y  cuando  de  noche  estáis 
Durmiendo  en  las  blandas  camas, 
¿Quien,  si  no  son  los  Zegries, 
Salen  á  hacer  cabalgadas? 

„  Cuando  los  Cristianos  vienen 
Sobre  vuestra  hacienda  y  casa, 
¿  A  quien  acudís ,  los  Moros, 
Virtiendo  los  ojos  agua? 

„Sepa  vuestro  bando  junto 
Que  á  todo  junto  en  campaña 
Le  daré  á  entender  que  soy 
Zegri,  si  todo  me  aguarda. 

„Y  si  por  ser  yo  no  osáis. 
Escoge  en  toda  Granada 
El  menor  de  los  Zegries; 
Que  él  os  dirá  quien  se  alaba.*' 


No  se  acierta  con  la  canea  de  este  arranque  furioso  del  eitpirítu 
de  bandería;  pero  por  él  se  ve  la  furia  con  qoe  fue  perseguida  la 
tribá  de  los  Abeacerrages  por  la  de  los  Zegnes,  hasta  que  hubo  de 
caer  casi  aniquilada  en  la  contienda.  D. 
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Celinda,  querida  del  alcaide  Maniloro,  y  temerosa  de  verse  olvi- 
dada por  otra  Mora  de  quien  tiene  celos ^   da  suelta  en  palabras 
d  los  pensamientos  que  la  ahogan. 


Bn  an  alegre  jardín, 
Qoe  on  ancho  estanque  cercaba» 
Donde  no  se  puede  entrar 
Sin  fnerza  de  remo  y  barca, 

Coyas  cercas  de  alabastro, 
Con  varandillas  doradas, 
Han  tejido  el  arrayan. 
Naranjas,  cedros  y  parras, 

A  sombra  de  anos  jardines. 
Recostada  entre  nnas  matas 
De  claveles  y  alhelíes, 

Y  de  violetas  doradas. 

Gozando  del  dnlce  sitio 
Que  está  brotando  esperanzas, 
Está  la  bella  Colinda 
Rendida  de  ausentes  ansias. 

Como  fae  sn  mal  con  yerba, 
Entre  las  yerbas  descansa. 
Pensando  que  yerbas  pueden 
Sanar  heridas  del  alma. 

Una  gloría  la  entretiene, 

Y  esta  gloria  es  la  palabra 
Del  alcaide  Madiloro, 
Alcaide  y  rey  de  su  alma. 

Ausencia  le  hace  guerra, 

Y  el  fuego  de. sus  entrañas; 
Que  está  su  galán  en  Bonda, 
Do  tuvo  un  tiempo  otra  dama. 

Bien  reconoce  Celinda 
Que  es  de  Maniloro  amada; 
Pero  teme  que  la  ausencia 
Es  madre  de  la  mudanza. 


Y  teme  que  su  galán 
Está  do  sirvió  á  2^raida, 

Y  llagas  viejas  de  amor 
Sanan  muy  tarde,  si  sanan. 

El  dia  del  santo  espera 
A  quien  la  gente  pagana 
Celebra  la  noche  y  dia 
Con  escaramuza  y  zambras. 

Para  este  dia  le  dijo 
Que  le  aguardase  en  su  alcázar , 
Que  estarán  de  paz  los  campos 
Con  las  bodas  de  Daraja. 

Con  CAta  esperanza  vive 
De  esperar  desesperada; 
Que  la  esperanza  mas  corta 
El  mucho  amor  la  hace  larga. 

Asi  para  consohirse 
Abríó  una  dorada  caja, 
Adonde  tenia  dos  prendas 
De  la  prenda  que  mas  ama. 

La  una  era  un  ramillete 
De  azules  flores  y  blancas, 

Y  besándole,  le  dice 
Enternecida  y  turbada: 

„De  celos  y  castidad 
Os  vistieron,  no  sin  causa. 
Para  avisarme  con  vos 
Que  sea  celosa  y  casta. 

„No  foltarán  de  mis  celos. 
Mientras  vuestro  dueño  falta, 
Ni  castidad  en  mi  pecho; 
Que  mi  amor  mas  que  esto  manda." 
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Una  toca  es  la  otra  prenda, 
Con  qoe  el  Moro  jugó  cañas, 

Y  del  juego  vino  al  fuego; 
Qne  de  juego  á  fuego  pasa. 

Y  descogiendo  la  toca,. 

La  toca  en  el  pecho  y  alma. 
Pensando  con  tal  reliquia 
Sanar  su  sedienta  rabia. 

Como  el  mordido  del  perro 
Con  pelos  del  perro  sana, 


Y  el  que  picó  el  escorpión. 
Que  con  su  aceite  descansa: 

Asi  se  cura  la  Mora 

Con  prendas  de  amor  su  llaga. 

Y  dándole  dos  mil  besos. 
Con  su  toca  y  señor  habla : 

„Sin  mas  tormento  de  toca 
Recibe  á  prueba  mi  causa> 
Pues  tengo  ya  confesado 
Detenerme  tu  esclava.'' 


El  principio  de  este  romance  lleva  al  lector  á  ponerse  bajo  el  her- 
moso cielo  de  Andalucía;  pero  en  lo  que  sigue  y  en  su  última  parte 
sobre  todo  esta  composición  se  vuelve  vana  verbosidad.  Acaso  le  re- 
tocó y  aumentó  aVgim  poeta  moderno  falto  de  buen  gusto.  D. 
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AlfMralife  va  desde  Baza  en  socorro  de  sii  rey,  y  en  el  camino 

piensa  en  la  Felisalva  de  quien  se  separa ,  y  dice  requiebros  tier- 

nos  d  su  retrato. 


E!l  mayor  Almoralife, 

De  los  buenos  de  Granada, 

£1  de  mas  seguro  alfange, 

Y  el  de  mas  temida  lanza; 

El  sobrino  de  Zulema, 
Visorí-ey  de  la  Alpujarra, 
Gran  consejero  en  la  paz. 
Fuerte  y  bravo  en  la  batalla; 

£n  socorro  de  su  rey 

Se  va  á  la  mar  desde  Baza 

Mfts  animoso  y  galán 

Que  el  hijo  del.  Moro  Audalla; 

Tanto  que  al  mundo  su  nombre 
Seguras  fianzas  daba 
Que  verdaderas  saldrían 
Sus  dichosas  esperanzas. 

Albornoz  de  tela  verde 

Y  de  pajizo  ^de  gualda, 
Marieta  de  raso,  al  uso 
De  azules  linos  sembrada, 


Por  mostrar  que  allá  en  la  guerra 
Descubre  con  esperanzas 
Los  lirios  que  ya  son  verdes, 

Y  fueron  llores  moradas. 

Con  cuatro  Moros  detras, 
Solo  en  una  yegua  baya; 
Que  quien  quiere  adelantarse, 
Bien  es  que  delante  vaya. 

Recogiendo  pues  la  rienda, 
Cesando  el  trote,  paraba. 
Por  no  sentir  por  la  posta 
La  ausencia  de  Felisalva. 

Sacó  uu  retrato  del  pecho, 
Que  aun  á  sacalle  no  basta, 
Porque  salen  tras  la  vista 
Las  imágenes  del  alma. 

„ Amada  Mora,  le  dice. 
Que  parece  que  me  hablas 
Con   ceño,  porque  te  dejo, 

Y  dejándote  me  agravias; 
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„¿Como  me  miras  alegre? 
Pues  yo  te  vi  esta  mañana 
Tan  enojada  conmigo, 
Que  contigo  te  enojabas. 

„Si  no  lloras  como  peña 
Qne  está  dora  y  hecha  un  agua, 
Mucho  me  quieren  tos  ojos, 
Mucho  debo  á  tus  entrañas. 

„Si  el  arrancar  tus  cabellos 
No  es  sentimiento  que  engaña. 
Muchos  cabellos  y  amiga. 
Por  mi  respeto  te  faltan. 

„ Habla  ya,  que  á  tu  pintura 
La  darán  Tida  mis  ansias. 
Dejando  mi  cuerpo  triste, 
Yació  y  con  fuerzas  flacas. 

„FelisalYa,  no  te  entiendo^ 
Las  suertes  están  trocadas; 
Hoy  callas  tú,  y  hablo  yo, 
Ayer  hablaste,  y  callaba. 

„¡Mal  haya  aquel  amador 
Que  al  retrato  de  so  dama 


Le  dice  sus  sentimientos. 

Pues  que  no  sienten  las  tablas! 

„¡Mal  haya  aquel  que  la  mira 

En  retrato  mesurada. 

Él  llorando,  flaco  y  triste, 

Y  ella  compuesta  y  ufEina! 

,,  ¡Ay  pundonor,  que  me  llevas 
A  meterme  en  una  barca, 

Y  entre  los  undas  y  el  cielo 
Cargado  de  acero  y  malla! 

„iAy  mis  baños  y  jardines. 
Que  al  mejor  tiempo  os  dejara! 
Mas  si  dejo  mi  contento, 
¿Qué  hago  en  dejar  mi  casa? 

„ Amiga,  por  nuestro  amor. 
Que  si  vives  en  mi  ahna. 
Suspirando  me  la  envíes; 
Que  no  venceré  sin  alma.'^ 

Con  esto  los  cuatro  Moros 
Á  media  rienda  le  alcanzan; 
Esconde  el  retrato,  y  pica. 
Hablando  de  guerras  y  armas. 


113. 

Vuelve  Almoralife  para  Baza,   y  al   divisar  las  almenas  de  la 
ciudad  habla  con  su  Felisalva  que   alli  habita.     Entrado   en  la 
ciudad,  se  presenta  la  dama  en  su  balcón,  y  hay  entre  los  dos  go- 
zosos am,antes  un  tierno  coloquio. 


De  la  armada  de  su  rey 
A  Baza  daba  la  vuelta 
£1  mejor  Almoralife, 
Sobrino  del  gran  Zulema. 

Y  aunque  llegó  á  media  noche, 
Á  pesar  de  las  tinieblas 


Desde  lejos  divisaba 

De  su  ciudad  las  almenas. 

„  Aquel  chapitel  es  mío, 
Con  las  águilas  de  César^ 
Insignia  de  los  Romanos 
Que  usurparon  esta  tierra. 
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yfloL  torre  de  Felisa! va 
Apostaré  que  es  aquella, 
Qae  en  íé  de  so  dueño  altivo 
Compite  con  las  estrellas. 

»¡0  gloria  de  mi  esperanza, 

Y  esperanza  de  mi  ausencia! 
¡Compañía  de  mi  gusto,  ^ 
Soledad  de  mis  querellas! 

„Si  de  mi  alma  quitases 
Los  recelos  que  la  quedan, 

Y  algunas  facilidades 

Que  de  tus  gustos  me  cuentan ; 

„Si  tu  belleza  estimaras, 
Como  estimo  tu  belleza, 
Fueras  ídolo  de  España 

Y  fama  de  agenas  tierras/* 

Dijo,  y  entrándose  en  Baza, 
Á  sus  Moros  dio  la  yegua, 

Y  del  barrio  de  su  dama 
Las  blancas  paredes  besa. 

Hizo  la  seña  que  usaba, 

Y  al  raido  de  la  seña 
Durmieron  sus  ansias  vivas, 
•Y  Felisalva  despierta. 

Salió  luego  á  su  balcón, 

Y  de  pechos  ^n  las  verjas, 


Á  su  Moro  envía  el  afana, 
Que  le  abrazase  por  ella. 

Apenas  pueden  hablarse; 
Que  la  gloria  de  su  pena 
Les  hurtaba  las  palabras,  . 
Que  en  tal  trance  no  son  buenas. 

Al  fin  la  fuerza  de  amor 
Rompió  al  sileQcio  la  fuerza, 
Porque  sus  querellas  mudas 
Por  declararse  revientan. 

Y  la  bella  Felisalva, 
Tan  turbada  cuanto  bella. 
Estando  atento  su  Moro, 
1  preguntalle  comienza: 

„Almoralife  galán, 
¿Como  venís  de  la  guerra? 
¿Matastes  tantos  Cristianos 
Como  damas  os  esperan? 

„¿Mi  retrato  viene  vivo, 
O  murió  de  las  sospechas 
Que  á  su  triste  original 
Le  dan  soledades  vuestras? 

„Del  vuestro  sabré  deciros 
Que  parece  que  le  pesa 
De  que,  faltándole  el  ver, 
Vivir  y  mirarle  pueda." 
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Estándose  desarmando  Abnoralifey    á  un  mismo  tiempo  le  llama 
el  rey  por  medio  de  un  mensagero,  y  Felisalva  su  dama  por  un 
page.     Vese  combatido  el  caballero  moro  por  obligaciones  dife- 
rentes y  diversos  afectos. 


Descargando  e!  fuerte  acero, 
Desciñéndose  la  espada, 
Desembrazando  el  eflcudo, 
Quitando  el  peto  y  escalda; 

Desatando  el  bracelete, 
Echando  acullá  la  maza, 
Besando  la  toca  azul, 
Que  es  celos,  y  celos  rabia; 

De  corage  y  de  ira  lleno, 
^De  la  perdida  emboscada 
Está  el  fuerte  Moro  oyendo 
El  aviso  de  la  Alhambra. 

£1  rey  manda  que  en  el  punto 
Soba  á  su  real  sala. 
Donde  está  toda  la  corte 
Decretando  cierta  causa. 

Un  page  viene  corriendo 
Del  cielo  do  está  so  dama^ 

Y  como  viene  del  cielo. 
Trae  del  cielo  ana  embajada. 

„ Gallardo  Moro,  te  espera. 
Dice  el  page,  quien  mas  te  ama.*< 

Y  el  mensagero  replica: 

„E1  rey  y  la  corte  aguardan.'^ 

Vuelve  en  rostro  de  ira  lleno, 

Y  no  contra  quien  le  agravia. 
Mas  contra  si;  y  quien  pregunta, 
Pregunta,  responde  y  calla. 

Está  un  poco  enmudecido, 
Que  acontece  á  quien  bien  ama; 
Que  quien  no  sabe  de  amor, 
Pocos  tragos  de  estos  pasa. 


„EI  rey,  dice  el  mensagero. 
Mala  espina  tendrá;  y  calla. 
Que  es  destreza  al  fuerte  toro 
Saber  medille  la  vara." 

Cada  cual  le  está  incitando; 
Que  no  halla  poco  quien  baila 
Los  mensageros  tan  fieles. 
Que  en  esto  no  tengan  faJta. 

„Almoralife,  4 qué  esperas? 
Que  hay  peligro  en  la  tardanza.** 
Dice    el    Moro:     „¿ Quien    me 

espera?** 
Responde  el  page:  „To  dama, 

„  Felisalva,  Almoralife. 
Almoralife,  aquella  alba 
Que  te  suele  dar  luz  para. 
Guando  á  tu  noche  le  falta. 


„^Piensa  que  vienes  herido, 
O  que  sirves  á  otra  dama. 
Que  te  cura  las  heridas 
Que  amor  y  el  rebato  cansan. 

„Vióte  venir  de  la  guerra. 
No  alzaste  á  verla  la  cara; 
Cara  cuesta  tu  venida. 
Tu  venida  cuesta  cara. 


„Moro,  mira  por  tus  ojos. 
Que  son  espías  del  alma, 
Y  en  amor  son  sobrescritos 
De  las  amorosas  cartas. 
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„  Mejora  con  ta  preiencia 
La  venida  de  Granada; 
¡Asi  el  cielo  no  empeore 
Ta  jornada  y.  suya  á  Baza! 

,,Deja  de  estar  pensativo» 
Piensa  como  está  tu  dama; 
Annqee  mal  digo»  no  pienses» 
No  pienses  hasta  mañana. 


»,Ven  donde  verás  el  daño 
Que  hace  verdadera  cansa 
De  imaginar»  si  la  traecas 
Por  otra  qae  mas  te  agrada. 

;»£res  tá  sol,  sola  fénix 
Es  ella»  y  en  ti  se  abrasa, 
Y  quedarás  con  cenizas 
Solas»  si  en  venir  te  tardas.** 


115. 

El  Moro  Homar  va  á  ver  á  su  dama  Ziza  á  la  fuente  de  Al- 
meida,  y  estando  juntos  ¡os  amantes  ^  los  sorprende  y  cautiva  el 
capitán .  de  Arcilla »  valeroso  Lusitano.  Reconvenido  el  Moro 
por  su  dama  como  causa  de  su  cautiverio,  pelea  furioso  contra 
los  Cristianos^  y  pierde  (a  vida,  Llór<ile  su  Mora  Ziza,  y  muere 
como  él.  El  vencedor  esculpe  en  mármol  la  tragedia  de  estos 
dos  amantes. 


£1  gallardo  Moro  Homar 
Que  en  lírica  regidla» 
Ilnstré  en  sangre  y  nobleza, 
Y  aunque  villano  en  la  dicha» 

No  en  villanas  pretensiones» 
Puesto  que  ama^  y  servia 
Con  vida»  hacienda  y  persona 
A  la  bella  Mora  Ziza, 

A  quien  el  incauto  Moro 
Muy  muchas  veces  decia 
Que  allá  en  la  fuente  de  Almeida 
Yaya  para  hablarle  un  dia. 

A  esto  responde  la  Mora: 
»,¡Ay  Homar  de  mi  alma  y  vida! 
¿Como  me  mandas  que  vaya 
A  ser  dos  veces  cautiva? 

„Una  de  tí»  y  luego  otra 
De  ese  capitán  de  Arcilla, 
Á  quien  no  se  escapa  Moro 


Ni  Mora  que  no  cautiva. 
Porque  es  Marte  en  el  valor»    ^ 

Y  ülíses  en  maestrías,** 

La  Mora  cumple  so  ruego 
Después  de  larga  porfía; 
Pero  aun  no  hubo  bien  llegado 
Do  su  maerte  está  vecina. 

Cuando  salió  el  Lusitano 
De  do  emboscado  yacía, 

Y  cautivando  la  Mora, 

Se  va  á  vuelta  de  Arcilla. 

£1  Sarraceno  que  vio 
Cautivo  el  bien  de  su  vida, 
Al  capitán  humillado 
Con  humilde  voz  decia: 

„ Suplicóte,  si  algún  tiempo 
Tuviste  en  amor  desdicha. 
Permitas  qn^  pueda  hablar 
Con  la  que  llevas  cautiva.** 
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Concedida  la  licehcia, 
£1  Moro  aii  habla  á  Ziza : 
„Yo  te  juro,  dnlce  esposa, 
Por  Platón  y  Prosérpina 
De  librarte,  ó  morir  antes 
De  media  lana  cumplida. '< 

La  Mora  triste  y  llorosa 
Al  gallardo  Moro  mira, 
Diciéndole:  „Ya  es  tarde 
Para  segair  ta  porfía  3 

„Y  pues  tan  tarde  viniste, 
Vuelve,  Moro»  á  tu  alcaidía, 

Y  procúrala  guardar 

Mejor  que  guardaste  á  Ziza/^ 

Corrido  y  avergonzado 

El  Moro  sé  alzó  en  la  silla, 

Y  cubierto  de  su  adarga. 
Arremete  en  balde  aprisa 
Contra  la  segura  gente; 
Mas  alli  perdió  la  vida. 

La  desconsolada  Mora 
Junto  el  cuerpo  tendida 
De  su  malogrado  amante 
Con  triste  canto  decia: 

„  Rompa  mi  blanco  pecho 
Este  puñal  agudo. 
Pues  de  mi  desdicha  pudo 
Sacarme    á  tal   lugar   y    á  mi 
despecho. 


;,Es  bien  que  le  acompañe 
En  triste  sepultura 
El  mió  sin  ventora, 

Y  que  la  tierra  con  mi  sangre 

bañe. 

„  Sirva  de  aviso  eterno 

Este  mi  triste  amor  y  des- 
varío; 

Que  sí  será,  y  yo  fio. 

Mientras  hubiere  estío  y  frió  in- 
vierno. 

„  Arranquen  mis  entrañas 
Las  aves  carniceras. 
También  las  bestias  fieras 
Naturales  y  extrañas, 

„  Quedando  solo  el  nombre 
De  los  dos  que  murieron. 
Porque  bien  se 'quisieron. 
Dignos  de  eterna  fama  y  de  re- 
nombre.** 

Pesaroso  el  capitán 
Por  ver  la  presa  perdida. 
Se  recogió  con  su  gente 
Para  su  fuerza  de  Arcilla. 

Y  porque  en  memoria  fuese, 
Pnso  en  mármol  esculpida 
Esta  lamentable  historia 
Del  Moro  Homar  y  de  Ziza. 
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Axarque  pide  que    le   ensillen    el  cobtülo,    y  pensando    en    su 
Adalifa,  corre  á  la  ribera  del  mar,  y  se  enibarcaj  para  ir  d  em- 
presas guerrercu. 


jyEngillenme  el  potro  rucio 
Del  alcaide  de  los  Velez, 
Denme  la  adarga  de  Fez, 

Y  la  jacerina  fuerte, 

,,Una  lanza  con  dos  hierros, 
Entrambos  de  agudo  temple; 

Y  aquel  acerado  casco 
Con  el  morado  bonete, 

„Que  tiene  plumas  pajizas 
Entre  blancos  martinetes, 

Y  garzotas  medio  pardas. 
Antes  que  me  vista,   denme. 

„Pondréme  la  toca  azul 
Que  me  dio  para  ponerme 
Adalifa  la  de  Baza, 
Hija  de  Celin  Ámete, 

,»Y  aquella  medalla  en  cuadro 
Que  dos  ramos  la  guarnecen. 
Con  las  hojas  de  esmeraldas, 
Por  ser  los  ramos  laureles. 


„Un  Adonis  que  va  á  caza 
De  jabalíes  monteses 
Dejando  su  diosa  amada,. 

Y  dice  la  letra:  Muere. 

Esto  dijo  el  Moro  Azarque, 
Antes  que  á  la  guerra  fuese, 
Aquel  discreto  animoso. 
Aquel  galán  y  valiente 

Ahnoralife  el  de  Baza, 
De  Zulema  descendiente. 
Caballeros  que  en  Granada 
Paseaban  con  los  reyes. 

Trajéronle  la  medalla, 

Y  suspirando  mil  veces. 
Del  bello  Adonis  miraba 
La  gentileza  y  la  suerte. 

„  Adalifa  de  mi  afana, 
No  te  aflijas,  ni  lo  pienses; 
Viviré  para  gozarte. 
Gozosa  vendrás  á  verme. 
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„Bre\e  será  mi  jornada, 
Tu  firmeza  no  sea  breve; 
Procura  y  aunque  eres  muger, 
Ser  de  todas  diferente. 


„Mira,  amiga,  mi  retrato. 
Que  abiertos  los  ojos  tiene, 
Y  que  es  pintura  encantada 
Que  habla,  que  yive  y  que  siente. 


„No  te  parezcas  á  Yénns, 
Aunque  en  verdad  te  pareces. 
En  olvidar  á  su  amante, 
Y  no  respetarle  ausente. 

„  Cuando  sola  te  imagines, 
Mi  retrato  te  consuele, 
Sin  admitir  compañía 
Que  me  ultraje  y  te  desvele; 

„Que  entre  tristeza  y  dolor 
Suele  Amor  entretenerse. 
Haciendo  de  alegres  tristes, 
Gomo  de  tristes  alegres. 


„  Acuérdate  de  mis  ojos 
Que  muchas  lágrimas  vierten, 
Y  á  fé  que  lágrimas  suyas 
Pocas  Moras  las  merecen.*' 

En  esto  llegó  Galvano 
A  decirle  que  se  apreste. 
Que  daban  prisa  en  la  mar 
Que  se  embarcase  la  gente. 

A  vencer  se  parte  el  Moro, 
Pues  que  gustos  no  le  vencen. 
Honra  y  esfuerzo  le  animan, 
Cumplirá  lo  que  promete. 


Entre  los  romances  históricos  de  esta  colección  va  poesta  una 
canción  antigua,  que  corHa  con  valimiento,  y  cuyos  primeros  versos 
son  los  mismos  que  los  de  la  que  acaba  aqai  recien  dada,  siendo  de 
creer  qne  en  esta  va  explayado  lo  que  en  la  primera  está  como 
apuntado  solamente.  D. 


117. 

La  bella  Zaida  de  Olios  reconviene  al  Moro  Azarqiie  de  ser  mu- 
dable en  amores.     Óyeh  pesaroso  el  Moro,  sintiéndose  culpado. 


99  Recoge  la  rienda  un  poco, 
Para  el  caballo  que  aguija 
Medroso  del  acicate 
Con  que  furi980  le  picas; 


„  Cuando  ruabas  mi  calle. 
Midiendo  de  esqnina  á  esqnina 
Con  tus  corbetas  el  soelo. 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 


„Que  sin  uso  de  razón 
A  mi  parecer  te  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo 
Que  tú,  desleal,  olvidas, 


„iO  emel  de  mi  memoria! 
Pues  por  ella  me  castigas. 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrañas  frias. 
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,,¡Que  de  prendas  qae  fiaba 
De  ta  voluntad  fingida! 
¡Qae  de  verdades  me  debes, 

Y  yo  á  ti  que  de  mentiras! 

„Ayer  tembte  á  mis  ojos, 
Hoy  vences  á  quien  temías; 
Que  amor  y  tiempo  en  mil  años 
No  están  iguales  un  dia. 

„  Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 

Mi  esperanza  fuese  rica 

£n  prendas  de  quien  tii  eres, 

Y  de  quien  son  mis  caricias 

„¿ Adonde  enseñan  engaños? 
Por  merced  que  me  lo  digas; 
Defenderéme  del  tiempo, 

Y  de  ti  no  tendré  envidia. 

„Mas  bien  pudiera  saberlo, 
Si  yo  saberlo  queria,  . 


Cuando  escaché  tus  razones, 

Y  vi  tus  quejas  escritas. 

„  Disculpas  pensabas  darme, 
No  quiero  que  me  las  digas ; 
Para  la  dama  que  engañas, 
Será  mejor  que  te  sirvan. 

„Ya  te  cansas  de  escucharme; 
Bien  es  ya  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  «jos, 
Como  de  mis  celosías.'* 

Esto  dijo  al  Moro  Azarque 
La  bella  Zaida  de  Olías, 

Y  cerrando  su  balcón. 

Dio  principio  á  sus  desdichas. 

£1  Moro  picó  el  caballo, 

Y  hacia  el  terrero  le  guia, 
Murmurando  de  su  estrella 
Que  á  mil  mudanzas  le  inclina. 


118. 

Estando  Azarque  en  su   balcón  y   se  le  acerca  Celinda,   y  U  da 
señaladas  muestras  de  favor,  con  lo  cual  queda  el  Moro  ufano. 


Un  un  balcón  de  su  casa 
Estaba  Azarque  de  pechos 
Con  el  humilde  Zegrí, 
A  quien  trata  mal  el  tiempo. 

Un  memorial  de  sus  glorias 
Estaba  Azarque  leyendo. 
Que  al  pobre  Zegrí  causaba 
Pena  triste  y  llanto  eterno, 

Coando  hacia  la  puerta  Elvira 
La  larga  vista  tendiendo, 
Vio  como  en  el  mar  de  España 
Sus  rayos  lanzaba  Febo. 


Y  bajándola  algo  mas 

.4  contemplar  como  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba, 
Mudando  lo  verde  en  negro, 

Vio  que  entraba  por  la  puerta 
Nueva  luz  y  otro  sol  nuevo. 
Cuyos  rayos  excedían 
Á  los  que  esparce  del  cielo. 

Tornó  el  color  á  la  tierra, 

Y  quitando  el  negro  velo. 
Anunció  con  su  verdura 
Un  no  esperado  contento. 
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Dijo  Azarqne:  ,,AiiDqaemi  mta^ 
Aqael  sol  hiere  de  Heno, 
^  Celinda  la  discreta, 
O  me  engaña  mi  deseo. 

»,Bien  lo  dice  sa  belleza, 
Paes  cansa  con  sus  efectos 
£n  las  almas  donde  toca 
Gloría  inmensa  y  gozo  inmenso." 

Reconociéndola  el  Moro, 
Quitó  el  bonete  de  presto, 
Humillando  la  cabeza 
Hasta  debajo  del  pecho. 

Celinda  se  levantó, 

Y  bajando  todo  el  cuerpo. 
Cumplió  al  Moro  su  esperanza. 
Que  no  fue  favor  pequeño; 

Y  de  muy  alegre  triste. 
Porque  se  acabó  tan  presto, 


Daba  callando  mil  voces; 

Que  el  gozo  hace  mil  eiEtremos. 

Siguiéndola  con  la  vista. 
La  dice:  „Mucho  te  debo. 
Pues  sin  haberte  servido. 
Das  tal  pago  á  mis  resp^os. 

„ Aqueste  favor.  Señora, 
(Aunque  yo  no  lo  merezco) 
Le  pondró  con  los  demás. 
Cuyo  número  es  incierto. 

„Y  bastará  su  memoria 
A  desterrar  mis  tormentos, 

Y  entre  glorías  y  pesares 
Será  bastante  tercero.*' 

Celinda  en  esto  pasó, 

Y  Azarqne,  dejando  el  puesto, 
Ufiíno  con  tal  merced. 

Se  retiró  á  su  aposento. 


119. 

Adalifa  hace  extremos  de  desperación  t   porque  se  va  á  embar- 
car su  Azarque. 


Arrancando  los  cabellos. 
Maltratándose  la  cara 
Está  la  bella  Adalifa, 
Porque  su  Azarque  se  embarca. 

Echando  tierra  en  los  ojos. 
Mordiendo  las  manos  blancas. 
Maldiciendo  está  el  contrario 
Por  quien  se  hace  la  jomada. 

„iAy  Capitán  de  mi  gloria. 
General  de  mis  entrañas, 
Patrón  de  mis  pensamientos. 
Competidor  de  mis  ansias, 


„  Lustre  de  mi  rostro  alegre. 
Alegría  de  mi  abna! 
¿Donde  estás  que  no  te  veo. 
Espejo  en  que  me  miraba? 

„¡Ay,  Azarque,  mi  Señor! 
Bli  Señor,  pues  que  me  manda», 
¿Mándasme  que  esté  esperando? 
Larga  será  mi  esperanza. 

„Allá  tendrás  una  guerra, 

Y  acá  otra  guerra  te  aguarda; 
Piénsasme  dejar  en  salvo, 

Y  estoy  metida  en  campaña. 
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»,¡Ay,  si  mi  ausencia  te  aqueja, 
Y  mi  favor  te  acompaña, 
Tú  solo  serás  bastante 
Para  vencer  la  batalla! 


,, Nadie  me  verá  sin  tí 
En  baile,  sarao  y  zambra; 
Ni  me  verán  en  conciertos 
Sino  metida  en  mi  estancia. 


„Mi  fé  te  encomiendo,  Azarqne. 
¡Alá  Taya  en  tn  compaña^ 
Porqne  vuelvas  con  victoria, 
Pnes  con  victoria  te  embarcas ! 

„Bien  dirás,  Azarque  mió, 
Que  mugeres  son  livianas; 
Mas  hay  muchas  diferentes 
Como  soldados  en  armas. 


„Ya  ne  me  verán  las  Moras 
Vestir  almaizal*  ni  galas, 
Porque  poco  te  aprevecba 
Vestirse  un  cuerpo  sin  alma.'< 

Con  esto  llegó  Celinda, 
Prima  hermana  de  Babata, 
Y  dio  fin  á  sus  razones, 
Pero  no  le  á\6  á  sus  ansias. 


120. 

Celindaja  exhorta  d  Azarque  en  su  partida  de  Sevilla   d  que- 
darle fiel. 


De  Sevilla  partió  Azarque, 
Dejando  en  ella  su  ahna^ 
.Que  se  la  dejó  en  rehenes 
A  la  hermosa  Celindaja. 

Porque  la  que  lleva  el  Moro, 
No  es  suya,  sino  prestada; 
Que  á  la  despedida  triste 
Se  la  quiso  dar  en  guarda. 


„Azar  de  los  ojos  mios, 
Dice,  pues  vas  de  batalla. 
Armado  de  piezas  dobles, 
Como  la  razón  lo  manda, 


,,.Que  te  armes  de  sufrimiento 
Te  ruego,  en  esta  jornada, 
Y  de  firmeza  en  ausencia, 
Que  es  causa  de  la  mudanza. 
II. 


„Ya  sé  que  por  donde  vas; 
Moras  verás  mas  bizarras. 
De  mayor  donaire  y  brío. 
De  mas  hermosura  y  gracia, 

„  Donde  podrás  ocuparte, 
Y  olvidarme  con  maraña; 
Mas  ninguna  te  querrá 
Del  modo  que  esta  tu  esclava. 

„Pues  que  vivir  yo  sin  tí, 
Sin  temor,  recelos  y  ansias, 
Es  cosa  muy  imposible 
Para  quien  de  veras  ama. 

„Si  en  algún  sarao  te  hallares 
Donde  acudan  mis  contrarias, 
Deten,  Azarque,  los  ojos. 
No  tiendas  la  vista  larga; 
Que  ojos   que  de  rondón  miran, 
Ocasiones  de  amor  hallan. 
17 
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,,  ¡  V  con  esto  ÁM  te  girí«,  Y  «I  ^(lidtféd  <de  tí  tenga, 

Mahoná  viiya  éh  tu  gasrda.  Con  qHt  iftnék  Celiftda|a!*' 


En  el  Romancero  hacen  papel  tres  ó  cuatro  Asarquet  difereatet: 
el  lie  Ocaia,  ijfiie  ila  asaato  á  varioe  tnmmmrw  ea  tata  eeleeefga  «ki- 
tenidos ,  y  el  ile  Chranada «  ilunado  Uabiea  Maligne  Alavea-,  ni  «tal 
»e  refieren  ó  parece  eeoM  qae  se  refien»  l<»s  eaatro  raaMnees  %m 
arriba  vaa,  si  ya  no  es  i|«e  las  dtVeisas  damas  OeUada-,  Adalib  ^ 
Celindaja  tuvieron  por  sns  enamorados  á  mas  que  un  Asarque.     D. 
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Celindo  sale  despechado  de  Jax,n,   porque  tiene  eeíosas  sospechas 
de  su  Zaida.    Descríbese  su  trage^  y  cutntanse  sus  quejas. 


A.  los  torreados  muros 
De  su  Jaén,  dulce  y  cara, 
Dulce,  porque  nació  en  ella» 
Cara,  pues  le  cuesta  el  atina, 

Revuelve  á  mirar  Celindos, 
£1  biznieto  de  Abenhamar, 
El  que  fue  alcaide  de  Ronda, 
Y  á  Estepa  tuvo  en  su  guarda. 

No  va  desterrado  el  Moro 
Por -sucesos  y  disgracias; 
Destiérral^  una  sospecha. 
Por  no  poder  desterrarla. 

De  que  su  Zaida  querida 
Le  ha  quebrado  la  palabra 
Que  dio  de  guardar  la  fé 
Mal  cumplida  y^  bien  jurada. 

Sale  ¡galán,  aunque  triste, 
Para  mostrar  por  sus  galas 
Que  parte  rico  y  contento, 
Pues  de  eUo  gusta  su  dama. 


Con  muchos  racimos  de  oro 
Una  marlota  encamada. 
Acuchillada  á  reveses, 

Y  en  tela  verde  aforrada. 

De  lazos  y  nudos  ciegos 
A  trechos  toda  bordada. 
Con  esta  letra  que  dice: 
Mientras  mas  me  deseng(Ma. 

Capcllar  de  parda  seda. 
Forrado  en  tela  de  plata. 
Bordado  todo  de  abrojos. 
Por  letra:  Cuando  me  díañan, 

Negro  también  el  bonete. 
Con  las  plumas  variadas. 
Pajizas,  blancas  y  azules. 
Morada»,  verdes  y  pardas. 

Una  medalla  las  prende, 
Con  una  esmerafda  falsa, 

Y  esta  cifra  á  la  redonda: 
7\i  promesa  y  mi  esperanza. 
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Ceñido  un  dorado  alfaoge, 
Una  veleta  en  la  lanza 
Azul;  qné  siempre  los  celos 
Traen  á  la  maerte  cercana. 

Pintado  un  ardiente  foego 
En  el  campo  de  la  adarga, 

Y  la  letra  dice:   ¡Muera 
Quien  á  dos  amores  ama! 

Desnudo  el  brazo  derecho, 

Y  atada  nna  tota  blanca. 
Empresa  de  su  querida, 

Y  de  amor  humildes  parias. 

Caballo  rucio  tordillo, 
Jaez  de  carmesí  y  plata. 
Dos  balanzas  por  estribos; 
Que  aqui  estriba  el  que  mas  ama. 

Sirve  el  Moro  de  fiel, 
Aunque  no  le  sirve  nada; 
Mas  por  mostrar  á  Celinda 
Que  como  murió,  asi  acaba. 

Llegó  el  cal^allo  á  la  orilla, 
Al  agua  se  arroja  y  lanza, 
cómo  en  señal  de  que  siente 
Del  dueño  la  ardiente  llama. 

Á  nado  pasa  el  caballo, 

Y  ól  como  á  acabar  }a  pasa, 


No  repara  en  que  se  moja, 
Pues  morir  no  le  repara. 

Salió  á  la  arenosa  orilla, 

Y  vuelve  á  mirar  «u  patria, 
Hincando  la  lanza  en  tierra, 

Y  arrimado  el  rostro  al  basta. 

Contempla  los  edificios. 
Alta  roca  y  fuerte  alcázar, 
Á  quien  su  firmeza  opone, 

Y  halla  su  semejanza. 

„Aqui  vieras.  Mora,  dice. 
Si  como  yo  me  miraras. 
Un  monte  de  sufrimiento, 

Y  un  alcázar  de  inconstancia. 

„Y  si  como  yo  te  miro. 
Te  miraras,  en  ti  hallaras 
Un  alcázar  de  soberbia. 
De  dureza  una  montaña. 

„Pase  por  tí  aquella  aprisa. 
Cual  tú  por  mis  cosas  pasas; 
Aun  no  saliste  á  verme. 
Como  á  cosa  ya  pasada, 

„Para  ver  en  mi  librea 
Mi  ñrmeza  y  tu  mudanza. 
Reparando  en  mis  colores 
Lo  que  en  gustos  no  reparas. << 


Otros 
versos : 


y  otro: 


dos    romances    hay,    de    los    cuales   uno   enipiefa   con    Im 

Con  (temblante  desdeñoso 

Se  muestra  el  rostro  de  Zaida,  etc., 


Cubierta  de  trece  en  trece 
Por  los  girones  y  mangas  etc., 
los  cuales  se  c¡pnteutan  con  describir  trages  y  divisas. 
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Carta  qve  escriben  d  Celindo  dos  damas  del  Alpv jarra,   dándole 
avisos  y  consejos. 


99  Alai  os  quieren  caballeros 
De  Antequera  y  de  Granada, 
Celindo,  porque  presumen 
Que  os  quieren  mucho  las  damas. 

„  Hablan  de  -vos  en  ausencia, 

Y  si  estáis  entre  ellos,  callan; 
Murmaran  de  -vuestros  hechos, 

Y  acredítanos  la  ñuna, 

„  Porque  no  mostráis  papeles 
De  Jarifas  ni  de  Zaidas^ 
Como  algunos,  cuyos  pechos 
No  son  pechos,  sino  plazas; 

„  Porque  de  vuestras  divisas 
Nunca  se  supo  la  causa, 

Y  respetando  favores. 
Agradecéis  esperanzas.  ' 

„Ya  sabéis  que  concertaron 
Los  Gómeles  unas  canas, 

Y  qae  salen  los  Zegries 
En  competencia  á  jugarlas. 

„ Salid,  Celindo,  á  las  fiestas, 

Y  sacad  plumas  y  mangas 


Del  color  de  vuestros  gustos 

Y  de  la  té  de  vuestra  alma; 

„Que  yo  aseguro   que  os  miren 
Algunas  que  nunca  os  hablan, 

Y  que  tengáis  mas  promesas 
Que  tienen  ellos  palabras. 

„  Pedidle  favor  al  tiempo, 

Y  á  fortuna  dadle  gracias; 
Que  entrambos  han  de  valeros 
A  pesar  de  sus  mudanzas; 

„Y  á  la  amiga  de  Adalifa 
No  os  canséis  de  sobonalla. 
Porque  el  amor  solicite, 

Y  á  vuestra  ventura  valga; 

„Qoe  una  amiga  de  otra  amiga 
Mil  imposibles  alcanza, 

Y  montes  de  inconvenientes. 
Cuando  importa,  os  allana.*' 

Esto  escriben  á  Celindo 
Dos  damas  del  Alpujarra, 
Que  en  secreto  le  respetan, 

Y  en  público  le  maltratan. 
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Zaida  puesta  m  un  balcón  á  orillas  del   Tajo   piensa    en  su 

Abencertage  amado,    le  ve  Uegar  á  su  puerta,  y  entonces  cerré 

eUa  á  echarse  en  sus  bravos. 


En  nn  dorado  balcón, 
Caya  fuerte  j  alta  casa, 
QaeJbrando  manso  las  elai. 
Toca  ei  Ta^o  con  tus  agnas, 

Hecha  cndadoso»  «jo* 
Estaba  la  hermosa  Zaicb, 
Teniendo  su  atenta  vista 
Por  el  camino  de  Ocaia. 

Con  el  cnídado  que  nace 
De  una  amorosa  esperanza, 
Mira  por  si  acaso  viese 
Un  Bencerrage  á  quien  ama. 

Á  cada  bulto  que  asoma, 
La  atenta  vista  repara, 
Porque  todos  le  parecen 
El  Bencerrage  que  aguarda. 

De  tejos  algunas  veces 
Le  llena  de  gloria  el  alma 


Lo  que  llegad»  mas  cerot 
La  entristece  y  desengaña. 

„¡Ay  mi  B^nceiTage,  diee. 
Si  ante  ayer  me  viste  airada, 
Ya  VDM  ojos  me  discntpmi» 
Que  con  lágrimas  me  bañan! 

M  Arrepentida  las  vierto 
De  imaginar  que  á  mi  causa 
Fuiste  el  mas  triste  y  gallardo 
De  cuantos  jugaron  cañas. 

„ Aunque  estaba,  si  lo  adviertes. 
Con  justa  causa  agraviada. 
Pues  vi  de  enemiga  lengua 
Desdorar  mi  honesta  fama. 

„Si  tú  no  diste  ocasión. 
Perdona  á  tu  humilde  Zaida, 
Y  si  por  tuya  la  tienes. 
No  te  pese  que  sea  honrada. 
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„A  ley  4»  ^np^  eL  ••«fete 

Paes  no  faltará  la  fé 

I>e  esta  Ilom  ^e.  te  ama**' 


Dice,  y  v«^  que  el  BeAceriMige 
Gallardfi^,  á,  m  9^í^^  Uaa^ 
Y  ligera  V^  k  ^vljí 
Bra^<»^,  «^o„  i^ho  y  alpa. 


124. 

^¿  ^&97icerr^ge  emam9r^(k>  d»  Zaida  está  hablando  con  ella  tier- 

ntEmenUf    cuando  transfimnad»  el  Anwf  en  Ugera  vieníeeiito^,    k 

quita  de  sus  galas^  tas  phimas  negras  á  de  luto,   dejúndole  las 

verdes  en  señal  de  su  ospmwMcu 


Si  Beneerrage  que  á  Zaida 
entregada  eí  alma,  tiene, 
£n  MM  eoloFe»  pablica 
Que  de  80  loz  vive  aasente.. 

De  leoMdo  ¥Ít4e  d  Moro, 
PiNrqve  sn  lé  no  sonsieate 
Que    alma    m    oaerpo    en    au- 
sencia 
Vista  coleres  alegres. 

Con  blanca  y  leonada  toca  ' 
Aprieta  nn  rojo  bonete, 
T  en  él  con  tres  plamas  negras 
Cubre  moradas  y  verdes. 

En  las  m^oiraidas  pQt^Iica 
So  fé,  que  no  desfallece, 
Por  mas  que  la,  aus^acia  triste 
Sn  fiero  ifigQr  aumente^. 

Por  las  yeicdes  yiye  el  Moro, 
Cuando  n^Mi  nfíi  pasión  crece, 
Porqc^e,  se  L»8  did  si^  Zaida, 
Para  qu^  ^n  ausencia  espere. 

Mas  quien  goz<^  alegre  estado. 
Cual  él  i^  gq^.  presente, 
Es  \fi^  qn^  iQpB  ^1^^  cubra 
Memorias  de  ausentes  bienes. 


£n  un  hermoso  caballo. 
Que  lo  bla^ice  bastó  á  k^  nieve. 
Solo,  aanque  no  de  p^sBonea, 
Pasea  el  Moro  vaüenie. 

No  le  llega  el  acicate. 
Para  que  brioso  haelle, 
Porque  aun  en  esto  procura 
Sn  mucha  pasión  se  muestre. 

Llegado  el  Moro  al  balcón. 
Donde  á  su  dama  ver  suele. 
Viéndose  tai^  lejos  de  ella. 
Nuevo  dolor  le  enterpece: 

„  ¡  Ay  Wlcones  venturosos, 
Que  fuisteis  mi  cielo  alegre, 
Y  por  mi  corta  ventura 
Ya  soh  desiertas  paredes, 

„No  estéis  ufanqs  y  :^tivos, 
Aunque  dorados  y  ^ertes! 
Que  una  humilde  casería 
En  la  ventura  os  excede. 

„En  eUa  if^  Z#^d^  l^ern^osa 
Á  sn  plaper  ^  en;tretienf|, 
Obllga^a^  de  su  hof^qr, 
De  ^us,  padres  y  panei^te^. 
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„Si  ttf  qniilenig,  o  Z3|ida, 
Trocado  hubiera  por  7erte 
E«ta  ciudad  y  mi  casa 
Por  solo  un  pajizo  alt»ergne; 

,,Que  su  liuniildad  y  pobreza 
Tuviera  por  rica  suerte. 
Como  fuera  en  el  lugar 
Que  con  tu  gloria  enriqueces. 

,,Mándasme  que  ausente  viva, 

Y  es  dar  licencia  á  la  muerte 
Que  la  mal  bilada  estambre 
De  mi  corta  vida  quiebre." 

Esto  dijo  el  Bencerrage, 

Y  Amor  que  le  favorece, 
En  zéfíro  se  trasforma  • 
Que  blando  sus  plumas  mueve. 

Pero  muévelas  de  forma 

Que  las  hace  que  se  truequen. 


Y  las  negras  no  parezcan, 
Viéndose  claras  las  verdes. 

Atento  lo  mira  el  Moro, 

Y  en  aquel  prodigio  advierte 
Que  será  desconocido. 

Si  al  cielo  no  lo  agredece. 

Las  plumas  negras  arranca. 
Verdes  y  moradas  quiere; 
Las  negras  entrega  al  viento 
Que  las  esparza  y  las  Heve. 

Creció  su  soplo,  y  ligero 
Con  mil/egatos  revuelve. 
Hasta  hacer  que  las  plosuis 
En  casa  de  2^da  se  entren. 

Vidlo,  y  satisfecho  el  Moro 
Dijo:  „Asi  es  justo  se  ordene; 
Que  pues  mi  ausencia  te  alcanza» 
Parte  de  mi  luto  lleves.*' 


125. 

Caminando  Mtdey  d  vista  de  los   Velez  la  vuelta  de  Alora,   facü 
el  retrato  de  su  Sarracina,  y  le  acaricia,  hablando  con  él  amo- 
rosamente. 


A  la  vista  de  los  Velez 
£1  fuerte  Muley  camina, 
Que  era  la  vuelta  de  Alora, 
Donde  el  amor  le  encamina. 

En  un  retrato  los  ojos 
De  la  bella  Sarracina, 

Y  besándole  mil  veces, 
Á  decille  asi  principia: 

,,¡0  tesoro  de  mis  males, 

Y  de  mis  querellas  mina, 
Es  posible  que  tus  manos 
Contra  mi  pecho  se  inclinan! 


„  Acuérdate  de  las  flores 
Que  cogí  en  Gualdamedina, 

Y  que  en  presencia  y  ausencia 
Muley  ante  tí  se  inclina. 

„  Ablanda  ya  el  corazón 
De  esmeralda  diamantina, 

Y  no  pienses  que  en  desdenes 
Tu  falsa  afición  se  afína. 

„  Buscando  voy  tu  calor 
Como  la  fiel  golondrina. 
Que  se  va  huyendo  del  golpe 
De  la  furiosa  marina; 
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,,Qiie  porque  rae  viste  hablar 
Cn  la  zanbra  coo  Cevina, 
Quisiste  contra  tn  fama 
Ser  á  ta  ^sto  divina. 

y.  No  uses  de  las  dobleces 
Que  nsd  la  canta  Armetina; 
Mira  que  mi  pensamiento 
A  pensar  en  ti  no  atina. 

y, Si  te  hablo,  dfcesme 
Qae  me  voy  de  la  bolina; 


Y  si  te  miro  callando, 
Eres  contra  mí  malina. 

,,No  sé.  Mora,  que  te  hago, 
Pnes  con  faria  repentina 
Te  defiendes  de  un  rendido 
Con  escudo  y  jacerina.'* 

Con  esto  llegó  á  un  arroyo 
De  una  fuente  cristalina, 

Y  á  la  sombra  de  un  nogal 
Su  lado  cuerpo  reclina. 


126. 

Cuenta  la  linda  MoriUa  Moraima  como  vino  á  enamorarla  un 

Cristiano f  y  engañándola,  se  fingió  Moro,   con  lo  cual  ella  le 

dio  entrada  en  su  casa. 


99  Yo  me  era  Mora  Moraima, 
Morilla  de  un  bel  catar; 
Cristiano  vino  á  mi  puerta. 
Cuitada,  por  me  engañar. 


„  Hablóme  en  algarabía, 
Como  aquel  que  la  bien  sabe: 
„  „¡Abra8me  las  puertas.  Mora, 
Si  Alá  te  guarde  de  mal!<<«< 


y, ¿Como  te  abriré,  mezquina. 
Que  no  sé  quien  tú  serás?*' 


„  „  Yo  soy  el  Moro  Mazóte, 
Hermano  de  la  tu  madre; 

„  „Que  un  Cristiano  dejo  muerto; 

Y  tras  mí  viene  el  alcalde ; 
Si  no  me  abres  td,  mi  vida, 
Aqui  me  verás  matar.**  ** 

„ Cuando  esto  oí,  cuitada, 
Comencéme  á  levantar; 
Vistiérame  un  almejía, 
No  hallando  mi  bríal. 
Fuérame  para  la  puerta, 

Y  abríla  de  par  en  par.'* 


El  romanoe  que  antecede  es  una  liadi'sima  canción  en  forma  de 
diálogo  muy  vivo.  Parece  como  que  la  composición  no  está'  concluida, 
habiendo  quizi  querido  el  poeta  «a  autor  dejar  adrede  la  escena  sin 
terminación  6  desenlace.  0« 
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AdaUfa  celosa  de  Abthhámar  su  galán  pregunta  por  él  al  Motú 
Tarje  j  de  quien  intenta  averiguar  si  su  amante  trata  amores  con 
Zaida,  declarando  al  mismo  tiempo  lo  mucho  que  ama  y  padece. 


9*  i  Ahí  no  marchite  el  tiempo 
£1  Abril  de  ta  esperanza, 
Que  me  digas,  Tarfe  amigo. 
Donde  podrd  ver  á  Zaida! 

„La  forastera  te  digo, 
Aquella  recien  casada, 
La  de  ios  rabios  cabellos, 

Y  mas  qne  cabellos  gracias; 

,,  Aquella  que  en  menos  precio 
De  las  damas  cortesanas 
Celebran  los  Moros  nobles 
Con  gloriosas  alabanzas. 

„Voy  por  ella'á  la  mezquita. 
Por  ella  voy  á  las  zambras, 

Y  annque  tan  caro  me  cuesta, 
No  puedo  yelle  la  cara« 

„  Encúbrese  de  mis  ojos, 
Cierta  señal  que  me  agravia; 

Y  aunque    mas ,     Tarfe ,     me 

digas, 
No  ten^o  celos  sin  causa. 

„  Después  que  á  Granada  vine, 
¡Nunca  viniera  ¿  Granada! 
Sale  mi  alcaide  de  nodie, 

Y  aun  no  viene  á  la  mañana. 

^EníádaBle  mis  caricias, 

Y  estar  conmigo  le  enfada; 
No  es  mucho  que  yo  le  canse, 
Si  en  otra  parte  descansa. 

„Si    está    en    el    jardin    con- 
migo, 
Si  está  conmigo  en  la  cama, 


No  solo  las  obras  niega, 
Mas  me  niega  las  palabras. 

„Si  le  digo:  Vida  mia! 
Me  responde:  Mis  entrañas! 
Pero  con  una  tibieza 

Y  un  celo  que  me  las  rasga. 

„Y  mientras  mas  le  regalo, 
Como  trae  vestida  el  ahna 
De  pensamientos  traidores. 
Enséñame  las  espaldas. 

„6i  me  enlazo  de  su  cuello. 
Baja  los  ojos,  y  baja 
La  cabeza,  y  de  mis  brazos 
Da  vuelta  y  se  desenlaza, 

„  Arrojando  unos  suspiros 
Del  infierno  de  sus  ansias. 
Que  mis  sospechas  enciende, 

Y  mis  contentos  abrasa. 

„  Si  la  cansa  le  pregunto. 
Dice  que  yo  soy  la  cansa, 

Y  miente;  que  alli  me  tiene 
Ociosa  y  enamorada. 

„  Pues  decir  que  le  he  ofendido, 
En  infiernos  de  amor  arda. 
Si  después  que  le  conozco. 
Me  he  asomado  á  la  ventana; 

,,Si  he  tomado  mano  agena. 
Si  he  visto  toros  ni  cañas, 

Y  si  en  parte  sospechosa 

Se  han  estampado  mis  plantas. 
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,,¡Y  Mabomá  me  maldiga. 
Si  por  guardarse  en  mi  casa 
La  ley  de  su  gusto  sola, 
Las  del  Alcorán  se  guardan! 

„  ¿Mas  para  qué  gasto  tiempo 
£n  darte  cuentas  tan  largas. 
Si  el  alcance  que  le  be  hecho, 
Tú  lo  sabes  y  lo  callas? 

y, No  jures,  que  no  te  creo. 
¡Aquella  muger  mal  haya. 
Que  de  vuestros  juramentos 
Redes  para  el  gusto  labra! 

,9  \  Que  traidores   son  ^  los   hom- 
bres! 
¡Como  sus  promesas  falsas, 


Muerto  el  fuego,  desparecen 
Como  escritas  en  el  agua! 

„iDel  prometer  al  cumplir 
Que  jornadas*  hay  tan  largas! 
{ Que  ventas  en  el  camino 
Tan  yermas  y  tan  cerradas! 

„¡Ay  Dios,     que   me   acuerdo, 

cuando  .  .  . 
Aqui  el  aliento  me  falta. 
Una  congoja  me  viene; 
Tenme>  Tarfe,  no  me  caiga/' 

Dijo  llorando  Adatifa, 
Celosa  de  su  Abenhamar, 
Y  en  brazos  del  Moro  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada. 
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1. 

Refiérese  como  Nuestro   Señor  Jesú  Cristo   navegaba  en  su  bar- 

quittay  y  como  aplacó  la  yHolencia  de  una  borrasca  con  maramUa 

de  sus  discípulos. 


Durmiendo  iba  el  Señor 
En  una  nave  en  la  mar, 
Sus  digdpnlos  con  él. 
Que  no  le  osan  recordar. 

£1  agua  con  la  tormenta 
Comenzdse  á  levantar; 
Las  olas  cnbi'en  la  nave, 
Que  la  quieren  anegar. 

L.08  discfpnlos  con  miedo 
Comenzaron  de  llamar, 
Diciend»:  „¡ Señor,  Señor, 
Qniérasnos  presto  salvar !'' 


Y  despierto  el  bnen  Jesú, 
Comenzóles  de  hablar: 

„¡0  hombres  de  poca  té. 
Que  teméis,  (joered  pensar, 
Cnan  gran  ofensa  és  á  Dios 
De  sn  gran  poder  dndar!*< 

Y  levantóse,  mandando 

X  los  Vientos  y  á  la  mar. 

Grande  espanto  pnso  entre  ellos 

Y  muy  mas  maravillar, 
Diciendo:  „¿ Quien  es  aqueste 
Que  el  tiempo  hace  mudar?** 
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2. 

R^érese  como  dieron  caza  unas  galeras  de  Malta   d  un  barco 

corsario  moro,  y  del  famoso  Dragiit  y  los  gritos  de  la  tripulación 

aprestándose  d  pelear,  y  los  afectos  de  un  Cristiano  que  entre 

los  ir^es  iba  cautivo. 


A  la  Titta  de  Tarifa, 
Poco  mas  de  media  legua. 
El  maestre  de  Dragut, 
Corsario  de  mar  y  tierra, 
Descabrid  de  los  Cristianos 

Y  de  Malta  cinco  velas, 
Por  do  forzado  le  fue 
Decir  en  voz  que  le  oyeran: 
„¡A1  arma,  al  arma,  al  arma!, 
¡Cierra,  cierra,  cierra, 

Qne  el  enepiigo  viene  á  damos 
guerra !  ** 

El  maestre  de  Dragut 
Hizo  solti^r  una  pieza, 
Señal  para  que  le  oyesen- 
Los  que  hacen  agua  y  leña. 
Los  Cristianos  le  responden 
De  la  playa  y  las  galeras, 

Y  del  puerto  las  campanas 
A  bulto  entre  voces  suenan: 

„  ¡Al  arma,  al  arma,  al  arma! "  etc. 


•El  Cristiano  que  lloraba 
En  ver  su  esperanza  muerta. 
Agora  se  alegra  el  triste 
Que  su  libertad  sospecha. 
Dragut  con  sus  capitanes 
En  un  punto  se  aconseja 
1^1  será  bien  aguardar, 
O  tender  al  viento  velas: 
,,¡A1   arma,    al   arma,    al   ai 
ma!'*  etc. 


Decíanse  los  demás: 

„¡  Atrás,  atrás,  que  se  acercan! 

Que  si  en  alta  mar  entramos. 

Será  la  victoria  nuestra.'^ 

Dragut  á  voces  deda: ' 

„¡ Canalla,  bogad  á  priesa!" 

Los  artilleros  también 

Cargan,  disparan,  vocean: 


„¡A1   arma,    al 


arma , 
!"  etc. 


al  ai- 
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Liado  romaaee  e9  el  que  aatecede,  eterito  en  el  estilo  tWo  y 
rápido  de  las  eandonifllat  de  los  pueblos  del  Bediodía.  No  sabe 
deseribir  mejor  una  escena  que  lo  están  éí  alboroto  eavsado  en  la 
costa  al  divisarse  los  eoisarios  y  los  preparativos  de  estos  para  el 
combate.  El  estribiUo  de:  „iAl  arma,  al  arma,  cierra!*'  etc. 
con  los  domas  claaores  es  hermoso» 

En  otra  composición  eontenida  en  el  Romancero  fon  eral  están 
fastidiosamente  eipresados  los  lamentos  de  na'  esclavo  de  Dragat, 
llamándole : 

El  desfraeiado  entre  todos 

Los  que  el  fiero  amor  derriba, 

Porque  afrestan  su  deidad, 

Y  á  quitarle  el  nombre  aspiran,  etc.  D. 


3. 

Como  dan  aiza  las  galeras  de  Malta  á  un  corsario  de  DraguU 

y  como  la  alcanzan  y  combaten ,  escapándose  en  tanto  de  la  pelea 

y  cautiverio  un  hortelano  cristiano  que  venia  entre  los  Mi^os, 


Aprieta  pasa  el  estrecho, 
Porque  le  van  dando  caza 
Á  Dragiut  cuatro  galeras 
De  los  cruzados  de  Malta. 

Con.  la  priesa  de  los  remos 
£1  hinchado ^mar  traspasan; 
L41S  lluvias  suben  al  cielo 
Muy  mas  espesas  qoe  bi^an. 

Las  dormidas  centinelas 
I>eBpiertan  á  las  campanas, 
Y  soñolientas  arrojan 
Hachas  de  fnego  en  las  aguas. 

Pragut  sus  forzados  fuerza, 
Para  aligerar  las  barcas; 
Que  mientras  mas  ve  que  huyen, 
lías  le  parece  que  amainan. 

No  mira  si  es  cobardía, 

Ni  aguarda  á  quien  le  Hama; 


Porque  á  veces  del  huir 
Mayor  victoria  se  saca. 

Llegó  de  una  culebrina 
En  un  instante  una  bala. 
Cuya  penetrante  furia 
Dio  á  fondo  á  la  capitana. 

La  demás  artillería 
Se  juega  con  tanta  mana. 
Que  fue  bastante  á  rendillo. 
Sin  -allegarla  las  armas. 

Pudo  Dragut  con  su  industria. 
Por  ser  la  noche  cerrada. 
Dejando  á  España  la  gloria. 
Poner  su  persona  salva. 

£1  hortelano  cautivo 
Que  en  las  galeras  remaba. 
Fue  conducido  á  su  ti'erra,       ^ 
Á  quien  llorando  le  habla: 
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,^¡Patrí%>  ^e  de  mi-  tesoto 
Hm  skb  dopotitoría. 
Si  «m  pwgiulai  mk  collpagt 
Bsod^eme  ei  tus  estraiiM! 

,,Y  si  este  bien  no  merezco, 
Fer  ser  ni  desdicbft  tanéa^ 
Tterr»  tienes  áot  etcÍMMlecme, 
Pues  no  lo  han  hecho  las  aguas.*' 


Conte»  el  agaa  ioeeegea» 
£Dvaelto.  91^  o4Nigoja  y 
CMiiide  MiproerÍM>  U  toc& 
Un»  deonandada  tabla. 


BteHa.  se  afertd  t«rb*do» 
Y  goiaDiéoi  háftia,  la  pla.ya. 
Casi  el  alicato  perdid». 
Escapó  libre  del  agna^ 


Recobrada  su  libertad,  vue¡»&  vn  ctaitivo  de  Dragut  á  la  casa 
y  brazos  de  su  esposa. 


Volcaban  los  vientos  coros 
Los  empinados  peñasco», 
!De  tos  erizados  monte» 
ILiOtt  acebnches  mas  altos, 

Cuando  tembbuMio  y  desnndp» 
La  barba  y  eabelL»s.  blancos 
(Que  los  trabajos  son  parte 
Para  encanecer  temprano) 

Á  la  puerta  d»  s«  espom 
Apriesa  estaba  Uamaiuia 
£1  forzado  de  Dragut, 
Que  se  escapé  á»  hortebuMu 

Apenast  fm»  canocido. 
Cuando  eeii  ligeros  pato» 


Abajó  su  esposa  á  abrirle 
Ambas  puertas  y  ambo»  Ürazos. 

Entonan  nn  llanto  al«@r«. 
Si  dijeran  triste  llanto; 
Mas  1^  lagrimase  so»  pucalafl» 

Y  le  da  entrambasr  maaoa. 

Desnud¿i>«tiie  eo  no  p«nto 
De  sus  mal  compuestos  paños, 

Y  antes  de  entrar  o»  el  lech«. 
Le  regaláis  ea  «ft  baio. 

Echan  laego  la»,  «ortinaa. 
Para  recobrar  de  espacio 
Diez  añoA  ^«e  anduiF^  U  pena, 

Y  otro*  ém  ^«  fue  h^rtel^Mu 


Las  piraton'aA  del  iqtrópid^.  Qragut  por  las  costas  del  mediterráoeo 
posiertm  pawr  4  M»  íPspaia  y  Italia  hw^ia,  9i€)ill«i^  M  ^»  íTi 
El  tal  f^niflíi»  ^rata,  d#«pa«t  4o  haber  anjMo  «d^^^imIo^  1«4  >^K^ 
por  su  cuenta  á  pesar  del  célebre  alflUnAle  V^na^  y  4e  nvfi  mteivi» 
asi  como  de  laa  ée  IMWta.,  entró  al  8«fiF|q|i^  ^el  ^m^t^m^  <uf% 
y  viaa  «  perder  hk  vida  do  ^m  balazo  de  canon  en  el  asedio  d« 
Malta,  en  lS6ft.  hm  B^^aaoIeSi  ^n  cantado  e%  fk^n^r^fof  rymjpinis 
las  fotmidaWes  oMrenaa  ^  D^f nt  por  lupt  «os^t  de  E«p«i^.     Góa^ 
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9«ra^^  poeto.  «Míete*  es.  mi  tí«npo,  conpnjw  ««^m  el  «ítiM  «Nuito 
nario»  «ontodA»  onlacQ  lo«  ncijorM  éa.  Im  sajMi»^  m  bien  íaUan  «n 
eU»«  la  Batiu(a]id»d  y  sondUv^  de  lo»  jowmc99  t¡^»,  Tiéndete  en 
ello*  ap«feeer  el  poeta  á  cada  paoo,  ciiaado  ea  Iím  antifiAOH  se  ve 
eolamente  la  acción  misma.  He  aqai  luia  pavte  de  las  modernas  com- 
posiciones á  que  aqui  se  alude: 

Amarrado  al  duro  baneo 

De  una  galera,  turquesca. 

Ambas  manoa  en,  el.  remo, 

,Y  ambos  ojos  en  la  tierra, 

Un  forsado  de  Diafut 
En  la  playa  de  Marbella 
Se.  quejaba  al  roaeo^  som 
]>el  rem»  y  de,  la.  eadena: 

;0  sagrado  mar  de  Bspafia, 
Famosa  playí^  serena, 
Teatro  donde  ••  ban  keeko 
Cien  mil  nayales  tragedias, 

Pues  eres  td  el  mismo   mar  ^ 

Que  con  tu»  ereeieiites  betas 
Las  maralias  do  mi  patria 
Coronadas  y  soboybias, 

Traeme  nuevas  de  mi  esposa, 
Y  dime  si  ban  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 
Que  me  dice  por  sm  seios? 

Porque  si  es  verdaid  que  llora 
Mi  cantivedo  en  tu  arena, 
Bien  puedes  al  9ar  del  tor 
Vencer  en  lucientes  peilM-,  ele. 

Véanse  las  obras  do  Góngora^  Sevilla»  1648,  tom.  37.  En  la  oo* 
leceioA  iaUtnlada:  Poesías  osccfidas  (par  Don  Ramón  Femandea), 
Madrid»  1796,  está  este  romance  algo  correado.  D, 

Kl  romance  da  que  oa  la  nota  anterior  haUa  el  Señor  D, ,  pasa 
por  «or  de  los  moeres  no  solo  entro  los  do  G^ouora,  sino  entre 
cuantos  bay  escritos  en  castellano.  El  escritor  de  esta  nota  cooearre 
en.  esta  opinioa  general  entre  sus  compatricios.  Difícil  parece  qae 
baya  quien  ecbo  nonos  naturalidad  y  viveaa  en  las  dos  primeras 
cuartolM»  poes  en  ellas  son  solos  tres  epítetos  (duro,  turqaesoa  y 
ronco),  todos  tres  casi  necesarios ,  6  que  añaden  algo  y  alguna  foerxa 
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«I  fobstaatlT*  el  enml  aeomfaüan.  Vm  hecha  una  pintura  qoe  el 
pincel  pnede  tacar  igual  4  la  palabra  con  eipreeion  santa,  y  en  let 
lamentos  del  cantívo  ti  hay  algon  eonceptillo,  abunda  en  eentpenia- 
don  la  mas  propia  temara  en  la  cuarteta  final,  no  citada  por  el 
SefioT  D. ,  y  que  dice  asi: 

En  esto  se  descubrieron 

De  la  religión  seis  velas, 

Y  el  comitre  mandé  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza. 

Hay  un  Juego  de  vocablo  no  bueno,  pero  tampoco  de  loa  peores,  si 
ya  no  usamos  del  rigor  de  los  pseudoclásicos ,  que  todos  Juegos  de 
esta  clase  condenan. 

Tiene  G  Angora  un  segundo  romance  sobre  este  mismo  sueeso,  ia- 
ferior  al  primero,    pero  poco,   pues   hay  también    en  él    grandes  per- 
fecciones.    En  este  segundo  valen  mucho  las  dos  cuartetas  primeías: 
La  desgracia  del  forzado, 

Y  del  corsario  la  industria. 
La  distancia  del  lugar, 

Y  el  favor  de  la  fortuna 

Hicieron  que  de  los  ojos 
Del  cautivo  á  un  punto  hayan 
Dulce  patria,  amigas  velas, 
Esperanzas  y  ventura, 
y  sigue  contando  los  lamentos  del  forzado,    que   mas  de  una  vez  re- 
matan en  el  siguiente  estribillo: 

¿De  quien  me  quejo  con  tan  grande  extremo, 
Si  ayudo  yo  á  mi  dauo  con  mi  remo? 

Refleiion,  si  algo  conceptuosa,  muy  propia,  pues  suele  di  hombre 
en  las  grande^  penas  meditar,  adelgazando  el  pensamiento  en  todas 
las  circunstancias  de  su  desdicha. 

En  cuanto  á  lo  moderno  del  romance  de  G<(ngora,  no  lo  es 
mas,  6  si  acaso,  lo  es  poco  mas  que  todos  cuantos  de  Dragut  tra- 
tan. Géngora  esenta  mucho  en  el  siglo  XVL  de  sus  mocedades  coa 
sos  mejores  obras,  pues  siendo  ya  viejo,  se  agravó  en  su  pecado  de 
obscuro  y  conceptuoso.  Los  romances  del  corsario  tienen  trazas  de 
ser  de  sus  mas  antiguas  composiciones.  Por  cierto  el  romance  aqoi 
señalado  cou  el  ndmero  S. ,  tanto  y  con  suma  justicia  celebrado  por 
el  Sefior  D.,  y  que  asimismo  trata  del  cautivo  de  Dragut,  tiene 
trazas  de  ser  contemporáneo  del  de  Góngora  sobre  el  mismo  aign- 
mento.  tQo^^n  sabe  si  otro  buen  poeta  ¿  competencia  con  éi  escribió 
sobre  el  mismo  lance?  A.  G. 
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Aventurcu  de  dos  personages  alegóricos,  la  Muerte  y  el  Amor, 


Topáronse  en  una  venta 
La  Muerte  y  Amor  un  dia, 
Ya  despnes  de  puesto  el  sol 
Al  tiempo  que  anochecia. 

A  Madrid  iba  la  Muerte, 

Y  el  ciego  Amor  á  Sevilla, 

Á  pie,  llevando  en  los  hombros 
Sus  caras  mercaderías. 

Yo  pensé  que  iban  huyendo 
A  caso  de  la  justicia, 
Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entrambos  á  dos  la  vida. 

Y  estando  los  dos  sentados. 
Amor  á  la  Muerte  mira, 

Y  como  la  vio  tan  fea. 
No  pudo  tener  la  risa. 

Y"  al  fin  le  dijo  riendo: 
«•Señora,  no  sé  que  os  diga; 
Porque  tan  hermosa  fea 
Y'o  no  la  he  visto  en  mi  vida." 

Corrida  la  Muerte  desto 
Poso  en  el  arco  una  vira, 
Y"  otra  en  el  suyo  Cupido, 

Y  hacia  faera  se  retira. 

Con  un  lanzon  el  ventero 
De  por  medio  se  metia, 

Y  haciendo  las  amistades, 
Cenaron  en  compañía. 

Fueles  forzoso  quedarse 
A  dormir  en  la  cocina; 


Que  en  la  venta  no  habia  cama. 
Ni  el  ventero  la  tenia. 

Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  gardar  á  Marina, 
Una  moza  que  en  la  venta 
Á  los  huéspedes  servia. 

Aun  no  ha  bien  amanecido, 
Cuando  Amor  se  despedía; 
Sus  armas  al  huésped  pide, 
Pagando  lo  que  debía. 

£1  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  Muerte  traia; 
Amor  se  las  echó  al  hombro, 

Y  sin  mas  mirar  camina. 

Desperté  después  la  Muerte 
Triste,  flaca  y  desabrida, 
Tomé  las  armas  de  Amor, 

Y  también  hizo  su  guia. 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  Amor  con  su  vira 
Mozos;  que  ninguno  pasa 
De  los  ventícinco  arriba. 

Á  ios  ancianos,  á  quien 
Matar  la  Muerte  solía. 
Ahora  los  enamora 
Con  las  saetas  que  tira. 

Mira  cual  está  ya  el  mundo. 
Vuelto  lo  debajo  arriba; 
Amor  por  dar  vida  mata. 
Muerte  por  matar  da  vida. 


FabuliUa   es  la   anterior   al  gusto    de   las   composiciones    de  Aaa- 
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creonte,    j  difna  de  eatrar  em  parangón   coa  laa  graciosai   y  lifir^n« 
pimías  del  poeta  griego.  D« 


Un  mmante  maltratado  por  m  querida  maUUce  dü  qutrer 
y  saüriza  d  Iíís  hembras  todas. 


¡  Fuego  de  Dios  tn  el  Mea  querer, 
Faego  de  Dios  eit  el  querer  bien ! 

Yo  vi  una  mozuela 
De  buen  parecer. 
Liberal  de  manos 

Y  corta  de  pies. 
Preguntóme  un  dia. 
Porque  la  miré: 
„¿Qué  es  su  pensamiento 
De  Yuesa  Merced?" 
Díjela :  „Mi  taima. 

Yo  la  quiero  bien." 
Respondióme  luego: 
„Yo  á  él  también." 
¡Fuego  de  Dios  etc. 

Yo  que  soy  mas  tierno 
Que  hecho  de  alcacer. 
Di  luego  en  amalla 
A  lo  portugués. 
Sustentaba  el  alma 
En  amor  ñel, 
Pobre  de  dinero 

Y  rico  de  fé. 

No  nos  concertamos 
En  "todo  'aquel  mes  ; 
Que  un  lüaiite  pobre 
Camina  sin  pies. 
Díjome  un  4eitigo 
De  mi  parecer: 
,,  Perderéis  el  seso, 
Amante  novel. 


Conquistáis  empresa 
De  hermosa  muger 
A  puros  suspiros. 
Moneda  sin  ley. 
Sin  <wr  que  por  ellos 
No  habrá  mercader 
Que  vn  'pahne  fiado 
De  cintas  ob  dé. 
Por  buenos  doblones 
Si  queremos  bien. 
Las  señeras  damas 
Nos  harán  merced. 
¡Fuego  de  Dios  -dtc. 

„  Tiempo  de  Leandro 
Que  bufn  tiempo  ftie; 
Dios  perdone  la  £ro, 
lifatdse  por  él. 
Ya  pasó  Amádis 
Lleno  de  oropel, 

Y  Reitmldos  diestro 
De  espada  y  broquel. 
Por  selvas  y  monte». 
Sin  jamas  caer. 
Andaban  las  dañan 
En  un  palafrén. 
Habia  doncettaa 

De  cuarenta  j  Mis, 

Y  agora  de  trece        * 
Piden  de  «omer. 

Hay  agorn  tias, 
(¡Dios  las  haga  bien!) 
ue  luego  les  muestran 
hilar  y  tejer, 
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Y  Bldei  tan  diestras 
£ii  tién^  de  on  mas, 
Que  saem  el  alma 

Al  mas  iMickiiler. 
¡Fuego  de  Dios  etc. 

„Si  tenéis  acaso 
Las  armas  del  rey, 
Kntrareis  rompiendo, 

Y  qnerrános  bien. 


No  hay  Tara  de  alcalde 

Ni  de  otro  juez, 

Que  tanto  r^petea 

Como  á  Plus  de  ^gel. 

Anden  Seg<>yiaiios^ 

Que  yo  vi  ante  ayer 

Matar  una  .garza 

Con  dos  veces  diez/' 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer. 

Fuego  de  Dios  en  el  qaerer  bien ! 


7. 
Aventura  del  caballero  que  va  á  caza  por  los  montes  de  París 
y  topa  con  una  serrana  bella,  y  amores  entre  los  dos  que  aca- 
ban de  encontrarse. 


A.  «aaa  va  el  caballero 

Por  los  montes  de  París, 

La  rienda  en  la  mano  izquierda, 

Y  en  derecha  el  nc^li. 

Pensando  vá  á  su  señora, 
Qne  no  la  ha  visto  al  partir ; 
Porque  com'ft  era  creada. 
Estaba  su  iróposo  alli. 

Como  va  .pensando  en  ella, 
Olvidado  se  ha  de  si; 
Los  perros  siguen  las  sendas 
Entre  ayas  y  peñas  mil. 

£1  caballo  va  á  su  gusto. 
Que  no  le  quiere  regir; 
Cuando  vuelve  el  caballero. 
Hallóse  de  un  monte  al  fin. 

Volvió  la  cabeza  al  valle, 

Y  vio  una  dama  venir, 
En  el  vestido  serrana, 

Y  en  el  rostro  serafín. 


La  «erra na. 
„  ¿^or  el  unontecico  sola 
Como  iré? 

¡Ay  l)iOs,  si  me  perderé! 
¿Como  iré  triste,  (Cuitada, 
De  aquel  Ingrato  dejada? 
¿Sola,  triste  enamorada. 
Donde  iré? 
¡Ay  Dios,  si  me  perderé!" 

£l  caballero. 
,, ¿Donde  vais,  serrana  bella. 
Por  este  vélrde  pinar? 
Si  soy  hombre  y  voy  perdido. 
Mayor  peligro  lleváis." 

La  serrana. 
„Aqui  cerca,  Caballero, 
Me  ha  dejado  mi  galán. 
Por  ir  á  matar  un  oso. 
Que  ese  valle  abajo  está. 

„¡0  mal  haya  el  caballero 
En  el  láonte  AUubrican, 
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Que  á  «olas  deja  s 
Por  matar  an  animal!** 

£1  caballero. 
,,Si  08  place,  Señora  mia, 
Volved  conmigo  al  lagar; 
Y  porque  IIae?e,  podréis 
Cubriros  con  mi  gabán.** 


Perdido  se  han  en  el  monte 
Con  la  mucha  obscuridad. 
Al  pie  de  una  parda  pena 
£1  alba  aguardando  e^n. 
La  ocasión  y  la  ventura 
Siempre  quieren  soledad. 


Esta  linda  canctoncilla  está  en  la  comedia  de  Lope  de  Vega  ia- 
tltolada:  ,,£1  villano  en  so  rincón,**  donde  la  cantaa  uaas, 
mientras  otros  bailan.  Qaizá  la  reflexión  contenida  en  los  dos  versos 
dltimos  fue  añadida  por  el  poeta  dramático  á  la  canción  antigua.  D. 


8- 

Diálogo   entre  dos  compañeroSf   uno  de  los  cuales  lia  perdida  ¿ 

su  dama,  que  se  casó  con  otro»     Rehusa  el  despecliado   amante 

la  nueüa  querida  que  su  amigo  le  ofrece. 


99  i  Compañero ,  compañero, 
Casóse  mi  linda  amiga, 
Casóse  con  un  villano, 
Que     es      lo      que      mas 
dolia ! 


„Yo  me  quiero  tomar  Moro 
Allende  la  morería. 
Cristiano  que  allá  pasare, 
Yo  le  quitaré  la  vida.** 


£1  compañero. 
„¡No  lo  hagas,  compañero. 
No  lo  hagas  por  tu  vida! 
De  tres  hermanas  que  tengo. 
Darte  he  yo  la  maa  garrida. 
Si  la  quieres  por  muger. 
Si  la  quieres  por  amiga.** 

„Ni  la  quiero  por  muger. 
Ni  la  quiero  por  amiga. 
Pues  que  no  pude  gozar 
De  aquella  que  mas  queria.** 
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9. 

Un  p€Utor  soldado  habla  imaginariamente  con  su  niña  á  la  cual 

ha  dejado,   y  coma  quiere  purificar  su  proceder,    cuando  va  á 

embarcarse  para  una  expedición  de  guerra. 


Un  pastor  soldado 
Las  armas  tomó. 
Dejando  sns  cabras 
Junto  á  Badajoz, 
Y  á  la  so  morena, 
Que  triste  quedó. 
Asi  la  hablaba 
Sn  imaginación: 
„¡No  me  olvides,  niña, 
No  me  olvides,  no! 

„  Amanece  el  dia. 
Resplandece  el  sol. 
Vivo  yo  en  tinieblas 
De  escora  región; 
Qne  caando  en  el  alma 
Mueve  el  resplandor 
De  la  luz  del  gusto, 
Sn  noche  llegó. 
¡No  me  olvides,  etc. 

„  Andará  en  la  villa 
Una  mala  voz 
Desta  mi  mudanza 
Por  quien  la  causó. 


flfaldicientes  mios 
Juraran  que  soy 
Fácil  y  mudable 
Con  poca  razón. 
¡No  me  olvides,  etc. 

„De  un  castillo  fuerte, 
Que  bien  le  sé  yo, 
Ha  de  combatirte, 
¡Maldígale  Dios! 
Defiéndete,  amiga; 
Dile  que  pasó 
Tu  dicha,  volando 
Como  la  ocasión. 
¡No  me  olvides,  etc.*' 

Con  esto  tocaron 
A  la  embarcación. 
Sus  armas  apresta, 

Y  á  la  mar  miró; 
De  velas  y  flechas 
Cubierta  la  vio, 

Y  en  la  atarazana 
Repitió  el  pastor: 
„¡No  me  olvides,  niña. 
No  me  olvides,  no!'* 


10. 

Un  enamorado  pinta  las  extrañezas  del  humor  caprichoso  de  su 
Juana. 


liXtraño  humor   tiene  Juana; 
Que  cuando  mas  triste  estoy. 
Si  suspiro  y  digo:   „¡Hoy!** 
Ella  responde:  ,,¡ Mañana!" 
II. 


Si  me  alegro,  se  entristece, 

Y  canta,  si  ve  que  lloro; 

Y  si  digo  que  la  adoro. 
Responde  que  me  aborrece; 

18 
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Y  en  vella  tan  inkmnana, 
!ForzoBO  á  morir  ettoy. 

Si  floapiro  y  4ígo:  »,Ho)rl** 
Ella  rwpqnde:  ^llafiaM!'' 

Si  alzo  mis  ojo*  por  vella. 
Baja  los  suyos  al  suelo, 

Y  presto  lof  sobe  al  cielo, 
Si  los  bajé  como  ella* 

Si  digo  qne  es  aeberaaa, 


Dice  qne  demonio  soy. 
Si  suspiro,  etc. 

Por  renoido  me  condena, 
Cnaado  pretendo  Tíctoría, 

Y  si  pido  al  cielo  gloría. 
Me  promete  infierno  y  pena  9 

Y  es  tan  cmel  y  tirana. 
Que  si  ve  que  á  morir  vey, 

Y  suspirando  digo :  „Hoy !  **  etc. 


11- 

Lamentos  de  la  niña  morena  que  lavando  perdiá  los  zaráUos  qme 
le  kabia  ¿tido  su  querido* 


La  niña  morena 
Que  yendo  á  la  fiíeote 
Perdió  sus  zarcillos, 
Gran  pena  merece. 
„  Diérame  mi  amado, 
Antes  que  se  Inese, 
Zarcillos  dorados, 
Hoy  bace  tres 


„Do8  candados  eran. 
Para  que  no  oyese 
Palabras  de  amores 
Que  otrg«  me  dijesen. 
Perdidos  laieando, 
¿Qué  dirá  mi  ausente, 
Sino  que  son  unas 
Todas  las  mugeres? 

„Dirá  que  no  quise 
Candados  que  derren 
Sino  falsas  llaves, 
Mudanza  y  desdenes; 
Dirá  que  me  hablan 
Cuantos  van  y  vienen, 
Y  que  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 


„Dirá  que  me  buelgo 
De  que  no  parece 
£1  domingo  en  misa, 
Ni  en  mercado  el  jueves ; 
Que  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  dobleces, 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

„Diráme:  ¡Traidora, 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende! 
Cuando  esto  me  diga, 
Diréle  que  miente, 

Y  que  no  son  unas 
Todas  las  mugeres. 

„Diré  que  me  agrada 
Su  pellico  el  verde 
Muy  mas  que  el  brocado 
Que  visten  marqueses; 
Qne  su  aakor  primero 
Primero  foe  fliempre;  , 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  JMgeres. 
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,,]>iréle  que  el  tienifa  ¡Amor  de  afi  ojm, 

Qae  el  mondo  revueNe  Burlada  me  dejes» 

La  verdad  que  digo,  Si  yo  me  mudare 

Yérá,  d  quiyere.  Como  otras  mugeres!*' 


De  este  liado  HMiaiioe  ha  hetho  el  Inglev  Mr.  Lookhñvt  una  que* 
llama  éi  tradiMcion,  dssfigtidbdole  y  eqaivocándslv  toé».  SupéaiAa 
el  eqaiVfcado  Uodnetor  roi»aa««  morisco,  siendo  pastoril,  y  visMéar* 
dolé  coa  mal  adecuadas  galas,  finge  que  uoa  hija  de  na  rey  moro 
llamada  Zara  sea  la  qus  m  lamenta  por  sus  zarcillos  perdidos,  gri- 
tando repetidas  veoes: 

¡My  earrlngs,  my  earrings! 
.  ;  ntfs  zarcfflos ,    mis  zarcillos  ! 

No  para  aquí  el  desvarío;  pues  quiere  el  Señor  Lockhart  enmendar 
el  origiaal  por  él  no  entendido,  y  con.  grande  seriedad  y  entono  dice 
que  el  hablarse  eu  romance  de  ir  á  misa  la  nina  y  su  amante  ha 
de  haber  sido  una  interpolación  hecha  por  otro  poeta  cristiano  a  lá 
composición  morisca.  ¿Cabe  mas  desatiaar?  Todo  el  romance  no 
declara  ser  una  pobre  pastorcilla  la  actora  ?  i  Vendría  bien  en  la  hija 
de  ua  rey  llorar  por  unos  zarcillos  y  otras  sencilleces  que  con  taata 
propiedad  están  puestas  en  boca  de  una  muchacha  lugariua?  ^,T  el 
haÜar  de  ir  al  mercado  y  de  los  marqueses  y  del  pellico  no  dio 
golpe  al  Señor  Lockhart?  Bien  es  verdad  que  el  tal  Señor  muestra 
conocer  muy  poco  la  lengua  castellana,  de  la  cual  traduce»  El  ha- 
ber tomado  el  romance  y  la  niña  que  perdió  los  zarcillos  por  Moros 
proviene  sin  duda  de  haber  creído  que  niña  morena  equivalía  á 
niña  mora  ó  morisca,  por  no  saber  que  morena  quiere  decir  en  él 
piel  de  color  obscuro.  A.  G. 


12.     . 

Tendo  una  niña  á  pasearse  d  orillas  del  mar  en  la  noche  de  san 
Juan,  pierde  unes  tardUos,  y  por  ello  se  lamenta, 

Ibaae  la  niña  Cubiertos  de  flores. 

Noche  de  san  Juan  Flores  de  azahar. 

Á  coger  los  aires 
Al  freico  del  mar.  Salió  un  caballero 

Por  el  arenal; 
Miraba  los  barcos  Dijérale  amores 

Que  remando  van,  Cortes  y  galán. 

18* 


y  Google 


413 


RoMANMM  Mm  ▼Arnio*  Aivirvet. 


Respondió  la  MqoiTa, 
Quísola  abrazar; 
Con  teáior  que  tiene,  . 
Hayendo  se  va. 

Salióle  al  camino 
Otro  por  burlar; 
Las  hermosas  manos 
Le  quiere  tomar. 

Entre  estos  desvíos 
Perdido  se  han 
l^us  ricos  zarcillos ; 
Vanlos  á  buscar. 

,,  ¡Dejadme  llorar. 
Orillas  del  mar!" 
„Por  aqui,  por  alli  los  vi. 
Por  aqui  deben  de  estar." 


Lloraba  la  nlia. 
No  los  puede  hallar; 
Danse  para  ellos, 
Quiérenla  engañar.^ 

„¡  Dejadme  llorar. 
Orillas  del  mar!'' 
,,Por  aqui,  por  alli  los  vi. 
Por  aqui  deben  de  estar.*< 

^ Tomad,  niña,  el  oro, 
Y  no  lloréis  mas; 
Que  todas  las  niñas 
Nacen  en  tomar; 

„Que  las  que  no  toman, 
Después  llorarán 
£1  no  haber  tomado 
En  su  verde  edad.'< 


'  Qalsá  eéte  romance  fue  inspirado  por  el  anterior ,  que  e»  llndi- 
fllmo.  También  ente,  aunque  sea  imitación,  tiene  mucho  mérito.  Le 
trae  Lope  de  Veg^a  en  su  comedia  intitulada:  ,,E1  valor  de  lai 
mugieres,"  poniéndole  de  canción  que  acompaña  á  un  baile,  y 
auadióndole  los  versos  que  siguen: 

Tomó  la  niua  el  dinero, 

Y  rogáronla  que  baile; 

Y  como  era  nueva  en  41, 
Asi  dijo  que  cantasen. 

Yo  no  sé  como  bailan  aqui, 
Que  en  mi  tierra  no  bailan  asi; 
En  mi  tierra  bailan  de  otra  manera. 
Porque  los  dineros  hacen  dar  vueltas. 

¿Porqué  no  me  snenaa  ni  sus  amas  Y 
Yo  no  sé  como  bailan  etc. 

Bien  puede  ser  que  las  dos  estrofas  dltimas,  cuyo  metro  no  es  el 
de  los  romances,  sean  añadidas  por  el  poeta  dramático;  p«ro  á  Is 
menos  acaban  con  un  pensamiento  medio  satírico,  el  cual  coBtrasts 
con  el  tono  sencillo  j  natural  del  romance.  D. 
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13. 

La  moza  gallega  sirviente  en  una  posada  se  lamenta  de  haber 
sido  engañada  por  un  majante  que  la  enamoró  de  paso. 


LáSL  moza  gallega 
Qae  está  en  la  posada, 
Sabiendo  maletas 

Y  dando  cebada, 
Llorosa  se  sienta 
Encima  de  un  arca, 
Por  ver  á  su  huésped 
Que  tiénele  el  alma, 
Mocito  espigado 

Con  trenza  de  plata, 
Que  canta  bonito 

Y  tañe  guitarra. 
Con  tristes  suspiros 

Y  quejas  amargas 
Del  raí)ioso  pecho 
Descubre  las  ansias: 
„¡Mal  haya  quien  fía 
De  gente  que  pasa!*' 

f, Pensé  que  estuviera 
Dos  meses  de  estancia, 

Y  que  á  cabo  dellos 
Con  él  me  llevara. 
Pensé  que  el  amor 

Y  fé  que  cantaba, 
Supiera  rezado 
Tenella  y  guardalla; 
Pensé  que  eran  firmes 
Sus  Alisas  palabras. 

¡  Mal  haya  etc. 

„  Diérale  mi  cuerpo. 
Mi  cuerpo  de  grana, 
Para  que  sobre  él 
La  mano  probara, 

Y  jugara  á  medias, 
Perdiera  6  ganara. 
Hámelo  rasgado 

Y  henchido  de  manchas, 

Y  de  los  corchetes 


£1  macho  le  (alta. 
¡Mal  haya  etc. 

„HámeIe  parado. 

Que  es  vergüenza  amarga; 

Ay  Dios!  si  lo  sabe, 

¿Qué  dirá  mi  hermana? 

Diráme  que  soy 

Una  perdularia, 

Pues  di  de  mis  prendas 

La  mas  estimada, 

Y  él  va  tan  alegre 

Y  mas  que  la  pascua. 
¡Mal  haya  etc. 

„¿Qué  pude  hacer  mas 
Que  darle  polainas, 
Poniendo  en  sus  puntas 
Encaje  de  Olanda, 
Gocelle  su  carne, 
Hacelle  su  salsa. 
Encender  su  vela 
De  noche  sin  llama, 

Y  dándole  gusto, 
Soplar  y  matalla. 
¡Mal  haya  etc. 

„¡ Llévame  contigo! 
Servirte  he  de  gracia. 
Solo  par  no  verme 
Fuera  de  tu  alma." 
En  esto  ya  el  huésped 
Las  cuentas  remata. 
El  pie  en  el  estribo 
Furioso  cabalga;  ' 

Y  ella  que  le  vido 
Volver  las  espaldas, 
Con  mayores  llantos 
Que  la  vez  pasada. 
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Dice,  sin  poder 
Refrenar  las  amias; 


,,¡MaI  haya  qnien  ña 
£n  gente  que  pasa!*' 


14. 

Un  amante  reconviene   d  m  querida  y   parque  ya  no  la  ama,  y 
ella  le  echa  en  cara  que  está  casado  con  otra,  lo  cual  él  niega. 


99  ¡  Rosaifreica ,  Rosafresea, 
Tan  garrida  y  con  amor, 
Cuando  vos  tare  «en  mis  brazos, 
No  vos  supe  sefVfr,  no, 

Y  agora  que  os  serviría, 
No  vos  paedo  haber,   no!*' 

„¡ Vuestra  fue  la  «lipa,   anigo, 
Vaestra  foe,  que  mia  no! 
Enviástesme  ana  carta 
Con  un  voestro  servidor; 

Y  en  In^ar  de  recaadar. 
Él  dijera  otra  razón: 


Qae  érades  casado,  amigo. 
Allá  en  tierras  de  León, 
Que  tenéis  muger  hermosa 
Y  hijos  como  una  flor.'* 


„ Qnien  os  lo  dijo.  Señora, 
No  vos  dijo  verdad,  no; 
Qae    yo    nanea   entr^    en 
*  stilla, 

Ni  allá  en  tierras  de  León, 
Sino  cuando  era  pequeño, 
Que  no  sabia  de  amor." 


Cs- 


IVo  86  sabe  si  esta  conversación  eatre  dos  amantes  esta  sacada  it 
algtto  caento  ó  historia  ó  poema  de  la  edad  \nedia.  Ha  dado  asaato 
aÜpoeta  Pinar,  para  una  glosa  larga  e  insípida,  que  está  en  el  Caá- 
cionero  en  seguida  de  este  mismo  romance.  D. 


15. 

Lamentos  ée  la  tortoOca,  d  quien  el  ruiseñor  ha  enarnorudo. 

¡Fonteñída,  Fontefrida, 
Fontefrida  y  con  amor, 
De  todas  las  avezicaa 
Van  tomar  ooasoiacioii, 
Sino  es  la  tortolica, 
Qnd  está  viuda  y  con  dolor! 

Por  ahi  faera  á  pasar 
£1  traidor  del  rniseior; 
Las  palabras  que  él  dceia, 


Llenas  son  de  traición : 
„Si  tú  quisieses.  Señora, 
Yo  seria  tu  servidor.** 

„  i  Vete  de  ahi,  enemigo. 
Malo,  ftilso,  engañador! 
Que  ni  poso  ^n  ramo  verde. 
Ni  en  prado  que  tenga  flor; 
Que  si  hallo  el  agua  clara. 
Turbia  la  bebia  yo. 
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,,Qae  no  quiero  haber  marido,  ¡Déjame,  triete,  enemigo, 

Porque  hijos > no  haya,  no;  Bftalo,  falso,  mal  traidor! 

No  quiero  placer  con  ellos.  Que  no  quiero  ser  ta  amiga, 

Ni  menos  consolación.  Ni  casar  contigo  yo." 


Luis  Velez  d«  Gaevara  «n  su  comedia  de  „L»8  bijas  deja 
Barbada**  (Dtma  Blanca  d«  Guevara)  cita  el  aateríof  ramanee  imiy 
en  otros  términos  y  como  «igue: 

Fon«efrida,  Foatefrida,     , 

Fontefirida  con  amores. 

Todas  las  avecillas  *^ 

Gaatan,  cuando  sale  el  sol. 

Alli  canta  la  calandria, 
Alli  cauta  el  ruiseñor; 
Alli  canta  el  gilguerillo 
Y  el  chamariz  parlador. 

Si  ,no  fue  la  tortolilla, 
Que  nunca  cantara,   non, 
Nin  repasa  en  rama  verde, 
TtÍB  pisa  yerba  nf  flor, 
Forque  á  la  su  companera 
La  muerte  se  la  llevó. 

Matósela  un  ballestero, 
¡Dios  le  dé  mal  gidardon! 
¡  No  acierte  á  cosa  que  tire 
Con  la  jara  á  su  sabor! 

¡Y  todo  lo  que  yantare, 
Qae  le  faga  Bwla  pro. 
Porque  apartó  dos  quereres 
Que  hobo  pautado  el  amor! 

Quizá  es  esta  última  la  verdadera  canción  de  Fontefrida,  y  el  ori- 
ginal de  la  que  mas  arriba  en  esta  co]eccion  va  inclusa,  la  cual  como 
obra  poética  es  inferior  á  ella.  Sin  embargo  en  el  Cancionero  de 
romances  y  en  el  Cancionero  geueral  solo  viene  la  primera, 
sobre  la  cual  también  un  poeta  harto  mal  inspirado  por  su  ndmeu 
compuso  una  g]osa.  1^; 
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16. 

Una  linda  zagala  después  de  bailar  con  gracia  canta  al  pandero^ 
declarando  sus  afectos  y  que  deben  de  ser  de  amores. 

?na  zagaleja, 
quien  qniso  el  cielo 
Dar  gracia  y  donaire 
En  rostro  y  cabello; 

A  quien  los  jazmines 

Y  ciayeies  dieron 
Mas  color  prestado 
Que  les  qnedd  á  ellos; 

Á  qnien  el  Amor 
Le  did  palma  y  cetro, 
Por  ser  mas  hermosa 
Que  la  diosa  Vénns, 

Vistióse  de  pascaa 
Dia  de  año  nnevo, 
Porque  cumple  años, 

Y  empieza  tormentos. 

De  azul  claro  viste, 
Con  ribetes  negros, 
Por  dar  claro  indicio 
De  sus  tristes  celos. 

Con  cintas  p^izas 
Prende  sus  cabellos. 
Patena  y  corales 
Adornan  su  cuello. 

Era  la  pastora 
Gallarda  de  cuerpo. 
Si  en  extremo  hermosa, 
Discreta  en  extremo. 


Fue  al  baile  bizarra, 

Y  al  son  del  salterio 
Bailó  con  Bartolo 

El  gallo  del  pueblo. 

Desque  hubo  bailado. 
Que  fue  gloria  el  verlo, 
Diéronle  entre  todas 
El  mejor  asiento. 

Todas  la  bendicen, 

Y  la  de  Antón  Crespo 
Ruégala  que  cante, 

Y  cantó  al  pandero: 

„X  la  villa  voy. 
De  la  villa  vengo; 
Que  si  no  son  amores. 
No  té  que  me  tengo. 

„Si  voy  á  poblado. 
Vuelvo  mas  perdida. 
El  alma  afligida, 

Y  el  cuerpo  cansado. 
Con  este  cuidado 

El  alma  entretengo; 
Que  si  no  son  etc. 

„Todo  mi  contento 
Fabrico  en  el  aire. 
Por  hacer  donaire 
De  un  ligero  viento; 
Vuela  el  pensamiento 
Donde  voy  y  vengo; 
Que  si  no  son  etc.'' 
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17. 


Consejos  á  nna  zagala  que  tenta  de  enamorarse. 


tagala  mas  ^ne  las  flores 
Blanca,  rabia,  y  ojoi  verdes. 
Si  piensas  seguir  amores. 
Piérdete  bien,  pnes  te  pierdes. 

Busca,  Señora,  tn  igual. 
Si  piensas  ser  piadosa, 

Y  nn  hombre  tan  principal, 
Cnanto  tn  eres  hermosa  $ 

Y  si  haces  otra  cosa. 


Á  fé  que  de  mi  te  acuerdes. 
St  piensas  seguir  etc. 

Zagala  mas  que  divina. 
No  te  ciegues  brevemente ; 
Quien  presto  se  determina, 
Muy  mas  presto  se  arrepiente. 
Mira  con  amor  la  gente. 
Abre  esos  ojuelos  verdecí. 
Si  piensas  seguir  etc. 


18. 

Requiebros  á  una  hermosa  con  ojuelos  verdes* 


\Ay  ojuelos  verdes! 
¡Ay  los  mis  ojuelos! 
¡Ay  hagan  los  cielos 
Qae  de  mí*te  acuerdes! 


£1  ultimo  dia 
Quedaste»  muy  tristes, 

Y  os  humidedstes 
!En  ver  que  partia 
Con  el  agonfa 

De  tantos  pesares. 
Cuando  te  acostares, 

Y  cuando  recuerdes, 
¡Ay  hagan  los  cíelos  etc. 

Tengo  confianza 
De  mis  verdes  ojos 
Que  de  mis  enojos 
Parte  les  alcanza. 
Ojos  de  esperanza 

Y  de  buen  agñero, 
Por  quien  amo  y  quiero 


Los  colores  verdes, 
¡Ay  hagan  los  cielos  etc. 

¡Ay  Dios,   quien  supiese 
Á  que  parte  miras, 

Y  cuando  suspiras. 
La  causa  entendiese, 

Y  se  te  sintiese 
Un  cierto  dolor 

De  que  un  servidor 

Verdadero  pierdes! 

¡Ay  hagan  los  ciclos  etc. 

Un  solo  momento 
Jamas  vivir  supe. 
Sin  que  en  ti  se  ocupe 
Todo  el  pensamiento. 
Mis  ojos,  si  miento, 
Dios  me  dé  el  castigo; 

Y  si  verdad  digo. 
Mis  ojuelos  verdes, 
¡Ay  hagan  los  cielos 
Que  de  mí  te  acuerdee  1 
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Bite  rmuMM  está  9momU  ééí  Oaaei^aer*  f  enerCiL  Lm  •>• 
verdet,  hoy  teaidot  ea  poc«  eru  Buy  aprecUdos  ea  la  edad  aMdia  y 
celebrados  por  nudioo  poetas  españoles.  D. 


19. 

•Sátira  de  varios  vicios  y  rarezas  de  los  hombres. 


iQné  del  baen  siglo  dorado. 
Qué  de  la  memoria  sola! 
Pero  como  el  mondo  es  bola, 
\Qué  macho  qae  haya  rodado! 
Qae  vista  seda  y  brocado 
Quien  vestia  lana  y  cerda, 

Y  qae  el  mando  no  se  pierda 
Ck>n  tan  extraña  locura, 
¡Válgame  IMos,  que  ventara! 

Qae  el  novicio  pretendiente, 
'  Letrado  del  A,  B,  C 
Le  provean,  porque  fue 
Pasaqoi  del  presidente; 
Que  en  examen  de  inocente 
Haya  salido  aprobado, 

Y  valga  mas  este  grado 
Que  alguna  colegiatura, 
¡Válgame  Dios,  que  ventara! 

Que  la  nina  hermosa  y  bella 
Se  nos  venda  por  honrada. 
Cuando  la  madre  taimada 
Solo  trata  de  vendella; 
Qae  se  nos  haga  doncdla 
La  que  tan  libre  ha  vivido, 

Y  después  halle  marido 
Que  trague  la  soldadura, 
¡Válgame  Dios,  que  ventara! 

Que  al  médico  celebrado. 
En  su  facultad  experto    ■ 
Mas   por    los    hombres  que   hi 
muerto 


Que    no    por    loa   que    ha    sa- 
nado. 
En  un  dolor,  de  eostado 
Con  violas  y  sangrías 
Vuele  el  enfermo  en  tres  dias, 
Y  que  le  paguen  la  cora, 
¡Válgame  Dios,  que  ventura! 


Que  la  cascante  casada. 
Escuela  de  sustentantes. 
Traiga  diversos  penantes 
Sedientos  de  su  penada; 
Que  tengan  unos  entrada. 
Cuando  otros  tienen  salida; 
Y  que  sabiendo  esta  vida. 
Tenga  el  marido  cordura, 
¡Válgame  Dios,  que  ventora! 


Que  el  marido  á  su  muger 
Halle  copete  altanero. 
Sin  gastar  de  su  dinero 
Cuanto  monta  un  alñler; 
Que  en  sentándose  á  comer 
Le  lleguen  varios  presentes, 
Y    que    habiendo      estos      pa- 
cientes, 
Haya  en  campo  verdura,  etc. 


Qoe  la  dama  cortesana. 
En  so  doble  trato  experta* 
Dando  á  todos  franca  poerta. 
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Niegue  á  to4M  la 

Que  peine  sai  de  ana  cana, 

Y  que  fingiéndole  nüa 


£1  mM>  dé  la  bas<|iiia, 
Y  el  otro  la  bordadora, 
¡Válgame  Dios,  que  Tentara! 


20. 

Cuáles  cosas  son  muy  posibles  y  cuales  imposibles. 


%¿nñ  se  case  un  Don  Pelote 
Con  ona  dama  sin  dote, 
Bien  puede  ser; 
Blas  que  no  dé  algunos  dias 
Por  un  pan  sus  damerías. 
No  puede  ser. 

Que  pida  á  un  galán  MenguiUa 
Cinco  pantos  de  servilla. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  calzando  die2  Menga, 
Quiera  que  justo  le  venga. 
No  puede  ser. 

Que  la  viuda  en  el  sermón 
Dé  mil  suspiros  sin  son, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  los  dé  á  mi  cuenta. 
Porque  sepan  do  se  asienta. 
No  puede  ser. 

Que  anda  la  bella  casada 
Bien  vestida  y  mal  celada. 
Bien  puede  ser  5 
Mas  que  el  bueno  del  marido 
No  sepa  quien  da  el  vestido. 
No  puede  ser. 

Que  se  precie  un  Don  Pelón 
Que  ha  comido  un  perdigón. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  la  viznaga  honrada 
Non  diga  que  fue  ensalada, 
No  puede  ser. 


Que  anochezca  cano  el  viejo, 
Y  que  amanezca  bermejo, 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  á  creer  nos  estreche 
Que  es  milagro  y  no  escabeche, 
No  puede  ser. 

Que  la  del  color  quebhido 
Coma  barro  colorado. 
Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  creamos  todos. 
Que  tales  barros  son  lodos, 
No  puede  ser. 

Que  sea  el  médico  mas  grave. 
Si  mas  afoiismos  sabe, 
Bien  puede  ser; 
Bfas  que  no  sea  mas  experto 
El  que  á  mas  hubiere  muerto. 
No  puede  ser. 

Que  sea  el  otro  letrado 

Por  Salamanca  graduado. 

Bien  puede  ser; 

Mas  que  traiga  buenos  guantes. 

Si  no  tiene  pleiteantes, 

No  puede  ser. 

Que  una  puerta  abrirse  pueda 

Mucho  después  de  la  queda, 

Bien  puede  ser; 

Mas  que  no  sea  necedad 

Avisar  la  vecindad, 

No  puede  ser. 
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Que  con  pieéad  y  ateicioB 
Pida  Gila  ana  candoD, 
Bien  paede  ser; 
Mai  qae  no  tea  mai  piadosa 
Á  dos  etcudot  en  prosa. 
No  pnede  ser. 


Qne  pida  ma  daaa  esqnira 
Bolsa  abierta  y  leagua  viva. 
Bien  pnede  ser; 
Mas  que  quiera  sin  dar  pnerta 
Lengna  viva  y  bolsa  abierta. 
No  pnede  ser. 


21. 

Mustafá  Turco  se  parte  d  la  conquista  de  Malta ,  y  pagando  d 

irse  d  embarcar  por  debajo  dd  halcón  de  Zaida  su  amada ,  esta 

le  entrega  una  prenda,  que  él  ufano  recoge,  y  con  la  cual  gozoso 

se  ausenta. 


Sembradas  de  medias  Innas 
Capeiiar,  marlota  y  manga, 

Y  de  perlas  el  bonete 

Con  plumas  verdes  y  blancas, 

£1  gallardo  MnsUfá 
Se  parte,  rompiendo  el  alba. 
Adonde  la  armada  fuerte 
Pe  su  rey  le  espera  y  llama. 

Y  de  la  mar  las  trompetas, 
Chirimías,  pitos,  flautas, 
Añailes,  sacabuches 

Le  hacen  la  seña  y  la  salva. 

Cabalga  el  bizarro  Turco    . 
A  la  brida. y  la  bastarda 
£n  un  caballo  mas  blanco 
Que  la  blanca  nieve  helada, 

Ligero,  brioso  y  fuerte, 
Con  unas  efes  por  marcas; 
Que  hasta  en  el  caballo  quiere 
Mostrar  sn  fé  limpia  y  casta. 

Pártese  el  bizarro  Turco 
A  la  conquista  de  Malta, 

Y  á  otra  mayor  conquista 
Que  tiene  en  su  pecho  y  alma. 


Y  de  la  maV*  las  trompetas, 
Chirimías,  pitos,  flautas 
£n  voz  formada  le  dicen: 

„¡ General,  embarca,  embarca!'' 

Responde  el  Amor  por  él: 
„¿Ad<S,  Fortuna,  me  llamas? 
¿Quieres  te  busque  en  el  nur. 
Pues  en  la  tierra  me  foltaa? 

„  i  Piensas  que  de  la  mar  pueden 
La  multitud  de  Us  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte 
De  este  fuego  que  me  abrasa?*' 

Y  con  este  sentimiento 
Por  delante  el  balcón  pasa, 
Adó  le  amanece  el  dia 

A  la  noche  de  sus  ansias. 

Y  reparándose  todas, 
.Viendo  presente  la  causa 
Dispuesta  á  darle  fiívores. 
Que  ya  de  desden  se 


„ Hermosa  Zaida,  le  dice. 
Si  mi  presencia  te  en&da. 
Dame  una  prenda  á  tu  gusto 
Con  la  licencia  que  parta.** 
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y.  De  tn  partida  me  pesa. 
Le  responde;  pero  basta, 
Con  que  Heves  esta  prenda, 
De  aquestas  manos  labrada.*' 

En  los  estribos  el  Moro, 
Del  capeliar  en  la  manga 
Las  dulces  prendas  recoge 
De  la  qne  le  prenda  y  mata. 

Descubre  un  lienzo  labrado 
De  oro  fino  y  seda  parda, 
Con  la  rueda  de  fortuna 
k  lo  vivo  dibujada. 

Y  de  la  mar  las  trompetas, 
Chirimías,  pitos,  flautas' 
£n  Toz  formada  le  dicen: 
„¡ General,  embarca,  embarca!*' 

„¡No  tan  apriesa,  enemigos!    • 
Dejadme  gozar  la  palma 


Que  mis  deseos  encumbra 

Y  mis  razones  ensalza. 

„Y  porque  á  la  cumbre  suba, 
Tan  solo  mi  Zaida  falta. 
Que  quieras  tú  dar  la  mano 
k  quien  das  mano  y  palabra.'* 

„  Conténtate  por  agora. 

Dice  la  bella  sultana; 

Que  el  tiempo  lo  cura  todo, 

Y  como  venga,  no  tarda.** 

De  alegre  y  contento  el  Moro 
Mudo  con  ios  ojos  habla, 

Y  pártese,  porque  es  fuerza, 

Y  el  cuerpo  parte  sin  alma. 

Y  de  la  mar  las  trompetas, 
Chirimías,  pitos,  flautas, 
Añafiles,  sacabuches 

Le  hacen  la  sena  y  salva. 


22. 

Conorte  y  consejos  á  l<ts  damas  que  se  van  d  coger  el  trébol  y 
divertirse  en  la  mañana  de  san  Juan. 


A.  coger  el  trébol,  Damas, 
La  mañana  de  san  Juan, 
k  coger  el  trébol.  Damas; 
Qué  después  no  habrá  lugar. 

Salid  con  la  aurora, 
Cuando  el  campo  dora, 
Y  veréis  bordado 
De  aljófar  el  prado. 
Cogeréis  las  flores 
De  varias  colores, 
De  que  en  vuestras  faldas 
Tejeréis  guirnaldas. 


Con  que  al  niño  ciego 
Podréis  coronar. 

A  coger  etc. 

Veréis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salVa, 
Y  cantan  las  aves 
Con  voces  suaves. 
Veréis  en  la  fuente 
Cristal  trasparente, 
Qne  por  mil  soskiyos 
Le  hieren  los  rayos. 
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Adonde  el  fretco  Y  el  lirio  Mormdo, 

Podréis  bien  gozar.  Loi  rojos  clárele* 

Con  los  mirabeles, 
i.  coger  el  trébol,  Damas;  Y  á  Tselta  de  grama 

Que  despaes  no  habrá  logar.  Pajiza  retama. 

Con  otras  mil  flores 
Cogeréis  la  rosa  Dignas  de  loar* 

Con  la  viola  hermosa, 
£1  jazmin  preciado  Á  ooger  etc. 


El  siguiente  es  otro  romance  sobre  el  miamo  asunto  : 

Vamos  i  coger  verbena, 

Poleo  con  yerba  baesa. 

Vamos  Juntos,  como  estamos, 

Á  coger  mirtos  y  ramos, 

Y  de  las  damas  hagamos 

Una  amorosa  cadena. 

VaoMs  á  coger  verbeaa. 

Polco  eoa  yerba  buena. 

Vamos  i  coger  las  flores, 

Que  es  iasignia  de  amadores, 

Porque  si  saben  de  amores. 

Las  reciban  por  estrena. 

Vamos  á  coger  verbena. 

Poleo  con  yerba  buena. 
Las  fiestas  de  la  noche  y  maiaaa  de  san  Juan  son  generales,  y 
mas  que  en  otras  tierras  en  las  del  mediodía  de  Bnropa.  Lope  de 
Vega  llama  a  la  tal  noche  ,,la  mas  publica  noche  de  Ba- 
ropa,^'  y  de  ella  toma  argomesto  para  una  comedia  titulada:  ,,Ls 
noche  de  san  Juan.'*     Allí  caataa  como  sigue: 

Salen  de  san  Ldcar, 

Rompiendo  el  agua, 

Á  la  torre  del  oro 

Barcos  de  plata. 

Verdes  tiento,  los  ojos. 

Nina,  los  Jueves, 

Que  si  fueran  azules, 

Ño  fueran  verdes. 

Salen  de  Vafeada 

Noche  de  san  Juan 

Dos  pescades  salados 

Al  fresco  del  mar. 
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Bu  otra  de  sus  eamedlss,  eiiyo  titvlo  est  „liO  eierto  por  lo 
dndoio,*^  te  empioM  eoo  Is  oolebraoioa  de  la  fienta  de  que  aqoi 
ahora  te  habla,  diciendo: 

Es  la  noche  de  san  Juan 

Y  la  fieeta  de  Sevilla,  etc. 
Asimiemo  en  otra  comedia  del  mimo  poeta  intitulada :  „E1  postrer 
Godo   de   España*^   cantan  los  Tersos  siguientes   sobre   la  misma 
fiesto: 

Vamos  a  la  playa 

Noche  de  san  Juan; 

Que  se  alegra  la  tierra, 

T  retumba  el  mar. 

En  la  playa  hagamos 
Fiesta  de  mil  modos, 
Coronados  todos 
De  verbeua  y  ramos. 

Á  su  arena  vamos 
Noche  de  san  Juan; 
Que  se  alegra  la  tierra,  ' 
T  retumba  el  mar. 

Fuena  es  ereer  que  habia  romances  viejos  llenos  de  alusiones 
sobre  las  cosas  que  creía  el  vulgo  relativamente  á  la  fiesta  de  que 
se  trata.  En  la  citada  comedia  de  „La  noche  de  san  Juan'' 
por  Lope  de  Vega  se  dice  de  una: 

Como  yo  lleva  tendidos 

Los  cabellos  virginales; 

Que  crecen  mucho  esta  noche 

Según  loM  viejos  romances. 

Durante  las  tales  fiestas  cantaban  las  gentes  muchas  coplas  ma- 
lísimas. Por  eso  en  la  comedia  de  „E1  Ámete  de  Toledo**  por 
el  mismo  Lope  dice  un  criado: 

Nunca  en  noche  de  san  Juan 
Buenas  míísicas  se  dan. 

*  Tampoco  los  poetas  modernos  han  deíaiendide  una  fiesta  taa  po- 
pular. Melendes  Valdes  canta  las  divorsioaea  déla  misma  noche 
y  msaaaa  en  una  de  sos  oomposieiones  titulada:  „La  mafiana  de 
san  Juan/*  Iglesias  de  la  Casa  también  tiene  en  sus  obras 
om  romance  con  el  título  de:  „E1  ramo  de  la  mañana  de  san 
Juan,'*  refiriéndose  á  un  ramo  presentado  en  esta  oeasioa  á  su  qnt* 
rida.  V^nse  las  Poesías  de  Don  Jos^f  Iglesias  de  la  Oasa. 
Paria,  1821,  Tem.  L,  ^  66. 
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Véamne  asiatsme  Iom  primerM  ysnos  ée  treí  rrauuMea  nai»  ibIí- 
g»09,  eoBteuMot  ea  el  pequeio  OaaeioKero  de  Den  de  Vera,  1m 
coalefl  dicea  asi: 

1.  Este  dia  de  san  Juan 
¡Ay  de  mí! 

Que  ao  soUa  ser  tasi. 

2.  Ya  no  me  porné  guirnalda 
La  mañana  de  saa  Juan, 
Pues  mis  amores  se  van. 

3.  Suelen  los  pastores 
Que  son  namorados 
Vejar  sus  ganados, 

Por  coger  boy  flores.  D. 


Descifiranse  unas  enigmas,  por  el  cual  medio  se  satirizan  vicios 
y  rarezas  de  los  hombres. 


De  unas  enigmas  qne  traigo 
Bien  ciaras  y  bien  dudosas 
Pide  la  definición 
Un  hombre  qne  las  ignora. 
Ser  una  dama  de  corte 
Destas  qne  corren  agora, 
Morena  cuando  amenece, 

Y  blanca  de  alli  á  dos  horas, 
¿Qué  es  cosicosa? 

Tener  una  buena  Tieja* 
Pobre     hacienda    y    hija     her- 
mosa, 
Ser  Maríhemandez  ayer, 

Y  de  alli  á  un  mes  Doña  Al- 

donza, 
Tener  galas  y  gabines. 
Labrar  casas,  comprar  joyas. 
Haber  parido  ana  vez. 
Venderse  por  ?frgen  otra, 
¿Qué  es  cosicosa? 


Tener  hermosa  mnger. 
Sin  tener  hacienda  propia 
Ma«     de    aquella     qne     en    el 

rostro 
Le  puso  la  gran  pintora. 
Comer  los  dos  sin  traello. 
Vestir  sin  que  cueste  cosa, 

Y  tener  lo  mas  del  año 
Bien  bastecida  la  bolsa, 
¿Qué  es  cosicosa? 

Partirse  á  una  comisión 

Un    buen    hombre,    y    caaado 

toma. 
En  su  casa  hallar  enferaa 
De  M^  de  bazo  á  an  espoeay 
Estarse  nn  año  sin  verbí, 

Y  en  una  semana  sola 
Qae  la  trata  sil  marido. 
Parir  y  publicar  honra, 
¿Qué  et  cosicosa? 
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Que  pretendan  doi  catarte, 
Qae  es  averiguada  cosa; 
Qne  el  uno  nació  en  Vizcaya, 

Y  el  otro  en  Constantinopla ; 
Que  por  ser  pobre,  no  halle 
£1  Yizcaino  una  novia, 

Y  halle  ciento,  por  ser  rico, 
£1  sucesor  de  Mahomá, 
¿Qaé  es  cosicosa? 

Qne   se    esté    en    so    encerra- 
miento 
La  doncella  virtuosa, 
Qite  en  sus  manos  y  sn  aguja 
Se  encierra  su  hacienda  toda; 


Y  que  siendo  la  virtud 
La  mas  estimada  joya. 
Nadie  por  muger  la  pida, 
Porque  le  faltan  esotras, 
¿Qué  es  cosicosa? 

Que  traiga  una  boena  vioda 
Negro  loto  y  blancas  tocas. 
Que  en  vida  de  su  marido 
Fue  tan  libre  come  agora; 
Que  no  lo  temiese  vivo, 

Y  muerto,  esté  tan  medrosa, 
Que  todas  las  noche    dé 
Orden  en  no  dormir  sola, 
¿Qué  es  cosicosa? 


24. 

Coriseos  á  una  niña  sobre  que  goce  amando  los  años  de   su 
mocedad. 


Gn  tanto  que  el  Abril  dura. 
Goza,  niña,  tu  hermosura; 
Antes  que  el  Agosto  venga, 
Goza,  niña,  la  primavera. 

Rinde  parias  al  Amor, 
Dándole  alegre  tributo; 
Que   es   bien    que    se    coja 

fruto 
Que  se  sigue  tras  la  flor. 

No  te  trates  con  rigor. 
Ni  vendas  caros  favores; 
Y  si  tienes  amadores. 
Da  riendas  á  su  locura. 

En  tanto  que  el  Abril  dura, 
Goza,  etc. 

Sírvete  de  la  ocasión. 
Ten  por  cierto  desengaño 


Que  hay  solo    un  Mayo   en    el 

año. 
Lo  demás  es  invención. 
Sabrá  lograr  tu  añcion, 
Viéndola  algo  barata; 
Que  si  te  muestras  ingrata, 
Será  dilatar  la  cura. 


En  tanto  que  el  Abril  dura, 
Goza,  etc. 

Goza  del  tiempo  lozano. 
Pues     que    te    ofrece     el    < 

vite; 
Procura  no  se  marchite 
Con  el  calor  del  verano. 
Da  á  pasadumbres  de  mano, 
Y  vivirás  con  sosiego; 
Que  si  se  apaga  ese  fuego. 
Vendrás  á  quedar  escura. 
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En  tanto  qne  el  AMI  «Ion, 
Goza,  nina,  to  henttotnra; 


Ant««  q»«  el  Agosto  Yei^a, 
Goza,  Biift,  Ni  prniavera. 


25. 

Amoldo ,  capitán  de  «na  frontera  por  el  rey  cristiano  Femando^ 
se  estd  gozando  de  su  Celia ,  cuando  se  la  roba  Mulei¡  Terraez^ 
corsario  argeiino,  que  viene  d  dar  tributo  á  España.  Hái/ese 
Amoldo  cantim  por  seguir  y  libertar  á  la  esposa,  y  congracián- 
dose esta  con  el  rey,  logra  verse  libre  con  su  marido,  quedando 
degoUado  el  robador  por  real  mandamiento. 


Ageno  de  tener 'guerra 
EiU  el  valeroto  Amaldo, 
Capitán  de  nna  frontera 
Por  el  ínclito  Femando. 
Gozando  está  de  in  Celiai 
Con  quietad  y  sin  cuidado, 
Cuando  Muley  Terraez, 
De  Argel  aituto  corsario. 
Viene  á  pagar  el  tributo, 
Como  quedd  concertado; 
T  porque  viene  de  paz, 
Dan  voces  los  de  su  bando : 
'  „*,  Lanza  ferro, 
í  tierra,  á  tierra!" 

Y  los  de  la  fortaleza 
Para  seguro  disparan 
Apriesa  apriesa  una  pieza. 

Poco  le  duré  el  contento 
A  aquel  capitán  gallardo, 
Pues  i]ue  en  trueque  del  rescate 
Se  le  llevó  el  renegado 
A  su  bella  esposa  un  dia, 
Cuando  vid  que  asegurado 
De  su  gran  traición  vivia, 

Y  ella  salid  por  el  campo. 
De  que  la  aietid  en  su  fusta 
Con  sileBcio  y  con  recato. 

A  los  marineros  dice: 

„  ¡  Alza  el  ferro,  6  corta  el  cabo !  ^ 

Y  el  cdmitre  silba  y  dice: 


.,¡Leva,  leva!" 

Y  los  de  la  fortaleza: 
„  i  Guerra  y  guerra. 
Dispara,  apriesa  una  pieza!" 

„  Hagan  grandes  luminarias. 
Dice  Arnaldo  alborotado, 
Aunque  en  vano  es  trabi^r. 
Porque  van  el  mar  sulcando." 
De  su  fuerza  se  despide 
Confoso  y  desesperado» 

Y  siendo  libre,   se  hizo 

De  un  Moro  sugeto  esclavo, 
£1  cual  le  Ilevd  cautivo 
A  Argel,  do  fue  rematado 
Tres  veces  en  almoneda. 
Hasta  ser  del  rey  comprado. 

Y  el  cómitre  silba  y  dice: 
„{Leva,  leva!" 

Y  los  de  la  fortaleza: 
„¡ Guerra,  guerra, 
Dispara  apriesa  una  pieza!" 

£1  capitán  reconoce 
A  su  cara  esposa  beUa, 

Y  aunque  con  las  lenguas  callto. 
Los  ojos  sirven  de  lenguas. 
Servia  Celia  al  rey  de  page, 
£1  cual  namorado  della, 
Dice:  „Si,  cmbo  eres  sol, 
Fueras,  Celia,  lima  bella. 
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De  contiDo  me  almubmra 
£1  claro  de  tal  estrella.*' 
Celia  respondió:  ^, Señor» 
No  fae  mi  dicha  tan  buena."' 

Y  el  cdmitre  filba  y  diee: 
,,*,LeYa,  leva!" 

Y  los  de  la-  fortaleza: 
,,iGoerFa>  guerra, 
Dispara  apriesa  una  pieza!'' 


Y  como  vid<S  ocasión, 
Al  rey  le  dice  nna  siesta 
Como  es  Arnaldo  su  hermano. 
Que  se  hizo  esclavo  por  ella.  - 
£1  rey  le  replica  y  dice: 
„ Celia,  gran  mentira  es  esa, 
Porque  nunca  amor  de  hermano 
Hizo  tal  prueba  y  ñnez»; 
Pero  si  dices  verdad. 
Haré  con  tí  una  franqueza 
De  dar  á  ambos  libertad, 
Para  que  os  vais  á  tu  táerra.'*^ 


Y  el  cdmitre  silba  y  dice: 
„¡Leva,  lev»!** 

Y  los  de  la  fortaleza: 
„  i  Guerra,  guerra. 
Dispara  apriesa  una  pieza  !*^ 

Celia  le  dijo:  „ Señor, 

La  verdad  del  caso  es  esta 

Que  es  Arnaldo  mi  marido, 

Y  yo  fio  en  tu  clemencia 
Que  nos  daris  Hbertad.** 
Dijo  el  rey:  „ Concédeos  esa, 
Porque  entendáis  que  entre  Moros 
Hay  sangre,  virtud,  nobleza/* 
Con  esto  les  despidió. 
Dándoles  macha  riqueza, 

Y  á  Muley  Terraez  quitó 
Por  su  traición  la  cabeza. 
Por-  lo  que  todos  los  suyos 
Muestran  dotor  y  tristeza; 

Y  los  de  la  fortaleza 
Regocijados  dan  voces: 

„  ¡  Dispara  apriesa  nna,  pieza !  ** 


26. 
Cuenta  una  muchacha  d  su  madre  haberse  enamorado   de  un  ca- 
ballero que  la  pretendió  y  olvidó  pronto,  y  al  cual  echa  repetidas 
maldiciones. 


Aladre,  un  caballero 
Que  á  las  fiestas  sale, 
Que  mata  los  toros 
Sin  que  ellos  le  maten. 
Mas  de  cuatro  veces 
Paseó  mi  caRe, 
Mirando  mis  ojos. 
Porque  le  mirase. 

¡Rabia  le  dé,  madre. 
Rabia  que  le  mate! 

Müsicas  me  daba 
Para  enamorarme, 


Papeles  y  cosas. 
Que  las  lleva  el  aire. 
Siguióme  en  el  baile 
De  dia  y  de  noche 
Sin  querer  dejarme. 
¡Rabia  le  dé,  etc. 

Y  de  mis  colores 

Dio  en  vestir  sus  pages 

Al  uso  moderno, 

Que  es  corto  de  talle. 

Como  son  mis  bienes. 

Lo  fueran  mis  males. 
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Nunca  a^iaestat  cotaa, 
Madre,  fueran  tales» 
Ni  jamas  lo  foeran 
Para  enamorarme. 

¡Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate! 

Viéndome  tan  dnra. 
Procuró  ablandarme 
Por  otro  camino 
Mas  dulce  y  suave. 
Didme  unos  anillos 
Con  unos  corales. 
Zarcillos  de  plata. 
Botillas  y  guantes. 
Diéme  unos  corpinos 
Con  unos  cristales; 
Negros  fueron  ellos, 
Pues  negros  me  salen. 
¡Rabia  le  dé,  etc. 

Perdí  el  desamor 
Con  las  libertades; 
Quísele  bien  luego, 
Bien  le  quise,  madre. 
Empecé  á  quererle, 
Empezó  á  olvidarme; 
Muérome  por  él. 
No  quiere  mirarme. 
¡Rabia  le  dé,  etc. 

Pensé  enternecerle 
Mejor;  mala  landre! 
Hállele  mas  duro 
Que  unos  pedernales. 
Anda  enamorado 
De  otra  de  buen  talle. 


Que  al  primer  MDete 
Le  quiso  de  balde. 
¡Rabia  le  dé,  etc. 

¡Nunca  yo  le  fuera. 
Madre,  miserable! 
Pues  no  hay  interés 
Que  al  fin  no  se  pague. 
Mal  haya  el  presente 
Que  tan  caro  sale, 

Y  mal  haya  él 

Que  tanto  mal  sabe. 
¡Rabia  le  dé,  etc. 

Y  al  correr  los  toros 
Mañana  en  la  tarde 
No  haga  Us^raertes 
Que  mi  alma  sabe. 
Fáltele  la  lanza, 

Y  el  rejón  le  falte. 
Con  que  antaño  hizo 
Tan  vistosos  lances; 

Y  cuando  en  las  cañas 
Mas  gallardo  ande, 
Cañazo  le  den 

Que  le  descalabren. 
¡Rabia  le  dé,  etc. 

Y  al  correr  la  plaza 
Con  otros  galanes 
Caida  dé  él  solo 
Que  no  se  levante. 
Salga  de  las  fiestas 

Tal,  que  otros  le  saquen, 

Y  cuando  estas  cosas. 
Madre,  no  le  alcancen, 

¡Rabia  le  dé,  ^e.«* 
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27. 

Cuidando  Cimocho  unos  ánsares  ó  gansos ,  los  ve  volar  y  y  saca 

de  ello  motivo  para  hMar  de  sus  penas  amorosas,  causadas  por 

la  cruel  BartoUlla. 


99¡Válame  Dios,  que  los  ánsares 

vaelan ! 
i  Válame  Dios,  que  saben  Yolar!  ** 

Guardaba  Ciraocbo 
Jnnto  á  sQ  logar 
Ánsares  y  penas, 
Que  coidados  dan. 
De  que  se  le  íiiesen 
Descnidado  está. 
Por  ser  el  qae  ignora 
Fácil  de  engañar. 
En  las  alagunas 
Los  dejó  bañar, 
Qne  vierten  sus  ojos 
Mas  de  la  mitad. 
Como  vuelve  y  mira 
Que  volando  van, 
Espantado  dice 
De  tal  novedad: 

„¡ Válame  Dios,  que  los  ánsares 

vuelan !  . 
¡Válame  Dios,  etc.** 

„Ay  congojas  mias, 
¿Como  no  voláis 
De  mi  triste  pecbo 
Para, no  tomar? 
¿Como  baceis  milagros 
De  mi  propio  mal, 


Que  imposibles  cosas 
Posibles  tornáis? 
¡Cruel  Bartolina, 
Contenta  estarás 
Que  no  eres  tú  sola 
Quien  pena  me  daj** 
Y  luego  repite. 
Volviendo  á  mirar. 
Como  de  la  tierra 
No  parecen  ya: 

„  i  Válame  Dios ,  que  los  ánsares 

vuelan ! 
¡Válame  Dios,  etc.** 

„Mi  desdicha  ñera 
Sus  alas  os  da. 
Porque  ya  mis  dicbas 
Quemadas  están. 
Quitóme  á  Bartola, 
Que  también  se  va 
Huyendo  de  mi 
Por  otro  zagal. 
Siempre  lo  temí 
Lo  que  be  visto  ya  9 
Mas  de  que  volaseis. 
Nunca  pensé  tal.** 

„  ¡  Válame  Dios ,  que  los  ánsares 

vuelan! 
¡Válame  Dios,  etc.** 


y  Google 


480 


RoKAirVBS  «CMIBB   VAHÍOS  AiON^Ot. 


Jkue  una  dñma  casada  á  H  misma  el  parabién  dé  su  fortima, 

por  tmer  un  marido  á  su  gusto  y  de  muchas  prendas ,  y  ademms 

de  él  tres  galanes. 


Jjo  que  me  quise,  me  quMft, 
me   tengo; 

Lo  que  me  quise,  me  ten- 
go  yo. 


Ya  que  por  mi  s«erte 

£1  cielo  ordenó, 

Siendo  flor  de  niñas, 

Casarme  en  mi  flor, 

Porque  mis  madejas 

Gozase  mejor, 

Y  urdiese  con  ellas 

Mil  telas  de  amor, 

Me  ba  dado  un  marido 

Muy  á  mi  sabor, 

Pintado  á  mi  gusto. 

Cual  le  pinto  yo. 

Lo    que    me   quise,    me    quise, 

me  tengo; 
Lo  que  me  quise,  me  tengo  yo. 


Hombre  bien  sufrido, 
Nada  gruñidor, 
Bien  contentadizo, 
Mejor  condición. 


No  et  escrupuloso. 

Ni  le  da  pasión 

Saber  que  mi  casa 

Visita  el  prior. 

Como  sin  traello 

Piensa  que  á  los  dos 

Nos  lo  trae  un  cuervo^ 

Como  á  san  Anten. 

Lo    que    me   quise ,    me   qiise, 

me  teng#y 
Lo  que  me  quise,  me  teage  yo. 

Tengo  ^res  galanes, 

Y  con  ellos  doy 
Sustento  á  mi  casa 

Y  á  mi  recreación. 
Para  mis  pendencias 
Tengo  un  Cipioii, 
Bravo  pendenciero 

Y  acucbillador. 
Un  naval  Carmelo 
Para  provisión, 

Y  para  mi  gusto 
Tengo  un  Absalon. 

Lo    que   me   quise,    me    quise, 

me  tengo; 
Lo  que  me  quise,  rae  tengo  yt. 


29. 

Al  son  de  la  guitarra  describe  un  quídam   la  isla  de  Chacona 

ó   Cucaña,    y   celebra  los  extraños  regalos  que   en   si  contiene 

aquélla  tierra. 


Ahora  que  la  guitarra 
Me  sirve  de  voz  sonora 
Y  de  lengua  con  que  pueda 
Cantaros  esta  historia, 


Antes  que  os  dé  cuenta  larga, 
Sumada  en  palabras  pocas. 
De  la  tierra  que  pisáis, 
De  la  gente  y  de  sus  cosas. 
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Sabed  que  los  de  esta  isla 
No  podemos  decir  cosa 
Sin  la  gaitarra,  cantando 
A  este  son  y  de  esta  forma: 

Esta  tierra,  amigos  mios, 
Es  la  isla  de  Chacona, 
Por  otro  nombre  Cucaña; 
Que  de  ambos  modos  se  nombra. 

Los  aires  de  este  país 
Son  ventecinos  que  soplan. 
Por  regalar  el  olfato, 
La  fragrancia  de  las  rosas. 

Cristales  frescos  las  aguas, 
Con  mucbas  fuentes  de  aloja, 

Y  á  cada  paso  entre  nieve 
De  YÍno  mil  cantimploras. 

De  la  otra  parte  del  rio 
Hay  árboles  que  sus  hojas 
Dan  panecillos  de  leche, 

Y  por  fruta  Uevan  roscas. 

Los  huesos  Je  aquesta  fruta 
Son  mantequillas  y  lonjas, 
Que  dentro  en  los  panes  nacen, 
Con  que  se  pringuen  y  coman. 

Hay  un  árbol  que  es  tan  grande, 
Que  debajo  de  su  sombra 


Caben  cuarenta  mil  mesas, 

Y  en  cada  veinte  personas. 

La  fruta  de  este  son  pavos, 
Perdices,  liebres,  palomas, 
Carneros  y  francolines, 
Gallinas,  capones,  pollas. 

Todo^s  se  nacen  asados, 
O  guisados  de  tal  forma. 
Que  parece  que  da  el  árbol 
También  cazuelas  y  ollas. 

Y  en  sentándose  en  la  mesa. 
Solo  con   que  un  hombre  ponga 
La  vista  en  lo  que  desea» 

Se  cae  á  pedir  de  boca. 

Cada  Chacón  de  nosotros 
Tiene  á  su  mando  seis  mozas, 
Una  aguileña  de  rostro, 

Y  otra  de  rostro  redonda; 
r 

Otra  blanca,  cabos  negros, 

Y  de  ojos  azules  otra. 
Otra  morena  con  gracia, 

Y  con  donaire  una  gorda. 

Y  cada  semana  quitan 
Estas  seis,  y  nos  dan  otras, 

Y  esta  si  que  era  vita  bona. 
¡Vamonos  todos  á  Chacona! 


Los  pueblos  todos  tiensn  figurada  allá  ea  «n  imaginación  una 
tierra  donde  hay  todos  los  deleites  de  que  ellos  oareoea.  para  Uf 
Franceses  es  la  tierra  ó  digamos  el  pais  de  Cocagne,  para  los 
Españoles  es  la  i»la  de  Chacona.  Mas  adelante  se  pondrá  una  can- 
ción sobre  el  descubrimiento  de  la  tal  isla  afortunada.  D. 
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30. 

JHsputah  un  marido  y  su  muger,    pidiendo  ella  que  le  compre 

él  una  saboyana  f   y  excusándose  él  con  que  está  pobre  y  andt 

mal  vestido  y  sin  lograr  que  desista  de  su  ruego  la  pedigüeña. 

La  miiger. 


Compradme  ana  saboyana, 
Marido,  ¡asi  o»  guarde  Dios! 
Compradme  ana  saboyana, 
Paes  las  otras  tienen  dos. 

El  marido. 
¿Saboyana?  Caro  el  trigo, 
Mis  hijos  lloran  por  pan. 
Yo  del  cárcel  salido 
Por  vuestro  negro  fustán. 

La  mnger. 
Otros  harto  lo  dan. 
Marido,  ¡asi  os  guarde  Dios! 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos.        , 

Cuando  me  paro  á  la  puerta, 
O  me  pongo  en  la  ventana. 
Mas  me  querría  ver  muerta 
Que  hallarme  sin  saboyana. 

Y  paes  es  cosa  tan  sana. 
Marido,  ¡asi  os  guarde  Dios! 
Compradme  una  saboyana. 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

£1  marido. 
La  que  trae  saboyana,  , 
Ha  de  tener  muchas  cosas. 
Mucha  renta,  mucha  fama, 
Muchas  visitas  honrosas. 

La  muger. 
Tráenla  veinte  mocosas. 
Marido,  ¡asi  os  guarde  Dios! 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 


£1  marido. 
Muger,   ¿no  miráis  mi  afiui, 

Y  vuestros  hijos  chiquitos. 
Que  todos  claman  por  pan, 

Y  hunden  la  casa  á  gritos? 

La  muger. 
Envialdos  para  malditos. 
Marido,  ¡asi  os  guarde  Dios! 
Compradme  una  saboyana. 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

£1  marido. 
Muger,  en  tiempo  tan  santo 
No  entendáis  en  cosa  vana; 
Quien  lleva  rebozo  y  manto. 
No  le  pega  saboyana. 

La  muger. 
Antes  iré  mas  galana. 
Marido,  ¡asi  os  guarde  Dios! 
Compradme  una  saboyana. 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

£1  marido. 
Ten  en  la  memoria  y  seso. 
Por  sostener  yo  tu  estado. 
Que  estuve  tres  meses  preso. 
Por  sacarte  el  verdugado. 

La  muger. 
Ya  Dios  quiso  que  es  pagado. 
Marido,  ¡asi  os  guarde  Dios! 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  do». 

£1  marido. 
Señora,  si  bien  miráis, 
Como  ando  yp  vestido. 
No  sé  como  no  lloráis 
Mi  capa  y  sayo  raido. 
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La  nmger. 
Sacados  otro  vestido, 
Marido )>  ¡asi  os  gaarde  Dios! 
Compradme  ana  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

No  alterquéis  tantas  razones 
Por  no  me  dar  saboyana; 


Qae  me  echaré  á  los  leones, 
Ó  por  aquella  Ventana. 


Y  pues  la  trae  fulana. 
Marido,  ¡asi  os  guarde  Dios! 
Compradme  una  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 


Con  sumo  ingenio  y  chiste  está  contada  la  dispata  conyugal  que 
antecede.  Bl  romance  donde  está  ha  de  ser  obra  escrita  á  fines  del 
siglo  XVI.  6  á  principios  del  XVII.,  pues  es  parte  de  la  pequeña 
colección  de  Bla»  de  Aitona,  intitulada:  , , Coplas  agora  nueva- 
mente hechas/^  publicadas  en  Cuenca  en  160B.  La  saboyana  en 
entonces  (según  parece)  na  trage  muy  al  uso.  D. 


31. 

Finta  un  enamorado  ¡a  gracia  con  que  coge  jazmines  su  querida. 


Miro  á  mi  morena. 
Como  en  mi  jardin 
Va  cogiendo  la  rama 
Del  blanco  jazmín. 

Atento  la  miro, 
So  ser  contemplando, 
Que  de  cuando  en  cuando 
Arrojo  un  suspiro; 
Y  aunque  me  retiro 
De  darle  pena, 
Tiénela  por  buena. 
Por  llegar  al  fin,  ') 


Porque  coge  la  rama 
Del  blanco  jazmín. 

Algo  desmayada 
Trepa  entre  las  flores, 
Mudando  colores. 
Se  queda  turbada, 
Y  es  tan  agraciada» 
Qne  con  suspirar 
Me  hace  recordar 
Si  quiero  dormir. 
Porque  coge  la  rama 
Del  blanco  jazmin. 


En  otra  compoaleien  exhorta   el  poeta  á  la  ntna   á  qne    no  toque 
á  un  jasmin,  dlciéndole: 

Deja  las  flores  del  huerto,  niña, 
Deja  las  florea;  que  te  prenderán. 


1)  Por  lograr  su  fin. 
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Ceffoa  éü  elttvel  preciado. 

Ya  sabes  que  tiene  pena 
Qnien  eoge  de  lo  vedado. 
Mira  que  el  primer  bocado 
Fne  del  hombre  la  cadena,  etc. 


D. 


32. 

Habla  la  loquera  del  modo  como  vende  sus  tocas. 


Soy  toqiera  y  Tendo  tocas, 

Y  tengo   mi    cofre    donde   las 

otras. 

£s  chico  y  bien  encorado, 

Y  le  abre  cualquiera  llave. 
Con  tal  qne  primero  pagne 
£1  qne  le  abriere  el  tocado; 
Que  yo  no  vendo  nado 
Como  otras  toqueras  locap, 

Y  tengo  etc. 

Es  mi  cofre  de  una  pieza, 
Pero  caben  muchas  dentro, 

Y  no  le  veréis  el  centro. 
Aunque  metáis  la  cabeza. 

Y  negocio  con  presteza. 


Y  despecho  bien  mis  tocas, 

Y  tengo  etc. 

Lo  qne  mas  todoa  le  alabas. 
Es  que  no  consiente  clavo; 
Qne  los  hincan  hasta  el  cabo, 

Y  al  momento  se  declavan. 
De  cualquiera  gozne  traban. 
No  le  manchan  cosas  pocas, 

Y  tengo  etc. 

Vendo  tocas  encerradas 

Y  descansos  muy  delgados, 

Y  diferentes  tocadoa. 

Si  hay  pagas  adelaatadas, 

Y  aunque  las  compro  estiradas. 
Por  vender  mas,  las  doy  icjas, 

Y  tengo  etc. 


33. 

Cuenta  una  casada,  como  a  ruego  de  su  nuuido  le  ha  caMiado 
una  canción,  en  la  cual  le  llama  torillo  fosquiUo, 


Bstando  un  dia  en  la  villa, 
Porque  la  regocijase. 
Me  mandd  que  le  cantase 
Mi  marido  una  coplilla, 


Por  quitarme  de  rendUa. 
¡Ucho  ho!  le  respondí: 
M¡  Vente  á  mf,  torillo  fosqofllo! 
{Toro  foaco,  vente  á  mil** 
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Amanábaselé  mal 

Á  mi  marido  el  oficio, 

Y  por  darse  ma«  el  vicio, 

Metid  en  casa  un  oficial. 

Que  le  va  saliendo  tal. 

Que  de  alegre  dice  asi: 

„  i  Vente  á  mí,  torillo  fosquillo! 

¡Toro  fosco,  vente  á  mi!*' 

Hanle  nacido  en  la  frente 
Unos  dos  pámpanos  locos. 
Que  de  velle  hace  cocos 
Á  mi  marido  la  gente. 


Y  pregúntame  el  paciente: 
„¿]>e  qué  te  ríen  de  mi? 
¡Vente  á  mí,  torillo  fosquillo! 
¡Toro  fosco,  vente  á  mí!'< 

¡Ay  madre,  aquel  Acteon, 
Caando  allá  ei^  la  fuente  clara 
Os  echó  el  agua  en  la  cara 
Diana  sin  dilación, 
Cantáseisme  una  canción! 
¡Ucho  ho!  le  respondí: 
„¡ Vente  á  mí,  toríllo  fosqnillo! 
¡Toro  fosco,  vente  á  mil** 


34. 

Habla  un  enamorado  con  el  Mro  y  la  ribera  ^  y  con  los  árboles 

y  aves  que  hay  alli  cerca,   pidiéndole  que  le  den  nuevas  de  sus 

amores  y  de  su  amada. 


Eibro  caudaloso, 
Fértil  ríbera. 
Deleitosos  prados, 
Fresca  arboleda, 
Decilde  á  mi  niña, 
Qne  en  vosotros  huelga, 
Si  entre  sus  contentos 
De  mí  se  acuerda. 

Aljdfar  precioso, 
Qne  la  verde  yerba    ' 
Bordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella. 
Fresca  y  verde  juncia, 
Peces,  plantas,  piedras, 
Decilde  á  mi  niña. 
Que  en  vosotros  huelga, 
Si  entre  etc. 


Álamos  frondosos, 
Blancas  arenas. 
Por  donde  mi  nina 
Alegre  pasea, 
Decilde,  si  acaso 
Topareis  con  ella, 
Si  entre  sus  contentos 
De  mí  se  acuerda. 


Parlerillas  aves. 
Que  á  la  aurora  bella 
Hacéis  dulce  salva 
Con  harpadas  lenguas, 
Decilde  á  mi  nina, 
Flor  desta  ribera, 
Si  entre  sus  contentos 
De  mí  se  acuerda. 
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35. 

Un  amante  pide  de  Thrmes  que  obsequie  y  festeje  á  su  nina  que 
viene  por  la  ribera,  cogiendo  flores. 


Fertiliza  tu  vega, 
Dichoso  Tormes, 
Porque  víeoe  mi  niña 
Cogiendo  florei. 

De  la  fértil  vega 
Y  el  estéril  bosqoe 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  borden 
Lirios  y  claveles 
De  varias  colores, 
Porque  viene  etc. 

Vierta  el  alba  perlas 
Desde  sus  balcones, 


Que  prados  amenos 
Maticen  y  borden, 
Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  mbio  coche. 
Porque  viene  etc. 


£1  céfiro  blando 

Sus  yerbas  retoce, 

Y  en  las  frescas  ramas 

Claros  ruiseñores 

Saluden  el  dia 

Con  sos  dulces  voces. 

Porque  viene  etc. 


36. 

Cuenta  á  su  madre  un  marinerito  el  encuentro  que  ha  tenido  con 

una  donceUa  que  en  la  mañana  de  san  Juan  d  orillas  déL  mar 

preguntaba  por  su  amante. 


Yo  me  levantara,  madre, 
Mañanica  de  san  Juan, 
Yide  estar  una  doncella 
Ribericas  de  la  mar. 


„¿Do  los  mis  amores,  do  los. 
Donde  los  andaré  á  buscar? *' 
Mar  abajo,  mar  arriba 
Diciendo  iba, un  cantar. 


Sola  lava  y  sola  tuerce. 
Sola  tiende  en  un  rosal; 
Mientra     los     paños     se 

jugan, 
Dice  la  niña  un  cantar: 


Peine  de  oro  en  las  sus  manos, 
Por  sus  cabellos  peinar: 
yyDfgasme  tú,  el  marinero, 
¡Que  Dios  te  guarde  de  mal! 
Si  los  viste  á  mis  amores. 
Si  los  viste  allá  pasar/' 
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37. 

Varias  cosas  buenas  y  malas  del  mundo. 


Que  un  galán  enamorado, 
Por  ver  á  qnicn  le  desvela. 
Esté  puesto  en  centinela 
Una  noche  entera  armado, 
Y  que  esté  tan  rematado 
£n  su  cuidoso  penar, 
Que  se  venga  á  encatarrar 
De  tanto  estar  al  sereno, 
¡ O  qué  bueno! 


Que  dé  un  galán  á  una  dama, 
Si  ella  le  guarda  el  decoro. 
Algunos  escudos  de  oro, 
Que  mas  aviven  su  llama, 
Si  está  contino  á  su  cama, 

Y  se  lava  y  almidona, 

Y  es  en  efeto  persona 
Que  no  pasa  del  treinteno, 
¡O  qué  bueno! 


Pero  que  su  dama  quiera 
Tratarlo  con  tal  rigor. 
Que  conociendo  su  amor. 
Quiera  permitir  que  muera, 

Y  que  se  muestre  tan  fiera, 
Que  por  hacerle  pesar 
Guste  de  velle  penar, 

Y  aun  lo  tenga  por  regalo, 
¡O  qué  malo! 

Que  un  marido  á  su  muger 
Le  afloje  tanto  la  rienda, 
Que  le  deje  el  dia  de  hacienda 
Ir  de  veinte  y  un  alfiler, 

Y  que  el  tal  no  eche  de  ver 
Lo  que  crece  aquel  toldillo, 
Qae  aunque  mas  roce  soplillo. 
Será  de  sudor  ageno, 

¡O  qué  bueno! 


Pero  que  á  muchos  amantes 
Les  sepa  una  dama  astuta. 
Encareciendo  su  fruta. 
Pedir  chapines  y  guantes. 
Haciéndolos  Sacerbantes, 
No  habiendo  en  Tajo  nacido, 
Siendo  en  efeto  fingido 
Todo  su  amor  y  regalo, 
¡O  qué  malo! 

Que  un  hidalgo,  aunque  sea  pobre. 
Se  precie  de  ser  hidalgo, 
Queriendo  estimarse  en  algo, 
Aunque  en  hacienda  no  sobre, 

Y  que  por  momentos  cobre 
Nuevo  crédito  entre  gentes, 

Y  que  de  sus  descendientes 
Esté  de  blasones  lleno, 

i  O  qué  bueno ! 


Mas  que  llegue  á  tal  estado 
Sn  soberbia  y  vanidad. 
Que  quiera  hacer  igualdad 
Con  la  de  coche  y  estrado, 

Y  que  el  marido  informado 
Le  quiera  abajar  el  punto, 

Y  ella  por  buen  contrapunto 
Le  responda  con  un  palo,  - 
¡O  qué  malo! 


Pero  que  el  que  ayer  llevaba 
De  san  Andrés  la  encomienda. 
Hoy  en  pretender  entienda 
Otra  cruz  de  Calatrava, 
Y  quiera  poner  aljaba 
En  el  arco  de  Cupido, 
Queriendo  ser  preferido, 
Siendo  otro  Sardanapalu, 
¡O  qué  malo! 
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En  Mte  rasMiee  ¿  letrilla  Talen  loaa  lat  primeras  eatrofSu  fae 
las  ültimat.  Como  en  las  composicioneillas  de  e^ta  elave  está  conte- 
nida una  serie  de  maliciosas  censuras,  suele  añadirseies  6  qnitárselea 
alfo  según  el  antojo  de  quienes  las  caataa  ó  copian,  según  liaetn 
ahora  con  las  canciones  6  coplas  de  nuestros  dias.  Cuadro  fácil  de 
llenar  y  ya  sobrado  usado  es  este  donde  se  pasa  una  come  rerista  á 
todas  las  clases  de  la  sociedaul,  notándoles  sus  faltas.  En  eete  gé- 
nero tienen  los  Franceses  (en  quienes  es  como  nacida  la  habilidad 
para  bacer  canciones)  una  porción  crecida  de  coplillas  ingeniosráimas 
que  pueden  servir  de  modelos.  D. 


38. 

En  tono  de  burlas  se  refiere  como  Gandalin,  hijo  de  Urganda, 
en  la  orilla  del  Genil  pide  á  su  -varica  de  virtudes  que  le  dé  de 
comer  regaladamente,  y  como  queda  complacido,  pidiendo  en  se- 
guida el  mozo  Celin  á  otra  segunda  varica  que  le  traiga  una 
dueña  para  amante,  petición  igualmente  conseguida* 


£n  aquel  siglo  dorado, 
Cuando  floreció  Amadis, 

Y  el  mes  de  Mayo  vlvia 
Pared  en  medio  de  Abril, 

En  unas  Tistai  secretas 
Detrás  de  un  zaquizamí. 
Do  la  sabidora  Urganda 
Tuvo  nn  hijo  Gandalin 

Mas  YaKente  que  Macfas, 
Blas  derretido  que  el  Cid, 
Mas  s^idor  qne  Roldan, 
Mas  membrudo  que  Merlin. 

Este  andaba  á  cata  y  pesca 
Por  la  orilla  de  Genil, 
En  la  mano  un  esparayel, 

Y  en  tos  hombros  nn  neblí. 

Al  filo  de  mediodía 
No  mas  que  por  tn  nariz 
Señalaba  las  doce  horas 
En  el  tronco  de  un  brasil. 


A  la  sombra  que  hacian 
Cuatro  flores  de  alhelí. 
Aquejado  de  la  hambre. 
Que  era  comedor  gentil, 

Sacó  poquito  á  poquito 
De  las  bolsas  de  nn  cojin 
Dos  varicas  de  virtudes. 
De  traza  y  valor  sntll; 

Y  vuelta  la  cara  al  cielo 
(Porque  habla  de  estar  asi), 
Tomando  la  mayor  dellas. 
Le  comenzó  de  decir: 

„ Varica,  la  mía  varica. 
Por  la  virtud  que  hay  eo  ti. 
Pues  qne  gerigonza  entiendes, 
Qne  me  traigas  qne  moguir.** 

Apenas  cerró  los  labios. 
Cuando  al  son  de  nn  aiail 
Vio  ponerie  unos  manteles 
De  un  delgado  caniquf; 
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Ub  baríl  ée  vino  bkuMo, 

Y  de  tíiU  otro  baríl. 
Del  metal  de  las  entrañas 
Del  cerro  de  Potoií; 

Dos  cndiiUos  de  Malinas, 

Y  nn  salero  de  Marfil, 

Y  un  platillo  de  ensalada 
De  yerbas  trecientas  mil; 

Entre  dos  roscas  de  Utrera, 
Que  por  estos  ojos  t{. 
Unas  lonjas  de  todno, 
Como  corchos  de  cbapin. 

Desde  aqni  á  las  aceitunas 
No  les  dio  merienda  ansi 
£1  bmto  Sardanapalo 
Al  gran  Tnrco  y  al  Sofi. 

Estando  la  mesa  pnesta, 
Poblada  de  lo  que  ois, 


Quísose  por  comer  solo,  ^) 
Mas  no  Ío  pudo  snfirir. 

Y  volviendo  á  ver  el  cielo 
(Porque  siempre  estaba  ansi), 
A  la  seganda  varíca 

Le  dice  el  mozo  Celin:  ^) 

„|A8Í  te  otorguen  los  cielos 
De  venturas  un  caiz, 
Que  me  traigas  una  dueña. 
Con  quien  folgar  y  dormir  !^«  ') 

Fue  á  revolver  la, cabeza, 

Y  vido  cerca  de  si 
La  doncella  Dinamarca, 
Atándose  un  cenogiU 

Y  aunque  nunca  se  habían  visto 
En  las  salas  de  París, 
Mirábanse  el  uno  al  otro, 

Y  hartábanse  de  reir. 


39. 

Refiérese  en  tono  de  burlcis  la  aventura  de  Ddnae  con  Júpiter^ 

de  lo  cual  pasa  el  poeta  á  moralizar  satirizando. 


En  tiempo  que  el  rey  Teseo 
Residía  en  Badajoz, 

Y  cnando  Maricastaña 
Allá  en  Castilla  reinó; 

Cuando  hablaban  las  bestias, 
Aunque  hartas  hablan  hoy, 

Y  cantaban  sobre  apuestas 
El  asno  y  el  ruiseñor; 


En  aquella  edad  florida, 
De  que  no  gozamos  hoy. 
Porque  gastó  el  tiempo  el  oro, 
Y  el  cobre  se  descubrió. 

Érase  que  se  era  un  rey. 
Que  fue  de  Acaya  señor, 
Llamado  por  nombre  Acrisio, 
Del  linage  dé  Antenor. 


1)  Debiera  comerlo  solo. 

2)  SenU. 

t)  Con  qaiea  mis  dichas  partir. 
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AqiMtte  tive  wmt  )k^ 
En  quien  el  délo  cifiré 
Lo  mejor  de  tu  faeraiosiira 
Y  de  Mif  gracias  la  flor. 

Lo  rabio  de  mi  cabellos' 
Vencia  el  ero  en  color» 
£1  resplandor  de  sn  cara 
Quitaba  la  luz  al  sol. 

Sus  mejillai,  labios,  dientes. 
Grana,  coral,  perlas  son, 
Su  frente  plata  bruñida, 
Sus  cejas  arcos  de  Amor. 

£1  padre  que  vid  en  su  hija 
Tanta  hermosura,  temió, 
Quiso  quitar  el  peligro. 
Para  asegurar  su  honor. 

En  una  torre  la  puso 
Lleno  de  honroso  temor, 
Donde  la  hermosa  Dánae 
Vivia  libre  en  prisión. 

Mas  el  rapaz  ceguezuelo, 
Que  á  nadie  le  perdonó, 
Hizo  con  sus  embelecos 
Que  la  amase  el  mayor  dios. 

Deseó  Jdpiter  verla; 
Viola,  y  al  punto  la  amó, 
Y  por  lograr  sus  deseos. 
Los  puso  en  ejecución. 


Transformóse  en  grasos  d«  ore, 

Y  entre  sus  üsldas  cayó; 
Que  para  ablandar  esqoivas. 
Esta  es  la  fonáa  mejor. 

Volvió  á  tomar  su  agora, 

Y  dijole  su  razón; 
Quieren  decir  malas  lengnas 
Que  con.  la  nin&  durmió. 

Si  es  ansi,  no  me  entremeto; 
Ansi  lo  cuenta  Nason, 
Que  con  sus  narices  grandes 
Todo  lo  supo  y  olió.. 

Lo  que  yo    sé,    es   que  se  le 

hizo 
En  la  barriga  nn  chichón; 
Unos  dicen  que  es  preñado. 
Pudo  ser  opilación. 

De  aqui  nació  el  interés. 
Que  es  el  aguja  y  farol,  « 

Adonde  miran  los  barcos 
Que  sulcan  el  mar  de  Amor. 

En  este  viento  navegan. 
Esto  es  su  remo  y  timón, 

Y  á  cualquier  tiempo  que  falta 
Naufraga  el  pobre  amador. 

Aqueste  es  el  non  pins  ultra, 

Y  al  fin,  si  aquel  se  acabó. 
Antes  que  pinta  la  uva. 

Os  enviarán  á  Borox. 
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Declara  una   moza  que  no  quiere  ser  casada,   sino  vivir  Ubre^ 
teniendo  amantes. 


]\o  quiero  «er  casada, 
Sino  libre  enamorada. 


No  me  quiero  cautivar, 
Ni  meterme  en  sujeción, 
Pues  lo  mismo  es  casar 
Que  condenarse  á  prisión; 
Y  por  aquesta' razón 
Cierto  no  seré  casada, 
Sino  libre  enamorada^ 


Si  08  ponéis  á  la  ventana, 
£1  marido  está  gruñendo; 
Dice  que  sois  muger  vana. 
Que  está  recato  mintiendo. 
Prometo,  pues  esto  entiendo. 


Que  no  seré  yo  casada. 
Sino  libre  enamorada. 

Si  rogáis  algún  amigo 
Que  haga  algo  por  vos. 
Queda  bien  agradecido, 
Piensa  se  lo  manda  Dios. 
Pues  este  miramos  nos, 
¿No  es  locura  ser  casada. 
Sino  libre  enamorada? 

Los  buenos  de  los  casados 
Sin  parar  están  riñendo. 
Renegando  de  sus  hados. 
Cuando  los,  vemos  riendo, 
Están  contentos  fingiendo, 
Que  nunca  logra  casada. 
Sino  libre  enamorada. 


En  el  Caneionero  de  Juan  de  Linaren,  y  en  la  Floresta  de 
B6U  de  Faber,  Tom.  I.,  p.  SQ,  hay  una  eandoneilla  6  letrilla  pa- 
recida á  la  anterior,  que  dice: 

Dicen  que  me  case  yo; 

No  quiero  marido,  no. 

De  la  cual  composleion  es  la  tercera  etitrofa  la  siguiente: 
Madre,  no  seré  casada. 
Por  no  ser  vida  causada 
O  qnisá  mal  empleada 
La  gracia  que  Dios  me  dio. 
No  quiero  marido,  no.  D. 
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41. 

Un  enamorado  y  ademas  gioton  habla  de  lo  que  pueden  con  él 
su  Jnes  y  ciertas  golosinas. 


Treff  cotas  me  tienen  preto 
De  amores  el  corazón: 
La  bella  Inés,  el  jamón, 

Y  berengenai  con  qneso. 

£sta  Inés,  amantes,  es 
Quien  tuvo  en  mi  tal  poder, 
Que  me  bizo  aborrecer 
Todo  lo  que  no  era  Inés. 

Trájome  nn  ano  sin  seso. 
Hasta  qne  en  una  ocasión 
Me  dio  á  merendar  jamón 

Y  bereagenas  con  qneso. 

Fne  de  Inés  la  primer  palma; 
Pero  ya  jdigase  mal 
Entre  todos  ellos  cnal 
Tiene  mas  parte  en  mi  alma. 

£b  gusto,  medida  y  peso 
No  te  bailo  distinción; 


Ya  quiero  Inés,  ya  jamón. 
Ya  berengenas  con  queso. 

Alega  Inés  su  beldad, 

£1  jamón  qne  es  de  Aracena, 

£1  queso  y  berengena 

La  española  antigüedad. 

Y  está  tan  en  fil  el  peso, 
Qne  juzgado  sin  pasión. 
Todo  es  uno,  Inés,  jamón, 

Y  berengenas  con  qneso. 

A  lo  menos  este  trato 
De  estos  mis  nuevos  amores 
Hará  qne  Inés  sus  £&Tores 
Me  tos  Tenda  mas  barato. 

Pues  tendrá  por  contrapeso, 
Si  no  biciere  razón. 
Una  lonja  de  jamón 

Y  berengenas  con  queso. 


42. 

Hablase  con  el  castillo  de  san  Cervantes,  y  se  le  pide  que  in- 
funda ciertos  pensamientos  en  una  hermosa  terrible ,   que  junto 
d  él  suele  pasearse. 


Castillo  de  san  Cervantes, 
Tú  que  estás  par  de  Toledo, 
Cercóte  el  rey  Don  Alonso 
Sobre  las  aguas  de  T^jo, 

Robusto  mas  qne  galán. 
Mas  ñrme  y  peor  dispuesto. 
Porque  tienes  mas  padrastos 
Que  un  bijo  de  un  racionero. 


Contra  ballestas  de  palo 
Dicen  que  fuiste  de  bierro, 
Y  que  anduviste  muy  bombre 
Con  dos  Morillos  bonderos. 

Tiempo  fue,  bablen  papeles. 
Que  te  respetaba  el  reino 
Por  juez  de  apelaciones 
De  mil  católicos  miedos. 
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Ya  menospreciado  ocupas 
La  aspereza  de  ese  cerro. 
Mohoso,  como  en  Diciembre 
£1  lanzon  del  viñadero. 

Como  castillo  de  bien 
Qae  hagas  lo  que  te  mego, 
Aunque  te  he  obligado  peco 
£n  dos  docenas  de  Tersos* 

Guando  la  bella  terrible, 
[^ermosa  como  los  cielos, 
O  por  decillo  mc^r. 
Áspera  como  el  inriemo, 

Si  alguna  tarde  saliere 
A  desfrutar  sus  almendros. 
Verdes  principios  del  ano 
Y  apetitoso  alimento; 

Si  de  las  aguas  del  Tajo 
Hace  á  su  beldad  espejo. 
Ofrécele  tus*  ruinas 
A  su  altivez  por  ejemplo. 


Habíale  modo  mil  cosas, 
Que  las  oirá,  pues  sabemos 
Que  á  palabras  de  educios 
Orejas  los  ojos  fueron. 

Dirásie  que  por  tus  daños 
Regale  sus  pensamientos, 
Que  es  verdugo  de  murallas 

Y  de  bellezas  el  tiempo. 

Que  no  fíe  de  los  años, 

Ni  aun  un  mínimo  cabello, 

Ni  le  perdone  los  suyos 

A  la  ocasión,  que  es  grande  yerro. 

Que  no  se  duerma   entre  flores, 
'Que  despertará  del  sueño 
Dormido  del  desengaño 

Y  del  arrepentimiento. 

Y  abrirá  entonces  la  pobre 
Los  ojos,  ya  no  tan  bellos. 
Para  bailar  con  la  sombra 
Mejor  que  no  con  el  cuerpo. 


La  idea  en  que  está  fundado  el  anterior  romance  es  por  cierto 
poética,  y  bien  puede  sacarle  buena  enseuanxa  de  la  contemplación 
de  las  ruinas  de  un  cantillo  antiguo,  cuyas  murallas  retrata  el  Tajo; 
pero  el  poeta  compositor  de  esta  obrilla  no  acertó  á  aprovecharse  de 
su  argumento,  pues  e«  en  »u  estilo  y  dicción 'flojo  y  desmayado,  pa- 
reciendo á  quien  le  lee  predicador  ma»  que  poeta.  D. 


43. 

Pintase  á  Leandro  (travesando  el  Helesponio  d  nado  y  y  cuéntase 

lo  que  siente  y  Imbla  en  imaginación  con  su  Hero,   d  quien  va 

d  ver. 


Por  el  brazo  del  Esponto 
Leandro  va  navegando; 
Sale  del  pnerto  de  ibido, 
Hacia  Sesto  caminando. 


Su  Hndo  cuerpo  es  navio. 
El  amor  le  va  animando; 
Sos  brazos  sirven  de  remos. 
Que  el  agua  van  apartando. 
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Y  los  pies  por  gobMMlle, 
Á  i«  trabi^o  ayodando; 
Por  aguja  su  cabeza. 
Del  norte  no  va  airando. 


La  lumbre  es  el  que  llama, 
Por  ella  se  va  guiando; 
Derribara  cl  viento  aqnella, 
Triite  curgo  señalando. 


Soltó  los  vientos  Neptnno, 
£1  mar  anda  rodeando; 
Júpiter  rompió  sus  sellos* 
Muy  gran  furor  mostrando. 


Y  el  esforzado  amador 
Va  con  ánimo  nadando; 
La  fortuna  lo  maltrata. 
Con  las  ondas  va  luchando. 


Tanto  esforzaron  los  vientos, 
Qne  el  triste  se  va  cansando. 
Do  empezó  con  gran  dolor, 
Deste  modo  lamentando: 

„0  la  mi  tierra  de  Ábido, 
¿Qué  pensarás,  yo  fiütando? 
¡O  mis  parientes  y  amigos. 
No  me  esperéis  pasando! 

,,0  la  mi  Señora  Hero, 
¿Qn¿  harás,  dime  tü,  cuando 
Verás  este  triste  cuerpo. 
Que  te  estaba  contemplando?" 

Leandro  estaba  en  aquesto. 
Su  vida  se  iba  apocando; 
Zabullóle  la  agua  aL  hondo, 
,  Murió  el  triste  suspirando, 
Y  con  decir:  „¡Hero,  Hero!** 
Su  vida  se  fue  acabando; 


44. 

El  dolor  de  Hero  y   cuando   al  asomar  el  alba  ve  á  su  Leandro 
muerto  en  la  arena. 


Aguardando  estaba  Hero 
Al  amante  que  solia. 
Con  tristeza  y  gran  cuidado 
De  ver  cuan  tarde  venia. 


Pero  en  su  mirar  contino, 
Ya  que  el  alba  esclarecía, 
Vido  un  hombre  alli  tendido. 
Que  muerto  le  parecia. 


Miraba  de  una  ventana 
El  temporal  que  corria; 
Por  las  orillas  del  mar 
Sus  lindos  ojos  volvia. 


í 


en  ver  la  onda  que  daba 

la  torre  do  vivía, 
Pensaba  que  era  Leandro 
Con  la  escuridad  que  hacia. 


Después  que  lo  hubo  mirado, 
Conociólo  en  demasia; 
Que  era  su  amigo  Leandro, 
Que  amaba  mucho  y  quería. 

Con  grandísimo  dolor 
Estas  palabras  decia: 
„¡0  desdichada  mnger, 
O  gran  desventara  rain, 
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„Paes  he  per^Iido  mi  aaado, 
Que  mas  que  á  mi  le  quería! 
Bien  me  prí vaste,  fortuna, 
0el  gozo  que  poseía. 


,,Ven    ya,      muerte,     si     qoi^ 

sieres, 
Y  daréte  esta  alma  mía; 
Viendo  mi  señor  ya  muerto. 
No  quiero  vivir  un  dia.'* 


Y  diciendo  estas  palabras, 
Se  echó  con  gran  osadía 
Desde  la  ventana  abajo, 

Y  encima  del  cuerpo  caia. 

A  Leandro  acompañando. 
La  hermosa  Hero  moria; 
En  los  campos  clíseos 
Hero  y  Leandro  en  compañía 
Sepultaron  juntamente 
Con  tristeza  y  agonía. 


45. 

Refiérense  los  amores  de  Eneas  y  Dido,  y  como  eUa  se  resiste  á 

corresponder  d  su  amor,  y  quiere  guardar  fe  a  su  difunto  esposo, 

cuando,   sobreviniendo  una  tempestad,  se  acogen  los  dos  á  una 

cueva,  donde  ella  pierde  su  honra. 


Por  los  bosques  de  Cartago 
Saltan  á  montería 
La  reina  Dido  y  Eneas 
Con  muy  gran  caballería. 

Un  sobrino  de  la  reina 

Y  Julo  Ascanio  los  guia 
Por  la  dehesa  de  Juno,        ^ 
Donde  mas  caza  saKa. 

Preguntando  iba  la  reina 
Ascanio  que  tal  venia, 

Y  si  se  acuerda  de  Troya, 
Si  vio  como  se  perdía. 

Eneas  tomó  la  mano, 

Por  el  hijo  respondía: 

„Pnes  mandáis  vos.  Reina  Dido, 

Renovar  la  llaga  mia. 

Ya  os  conté  como  vi  á  Troya, 

Que  por  mil  partes  ardía. 

„Vi  las  doncellas  forzadas, 
Muerta  la  caballería, 


Y  á  Écuba  reina  troyana 
Nadie  no  la  socorría. 


„Sus  hijos  ya  sepultados, 
Príamo  no  parecía, 
A  Casandra  y  Polícena 
Muertas  cabe  sí  tenia. 


„Étena  quedaba  viuda. 
Mil  veces  la  maldecía.*' 
Edeas  que  esto  contaba. 
Un  ciervo  que  parecía, 

Echó  mano  á  su  aljaba. 
Una  saeta  le  tira; 
El  golpe  le  dio  en  vano, 
£1  ciervo  muy  bien  corría. 

Pártense  los  cazadores. 
Sigúelo  el  que  mas  podía. 
La  reina  Dido  y  Eneas 
Quedaron  sin  compañía. 
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Tomámla  por  la  nano. 
Con  tarbadon  le  decia: 
,,¡0  Reina,  coan  mejor  foera 
£n  Troya  perder  la  vida! 

„Los  tristes  campos  de  Frigia 
Fueran  sepultara  mía; 
Héctor,  Tróilo  y  Páris 
TuYiérales  compañía. 

„¡0  reina  Pentasilea, 

Flor  de  la  caballería, 

Mas  envidia  be  de  tu  muerte' 

Que  deseo  la  vida  jnia!** 

Estas  palabras  diciendo, 
Mucbas  lagrimas  vertia* 
La  reina  le  dijo  á  Eneas: 
„ Esforzaos  por  cortesía; 

„Que  los  muertos  sobre  Troya 
Rescatar  no  se  podian.*' 
„No  lloraba  yo  los  muertos, 
Lloro  la  desdicha  mia 


„Que  me  escape  de  los  Griegos, 
Y  á  las  tus  manos  moria; 
Que  tu  grande  hermosura 
De  amor  rae  quita  la  vida.** 

„  Falso  es  tu  atrevimiento. 
La  reina  le  respondía. 
Eneas,  vete  i  tus  naves. 
Salte  desta  tierra  mia; 


„Qfie  la  íé  que  di  á  Deifbbo, 
Yo  no  la  quebrantaría.'* 
Ellop  en  aquesto  estando, 
El  cielo  se  revolvía. 

Las  nubes  cubren  el  sol, 
€rran  escurídad  hacia; 
Los  relámpagos  y  truenos 
En  gran  miedo  los  metia. 

£1  granizo  -era  tan  grande. 
Que  sin  piedad  llovía; 
La  reina  con  gran  pavor 
Del  palafíren  se  caia. 

Eneas  bajd  con  ella. 
Con  el  manto  la  cobria; 
Mirando  hacia  todas  partes, 
Una  cueva  la  metía. 

El  aposento  .era  estrecho. 
Revolver  no  se  podía; 
Mientras  la  reina  en  sí  toma, 
Eneas  se  desenvolvía. 

Apartóle  panos  de  oro. 
Los  de  lienzo  le  encogía; 
Cuando  la  reina  en  sí  torné. 
De  amores  se  sintid  herida. 

„|0  traidor,  hasine  burlado! 
¡Cual  tratas  la  honra  mia! 
Cumplida  tu  voluntad. 
Olvidar  me  has  otro  día. 
Si  asi  lo  has  de  hacer.  Eneas, 
Yo  misma  me  mataría.'* 
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46. 

Descríbese   el  incendio  de  Roma  por  numdamiento  de  Nerón,  y 
como,  este  le  mira  alegre  y  cantando, 

Mira  Ñero  de  Tarpeya  Con  su  gallarda  Popea, 

Á  Roma  como  se  ardía ;  Dueño  de  su  alma  y  vida, 

Gritos  dan  niños  y  viejos.  Mira  el  incendio  romano, 

Y  él  de  nada  se  dolia.  Cantando  al  son  de  vna  lyra : 

i  Que  alegre  vista!  ¡Qne  alegre  vista! 


Por  representar  á  Troya,  Siete  dias  con  sus  noches 

Abrasarla  quiso  un  dia.  Arde  la  ciudad  divina, 

Para  hacer  fiesta  á  los  dioses.  Consumiendo  las  riquezas 

Que  desde  el  cielo  la  miran.  Que  costaron  tantas  vidas. 

¡Que  alegre  vista!  ¡Que  alegre  vista! 


Parece  que  este  romance  sobre  el  incendio  de  Roña  gosó  de 
gran  valimiento  entre  el  público,  pues  está  contenido  en  muchas  co- 
lecciones, si  bien  muy  diferente  en  unas  de  como  va  en  otras.  Aqui 
va  puesto  según  le  trae  Lope  de  Vega  en  su  comedia  ¿  tragedia  de 
,,Roma  abrasada,**  por  parecerme  esta  versión  la  mejor  de  todas. 
Hay  en  el  Romancero  un  romance  menos  bueno  que  este,  y  con 
el  siguiente  estribillo: 

¡Agua  al  fuego,  agua  al  fuego! 
En  la  Silva  de  varios  romances  está   el  anterior    compuesto  ée 
veinte   y  dos   cuartetas,    de  las  cuales  la  primera  es   Iddattca   á   la 
aqui  dada,  pero  con  otro  estribillo,  que  es: 
¡Que  tiranía,  que  tiranía! 
Las  veinte  y  una  cuartetas  qne  siguen  son  una  floja  y  desmayada 
descripción  del  Incendio.    La  siguiente  cuarteta  es  la  con  que  acaba : 
Á  los  pies  se  tiende  Octavia, 
Esa  qo«Ua  no  qoeria. 
Cuanto  mas  todos  le  ruegan, 
El  de  nadie  se  dolía. 
¡Que  tiranía,  que  tiranía!  D. 
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47. 

Diálogo  del  conde  con  su  hija^   pesaroso  él  de  no  poder  darle 

dote,   y  resignándose  ella  con  su  suerte  con  promesas  de  seguir 

siendo  buena  en  todo  trance. 


Paseábale  el  buen  conde 
Todo  lleno  de  petar. 
Cuentas  negras  en  sns  manos, 
Do  suele  siempre  rezar. 

Palabras  tristes  diciendo. 
Palabras  para  llorar: 
„Yéoos,  hija,  crecida, 
Y  en  edad  para  casar. 

„£1  mayor  dolor  que  siento, 
Es  no  tener  que  os  dar.*< 


„Calledes,  padre)  calledes. 
No  debéis  tener  pesar; 

„Que  quien  buena  hija  tíene. 
Rico  se  debe  llamar; 

Y  el  que  mala  la  tenia. 
Viva  la  puede  enterrar, 

„Pues  amengua  su  linage 
Que  no  debiera  amenguar; 

Y  yo,  si  no  me  casare. 
En  religión  puedo  entrar.** 


48. 
Moralidades  sobre  las  mudanzas  del  baile  y  las  de  los  hombres. 


^uien  bien  está,  no  se  mude; 
Que  el  mudar  es  cosa  incierta, 
Que  pocas  veces  se  acierta. 


En  el  baile  la  mudanza 
>  Quien  la  acierta  á  bien  hacer, 
Viendo  su  bien  y  querer, 
Muchas  victorias  alcanza. 
No  se  mude  quien  descansa  3 


Que  el  mudar  es  cota  incierta, 
Que  pocas  veces  se  acierta. 

Si  el  que  muda  no  gana. 
Quéjese  de  su  locura; 
No  dé  colpa  á  la  ventura. 
Pues  quiso  seguir  su  gana. 
La  cabeza  loca  y  vana 
Tenga  por  cosa  muy  cierta 
Que  pocas  veces  se  acierta. 
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49. 

El  amanU  de  Juana,  hablando  con  BartoUUOf  hace  matos  pro- 
potitos  respecto  al  modo  de  portarse  con  su  querida. 


Cuando  á  Jaana  toparé 
Otra  vez  bajo  la  haya, 
A  fi,  á  fé  que  le  daré 
Cosa  qae  no  se  le  caya. 

¿Es  verdad,  dime  Bartolo, 
Que  Jnana  allá  en  tu  rebaiio, 
Por  yerme  con  ella  solo, 
Diz  qne  fiíí  de  los  de  antaño? 
Dile  qne  coando  veré 
Qae  aforro  tiene  la  saya, 
Á  fé,  á  fé  qne  le  daré 
Cosa  qae  no  se  le  caya. 

Dice  la  fiüsaria  perra 
Que  platicando  en  solaz, 
Para  apaciguar  la  guerra, 
No  fui  para  darle  paz. 
Cuando  yo  la  besaré. 
Porque  quejarse  no  vaya, 
Á  fé,  á  fé  que  le  daré 
Cosa  que  no  se  le  caya. 

Por  callar  y  tener  miedo 
Bajo  de  la  haya  umbrosa. 


Juana  agora  en  hablar  quedé, 
Yo  afrentado  y  ella  quejosa. 
Hable  Juana  y  déjeme    ^ 
Llegar  do  tiene  la  raya; 
Á  fé,  á  fé  que  le  daré 
Cosa  que  no  se  le  caya. 

Calle  Juana  y  sufra,  pues 
Que  si  yo  la  doy  mis  veces. 
Hace  que  venga  á  los  pies 
£1  mal  4e  los  nueve  meses. 
Cuando  adormida  hallaré 
Su  vergonzosa  atalaya, 
A  fé,  á  fé  que  le  daré 
Cosa  qne  no  se  le  caya. 

La  mnger  tengo  entendido 
Que  de  los  medios  difiere, 
Y  con  un  hablar  fingido 
Que  pregona  lo  qne  quiere. 
Pues  Juana,  según  se  ve, 
Lo     mismo     ha    de     decir     s< 

ensaya, 
A  fé,  á  fé  que  le  daré 
Cosa  que  no  se  le  caya. 
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50. 

Mequiekroi  de  un  amante  á  su  amada,  y  deMcripcitm  de  le  que 
por  ella  siente. 

¡^«e  todo  le  pata  «n  üores. 


Mis  amores, 

Que  todo  se  pasa  en  flores! 

Vivo  de  solo  airarte. 
Sin  contarte  mis  pasiones; 
Mis  debidos  galardones 
No  pido,  por  Bo  enojarte. 
¡Yo  morir,  y  tu  borlarte, 


Mis  amores, 

Qae  todo  se  pasa  en  flores! 

Coando  me  miras  riendo. 
Luego  muero  de  placer; 
Sin  otro  bien  querer  ver, 
Olvido  qae  estoy  muriendo. 
Deste  modo  estoy  surciendo 
Mis  dolores,  etc. 


51. 

Píntase  c  una  graciosa  nina  lavando  d  oriüas  de  Manzanmres. 


Ribericas  del  rio 
De  Manzanares 
Tuerce  y  Uva  la  niia, 

Y  enjuga  al  aire. 

Cuando  el  palo  tiende 
Sobre  el  agua  dará, 
La  corriente  para, 

Y  el  rio  suspende. 
La  piedra  se  enciende 
Que  el  golpe  recibe; 
La  yerba  revive 

De  Manzanares, 
Donde  lava  la  niña^ 

Y  enjuga  al  aire. 

Parecen  cristales 
Las  aguas  bellas, 


Donde  estampa  las  haellas 
A  la  nieve  iguales. 
Nácar  los  rosales 
Do  el  paño  llega, 

Y  un  jardin  la  vega 
De  Manzanares, 
Donde  lava  la  niña, 

Y  enjuga  al  aire. 

El  viento  se  para. 
Deteniendo  el  vuelo, 

Y  párase  el  cielo 
Por  mirar  su  cara, 

Y  entre  el  agua  clara 
Muestra  la  pintura 

De  la  hermosura 
En  Manzanares,  ') 
Donde  lava  la  niña, 

Y  enjuga  al  aire. 


Y  entre  su  donaire 
Tuerce  y  lava  la  niia,  ete. 
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52. 

Diálogo  entre  un  liermtano  y  un  cabaüero^  preguntando  .este  á 

aqv^l  si  ha  visto  pasar  á  su  dama ,   y  respondiendo  el  primero 

que  P&9  alli  ha  pasado  quejosa  y  maldiciendo  á  los  hombres  y  á 

sií  propia  suerte. 


De  velar  Tiene  la  niña, 
De  velar  venia. 

„ Digas  tú,  el  hermitano, 
(¡Asi  Dios  te  áé  alegría!) 
Si  has  visto  por  aqui  pasar 
La  cosa  qae  mas  qseria. 
De  velar  venia." 

„Por  mi  féy  baen  Caballero^ 
La  verdad  yo  te  diria: 
Yo  la  vi  por  aqni  pasar 
Tres  horas  antes  del  día. 
De  velar  venia. 

„  Lloraba  de  los  sns  ojos. 
De  la  sn  boca  decia: 


¡Mal  haya  el  enamorado 
Qoe  so  fé  no  mantenía! 
De  velar  venia. 


„tAlaldito  sea  aquel  hombre 
Q«e  su  palabra  rompía» 
Y  mas  si  es  con  las  mogeres, 
Á  quien  mas  fé  se  debía! 
De  velar  venia. 


„iY  maldita  sea  la  hembra 
Qae  de  los  hombres  se  fía» 
Porque  al  fin  queda  engañada 
De  quien  antes  la  servia! 
De  velar  venia.*' 


53. 

Hablase  de  las  mugeres  asi  solteras  cómo  casadas,   y  satirizanse 
sus  faltas  é  yerros. 


nPrébole  de  la  doncella. 
Cuando  casarse  desea. 
Que  es  cogollo  de  azucena 
Y  flor  del  primer  amor. 

¡  Trébole ,  ay  Jesús,  como  huele ! 
¡Trébole,  ay  Jesús,  que  olor! 


Trébole  de  la 
Qve  ágenos  amores  trata; 
Que  parece  hermosa  garza. 
Que  está  temiendo  el  azor. 


¡Trébole,  ay  Jesús,  como  huele! 
¡Trébole y  ay  Jesús,   que  olor! 


Trébole  de  la  soltera, 
Cuando  de  común'  se  precia  $ 
Que  parece  en  lo  que  pela 
Tijera  de  tundidor. 

¡Trébole,  ay  Jesús,  como  huele! 
¡Trébole,  ay  Jesús,  que  olor! 
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Linda  eancioBeflla  et  la  anterior  iaeloida  pnr  Lope  de  Vega  en 
sn  eoaedia  de:  ,,B1  capellán  de  la  Virgen, ^'  suponiendo  que 
■lientratf  baflaa  la  eantan  unas  villanas  de  la  sagra.  En  la 
CopOafio  de  Ofl  Tícente  publicada  en  Lisboa  en  1562  hay  una  can- 
ción muy  parecida  á  esta.  BOU  de  Faber  la  trae  en  el  tomo  1.  de  sn 
Floresta,  asi  coao  Duran  en  sn  Cancionero  y  Romancero 
de  coplas  y  canciones  de  arte  menor,  p.  1ÍS.  D. 


54. 

Diálogo  entre  «na  mesonera  y  «n 

poMda,  y  como  ¡os 

La  mesonera. 

>»i^vien  pasa,  qolen  val 
¡Ola,  ola,  geBte  honrada, 
Aqni  hay  posada, 
Aqni  los  regalarán! 

„¡CaaB  descaminado  va! 
Liegoen,  alleguen, 
Gente  honrada, 
Aqni  hay  posada/' 

£1  extrangero. 
„Sí  nos  dais  posada. 
La  mesonerica. 
Si  nos  dais  posada. 
La  mesonera. 

„Si  nos  dais  posada 
£n  Toestro  mesón. 
La  hiesonerica, 
Blanca  como  el  sol. 
Si  nos  dais  posada, 
La  mesonerica.'* 


^trofigero  que  en  su  casa  pide 
dos  se  reqw^ran. 

La  mesonera. 

„Qne  entrad,  el  extrangero. 
Que  todo  es  vuestro.** 


El  extrangero. 

„Que  meted  la  ropa. 
Bella  Española.** 

La  mesonera. 

„Qne  entrad,  el  extrangero 
De  alleade  el  mare.** 

El  extrangero. 

,,¡Ay  me  que  son  leco, 
Y  esta  lande  gane !  ** 

La  mesonera. 

„¡Ay  Dios,  que  donaire 

Del  extrangero! 

Que  todo  es  vuestro.** 


Canción  vieja  es  la  anterior,  la  cual,  según  parece,  mndi  y  alarga 
Lope  de  Vega,  poniéndola  como  canción  para  acompaiamlento  de  baüe 
en  una  de  sus  comedias  qne  está  en  eP  tomo  VIH.  de  sus  obras.  D. 
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55. 

Pinta  un  poeta  al  Sehor  Sarmiento  su  amigo  como  pasa  su  ««- 

iez,  aguardando  la  ya  cercana  muerte. 


Deseaii,  Señor  Sarmieoto» 
Saber  en  estos  mis  años, 
Sujetos  á  tantos  daños, 
Como  me  porto  y  sustento. 

Yo  os  lo  diré  en  brevedad. 
Porque  la  historia  es  bien  breve, 

Y  el  daros  gusto  se  debe 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  oriente 
]>e  rayos  acompañado. 
Me  dan  un  huevo  pasado 
Por  agua,  blando  y  caliente 

Con  dos  tragos  del  que  suelo 
Llamar  yo  néctar  divino, 

Y  á  quien  otros  llaman  vino. 
Porque  nos  vino  del  cielo. 

Cuando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional, 
Distando  por  un  igual  - 
Del  oriente  y  del  ocaso, 

Me  dan  Mada  y  cocida 
De  una  gruesa  y  gentil  ave 
Con  tres  veces  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 


Después  que  cayendo  viene 
A  dar  en  el  mar  hesperio, 
Desemparando  el  imperio 
Qne  en  nuestro  horizonte  tiene* 


Me  suelen  dar  á 
Tostadas  en  vino  mulso. 
Que  el  enflaquecido  pulso 
Restituyen  á  su  ser. 

Luego  me  cierran  la  puerta, 

Y  me  entrego  al  dulce  sueño; 
Dormido  soy  de  otro  dueño, 
No  sé  de  mi  nueva  cierta, 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo, 
Me  cuentan  como  he  dormido; 

Y  asi  de  nuevo  les  pido 
Que  me  den  néctar  y  huevo. 

Ser  vieja  la  casa  es  esto. 
Veo  que  se  va  cayendo; 
Vóyle  puntales  poniendo, 
Porque  no  caiga  tan  presto. 

Mas  todo  es  vano  artificio^ 
Presto  me  dicen  mis  males 
Que  han  de  faltar  los  puntales 

Y  allanarse  el  edificio. 


Lope  de  Vega  trae  este  liado  romanee  metide   en  so  comedia  de 
.Los   Prados   de   Leon/^  D« 
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56. 

Hablando  con  ím  ta6emeroi,  y  conoidandoto^  d  vertir  i«to,  st 
cuenta  la  muerte  de  Mari  García,  gran  bebedora. 


Poned  Into,  taberneros, 
Por  la  triste  de  Bfari  Garda; 
Que  se  mnri^  el  otro  dia 
La  qae  os  daba  sns  dineros. 

Bebió  tanto  la  cuitada 
Una  noche  de  alegrías, 
Que  de  paro  trastornada 
No  supo  de  si  en  tres  dias. 

Y  la  boca  y  las  encías 
Tenia  mas  negras  qae  nn  manto, 
Porque  fae  m  colar  tanto, 
Que  sola  agotó  dos  caeros. 

Asidla  tan  reciamente 
£1  Tino  á  la  pecadora, 
Que  con  el  gran  accidente 
Estábase  hecha  ana  tora. 

Mas  pasada  aqnella  hora, 
Comenzó  loego  á  llamar 
Qae  la  Tengan  á  carar 
Los  físicos  y  barberos. 

Como  el  físico  la  vio 
De  palso  tan  variable, 
Laego  á  la  hora  juzgó 
Ser  su  dolencia  incurable; 


Dijo  que  arrepentimiento 
Llevaba  y  moría  de  gana 
En  la  fó  perfecta  y  sana 
De  Cristianos  verdaderos. 

Y  mandóse  amortajar 
Dentro  de  una  gran  odrina, 

Y  honradamente  llorar 
Como  á  su  tía  Celestina. 

Y  que  lleve  su  sobrina 
Cada  dia  (pues  es  razón) 
De  vino  por  oblación 
Cuatro  cuartos  bien  enteros. 

ítem  que  en  una  bodega 
Le  hagan  su  enterramiento. 
Porque  si  el  verano  llega. 
Tema  alli  mas  templamiento. 

Y  enciola  por  cubrimiento 
Los  cascos  de  la  tinaja. 
Que  fue  su  preciada  alhaja 
De  bienes  perecederos. 

ítem  que  en  lugar  de  cera 
Haya  una  bota  encendida. 
La  cual  arda  toda  entera. 
Hasta  ser  bien  consumida. 


Y  dijo,  para  que  hable 
(Es  este  mi  parecer). 
Que  le  traigan  de  beber. 
Para  ablandar  los  gargueros. 

Luego  que  pudo  hablar, 

Y  sosegó  su  tormento, 
Un  notario  hizo  llamar, 

Y  ordenó  su  testamento. 


Y  la  capilla  servida 
Será  ansi  de  aquesta  vez 
Con  velas  hechas  de  pez, 

Y  embudos  por  candeleros. 

Dejó  por  testamentarios 
Á  Coca  y  á  Madrigal, 

Y  mandó  dos  treintanaríos 
Decir  en  Guadalcanal, 
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T  en  Yepeí  y  ViUaroü 
Un  perpetuo  aniversario, 

Y  que  convide  el.  vicario 
Alli  todos  los  recueros. 

Y  en  medio  de  san  Martin 
Blandd  labrar  una  hermita/ 


Y  que  en  eUa  hasta  el  fin 
Su  memoria  se  repita. 

Y  fuese  el  agua  bendita 
Be  vino  blanco  á  contento, 

Y  el  hisopo  de  un  sarmiento 
De  los  que  podan  postreros. 


57. 

Pide  á  MinguWo  su  querida  qu/e  le  devuelva  un  beso  que  la  ha 

dado,  pues  por  darlo  ha  sido  reñida  por  su  madre. 


Poes  por  besarte,  Minguillo, 
Me  riñe  mi  madre  á  mí. 
Vuélveme  presto,  carillo, 
Aquel  beso  que  te   di. 

Vuelve  el  beso  con  buen  pecho, 
Porque  no  haya  mas  reñir; 
A  tal  podremos  decir 
Que  hemos  deshecho  lo  hecho. 

A  ti  será  de  provecho 
£1  beso  volverlo  á  mi; 


Vuelve  presto,  carillo. 
Aquel  beso  que  te  ái. 

Vuélveme  el  beso  por  Dios, 
Á  madre  tan  importuno; 
Pensarás  volverme  uno, 
Y  vernás  á  tener  dos. 

En  bien  avengámonos, 
Que  no  me  riñan  á  mí; 
Vuélveme  presto,  carillo, 
Aquel  beso  que  té  di. 

De  Die^'de  la  Llana. 


58. 

Requiebra  el  conde  d  la  linda  Vtzcaina,    que  medio  le  resiste, 

medio  acepta  su  amor^  con  lo  cual  él  la  toma  en  brazos,  y  se  la 

Ueva  camino  del  mar. 


£1  conde. 

9)  Reverencia  os  hago, 
Linda  Vizcaína; 
Que  no  hay  en  Vitoria 
Doncella  mas  linda. 

„Lleváisla  del  alma 
Que  esos  ojos  mira, 


Y  esas  blancas  tocas 
Son  prisiones  ricas. 


„Mas  preciara  haceros. 
Mi  querida  amiga 
Que  vencer  los  Moros 
Que  á  Navarra  lidian  .<< 
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La  Vixcaina. 

„Id  con  Dios,  el  Conde; 
Mirad  qne  loy  niña, 
Y  he  miedo  á  los  hombres 
Qne  andan  á  la  Tilla. 


„Si  me  ye  mi  madre, 
A  fé  que  me  riña; 
Yo  no  trato  en  almas. 
Sino  en  almohadillas/^ 

En  L— 


■oMts  TABi«t  annivos. 

£1  conde. 
Dadme  vuestra  mano. 
Vamonos,  mi  vida, 
Á  la  mar;  qne  tengo 
Cnatro  naves  mías. 


La  Vizcaina. 
„¡Ay  Dios,  qne  me  fuerzan! 
¡Ay  Dios,  que  me  obligan!'* 
Tómahi'^en  los  brazos, 
Y  á  la  mar  camina. 
de  ¿«MI,  de  Lope  de  Vega. 


59. 

Con  la  alegoría  de  una  barca  haUa  el  poeta  ^  sus  pensamientos 
que  le  ponen  d  piqu£  de  perderse. 


A  la  orilla  ael  agua 
Me  pensé  perder 
Con  mi  pensamiento. 
Ligero  batel. 

Blandamente  Amor 
Bonanza  anunciaba» 
Que  al  alma  llegaba 
Tan  libre  fiívor; 
Blas  con  su  rigor 
Me  pensé  perder 


Con  ni  pensamiento, 
Ligero  bateL 

Tras  haber  andado 
La  mayor  fortuna, 
Mi  suerte  importuna 
Á  puerto  me  ha  echado. 
Viéndome  embarcado, 
Me  pensé  perder 
Con  mi  pensamiento. 
Ligero  batel. 


Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  se  explaya  en  una  ale- 
goría muy  parecida  á  la  del  antecedente  roBance  en  su  comedia  in- 
titulada „Ma nanas  de  Abril  y  Mayo,**  diciendo  asi: 

Ya  sabéis  que  viento  en  popa 

Este  amor,  este  deseo 

En  el  mar  de  la  fortuna 

Tuvo  de  su  parte  al  cielo, 

Hasta  que,   alterado  el  mar. 

El  bi^el  del  pensamiento 

En  piáagos  de  desdichas 

Corrió  Cormeata  de  celos. 
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Asimismo  Lope   de    Vega   compaso    una   larga    composiciou   sobre 
ana  barquilla  combatida  por  las  ondas ,  seguu  sigue : 
Pobre  barquilla  mia, 
Entre  peñascos  rota, 
Sin  velas  desvelada, 

Y  entre  las  olas  sola. 

Véase  en  Don  Agustín  Duran,  Cancionero  de  romances 
doctrinales,  Nr.  9. 

El  mismo  Lope  muestra  menos  acierto  en  otra  composición ,  donde 
prosiguiendo  en  la  misma  alegoría,  empieza  con  los  versos  siguientes: 
Para  que  no  to  vayas. 
Pobre  barquilla,  á  pique. 
Lastremos  de  desgracias 
Tu  fundamento  triste. 
Véase  en  Duran,  ibidem,  Nr.  10.  D. 

Era  común  en  los  poetas  castellanos  de  los  siglos  XVI.  j  XVIÍ. 
usar  de  la  alegoría  de  la  barquilla  ¿  nave,  para  hablar  de  sus  for* 
tunas,  pensamientos  y  afectos.  Acaso  siendo  los  mas  de  ellos  imita- 
dores ya  de  los  poetas  latinos,  ya  unos  de  otros,  tenian  puesta  la 
mira  para  copiarla  en  la  oda  de  Horacio: 

O  navis  etc. , 
donde  con  el  símil  de  un  navio  intenta  disuadir  el  poeta  á  sus  com> 
patricios  los  Romanos  de  meterse  de  nuevo  en  guerras  civiles;  pero 
con  la  diferencia  de  que  los  Españoles  poco  aficionados  á  escribir 
poesías  sobre  negocios  públicos  aplicaban  á  sus  propias  cosas  privadas 
la  alegoría  usada  por  el  poeta  latino,  para  hablar  de  lo  tocante  á  la 
república  ó  al  estado. 

Francisco  de  Figueroa,  poeta  del  siglo  XVL  y  con  poca  rason 
apellidado  el  divino,  aunque  de  él  haya  algunas  buenas  composiciones, 
compuso  también  sobre  esta  alegoría  una  canción  de  las  mejores  entre 
las  suyas,  que  empieza  asi: 

Cuitada  navecilla, 
Por  mil  partes  herida, 

Y  por  otras  dos  mil  rota  y  cascada, 
Tírasla  ya  á  la  orilla 

Como  cosa  perdida 

Y  aun  de  sus  mismos  dueños  olvidada,  etc. 

A.  O, 


a  ?0 
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60. 

Habla  un  poeta  con  sus  pensamientos  en  el  dia  de  san  Juan. 


Decidme  vos,  pensamieoto,  ^ 
Donde  mis  males  están* 
Que  alegrías  eran  estas 
Qne  tan  grandes  voces  dan. 

Si  libran  algnn  cautivo, 
O  lo  sacan  de  su  afán, 
Ó  si  viene  algún  remedio, 
Donde  mis  suspiros  van. 

„No  libran  ningún  cautivo. 
Ni  lo  sacan  de  su  afán. 
Ni  viene  ningún  remedio. 
Donde  tus  suspiros  van. 

„Mas  venido  es  un  tal  dia, 
Que  llaman  Señor  san  Juan, 


Cuando  los  que  están  contentos, 
Con  placer  coman  su  pan; 

„  Cuando  á  los  desconsolados 
Bfayores  dolores  dan; 
No  digo  por  tí,  cuitado; 
Que  por  muerto  te  tendrán 

„Los  que  supieren  tu  vida 
Y  agora  no  te  verán; 
Los  unos  te  habrán  envidia, 
Los  otros  te  llorarán. 

,,Los  que  la  causa  supieren, 
Tu  firmeza  loarán, 
Viendo  menor  tu  pecado 
Que  el  castigo  que  te  dan.*^ 


61. 

Descríbese  un  enterramiento  que  con  grande  pompa  se  ha  hecho 

en  un  triste  vallen  siendo  la  enterrada  una  doncella  que  murió 

de  amores. 


Por  un  valle  de  tristura. 
De  placer  muy  alejado, 
Vi  venir  pendones  negros 
Entre  muchos  de  á  caballo. 


Las  tiendas  en  que  se  albergan, 
No  las  cubren  de  brocado, 
Antes  por  mayor  dolor 
De  lÉto  las  han  armado. 


Todos  con  tristes  libreas 
])e  sayal  no  delicado. 
Sus  rostros  llenos  de  polvo, 
(jada  cual  muy  fatigado. 


En  una  de  aquellas  tiendas 
Un  monumento  han  alzado, 
Y  dentro  del  monumento 
Un  cuerpo  han  sepultado. 


Por  una  negra  espesura 
En  silencio  se  han  entrado; 
Asentaron  su  real 
En  un  yermo  despoblado. 


Dicen  ser  de  una  doncella 
Que  de  amores  ha  finado. 
La  cosa  mas  linda  y  bella 
Que  en  el  mundo  se  ha  hallado. 
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Y  ellos  todoi  juntamente 
Un  pregón  han  ordenado 
.Que  ningnn  se  atreviese, 


Ni  nadie  no  fuese  osado 

De  estar  en  su  enterramiento, 

Si  no  fue  enamorado. 


62. 

Dice  un  poeta  lo  que  haria  eí,  si  tuoiese  el  gobierno  del  mundo. 


Si  yo  gobernara  el  mundo 
(¡No  le  dé  Dios  tal  desdicha!), 
i  Que  presto  le  vieran  todos 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba! 

Solo  anduvieran  hermosas, 

Y  ninguna  pediría. 

Ni  con  ellas  anduvieran 
Cuñada,  suegra  ni  tia. 

Mandara,  soltar  las  feas 
Los  miércoles  de  ceniza, 

Y  aun  pienso  que  fuera  justo 
£1  hacerla  de  ellas  mismas. 

A  barbado  ceceoso 
Le  hiciera  poner  basquinas; 
Que  si  un  lanudo  cecea, 
¿Qué  hará  Dona  Catalina? 

A  los  que  pretenden  gordas, 
Con  flacas  castigarla; 
Que  no  es  bien  se  pretenda 
£spíritu  ni  botija. 

A  todo  hombre  pequeñito 
Pusiera  tasa  en  la  vida. 
Por  dar  descanso  á  su  alma 
De  haber  estado  en  cucliHas. 

k  los  que  son  langarutos, 
Pusiera  en  lugar  de  vigas 


Todos  los  dias  del  Corpus 
Con  los  toldos  de  la  villa. 

Desterrara  á  los  doctores 
Que  cuando  re<^tan  libran. 
Pues  le  dan  al  purgatorio 
Las  almas  á  purga  vista. 

Libres  con  los  miserables 
A  los  ladrones  haría. 
Para  dar  dias  de  trabajo 
A  quien  guardó  tantos  dias. 

Impusiera  los  millones 
En  gente  que  años  se  quita, 
A  maravedí  por  año, 
Que  no  fuera  poca  sisa. 

Mandara  enterrar  en  coches 
Mugeres  aborrecidas; 
Que  hay  mugeres  que  por  ir 
En  coche  se  morirían. 

Castigara  el  mentiroso, 
Si  en  verdades  lo  cogia; 
Que  en  los  que  mentir  profesan, 
Las  verdades  son  mentiras. 

Con  los  pésames  á  viudos 
Diera  yo  patas  arríba; 
Que  pésames  vienen  mal 
En  ocasiones  de  dicha. 
Aqui  dio  ñn  mi  gobierno, 
A  menos  que  otro  me  pidan. 
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63. 

Don  Olfos  viendo,  pasear  á  una  niña  á  caballo  y  maldice  de  las 
mugeres  que  hacen  buena  cara  á  muchos  hombres  á  un  tiempo. 

99  i  Mal  haya  doeoa  ó  doncella        Manteniendo  la  lealtad 
Que  hiergue  faz  á  otros  ornes,        A  un  léale  corazone! 
Debiendo  ñncar  tenada 
Al  qne  mas  la  maestra  amore!        ,,  Maguer  non  las  fagan  tuerto, 

Fuelgan  con  las  sinrazones; 
„Con  sus  aleves  falsías  Y  cuando  se  ven  en  crencha, 

Y  con  sandios  galardones  Súbense  á  los  miradores. 

Mezcla  lides  é  omecillos 
Entre  buenos  infanzones.  „Caidades  visten  por  busco, 

Briales  de  lana  6  londres, 
„  Yacen  sus  mentes  en  luene,  Y  es  porque  otros  barraganes 

£n  el  deber  non  las  ponen  Estos  sus  ajuares  logren.'* 

Con  el  solaz  de  mudare 
Yantares  á  sa  sabore.  Asi  lamenta  Don  Olfos, 

Cabalgando  en  su  morone, 
„¡Ma1  haya  cuerpo  garrido  A  ver  la  niña  en  cabello, 

Que  encelado  no  se  esconde.  Que  sale  á  gozar  la  albore. 


Si  ha  de  juzgarse  por  el  lengaage,    este  es  de  los  romances  ums 
antiguos  que  se  eoaocen.    Duran  presume  que  es  del  siglo  XIV.    D. 

Guardando  el  respecto  debido  á  autoridades  de  tanto  valor,  como 
son  las  de  los  Señores  Depping  y  Duran,  el  autor  de  esta  nota  se 
atreve  á  diferir  de  su  parecer.  En  el  romance  de  que  se  trata  no 
van  acordes  le  dicción  y  la  versificación,  siendo  aquella  la  de  los 
siglos  XIV.  6  aun  XIII. ,  y  esta  la  del  siglo  XVI.  en  su  dltímo  tercio. 
Ahora  pues  posible  es,  y  con  frecuencia  se  ve  en  autores  modernos 
remedar  el  lenguage  antiguo,  y  difícil  es  al  revés,  si  ya  no  impo- 
sible, que  un  poeta  antiguo  usase  una  versificación  Adida  y  correcta, 
empleando  asonantes  perfectos,  según  lleg¿  á  hacerse  en  época  muy 
posterior.  Era  común  en  nuestros  poetas  usar  de  arcaísmos  Uevados 
al  extremo.  Asi  lo  hicieron  muchos  modernos  compositores  de  los  ro- 
manees  del  Cid.  Asi  lo  han  hecho  varios  de  nuestros  dias,  y  entre 
ellos  Moratin  en  sus  versos  al  Príncipe  de  la  Paz,  que  empiesaa: 
A  vos,  el  apuesto  complido  garzón. 
Vos  mándovos  grata  la  peñóla  mia. 

Tan  antigua  es  la  dicción  del  romance  de  que  aqui  se  trata,  que 
parece  afectada  mas  qne  natural  en  su  continua   atLcíanidad*      Sabido 
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es  qae  quien  remeda  coBvierte  lo  raro  y  singular  del  objeto  reme- 
dado. Hay  ademas  otra  razón  que,  en  sentir  de  quien  esto  escribe, 
acredita  de  moderno  el  romance  aqni  señalado  con  el  Nr.  63.  sobre 
su  versificación  que  no  es  documento  de  corto  Talor  para  probar, 
cuando  fue  escrita.  Él  artificio  de  anteponer  un  discurso  á  la  men- 
ción de  la  persona  que  le  pronuncia,  poniendo  en  la  ultima  ó  pendl- 
tima  cuarteta  de  un  romance:  Es^to  decia,  esto  hablaba,  fue 
ignorado  de  los  poetas  antiguos  y  muy  usado  por  los  modernos. 
Dadas  «stán  las  razones,  porque  el  anotador  se  arroja  á  dispatar  con 
sus  superiores ;  quede  al  pdblico  entendido  en  estos  puntos  el  re- 
solver quien  acierta.  A.  G. 


64. 

Cuéntase  como  una  bella  pastordUa  herida  de  amores ,    dejando 

á  su  padre,  sigue  á  su  querido  que  de  ella  va  huyendo,  y  como 

atravesando  él  el  Ganges,  eüa  siguiéndole  se  arroja  al  rio. 


Una  bella  pastorcílla 
De  doce  años  no  cabales, 
Tierna  edad,  hermosos  ojos, 
Vivo  retrato  de  un  ángel, 

I 
Herida  de  un  tierno  amor. 
Dejando  á  su  anciano  padre, 
Desgreñada  va  corriendo 
Por  las  riberas  del  Gange. 

£1  cabello  de  oro  fino 

Hebra  á  hebra  esparce  el  aire; 

Que  al  sol  eclipsan  sns  rayos, 

Y  uno  solo  alambra  el  valle. 

Una  piel  lleva  vestida 

De  un  oso,  teñida  en  sangre, 

Sobre  una  corta  sayuela 

De  nn  grueso  sayal  de  herbage. 

Descalza  va  por  la  arena, 

Y  estampando  el  pie,    deshace 
Lo  que  es  tierra,  y  queda  cielo, 
Si  el  cielo  en  la  tierra  cabe. 


Sus  ojos  bellos  serenos 
Hechos  los  lleva  dos  mares,    . 
Virtiendo  divinas  perlas 
Entre  arroyos  de  cristales.         * 

Á  voces  dice:  „¡ Cruel, 
Por  el  cielo  que  me  aguardes! 
Óyeme,  ¿porqué  te  ofendes. 
Pues  no  me  ofende  el  buscarte? 

„¿Como  puedes,  di,  enemigo, 
Romper  el  pleito  homenage? 
Mas  á  quien  falta  la  fé. 
No  es  mucho  palabras  falten. 

„Mis  suspiros  van  tras  tí, 
¡Ay,  que  temo  no  te  abrasen! 
Mas  no,  que  de  hielo  eres, 
Y  helado  en  mi  pecho  ardes. 

„  Fiera  me  muestras  á  ser ; 
Pero  ya  me  engañas  tarde ; 
Pues  que,  cuando  pude,  fui 
Blanda  cera  y  tá  diamante.*' 
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Corrida  de  aquesta  suerte. 
Vid  del  lado  á  la  otra  parte 


Su  ingrato  pastor  que  huye, 
Y  tras  él  se  arroja  al  Gange. 


65. 

Mequiebra  un  amante  á  la  beüa  mal  mandada,   cuando,   acu- 
diendo el  m^rrído  de  esta,  la  acusa  de  serle  infiel,  y  amena¡ía  ma- 
tarla, llorando  ella  su  mal  destino. 


9)  La  bella  mal  maridada, 
De  las  lindas  que  yo  yi, 
Véote  tan  triste,  enojada; 
La  verdad  dila  tü  á  mf. 

-„Si  has  de  tomar  amores, 
Por  otro  no  dejes  á  mi; 
Qne  á  tu  marido.  Señora, 
Con  otras  dueñas  lo  vi 

„Bezando  y  retozando. 
.  Mocho  mal  dice  de  ti, 
^Juraba  y  perjuraba 

Que  te  había  de  ferir.'^ 

ahí  habló  la  señora, 
AUi  hhbló  y  dijo  asi: 
„¡  Sácame  td,  el  Caballero, 
Tú  sacásesme  de  aqui! 

,,Por  las  tierras  donde  fueres. 
Bien  te  sabria  yo  servir; 
Yo  te  haría  bien  la  cama 
En  que  hayamos  de  dormir. 

„Yo  te  guisaré  la  cena 
Como  á  caballero  gentil. 
De  gallinas  y  capones, 
Y  otras  cosas  mas  de  mil; 

„Que  á  este  mi  marido 
Ya  no  le  puedo  sufrir; 


Que  me  da  muy  mala  vida. 
Cual  vos  bien  podéis  oir.<* 

Ellos  en  aquesto  estando, 
Su  mando  helo  ^ui : 
„¿Qué  hacéis,  mala  traidora? 
Hoy  habedes  de  morir." 

„¿Y  porqué.  Señor?  ¿Porqué? 
Que  nunca  os  lo  merecí  $ 
Nunca  besé  á  hombre, 
filas  hombre  besó  á  mí. 

„Las  penas  que  él  merecía. 
Señor,  daldas  vos  á  mí; 
Con  cordones  de  oro  y  sirgo. 
Señor,  ahorques  á  mí. 

„En  la  huerta  de  lofa  naranjos 
Viva  entierres  á  mi 
En  sepultura  de  oro, 
Y  labrada  de  marfil. 

„Y  pongas  encima  un  mote. 
Señor,  que  diga  asi: 
Aqui  está  la  flor  de  las  flores; 
Por  amores  yace  aqui. 

„  Cualquier  que  muere  de  amores, 
Mándese  enterrar 'aqui  9 
Que  asi  hice  yo  mezquina, 
Que  por  amores  me  perdí.*^ 
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Lamentos  de  un  Cristiano,   esclavo  de  Selimo,   que  d  vista  de 
España  con  continuo  furioso  viento  navega  en  una  nave  tur- 
quesca, mientras  los  Turcos  ametinan  vektí  en  la  borrasca. 


Rompiendo  la  mar  de  España 

En  una  fusta  turquesca 

Á  vista  de  donde  puso 

Hércules  fin  á  la  tierra 

Un  esclavo  de  Selimo 

Al  tiempo  que  el  mar  se  altera, 

£1  maestre  de  la  nave 

Á  sus  grumetes  vocea: 

„¡  Amaina  y  amaina 

La  vela,  amaina  la  vela!" 

Cuando  los  vientos  contrarios 
Con  mayor  furor  se  encuentran, 

Y  con  las  aguas  del  mar 
Las  de  los  cielos  se  mezclan; 
Cuando  se  rompen  las  nubes, 

Y  fuego  y  llamas  enseñan, 
En  la  amedrentada  gente 
Sola  aquesta  voz  resuena: 
„¡ Amaina,  amaina 

La  vela,  amaina  la  vela!*' 


Estaba  el  cautivo  pobre 
Sentado  sobre  cubierta, 

Y  del  cielo  y  mar  las  aguas 
Con  su  triste  llanto  aumenta. 
A  su  pensamiento  dice. 

Que  es  entonces  quien  le  lleva. 

Haciendo  las  voces  eco 

En  el  monte  de  su  pena: 

„  i  Amaina  y  amaina 

La  vela,  amaina  la  vela!'* 

„Si  soy  cautivo  y  esclavo, 
Tiempo  vendrá  que  Dios  quiera 
Que  libre  de  estas  prisiones 
Vuelva  á  gozar  de  mi  tierra. 
Volveré  á  mi  antigua  gloria. 
Que  entonces  tendré  por  buena, 

Y  entre  tanto,  pensamiento, 
Sufre,  padece  y  espera: 

„  i  Amaina,  amaina 

La  vela,  amaina  la  vela!'* 


67. 
Un  pobre  cautivo  encadenado  en  Argel  llora  su  mal  presente  y 
bien  pasado,  acordándose  de  sus  amores  y  de  Leonida  su  amada. 


Fuera  de  los  altos  n^uros 
Que  en  Argel  torres  levantan 
Sobre  las  arenas  trias 
De  las  mas  vecinas  aguas. 

Ceñido  de  una  cadena 
Un  pobre  cautivo  estaba. 
Llorando  su  bien  pasado 
Y  su  presente  desgracia. 


„  No  .siento  los  hierros  duros. 
Dice,  ni  la  vida  amarga. 
Ni  verme  en  el  cautiverio 
Sujeto  á  tantas  disgrafcias. 

„Ni  siento  verme  apartado 
De  la  tierra  que  me  agrada. 
Ni  majar  de  noche  esparto. 
Ni  el  comer  por  mano  escasa. 
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„Víiiie  uo  tiempo  en  la  ribera 
Que  el  Tajo  orilla  seiíala, 
Tan  lejos  de  Yerme  preso 
Cuanto  agora  de  pisalla. 


„Mas  hay  un  engwo  en  esto« 

Y  es  que  la  fortuna  avara 
Se  Ua  cansado  de  mi  bien» 

Y  de  mi  mal  no  se  cansa. 


„Pero  si  tan  cerca  estoy, 
Presto  volveré  á  mi  .patria ; 
Que  como  vine  á  ser  preso, 
Podré  volver  á  gozalla. 


„  Dulce  Leonida,  yo  quedo 
Padeciendo  en  tierra  extraña. 
Preso  el  cuerpo  en  hierros  duros, 
Y  para  tí  libre  el  alma." 


Bl  deseo  que  los  Españoles  llevados  eu  eantiverio  por  los  Berbe- 
.rittcos  tenían  de  ver  otra  ves  su  patria  Ubres  de  hierros  era  tema 
favorito  para  los  poetas  castellanos,  los  cuales  han  dejado  escritos  in- 
finitos romances ,  donde  hace  papel  an  su  compatricio ,  gimiendo  cau- 
tivo y  ardiendo  en  deseo  de  volver  al  suelo  patrio.  D. 


68. 

Ün  cautivo  cuenta  de  su  linage  y  patria  y  de  su  historia ,  y 

como   estando  preso  y   encadenado  en    Vdez  de  la  Gomera,   le 

figatajaba  y  regalaba  una  Mora  de  él  prendada,  la  cucd   le  dio 

lo  necesario  para  su  rescate. 


Mi  padre  era  de  Ronda, 

Y  mi  madreado  Antequera; 
Cautiváronme  los  Moros 
Entre  la  paz  y  la  guerra, 

Y  lleváronme  á  vender 
A  Yelez  de  la  Gomera; 
Siete  días  con  sus  noches 
Anduve  en  la  almoneda. 

No  hubo  Moro  ni  Mora 
Que  por  mi  diese  moneda, 
Si  no  fuera  un  Moro  perro 
Que  por  mi  cien  doblas  diera. 

Y  llevárame  á  su  casa, 

Y  echárame  una  cadena; 


Dábame  la  vida  mala. 
Dábame  la  vida  negra. 

De  dia  majar  esparto, 
De  noche  moler  cibera; 

Y  echóme  un  freno  á  la  boca. 
Porque  no  comiese  della. 

Mi  cabello  retorcido, 

Y  tomóme  á  la  cadena; 
Pero  plugo  á  Dios  del  cielo 
Que  tenia  el  ama  buena. 

Cuando   el  Moro  se  iba  á  caza. 
Quitábame  la  cadena, 

Y  echárame  en  su  regazo, 

Y  espulgóme  la  cabeza. 
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Por  un  plater  qbe  le  hice, 
Otro  muy  mayor  me  hiciera; 
Diérame  los  ciei»  doblonek. 


Y  embiárame  á  mi  tierra; 

Y  aii  pingo  á  Dios  del  cielo 
Qne  él  en  salvo  me  pusiera. 


Hablase  con  la  primnveray   y  se  la  convida   á  coronar  de  guir- 
f  naldas  los  amores  del  poeta. 


Verde  primavera, 
Llena  de  flores, 
Coronad  de  guirnaldas 
Á  mis  amores, 

De  blanca  azucena,  ' 
De  jazmin  y  rosa, 
Mosqneta  olorosa, 
Violeta  y  verbena. 
De  claveles  llena, 
Y  de  otras  mil  flores. 
Coronad  de  guirnaldas 
A  mis  amores. 

Las  madejas  de  oro 
Que  matan  y  prenden, 


Los  soles  que  encienden, 
Y  el  bien  que  yo  adoro, 
Mientras  mi  mal  lloro, 
Escogiendo  flores; 
Coronad  de  guirnaldas 
A  mis  amores. 


La  serena  frente 
Donde  Amor  se  anida, 
Dejad  guarnecida 
De  aljófar  de  oriente; 
£1  templo  luciente 
Ornad  de  colores^      • 
Coronad  de  guirnaldas 
A  mis  amores. 


70. 

Descríbese  una  borrasca  furiosa  en  la  mar,  y  como  en  m^edio  de 

eüa  el  general  de  la  flota  alienta  d  sic  gente ,   y  les  manda  lo 

que  conviene  para  salvarse. 


Por  el  ancho  mar  de  España, 
Donde  las  airadas  olas, 
£ncaramándo8e  al  cielo. 
Fustas  y  naves  trastornan, 
Ferido  y  desbaratado 
De  una  tormenta  espantosa, 
Les  dice  á  los  marineros 
£1  general  de  la  flota: 


„¡Olá,  ola,  que  se  trastorna! 
¡Echa  el  áncora,  aferra,  cierra, 
voga ! " 

Soplan  los  contrarios  vientos, 
Y  con  tanta  furia  soplan. 
Que  arrancan  de  los  peñascos 
Perlas,  corales  y  conchas. 
20** 
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Las  aguas  parecen  sMHites, 
Los  montes  llanos  se  toman; 
Y  al  eco  de  sus  acentos 
Responden  las  haecas  rocas: 
,,¡01á,  olá,  qae  se  trastorna! 
i  Echa  el  áncora ,  aferra,  cierra, 
voga!" 


^, 


raman  las  aguas  soberbias 
Por  la  región  procelosa,  , 

Y  á  vueltas  del  torbellino 
Los  peces  muestran  las  colas. 
Los  marineros  se  turban, 
Los  maestres  se  alborotan, 
Toda  la  gente  da  gritos, 

Y  el  general  los  entona: 
„iOIá,  ola,  que  se  trastorna! 
¡Echa  el  áncora,  aferra,  cierra, 

voga ! " 


Los  aires  rompen  las  velas, 
y  loa  mástiles  destroncan, 


Entra  el  agna  embravecida 
Por  me^o  de  naves  todas. 
Cual  tabla  calafatea, 
Cual  prepara  pez  y  estopa. 
Cual     desmaya,      y     cual     se 
anima, 

Y  cual  dice  con  voz  ronca: 
„|Oiá,  ola,  que  se  trastorna! 
¡Echa  el  ¿ncora,  aferra,  cierra, 

vioga!** 

Los  pequeños  barcos  se  hunden, 
Las  gruesas  naves  se  afondan, 

Y  la  gente  agonizando 
Sus  abogados  invocan. 
Andan  en  gabias  grumetes. 
Pilotos  de  popa  á  proa; 

Y  como  dan  al  través, 

,  Dicen  el  alma  á  la  boca : 
„¡01á,  ola,  que  se  trastorna  1 
¡Echa  el  áncora,  aferra^  cierra, 
voga!** 


71. 

Pide  limosna  á  una  buena  señora  una  gitana  y    celebrándole  sus 
gracias  y  buenas  prendas,  y  prometiéndole  venturas. 


Gralana  cara  de  rosa, 
Dame  por  amor  de  Dios 
Con  que  pasemos  los  dos 
Esta  vida  trabajosa. 
¡Asi  te  veas  dichosa 
De  los  reinos  celestiales! 
De  tus  manos*  liberales 
Dame  agora  alguna  cosa. 

Dame  ya  por  Dios,  Señora, 
De  tu  mano  un  dineríco 
Para  mi  hijo  Juanico 
Por  la  gracia  que  en  ti  mora. 


Dame  caridad  agora. 
Pues  por  Dios  te  la  demando. 
No  me  hagas  ir  penando, 
jOjicos  de  matadora. 

Mucho  bien  se  te  procnra. 
Serás  bienaventurada. 
Dame  ya.  Señora  honrada. 
Para  esta  criatura, 
Dame  por  la  sepultura 
De  aquel  que  murió  por  nos. 
Dame,  ¡ansi  te  vala  Dios! 
Y  decirte  la  ventura: 
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Dichosa  tienes  de  ser 

Y  del  divinal  poder 
Favorecida  4 

De  todo  el  mundo  querida 

Siempre  serás; 

Largos  días  vivirás,* 

Señora  honrada. 

Serás  bienaventurada 

Con  tu  marido; 

£n  las  armas  de  Cnpido 

Has  de  vencer 

Los  galanes,  y  los  hacer 

Ya  tus  cautivos, 

Pues  todos  los  que  hoy  son  vivos, 

Por  tí  padecen; 

Á  muchos  trabajos  se  ofrecen, 

Por  contentarte; 

De  penas  les  das  gran  parte. 

Por  ser  graciosa; 

Nunca  fuistes  maliciosa 

Ni  traidora; 

Condición  de  gran  señora 

Tienes  por  cierto; 

Un  gentilhombre  va  muerto 

Por  tu  beldad, 

Y  te  ama  de  verdad ; 
Tú  no  lo  sabes; 

En  tanta  gracia  le  cabes, 
Que  bien  te  quiere; 

Y  por  tí  viviendo,  muere 
Muy  de  secreto; 

Y  es  tu  cautivo  y  sugeto, 
Según  es  fama, 

Por  ser  tan  graciosa  dama, 

Según  tií  eres; 

De  los  hombres  y  mugeres 

Eres  bienquista; 

Á  muchos  matas  con  tu  vista, 

Por  ser  tan  bella, 

Garrida  como  una  estrella 

De  la  mañana; 

Estás,  Señora  galana, 


Hecha  de  oro; 
En  tu  casa  gran  tesoro 
Está  escondido; 
El  bien  te  verná  cumplido, 
Garridica. 
Dame,  graciosica, 
De  tus  haberes. 
Pues  tan  piadosa  eres 
Del  que  mal  pasa; 
Liberal  eres  y  no  escasa 
En  condiciones; 
De  las  misas  y  sermones 
Eres  devota; 
Al  pobre  y  persona  rota 
Cobrir  deseas; 
En  bien  obrar  te  recreas, 
Según  es  visto; 
Devota  de  Jesú  Cristo 
Es  tu  oficio; 

Muéstraslo,  pues  dan  indicio 
Tus  obras  buenas; 
^Las  calles  van  todas  llenas 
De  tus  loores; 
Mucho»  matan  tus  «luorvs 
Sin  esperanza;     .       • 
Ninguno  cierto  te  alcaa^st 
De  servirte;  M^  • 

Mercedes  í|níeren  pedirte  ^ 

Con  razóte; 

Que  Ie.4  Rneltea  lii  prbioií    ^^ 
Con  que  los  matas. 
¿Porqué,  Señora,  maltratas 
El  que  es  tuyo? 
Con  esto  mi  bien  concluyo; 
Que  tu  ventura. 
Tu  suerte  y  dicha  segura 
Bien  cierta  está. 
Pues  que  Dios  te  la  dará. 
Pues  te  he  dicho  la  ventura. 
Mi  Señora, 

Dame  un  dineríco  agora 
Para-  esta  criatura. 
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La  gitana  pide  al  caballero,  lisonjeándole  asi  como  d  la  señora. 

Gralano  enamoradico, 
Cara  de  buena  ventara. 
Dame,  que  te  veas  rico, 
Para  este  cachorrico; 
¡Qne  Dios  qnite  tn  tristara!    * 
Bien  haces  á  todo  el  mando, 
k  ningan  causas  daño, 
No  tienes  par  ni  segundo; 
Y  en  virtud,  según  que  fundo, 
Liberal  vas  sin  engaño. 

Muchos  pensamientos  tienes, 

Asi  vas  asi  rodando; 

No  te  mates  ni  te  penes; 

Qne  en  el  amor  de  los  desdenes 

Andas  ahora  navegando. 

Si  dices:  ,^¿De  quien,  gitana?*' 

Ya  lo  sabes  td  de  quien, 

Én  la  mar,  en  una  galera. 

Que"  por  virtud  soberana 

Yo  sé  qu(^  te  quiere  bien. 

Ciert<l,  cierto,  sin  dudar. 
Te  quione  mas  que  á  sa  vida; 
No  pue^e  disimalar. 
Siento  tanto  su  pesar, 
Qué  vive  muy  dolorida. 


En  esto  quiero  servirte; 
Arouéstrame  acá  esa  mano; 
Que  cierto  quiero  decirte, 
Y  un  secreto  descubrirte. 
Que  vivirás  muy  ufano. 

Enantes  de  muchos  dias 
Estaréis  juntos  los  dos 
Fuera  de  todas  porfías. 
Revueltos  en  alegrías; 
Por  la  fé  que  debo  á  Dios, 
Gozarásia  deseado; 
Muy  contento  y  largo  tiempo 
Vivirás  aconsolado. 
Con  dos  niñitos  al  lado. 
Que  te  darán  pasatiempo. 

No  te  correrá  fortuna. 
Ni  de  bien  serás  desnado. 
No  temas  cosa  ninguna; 
Muger  no  tendrás  mas  de  una, 
Ni  menos  serás  cornudo. 
Saca,  saca,  venturoso, 
Ya  siquiera   un  dinerico. 
Enamorado  gracioso; 
Que  Dios  te  hará  dichoso. 
Si  alegrares  á  Juanico. 


Las  do8  composicioues  que  antecedeu,  sacadas  del  Cancionero 
de  enamorados,  reproducen  no  sin  ingenio  y  chiste  las  zalamerías 
verbosas  de  los  gitanos,  que  en  otros  tiempos  solían  molestar  á  los 
qne  vivían  en  España  con  ofrecerles  servirles,  diciéndoles  la  bneía 
ventara.  D. 
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73. 

Avisase  á  un  mancebo  que  no  fie  de  sus  amores, ' 


£n  los  tos  amores 
Carillo,  no  fíes; 
Cata  que  no  llores 
Lo  qae  'agQra  ríes. 


¿No  Tes  tú  la  lana, 
Carillo,  menguarse, 

Y  amor  y  fortuna 
Qne  suele  madarse, 

Y  suele  pagarse? 
De  amores  no  fíes; 
Cata  que  no  llores 
Lo  que  agora  ríes. 


Guárdate,  carillo, 
No  estés  tan  ufano, 
Porque  en  el  verano 
Canta  bien  el  grillo. 
De  amores  no  fíes; 


Cata  que  no  llores 
Lo  que  agora  ries. 

Donde  te  desvias. 
Escúchame  un  cacho  5 
Que  Amor  es  muchacho, 
Y  hace  niñerías. 
Ni  iguales  son  dias. 
De  amores  no  ñes; 
Cata  que  no  llores 
Lo  que  agora  ries. 

Ni  siempre  es  de  dia, 
Ni  siempre  hace  escuro; 
Ni  el  bien  ni  alegría 
Es  siempre  seguro; 
Que  Amor  es  perjuro. 
De  amores  no  fíes; 
Cata  que  no  llores 
Lo  que  agora  ries. 


Está  sacado   el   romance   anterior   del    Cancionero    de   ena- 
morados. .,  D, 


Va  el  caballero  de  luto, 
d  su  amiga,  y  metiéndose 
d  su  dolor,  haciendo  mil 

Gritando  va  el  caballero, 
Publicando  su  gran  mal, 
Vestidas  ropas  de  luto. 
Aforradas  en  sayal, 

Por  los  montas  sin  camino, 
Con  dolor  y  suspirar, 


74. 
Uorando  y  gritando  por  haber  perdido 
en  una  espesa  montaña ,  alli  se  entrega 
pruebas  de  su  pena  y  de  ¡o  que  amaba 
á  la  difunta. 

Y  llorando  á  pie  descalzo, 
Jurando  de  no  tomar 

Adonde  viese  mugeres. 
Por  nunca  se  consolar 
Con  otro  nuevo  cuidado 
Que  le  hiciese  olvidar 


yGoogle 


470 


ROMAirOBS  SOSftB  iTAftMS  AtuiTiros. 


La  memoria  de  ra  amiga, 
Qne  murió  sin  la  gozar. 
Ya  bnscar  las  tierras  solas, 
Para  en  ellas  habitar. 

En  nna  montaña  espesa, 
No  cercana  de  logar. 
Hizo  casa  de  tristura 
(Que  es  dolor  de  la  nombrar) 

De  una  madera  amarilla. 
Que  llaman  desesperar, 
Paredes  de  canto  negro, 

Y  también  negra  la  cal. 

Las  tejas  pnso  leonadas 
Sobre  tablas  de  pesar; 
El  suelo  hizo  de  plomo, 
Porque  es  pardillo  metal, 

Las  puertas  chapadas  dello. 
Por  su  trabajo  mostrar; 

Y  sembró  por  cima  el  suelo 
Secas  hojas  4e  parral ; 


Un  dosel  de  blanca  seda 
En  ella  mandó  parar. 

Y  de  muy  blanco  alabastro 
Hizo  labrar  un  altar 
Con  canfura  betunado, 
De  raso  blanco  el  frontal. 


Puso  el  bulto  de  su  amiga 
En  él,  por  le  contemplar; 
El  cuerpo  de  plata  fina. 
El  rostro  era  de  cristal. 


Un  brial  vestido  blanco 
De  damasco  singular; 
Mongril  de  blanco  brocado. 
Forrado  en  blanco  cendal; 

Sembrado  de  lunas  llenas. 
Señal  de  casta  final. 
En  la  cabeza  le  puso 
Una  corona  real, 


Que     adó      no      se     esperan 

''         bienes, 
Esperanza  no  ha  de  estar. 
En  aquesta  casa  escura. 
Que  hizo  para  penar. 

Hace  mas  estrecha  vida, 
Que  los  frailes  del  Paular; 
Que  duerme  sobre  sarmientos, 

Y  aquellos  son  su  manjar. 

Lo  que  llora  es  lo  que  b^>e, 

Y  aquello  toma  á  llorar 
No  mas  de  una  vez  al  dia, 
Por  mas  se  debitítar. 

Del  color  de  la  madera 
Mandó  una  pared  pintar; 


Guarnecida  de  castañas 
Cogidas  del  castañal. 
Lo  que  dice  la  castaña. 
Es  cosa  muy  de  notar: 
Las  cinco  letras  primeras 
El  nombre  de  la  sin  par. 


Murió  de  veinte  y  dos  anos. 
Por  mas  lástima  dejar. 
¿La  su  gentil  hermosura 
Quien  es  que  la  sepa  loar? 


Que  es  mayor  que  la  triatnra 
Del  que  la  mandó  pintar. 
En  lo  que  él  pasa  su  vida, 
Es  en  él  siempre  mirar. 
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Cerró  la  puerta  al  placer, 
Abrió  la  paerta  al  pesar; 


Abrióla  para  quedarse, 
Pero  no  para  tomar. 


75. 

Píntase  el  liermoso  bajel  donde  embarcado  Amante  Mami  sale 

de  Argel  á  la  mar,  y  como  viendo  lloroso  á  su  cautivo  el  Español 

lÁsardo,    y.  sabierído  que  por  amores  Uora,   le  pone  en  libertad, 

desembarcdfidole  junto  á  Marsella, 


Del  ancho  maelle  de  Argel, 
De  Tarcos  bien  gaarnecidp, 
Sale  un  lacido  bajel 
Con  el  bastardo  tendido, 

Surcando  el  salado  charco; 
Que  el  Dios  Neptano  gobierna 
Su  licor  amargo  adonde 
Están  las  marinas  deas. 

£1  fuerte  Arnaute  Mamí 
£n  una  fnstilla  nueva, 
Que  por  su  valor  la  dicen 
Capitana  de  Biserta. 

Lleva  la  popa  dorada, 
Medio  pardas  las  entenas, 
Proa  y  aspolon  azul. 
Con  la  palamenta  negra. 

De  ajedres  es  la  crnjia. 
Donde  los  forzados  reman, 
Fanal  de  cristal  dorado, 
Por  diviga  una  Medea. 

Es  el  viento  en  su  favor. 
Una  tramontana  fresca. 
Viento  que  nace  y  se  parte 
De  las  islas  de  Ginebra. 

Va  la  chusma  sosegada, 
Porque  con  vientos  navega, 


Y  á  la  vista  de  Turin, 
Poco  mas  de  media  legna. 
Se  meten  en  una  cala, 

Y  están  esperando  presa. 

Y  al  cabo  de  poco  rato 

*  Se  quedan  en  calma  muerta; 
Todos  los  forzados  duermen, 
.Porque  tienen  centinela. 

Solo  Lisardo  lloraba, 

Y  en  su  Sirena  contempla. 
Como  ve  -que  todos  duemiip, 
Les     dice  :     „  ¡  Quien     duerme, 

duerma ! 
Yo  velo  las  sinrazones 
Que  mi  corazón  despiertan.** 

Y  tomando  un  instrumento. 
Concertando  iba  las  cuerdas. 
La  prima  con  la  segunda. 
La  cuarta  con  la' tercera. 

Á  sus  locas  fantasías 
Les  dice  desta  manera. 
„ Ingrata,  y  Señora  mia, 
¿Como  de  mi  no  te  acuerdas? 
Siendo  Elena  en  hermosura, 
Medusa  en  crueldad  no  seas.'* 

Oido  lo  ha  el  capitán, 

Y  movido  de  sus  quejas, 
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Le  dice:  „ Cristiano  anigo, 
¿Qué  tienes  qne  te  lamentas? 

„¿  Trátate  el  cómitre  mal, 
Azótate  cuando  remas> 
O  estando  en  el  vogayante, 
La  cadena  acaso  pesa? 

,,1)fmélo,  que  á  té  de  Moro, 
Que  mi  palabra  te  empeño 
De  poner  remedio  en  todo, 
Por  mi  divino  profeta." 

„  Fuerte  Mamí,  le  responde 
£1  Cristiano  con  vergüenza, 
Los  instrumentos  del  alma 
Me  han  quedado,  que  es  la  lengua. 

,.Amé  una  dama  en  España, 
A  quien  la  naturaleza 
Puso  dos  soles  que  alcanzan 
Á  todo  el  mundo  de  cuenta. 

„£sta  me  pidió  el  amor, 
Y  pidióla  tan  estrecha. 
Que  teniendo  el  padre  alcalde, 
Me  desterró  á  larga  ausencia.** 

Detúvole  el  Moro,  y  dijo: 
„|Por  la  fé^)  que  m^e  sustenta 
De  no  estorbar  el  vivir 
Á  la  que  en  tu  pecho  reina! 


„  Quiero  darte  libertad. 
Podrá  ser,  que  cuando  vuelvas, 
Yióndote  como  cautivo. 
De  tu  mal  se  compadezca. 


„Y  pedirásle  limosna, 

Y  cuando  la  mano  extienda, 
Tomarásla  con  la  tuya, 

Y  humildemente  la  besa. 

„Y  después  que  le  hayas  dado 
Infinitas  encomiendas. 
Le  dirás  de  parte  mia 
Que  te  liberté  por  ella." 

Y  llamando  un  renegado. 
Manda  que  toquen  á  leva; 

Y  á  la  voz  de  un  ronco  pito 
Alzan  áncoras  y  velas. 

Hasta  poner  el  cautivo 
En  las  pomas  de  Marsella; 

Y  abrazándole,  le  dipc: 
,,£n  España  te  pusiera; 

„Mas  dicen  que  seis  bajeles 
Van  en  corso  á  Cartagena ; 
No  por  hacerte  á  tí  bien. 
Quieras  que  á  mí  mal  me  venga.** 

Quedóse  el  Cristiano  eleto 
Movido  de  tal  clemencia, 

Y  ellos  á  voga  arrancada 
Se  vuelven  para  su  tierra. 


Etite  romance  hubo  de  correr  con  gran  favor  entre  el  vulgo ,  paes 
snele  andar  impreso  en  pliegos  sneltos  entre  otras  canciones  popu- 
lares. Está,  aú  como  en  otras  ediciones,  en  naa  colecdoncilla  de 
cinco  hujas  en  4.,  cayo  titulo  es:  „ Cinco  romances  famosos.*'  Za- 
ragosa,  1679.  D- 

1)  Por  Alá. 
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76. 
Historia  de  Laurencia  Malagueña ,  y  como  estando  cercana  d 
casarse,  cayó  cautiva  de  Moros  juntamente  con  su  novio  Mel- 
chor de  Iglesias,  y  como  enamoró  á  este  una  Mora  que  le  habia 
comprado,  resistiendo  él  d  su^  amores  y  petición  de  que  se  hi- 
ciese Moro,  y  de  lo  que  después  avino  á  ambos  amantes,  hasta 
que  al  fin  lograron '  escapar  del  cautiverio  y  venir  d  tierra  de 
Cristianos,  adonde  se  casaron. 


Juálaga,  cuyas  murallas 
Combate  el  mar  soberbio, 
£1  mayor  puerto  es  del  mar, 
Que  tiene  el  rey  en  su  reino. 

En  esta  ciudad  vivia 
Junto  á  la  calle  nueva 
Una  señora,  que  llaman 
Doña  Juana  de  Cabrera. 

Esta  tal  tenia  una  hija, 
Que  se  llamaba  Laurencia, 
Mas  linda  que  el  sol  que  sale, 
Mas  bella  que  las  estrellas. 

Tratáronla  de  casar 
Con  un  hijo  de  la  tierra  5 
Es  galán  y  gentil  mozo. 
Llamado  Melchor  de  Iglesias. 

Tanto  se  quieren  los  dos, 
Mas  que  el  agua  á  la  tierra; 
Se  fueron  á  pasear. 
Por  la  marina  afuera. 

Víspera  era  de  san  Juan, 
Se  van  á  holgar  unas  ñestas 
Por  la  marina  arriba, 
Y  muchas  damas  con  ella. 

Se  adelantaron  los  dos. 
El  buen  Melchor  y  Laurepcia, 
Cuando  de  una  fuerte  roca 
Saltan  los  Moros  á  tierra. 


Encautivaron  los  dos, 
El  buen  Melchor  y  Laurencia; 
Mas  Laurencia  que  se  ha  visto 
En  poder  de  gente  agena, 

No  hay  llanto  que  llegue  al  suyo, 
Ni  pena  llega  á  su  pena; 
Ya  no  estima  el  oro  fino 
Que  le  adorna  la  cabeza. 

Ni  gargantilla  de  aljófar 
Que  su  cuello  la  rodea. 
Desde  la  orilla  del  agua 
Yido  á  Málaga  su  tierra. 

„|A  Dios,  Málaga,  le  di¿e, 
Á.  Dios,  mi  patria  bella! 
¡Á  Dios,  madre  de  mi  vida! 
¡Ay  que  los  Moros  me  llevan!*' 

La  mañana  de  san  Juan, 
Cuando  el  sol  tiende  sus  velas. 
En  la  plaza  de  Argel 
iCsi  los  sacaron  á  venda. 

Los  compró  una  Mora  rica 
De  gran  linage  y  hacienda; 
Mas  no  son  cabales  siete  años, 
Sin  que  el  rescate  les  fuese. 

Mas  el  demonio  es  sutil. 
Que  continuamente  vela, 
Cuando  se  añcionó  la  Mora 
De  esto  buen  Melchor  de  Iglesias. 
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Le  dice:  ,, Sabrás,  Melchor, 
Que  ta  amor  me  causa  pena; 
Si  te  vuelves  á  mi  ley, 

Y  adoras  á  mi  profeta, 

„Tii  te  casarás  conmigo, 

Y  gozarás  de  mi  hacienda." 
Mas  Melchor  que  tiene  puestos 
Los  ojos  en  su  Laurencia, 

Le  dice:  .,Mi  ama  y  Sefiora, 
Antes  me  traga  la  tierra. 
Que  no  ofenda  mi  Dios 
Ni  á  su  ley  verdadera.** 

Desde  aquel  dia  la  Mora 
Tuyo  celos  de  Laurencia, 
Pensando  que  era  la  causa  ^ 
Que  no  se  casase  con  ella. 

Al  punto  la  pone  en  precio, 

Y  que  al  instante  la  vende; 
Compróla  un  Moro  rico, 

Que  era  de  muy  lejas  tierras. 

Laurencia,  desque  lo  supo, 
Muertedda  cayd  en  tierra; 

Y  desque  volvió  en  sí. 
Dijo  de  aquesta  manera : 

„  Fortuna  larga  y  mudable. 
Di,  ¿qué  quieres  que  no  me  dejas? 
Que  apenas  tuve  diez  años. 
Se  llevó  Dios  á  mi  padre, 

„Y  agora,  esposo  del  alma, 
Me  apartan  de  tu  presencia.** 
Mas  Melchor  que  no  dormia. 
Con  sobrada  diligencia 

Se  ha  ssdido  al  camino, 

Y  mata  al  Moro  que  la  lleva, 

Y  mas  cuatro  mil  ducados 
Que  leva  en  su  faltriquera. 


Fnéronse  á  un  monte  espeso 
Que  de  la  mar  está  cerca; 
Vieron  un  bajrco  que  estaba 
Amarrado  á  las  arenas. 

Echan  los  remos  al  agua, 

Y  al  viento  una  fresca  vela; 
Vela  hizo  de  su  camisa 

La  desgraciada  Laurencia. 

En  dia  y  medio  llegaron 
Á  ver  las  blancas  almenas 
De  Málaga,  ciudad  rica. 
Patria  mia  y  mi  consuelo. 

Mas  desque  al  puerto  llegaron. 
Mil  veces  besan  la  arena; 
Van  hacer  oración 
Á  la  Virgen,  madre  nu^tra. 

Y  desque  hicieron  oración. 
Hacia  su  casa  se  fueron; 
Pidieron  una  limosna 

A  unos  pobrfBs  forasteros. 

Baja  una  hermana  que  tiene. 
Que  habla  quedado  pequeña, 

Y  no  habiéndolos  conocidos. 
Dijo  desta  manera: 

„ Madre,  aqui  esta  una  moger, 

Y  viene  un  hombre  con  ella. 
Que  pide  una  limosna 

Por  la  Virgen  del  Remedio.^* 

„Diles  no  pasen  delante  $ 
Que  aqui  tendrán  la  cena.** 

Y  después  de  haber  cenado, 
Larga  conversación  traban. 

„¡ Válgame  Dios,  mi  Señora, 

Y  como  se  asemeja 
k  una  hija  que  tenia. 
Que  se  llamaba  Laureada! 
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,,Allá  la  tienen  los  Moros, 
No  he  sabido  mas  de  ellas/' 
„Déme  las  señas,  Señora, 
Démelas  por  vida  vuestra." 

,,  Tiene  los  cabellos  de  oro, 
Que  á  los  suyos  representan, 
Con  la  nariz  afilada, 
Y  la  boquita  de  perlas." 


„  Salida  de  tus  entrañas. 
La  desdichada  Laurencia? 

Y  este  que  ves  á  mi  lado, 

Es  el  buen  Melchor  de  Iglesias.** 

Y  la  madre  que  esto  oyó, 
Muertecida  cayó  en  tierra, 

Y  después  de  vuelta  en  sí. 
Dos  mil  abrazos  les  diera. 


„iAy  madre  de  mis  entrañas, 
Y  lo  que  causa  una  ausencia! 
¿Es  posible,  madre  mia. 
Que  á  mi  no  me  conocieras. 


£1  otro  dia  de  mañana. 
Los  casaron  en  la  iglesia. 
¡Dios  les  haga  bien  casados, 
Y  les  dé  su  gloria  eterna! 


Este  romance  corre  impreso  con  el  siguiente  titulo :  „  Romance  en 
que  se  da  cuenta  del  mas  maravilloso ,  raro  y  peregrino  portento  que 
tte  ha  sucedido  en  la  ciudad  de  Málaga.  Barcelona.  En  la  imprenta 
de  Ant.  Lacaballeria ,  año  1694." 

No  va  incluido  aqui  este  romance  sino  como  prueba  del  modo  de 
tratar  los  romances  y  gusto  del  pueblo  en  el  siglo  XTII.  Probable 
es  que  esta  composición  fae  hecha  por  un  poeta  Malagueño  sobre  un 
suceso  recien  pasado.  D. 

Con  razón  dice  el  Señor  D.  que  este  romanee  antecedente  va  solo 
como  muestra  de  las  poesías  en  forma  de  romances,  escritas  para  el 
vulgo  y  por  él  recibidas  con  aceptación.  No  cabe  cosa  mas  despre- 
ciable, considerado  como  poesía.  Es  pésimo  su  estilo,  no  mejor  au 
lenguage,  y  abominable  su  venificacion.  Tiene  sin  embargo  muchos 
compañeros  en  los  romances  llamados  de  ciegos  que  en  España  se 
componían  y  siguen  componiéndose,  obra  de  gente  sin  instrucción 
alguna.  No  es  justo  medir  ui  aun  el  gusto  de  los  dltimos  años  del 
siglo  XVII.  6  los  primeros  del  siglo  XVilI.,  la  época  peor  de  la  lite- 
ratura y  poesía  castellana  por  semejantes  obrillas.  No  eran  buenos 
los  romances  de  Ckrardo  Lobo ,  que  escribia  entonces ,  ni  los  de  otros ' 
contemporáneos;  pero  puestos  en  cotejo  con  la  obriUa  que  antecede, 
parecen  prodigios  de  estilo  y  lenguage.  Hoy  mismo  que  desde  que 
escribió  Melendez  se  hacen  romances  bastante  buenos,  si  bien  no 
acaso  como  los  antiguos,  salen  á  luz  romances  parecidos  al  de  que 
ahora  aqui  se  trata.  Pero  dc^jando  esto  á  parte,  ¿en  la  cuItÍHiraa 
Francia  no  se  imprimen  complaintes  y  otras  canciones  ridicnh'sl- 
mas?     Estas  asi  como   el  romance   de  Laurencia  pueden   ser  citadas 
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COMO  documentos  relatiros  á  las  eoitnmbres  y  al  gwsto  del  ya1|^  ea 
got  respectivat  tierras,  pero  no  como  partes  del  gran  todo  de  las 
poesías  francesa  6  española.  A.  O. 


77. 

Dase  aviso  d  Gil  de  que  no  fie  de  pastoras,   diciéndole  cuantos 

engaños  usan  las  mugeres. 


No  fíes,  Gil,  de  pastora; 
,Y  si  fiares  de  aigana. 
Muda  amores  cada  luna,  - 
Como  ellas  cada  hora. 

No  fíes,  y  si  fíares, 
Fia  dellas  no  de  hecho. 
Ama,  teme  no  declares 
Lo  que  está  dentro  en  tu  pecho. 
Porque  si  Tes  que  no  mora 
En  ellas  razón  ninguna. 
Muda  amores  cada  luna, 
Como  ellas  cada  hora. 

Si  quieres  que  ellas  desvíen 
Pesares,  y  en  ti  no  moren, 


Ni  te  fíes,  cuando  rieo, 
Ni  te  engañen,  cuando  lloren. 
Si  es  quien  tu  alma  adora 
En  desdenes  importuna. 
Muda  amores  cada  lona. 
Como  ellas  cada  hora. 


Gil,  engaño  es  y  memoria 
La  muger  de  todo  dado, 
Y  asi  es  mas  que  victoria 
Engañar  al  mismo  engaño. 
Pues  engaños  atesora 
La  muger  y  la  fortuna, 
Muda  amores  cada  luna. 
Como  ella  cada  hora. 


El   romance 
mochas   canciones   para   cantar 
1  pliegos  en  4. 


que   antecede   está   sacado  de    „La  Recopilación  de 
á   modo  pastoril.'^      Barcelona,    1677. 
D. 


7a 
Pintase  como  venia  Cupido  por  los  eliseos  campos  con  tres  da- 
mas presas  f  y  como  explica  el  dios  de  amor  porque  las  castigabOj 
pasando  de  ahi  á  dar  avisos  á  los  enamorados. 


Por  los  campos  eliseos. 
Do  el  Amor  mas  residía, 
Senti  por  un  hondo  valle, 
Cuando  el  alba  reía, 


Llorar  muy  agrámente, 
Y  por  ver  lo  que  seria. 
Apárteme  del  camino 
Mas  de  temor  que  osadía. 
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£n  esto  vide  á  Capido 

Que  en  un  carro  triunfal  Yenia. 

Seis  caballos  le  tiraban. 

El  aoríga  que  regia 

Era  Páris  con  Orfeo, 
Virgilio  con  su  poesía, 
Sin  los  otros  que  no  cuento. 
Que  iban  en  su  compañía. 

Especialmente  tres  damas 
Llevaba  de  gran  valía, 
Presas  encima  del  carro, 
Llorando  con  agonía, 

En  una  cadena  atadas, 
Que  el  ver  lástima  ponia. 
Yo  preguntando  el  porque, 
Capido  me  respondía: 

„La  una  es,  porque  burlaba 
De  quien  con  fé  la  servia; 


La  segunda;  porque  á  muchos 
De  amor  cara  les  hacia; 

,,La  postrera  que  á  su  amante 
La  promesa  no  cumplía. 
Y  porque  tu  aviso  des 
De  lo  que  aqui  se  hacia; 

„Di  á  las  damas  que  cualquiera 
Que  en  estos  casos  caerla, 
Llevaré  presa  cual  estas 
Á  una  cárcel  do  no  habla 

„Laz,  deporte  ni  descanso. 
Ni  descanso  ni  alegría/' 
Después     que     esto     me     hubo 

dicho, 
Cupido  siguió  su  via. 

Por  esos  avisos,  Señora 
De  mi  alma  y  vida  mia. 
No  caigáis  en  ningún  caso 
De  aquestos  que  os  repetía. 


El  anterior  romance  está   sacadb  del  Cancionero   de    enamo- 
rados. D. 


79. 

Descripción   de  la  isla  de  Cucaña,   y  de  los  regalos  y  holgura 
que  en  ella  se  gozan. 


Desde  el  sur  al  norte  frió, 
Desde  el  oriente  al  ocaso, 
La  fama  con  trompas  de  oro 
Publique  en  acentos  claros 


Es  el  caso  que  un  navio 
Del  general  Don  Fernando, 
Surcando  del  dios  Neptuuo 
El  mal  sazonado  charco. 


£1  suceso  mas  famoso, 
Y  el  mas  prodigioso  hallazgo 
Que  el  dorado  sol  registra 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 


Ha  descubierto  una  isla, 
(yuyos  garifos  espacios 
Q  son  jardines  de  Venus, 
O  son  pensiles  de  Baco. 
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Cayas  casas  emiaentes, 
(yoyos  rumbosos  palacios 
9  brillan  con  margaritas» 
O  desinmbran  con  topacios. 

Sas  fachadas  y  paredes 
Todas  son  piedra  mármol» 
De  marfiles  espejosos» 

Y  Cándidos  alabastros. 

Sas  cuadras,  sus  aposentos. 
Todos  están  entoldados 
De  tela  de  plata  y  oro, 

Y  brocado  de  tres  altos. 

Bufetes  de  filigrana,  # 
Escritorios  de  oro  vario, 
Baúles  de  pedrería, 
Camas  de  cristal  cuajado. 

Sábanas  de  holanda  prima. 
Colchas  de  vistosos  lazos, 
Mantas  de  olorosas  felpas, 
Colchones  de  pluma  blandos. 

Llámase  esta  Ciudad  Rica, 
Isla  deliciosa,  y  tanto, 
Que  alli  ninguna  persona 
Puede  aplicarse  al  trabajo. 

Y  al  que  trabaja,  le  dan 
Docientos  azotes  agrios, 

Y  sin  ©rejas  le  arrojan 
De  esta  tierra  desterrado. 

Alli  todo  es  pasatiempos, 
Salud,  contento  y  regalos. 
Alegría,  regocijos, 
Placeres,  gozos  y  aplausos. 

Vívese  alli  comunmente 
Lo  menos  seiscientos  años. 
Sin  hacerse  jamas  viejos, 

Y  mueren  de  riso  al  cabo. 


Las  calles  de  esta  ciudad 
Hacen  con  curioso  ornato 
De  ébanos  y  de  marfiles 
Vistosos  enciyonados. 

Las  murallas  que  la  cercan. 
Siendo  de  bronce  dorado. 
Tienen    de   cerco    de    diez   le- 
guas, 

Y  de  ancho  doscientos  pasos. 

Doce  principales  puertas 
Que      están       diamantes      bri- 
llando, 
Paso  á  la  ciudad  ofrecen; 
Pero  defienden  el  paso 

Dos  guardas  en  cada  una. 
Que  hechas  vigilantes  Argos, 
No  dejan  entrar  adentro 
Pesares,  congojas,  llantos. 

Solo  la  entrada  franquean 
Las  guardas  á  todos  cuantos 
Forasteros  quieren  ir, 

Y  lo  que  pasa  en  llegando 

£s  que  salen  diez  doncellas 
Vestidas  de  azul  y  blanco. 
Tan  bizarras  como  hermosas, 

Y  con  instrumentos  varios. 

Le  llevan  en  medio  de  ellas 
Á  un  riquísimo  palacio, 
De  que  tome  posesión, 
Á  su  obediencia  quedando 

Las  damas,  para  asistir 
Á  sa  servicio  y  regalo. 
y  de  quince  en  qnince  dias 
O  de  mes  á  mes  lo  largo 
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Vienen  otras  diez  donzeiias 
De  refresco  y  con  regalos, 
Qae  son  hechizos  de  Amor, 

Y  de  la  hermosura  encanto. 

Es  tan  rica  esta  ciudad, 

Y  es  abastecida  tanto, 

Que  si  acierta  á  describirlo. 
Mi  ploma  será  an  milagro. 

Primeramente  hay  en  ella 
Á  trechos  proporcionados 
Treinta  mil  hornos,  y  todos 
Tienen,  sin  costar  nn  cuarto, 

Con  abundancia  molletes, 
Pan  de  aceite  azucarado, 
Bizcochos  de  mil  maneras. 
Chollas  de  tocino  magro. 

Empanadas  excelentes 
De  pichonas  y  gazapos, 
De  pollos  y  de  conejos, 
De  faisanes  y  de  pabos. 

De  lampreas,  de  salmones. 
De  atonas,  truchas  y  barbos, 
De  sabogas  y  besugos, 

Y  de  otros  muchos  pescados. 

Pastelones  de  ternera, 
Lechoncillos  bien  tostados, 
Tortadas  de  varios  dulces, 

Y  de  sazonados  agrios. 

Cazuelas  de  codornizes, 

De  arroz,  tórtolas  y  gansos, 

Y  de  otros  pájaros  bobos. 
Sabrosos  y  extraordinarios. 


De  hipocrases' tres  arroyos. 
De  limonadas  diez  pharcos. 
De  agua  de  limón  y  guindas. 
Canela  y  anis  seis  lagos. 

De  vinagre  blanco  y  tinto 
Diez  bailas  en  breve  espacio  5 
De  aguardiente  treinta  pozos, 
Los  mas  de  ellos  admizclados. 

De  agua  dulce,  clara  y  fresca 
Doce  mil  fuentes,  que  es  pasmo 
Lo  artificioso  de  todas, 
Lo  primoroso  y  lo  vario. 

De  queso  una  gran  montaña. 
De  mantecadas  un  campo, 
De  manjar  blanco  una  dehesa, 

Y  de  cuajada  un  barranco. 

Un  valle  de  mermeladas, 
De  mazapanes  dos  llanos, 
De  canelones  dos  montes. 
De  diacitron  dos  collados. 

Hay  de  miel  un  largo  rio. 
Guarnecido  y  margenado 
De  arboledas,  cuyos  frutos 
Son  pellas  de  manjar  blanco. 

Hay  ojaldres  muy  sabrosos. 
Buñuelos  almibarados. 
Mantequillas,  requesones 

Y  pepitos  confitados. 

Hay  treinta  acequias  de  aceite 

Y  nn  dilatado  peñasco. 
La  mitad  de  queso  fresco, 

Y  la  otra  mitad  salado. 


Hay  un  mar  de  vino  griego, 
Otro  de  san  Martin  blanco, 
Dos  rios*  de  Malvasía, 
De  vino  moscatel  cuatro.  ' 


Hay  diez  y  siete  lagunas, 
Continuamente  manando, 
Aceitunas  como  huevos, 
Y  alcaparrones  tamaños. 
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Hay  de  leche  qq  ancko  río 
En  mochas  partes  helado, 
Otro  de  ilatat  y  azúcar, 
Todo  goloso  brindando. 

Hay  una  hermosa  arboleda 
Que  tiene  por  todo  el  año 
Peras,  membrillos,  camuesas, 
Melocotones,  duraznos. 
Manzanas,  granadas,  higos,  . 
Todo  bueno  y  sazonado. 

Hay  campos  que  dan  melones 
Ya  blancos,  ya  colorados. 
Ya  chinos,  ya  moscateles. 
Ya  escritos,  y  ya  borrados. 

Hay  un  espacioso  bosque 
Adonde  nacen  caballos 
Andantes  y  corredores,    • 
Ensillados  y  enfrenados, 

Potros,  yeguas,  muías,  vacas. 
Cameros ,  cabritos ,  gamos. 
Corzos,  cabras  y  terneras, 
Jabalíes  y  venados. 

Hay  un  millón  de  carrozas. 
De  coches  un  mare  magnum. 
De  centeno  y  trigo  montes, 
De  paja  y  cebada  barríes. 

Hay  ciento  y  cincuenta  coevas 
Que  ninguna  tiene  amo, 
Llenas  de  paños  de  Londres, 
De  sedas  y  de  brocados. 

Tafetanes  y  tabíes, 
Espolines  y  damascos. 
Toda  variedad  de  sedas. 
De  lanas  y  de  brocados. 


Para  las  señoras  damas 
Hay  también  vestidos  varios, 
Moy  llenos  de  plata  y  perlas, 

Y  de  diamantes  bordados. 

Sin  qoe  falte  cosa  algooa 
Qoe  sea  para  su  ornato; 

Y  todo  lo  dicho  coesta 
Solo  llegar  y  tomarlo. 

Hay  ona  hermosa  alameda, 
De  co3[os  copiosos  ramos 
Penden  diversos  vestidos, 
Á  cada  coal  lyostados: 

Ropillas,  goantes,  coletos, 
Sombreros,  medias,  zapatos, 
Camisas,  balonas,  voeltas. 
Calzones,  ligas  y  lazos. 

Hay  coatrocientas  iglesias, 
Hermitas  y  santoarios. 
Todas  de  plata  maciza 

Y  oro  fino  fobricados. 

La  riqoeza  de  ornamentos, 
De  escolturas  y  retablos. 
Considérelo  el  prudente, 
Mientras  lo  envidia  el  avaro. 

De  nieve  hay  ona  montaña, 
De  virtud  prodigio  raro, 
Qoe  calienta  en  el  invierno, 

Y  refresca  en  el  verano. 

Hay  en  cada  casa  on  hoerto, 
De  oro  y  plata  fabricado, 
Qoe  es  prodigio  lo  qoe  abunda 
De  riqoezas  y  regalos. 

Á  las  coatro  esqoinas  de  él 
Hay  coatro  cipreses  altos; 
El  primero  da  perdices, 
1^1  segando  gallipavos; 
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£1  tercero  cria  conejos,  Animo ,  pobres  hidalgos! 

Y  capones  cria  el  coarto  5  Miserables  boenas  nuevas, 

Al  pie  de  cada  ciprés  Albricias  todo  cuitado; 
Hay  nn  estanque  cuajado, 


Que  el  que  quisiere  partirse 


Cual  de  doblones  de  á  ocho,  Á  ver  este  nuevo  pasmo 

Cual  de  doblones  de  á  cuarto;    .    Diez  navios  salen  juntos 
¡Ánimo  pues.  Caballeros,  De  la  Coruña  este  año. 


Esta  pintara  hecha  para  el  vulgo  está  saoada  de  un  impreso  en 
medio  pliego  en  IV.,  cuyo  titulo  es:  ,,NotÍcÍa8  ciertas  en  que 
se  contiene  el  descubrimiento  de  una  isla  la  mas  rica 
y  abundante  de  todo  cnanto  hai  en  el  mundo,  compuestas 
por  un  soldado  que  iba  en  el  navio  que  la  descubrió/' 
En  Zaragoza,  por  Manuel  Román.  Sin  fecha. 
Otra  canción  vulgar  hay,  que  comienza  asi: 

Oigan  todos  los  nacidos, 

Los  que  procuran  tener 

Vida  golosa  y  saber 

Nuevas  buenas. 

Vuelen  de  Flandes  á  Atenas, 

De  levante  hasta  poniente, 

En  cualquier  dudad  potente 

Y  lagares, 

Y  es  que  el  capitán  Longares 
De  Sentlom  y  de  Gorgas, 
Con  un  bergantín  no  mas, 
TVavegando 

No  sé  por  donde  ni  cuando 

Por  el  mar  ocioso  incierto, 

Una  isla  ha  descubierto 

Fructuosa, 

Tierra  fértil,  deleitosa, 

Según  se  sueua  6  blasona, 

Llamada  Xanxa  (Jauja)  6  Madrona. 

Deleitable,  etc. 
é  igualmente  impresa   en  medio  pliego   en  4.  con   él  titulo   de:    „fil 
venturoso  descubrimiento  de  las  ínsulas  de  la  nueva  y  fértil  tierra  de 
Xauxa  (Jauja).^'     En  Barcelona,  1660.  D. 

» 
Al   paso    qae  en  Francia   y  otras    tierras    el    país   de   Cocagne 
(Cucan a   en  castellano)    es   el   símbolo    de  imaginarias    comodidades 
jr  venturas,  en  España  (si  bien  Cucaña  es  conocida,   como  acreditan 

ir.  21 
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romances  antes  citados,  y  saele  llanwrse  una  encama  á  ana  gran 
buena  fortana)  la  isla  de  Jaoja  (asi  se  eseríbe  hoj  Xaaxa)  es  la 
citada  con  preferencia  como  el  puesto  donde  sin  trabajo  se  tiene  todo 
cnanto  bueno  bay  en  el  mundo,  o  cnanto  la  imaf^nacion  ansiosa  de 
deleites  puede  figurarse.  A.  G. 


Los 

Vanse  mis  amores, 
Qoiérenme  dejar; 
Aunque  soy  morena, 
No  soy  de  olvidar. 

Vanse  mis  amores, 
Yo  no  sé  porque, 
^Pues  no  les  mostré 
Jamas  disfavores. 
Díganme:  ¿Que  errores 
Pude  yo  engendrar? 
Aunque  soy  morena, 
No  soy  de  olvidar. 

Vase  mi  alegría 
Y  todo  mi  bien, 
Vase  aquel  con  quien 
Descanso  tenia, 
Vase  el  que  solia 
Siempre  me  alegrar. 
Aunque  soy  etc. 

Vase  la  luz  y  alegría 
De  mi  corazón, 
Vase  la  ocasión 
De  eterna  memoria, 
Vase  muy  notoria 
Mi  vida  sin  par. 
Aunque  soy  etc. 


80. 
amores  de  lajnorena. 

Si  soy  morenica. 
Sé  que  no  soy  fea. 
Para  que  se  vea 
Si  algo  se  me  aplica, 
Pues  soy  graciosica 
Para  enamorar. 
Aunque  soy  etc. 

Si  tengo  muy  ledo 

Y  moreno  el  gesto. 
Lo  que  yo  concedo, 
Deshacer  no  puedo 
Su  ley  ni  quebrar. 
Aunque  soy  etc. 

Una  extrangeruela 
Pienso  que  mi  amado 
'Me  lo  ha  salteado, 

Y  en  él  se  consuela. 

Ya  no  hay  quien  se  duela 
De  mi  lamento. 
Aunque  soy  etc. 

Ora  gusto  y  siento 
Que  la  fé  del  hombre 
Que  la  lleva  el  viento. 
Mi  amor  y  contento 
f  Debiera  mirar; 

Que  si  soy  morena. 
No  soy  de  olvidar. 
Cancionero  de  enamorado*. 
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